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Capítulo I
 


  

Noche con luna llena
 

-¡No, Jako!  ¡Para! -Se escuchó aquella noche. Era cerca de medianoche en el barrio Santa Teresa, en la ciudad de Piura, donde las casas eran modestas y las calles en gran parte estaban sin asfaltar. Es por eso que regularmente al andar uno en sandalias terminaba con los pies sucios y se veía obligado a un nuevo baño, más aun en aquella época veraniega. Esa era la ciudad donde vivía Gabriel, el dueño de aquella voz alta y ronca. 

Gabriel era un muchacho de casi 20 años; de complexión ancha, de cabello negro con algunas canas, gafas rectangulares que no dejaban ver normalmente sus ojos que eran de un marrón oscuro, rasgos maduros. Había salido a pasear como cada día, desde hace año y medio, a su “cachorro” como él llamaba, un rottweiller de 38 kilos que siempre lo arrastraba en cada paseo. -Que te pares, endemoniado perro -dijo en voz algo más baja, para no despertar a los vecinos que acostumbraban a dormir a esas horas. -Faltaría que me arruines un brazo para terminar de hacer éste el día más perro de mi perra vida. 

Ciertamente había tenido un pésimo día, había reprobado un examen en la universidad a pesar de que había estudiado muy duro durante la semana, unos muchachos le habían salpicado un charco de lodo al pasar en su motocicleta delante de él, sin contar que al iniciar el día había discutido otra vez con su padre, un hombre de 52 años que a causa de una enfermedad no podía hacer grandes esfuerzos en el trabajo de comerciantes que ejercía los cuatro miembros de su familia, pero que gritoneaba y se quejaba como el más esforzado y activo, minimizando el trabajo de los demás. 

-Estúpido, viejo -decía Gabriel mirando el cielo, con Jako andando ahora más tranquilo a su lado. -Creer que le voy a robar dinero que no es ni de él, sino de mi madre -decía con amargura. Siempre había dicho que su padre era un malagradecido, ya que su familia hacía varios años había caído en la bancarrota por culpa de la mala administración y constantes borracheras de su padre, o al menos  así  afirmaba  Gabriel,  y  su  madre  había  vendido  sus pertenencias para sacar nuevamente a flote a la familia. -Perro, perro y más perro -murmuraba enojado. 

Era evidente que Gabriel detestaba su vida. De algún modo la relación cruda que llevaba con su padre, y algunas peleas fuera de casa habían hecho que, pesar de ser un tipo tranquilo, sea un gruñón. Pero él, aunque aceptaba serlo, no quería. Había soñado toda su vida con que un día despertaría y estaría lejos de aquella vida que él consideraba muy aburrida, que estaría internado en alguna aventura como la que contaban sus libros o aventuras épicas de videojuegos. A menudo, a pesar de sus muchos temores, se sentía como un animal salvaje que había sido enjaulado en la vida de un tipo sin suerte. 

-Casi 20 años y aún vivo con mis padres ¿puedes creerlo Jako? -decía caminando por una oscura calle con apenas dos postes de iluminación al final -sinceramente esperaba que hubiera algo mejor para mí, pero sigo estancado en el mismo sitio -decía avanzando, aunque Jako no iba ya ni delante ni siguiéndole el paso, aunque él seguía sujetándolo de la cadena. -si tan sólo tuviera una vida diferente… si tan sólo fuera libre y salvaje como los lobos… 

-Puedes serlo -dijo una voz en la oscuridad, seguida de un movimiento y murmullos entusiasmados. 

-¿Quién anda ahí? -preguntó Gabriel mirando hacia la parte más oscura, detrás de unos árboles. No podía ver nada. Pero estaba seguro de que aquella voz era de mujer. Sí, ese sonido agudo denotaba una voz de mujer -a menos que sea algún “rarito”-, pensó, y provenía de aquel lugar. Sin embargo, nadie había respondido a su pregunta a no ser por un par de murmullos que venían de aquel punto, más murmullos entusiasmados. -Les aviso que tengo un rottweiller aquí y está entrenado para atacar a la yugular de cualquier delincuente -amenazó, en un intento de intimidar a su desconocido y oculto observador, aunque sabía que el perro no estaba entrenado ni para sentarse a la orden de su amo. 

-Jajá ¿en serio crees que ese perrito pueda moverse al menos? -se escuchó una voz grave, con un sonido raspado como el de un ladrido. 

-Claro que se puede mover. Ya verán -dijo tirando de la cadena. -¡Ataca Jako! Vamos, muévete J... ¿Jako? -preguntó al voltear, ya que el perro no se movía, y se dio con la sorpresa de que el animal estaba quieto -congelado más bien- pensó, ya que estaba detenido en la posición de caminata, con la lengua afuera y una pata delante de la otra. -¿Qué rayos está pasando? -dijo desconcertado, mirando alrededor, sintiendo que el viento no corría, viendo que tampoco las hojas de los árboles se movían. Todo alrededor estaba en perfecta quietud, excepto por él y sus visitantes. 

-Más bien ¿qué rayos pasa contigo? -dijo un tipo moreno de unos 30 años en apariencia, de casi dos metros, con una sonrisa que dejaba ver unos grandes colmillos que le daban un aspecto salvaje que contrastaba con sus agradables rasgos. Tenía una larga y despeinada melena negra. Iba vestido con un bermuda y un polo sin mangas -¿Por qué aún no te has movido? ¿Por qué no nos has buscado? ¿Por qué no has iniciado la búsqueda de los ancianos? 

-¿De qué diablos hablas? ¿Quién eres? -preguntó Gabriel, sintiéndose temeroso frente a un tío que podría darle una buena golpiza. Pero estaba excitado, a la vez, porque estaba pasando algo totalmente nuevo que, apostaría, nunca le pasó a ninguno de sus amigos. Los alrededores estaban congelados, nada se movía, sólo ellos -Y nadie me podrá ayudar si me intentan matar -pensó como volviendo a tierra, siendo dominado aún más por el miedo -¿De qué ancianos hablas? -siguió preguntando, pensando en qué posibilidades tendría y si los acompañantes eran más terribles que el tipo que tenía al frente, ya que la voz de mujer y los murmullos anteriores denotaban que no había venido él solo esa noche. 

- ¿Cómo que de qué estoy hablando? -dijo el tipo, borrando su sonrisa en un gesto impaciente a la cara de miedo e ignorancia de Gabriel -¿Te golpeaste la cabeza, Zen? -preguntó acercándose a Gabriel. 

-Detente, Karl -dijo la misma voz de mujer que había hablado antes, saliendo de entre las sombras. Era una mujer blanca, de unos 25 años, de cabellos castaños que caían sobre sus hombros y unos ojos, penetrantes, del mismo color del cabello. Llevaba una blusa ligera color blanco y un short que hacía juego y zapatillas que completaban aquel conjunto. -Él seguramente aún no tiene sus memorias consigo; no hasta después de la primera transformación. 

-¿Zen? ¿Transformación?  Creo que se están confundiendo de per… -balbuceó Gabriel, contemplando a la hermosa mujer, con la sensación de haberla visto ya antes. 

-No nos estamos confundiendo -lo cortó una tercera voz, a la vez que su dueño emergía de la oscuridad. Éste era un tipo mayor, aunque no sobrepasaba los 40, de cabello negro y corto. Tenía la misma sonrisa colmilluda que poseía el moreno y la chica, que ahora también demostraba una sonrisa de interés a Gabriel. Aquel último sujeto tenía una apariencia académica a pesar de sus colmillos. Era el único con pantalones, aunque la camisa estaba desabrochada, tal vez por los grandes pectorales que dejaba ver -Eres Zen o, al menos, ése es tu nombre original; un licántropo casi puro. 

-Ustedes están locos, ¿Licántropos? Hablan de hombres lobo ¿no es así?, pues los hombres lobo no existen -dijo Gabriel, sintiéndose temeroso al pensar que estaba frente a tres lunáticos que hablaban disparates y lo llamaban por otro nombre. -Son sólo fantasía, sólo falta que digan que ustedes son hombres lobo… 

-En primera dijimos licántropos -cortó el mayor de los tres, aclarando. -No nos confundas con los contaminados, los hombres lobo sólo se transforman durante la luna llena y son seres que pierden el control total sobre ellos mismos -dijo avanzando delante de los otros dos, hacia Gabriel. -Y sí, somos licántropos -dio otro paso más- ¿Quieres que te lo demuestre? …. ¡Auuuuuu! 

Gabriel se estremeció al oír ese aullido, aún más al ver cómo el tipo empezaba a crecer haciéndose más alto de lo que ya era, sus hombros se separaban haciendo su espalda más ancha, sus dedos se alargaban y de ellos brotaban unas brillantes y letales garras. Su cara se estiraba hacia adelante, dejando ver un largo hocico que se abría mostrando  unos  grandes  y  mortales  colmillos;  sus  orejas  se alargaban en punta hacia arriba, a la vez que todo el cuerpo se le cubría de un pelaje castaño y una cola salía de atrás. 

-Pero…               ¿qué  demonios…?               -dijo  Gabriel,  cayendo sorprendido al suelo a los pies de su aún congelado perro. -Esto no puede estar pasando -se decía con una mezcla de miedo y 
emoción en el pecho. -Esto es un sueño… no puede... 

-No es un sueño -lo cortó el licántropo- es real, soy un licántropo al igual que tú, soy uno de tus compañeros, me llamo Blake, este muchacho se llama Karl, -dijo, señalando al tipo de tez morena que volvía a sonreír con interés- y esta hermosa mujer se llama Orfili -dijo manteniendo aún la transformación de lobo y hablando de forma normal, como si el hecho de convertirse en un lobo gigante que se paraba sobre sus patas traseras fuera lo más natural del mundo, ignorando el espanto que se dibujaba en la cara de Gabriel-. Ahora, si estoy en lo correcto, tienes 19 años. Eso quiere decir que has pasado ya la edad del despertar del lobo. 

-¿Cómo sabes mi edad? -preguntó Gabriel aún asustado- y ¿qué es eso del despertar del lobo? -volvió a mirar a Jako, que seguía congelado en el mismo lugar, al igual que todo alrededor-¿Y qué diablos le han hecho a mi perro y a este lugar? 

-Y apenas lo preguntas -dijo divertido el licántropo, regresando a su forma humana y, para sorpresa de Gabriel, con sus ropas intactas a pesar de que el muchacho las había visto destrozarse durante la transformación. -Esto es uno de los secretos de nuestra raza, se le conoce como “Dektub”. Sólo se puede realizar si hay 3 licántropos o más. Su función, como ya ves, es detener el tiempo, ahora mismo son las 11:40 -dijo explicando y mirando su reloj-, la misma hora en que te hablamos, aunque creo que piensas que han pasado cerca de 30 minutos, pero cuando se acabe este hechizo seguirán siendo las 11:40. Lo usábamos en el pasado para evitar que los humanos vieran nuestras reuniones por casualidad y sólo funciona con seres no mágicos, en este caso, cualquier criatura que no fuera humano o mortal podría vernos y moverse a través de este conjuro. 

-Deberías ver la cara de asustado que pones, es muy divertida -dijo Orfili, detrás de Blake-, pero bueno, sabemos algunas cosas de ti, llevamos casi cuatro años buscándote alrededor del mundo. El hecho de que sepamos cuándo reencarnará un licántropo no nos dice el lugar tampoco ¿sabes? -dijo mirándolo- el despertar del lobo es el renacimiento de tu espíritu de licántropo. Desde que naciste llevaste el alma de un licántropo dentro de ti. Tú eres Zen, pero eso no lo sabrás hasta que te transformes por primera vez. Imagino que nunca lo has hecho y por eso no sabes nada -dijo, explicándole las cosas  a Gabriel, que aún seguía en el suelo. 

-A partir de los 16 -continuó Karl- deberías haber podido transformarte. Es la edad que rige como mayoría de edad en nuestra especie, pero rige de forma universal en los miembros de nuestra raza; a menos que fueras un infectado, mordido por un  licántropo, entonces no importaría la edad, sólo tendría que aparecer la luna llena y podrías transformarte, pero no controlarías el proceso -siguió explicando- pero no sé qué clase de licántropo serás con ese cuerpo humano tan descuidado ¿no haces ejercicio? 

-No lo molestes Karl -interrumpió Orfili-, ya verás que una vez se transforme empezará a cambiar. Su cuerpo tomará la forma adecuada para un ser de nuestra raza -dijo, colocándose delante de Blake. 

-¡Hey! yo te conozco -dijo Gabriel mirándola mucho mejor ahora. La había visto al menos tres veces en las últimas dos semanas. -Eres la muchacha que me he cruzado hace un par de días marchando hacia mis clases -continuó-. Pero se los aseguro, se equivocan de tipo. Si yo fuera igual que ustedes -dijo, recuperando la calma; pues parecía que los licántropos no le querían hacer daño, aunque mantenía su distancia, pues no confiaba totalmente en ellos- sería como dice Karl, más fuerte, con otro cuerpo, más alto, inclusive. ¿Saben lo que me cuesta a veces defenderme de los deportistas engreídos? -los interrogó- no soy nada especial. 

-¿No eres nada especial? -preguntó Blake- sin embargo, recordarás que hace unos diez días escapaste de unos tipos que querían robarte, corriendo de una forma en la que nunca antes imaginaste correr -dijo, mientras la cara de Gabriel se llenaba de sorpresa al no comprender cómo ellos sabían eso-. -Estuvimos esa noche, ocultos en la oscuridad igual que hoy -explicó- pensábamos ayudarte, pero nos dimos con la grata sorpresa de que podías correr más rápido que una motocicleta, algo realmente rescatable para alguien que no sabe de sus poderes, aunque la manifestación ha tardado mucho ¿Te ha ocurrido esto antes? -preguntó, dándole una mano para levantarse. 

-Pues… -empezó Gabriel, sacudiéndose la bermuda que llevaba- una vez hice volar a un pitbull al menos unos diez metros de una patada, pero pensé que era un sueño y nunca más volví a ver al perro. Fue hace un año más o menos y tampoco me atreví a intentarlo con otros objetos. Si hubiera sido real, no tendría problemas con Jako ni con los tipos que me molestan -aseguró, manteniéndose firme en no creerles, a pesar de las muchas pruebas que demostraban. A pesar de que deseara que en el fondo todo eso no fuera un sueño. 

-No esperes que pase siempre, sólo pasa en momentos realmente desesperados, si aún no has hecho la primera transformación. Después de la primera podrás empezar a usar tus habilidades de licántropo aún sin transformarte, obviamente en menor nivel -explicó Blake. 

-Pero entonces ¿cómo es que no me he transformado? -preguntó Gabriel, interesándose más en lo que decían aquellos extraños. Ante sus desconfiados pensamientos, se le presentaba la oportunidad de librarse de aquella vida que había llevado hasta ahora, de iniciar por fin esa aventura con la que había soñado durante tanto tiempo. 

-Porque aún no lo has intentado -dijo Blake-. Para llevar la transformación a cabo sólo debes desearlo desde el fondo de tu ser -continuó Blake-. Deséalo, desea liberarte de las cadenas que te atan a la humanidad, reclama tu verdadera esencia, mantén tu mente en blanco hasta que encuentres el lobo que se encierra dentro de ti y empieza a liberarte de las cadenas. Es difícil la primera vez, pero la verdad es que no esperamos que lo logres esta noche -agregó Blake-. Cierra los ojos, respira lentamente y empieza a concentrarte en lo que te dije, pero deséalo, deséalo poderosamente. 

-¿Que cierre mis ojos? ¿Mente en blanco? ¿Lobo interior? -preguntó Gabriel, creyendo que todo eso era una locura-. ¿A quién creen que engañan? -interrogó bruscamente- ¡¿Eh?! He vivido toda mi vida en la miseria sin que me pase nada extraño, excepto por dos sueños que no sé cómo conocen y pretenden hacerme creer que son reales -estaba escupiendo parte de su amargura ante ellos, pues no estaba seguro de que fuesen sueños y, más aún, todavía albergaba la posibilidad de estar frente a tres lunáticos que lo abandonarían en el suelo, golpeado. -Que cierre los ojos ¿Para qué? ¿Para que cuando baje la guardia se aprovechen y me ataquen?, no gracias -dijo mirando y señalando a los tres- ustedes están locos. Todo esto es un sueño o bien una locura. 

¡Pafff ! Orfili le propinó una fuerte bofetada a Gabriel, una bofetada que le hizo girar el rostro a un lado. -Tranquilízate, Zen -agregó poniendo una mirada seria-. Si esto fuera un sueño ¿acaso no hubieras despertado ya después de todos estos sustos y este golpe? Esto no es un sueño, es la loca y cruda realidad ¿Acaso después de todo este tiempo deseando una aventura te echarás para atrás? -preguntó, dando dos pasos hacia atrás. 

-¿Qué  es  lo  que  más  deseas? -preguntó  Blake-.  Te necesitamos. Esto no es un sueño. Necesitas despertar a tu lobo interior. Hemos pasado 4 años buscándote -añadió, mientras Gabriel aún se frotaba su mejilla y escuchaba atentamente cada palabra-. Esta es la realidad. Y vuelvo a preguntártelo: ¿Qué es lo que más deseas? 

-Hay honestidad en sus ojos -pensó Gabriel, mirando fijamente a los ojos de Blake-. ¿Qué deseo? -se preguntó a sí mismo, aún podía sentir el fuerte ardor de la bofetada que había recibido-. Puedo sentir dolor, entonces esto no es un sueño. Había algo que resonaba muy dentro de él. ¿Qué es lo que más deseo? -volvió a preguntarse. 

Gabriel, entonces, pensó qué era ello, lo que más deseaba, y sonriendo, cerró los ojos y empezó a respirar lentamente. Abandonó todo pensamiento que lo pudiera distraer. Pronto no sintió nada más que su propia presencia. Podía sentir que su esencia era peluda, salvaje, fuerte, y entonces comenzó a desear querer superponer esto a su apariencia física. Deseó con todas sus fuerzas librarse de aquel cuerpo, tomar aquella apariencia salvaje. Estaba seguro que lo podía hacer. -Puedo hacerlo… puedo hacerlo -se repetía-; soy un lobo, mis garras están brotando, el vello me empieza a crecer -decía, abriendo los puños-. ¡Lo he logrado! -exclamó, abriendo los ojos. 

-Yo creo que no -dijo Orfili -parece que necesitas también estar en peligro. Habría que ponerte alguna prueba para motivar una reacción -dijo mirando la cara de decepción de Gabriel-. Vamos, cambia esa cara, ya encontraremos cómo lograr una reacción. 

-De eso me encargo yo -dijo Karl, apartándola y lanzándose sobre Gabriel. 

-¿Hey, qué te pasa? -preguntó Gabriel, que esquivó un puño de Karl que iba dirigido a su rostro. 

-Bueno, creo que todos aquí estamos hambrientos, y tú no pareces ser un Licántropo francamente, y me gustaría algo de carne humana -dijo Karl lanzándole un golpe en el abdomen, que lo envió un metro hacia atrás- así que es mejor acabar con tu sufrimiento. 

-Vamos,  sé  que  sólo  intentas  asustarme  para  lograr transformarme -dijo Gabriel, levantándose e intentando recuperar el aire que había escapado a causa del golpe. 

-Jajá… si eso es lo que quieres creer… Pero francamente, a menos que te transformes, te mataré- dijo Karl moviéndose tan rápido que sorprendió a Gabriel, volviendo a golpearlo varias veces en el abdomen-. ¡No digas que quieres seguir con vida! Tú mismo detestas tu existencia. Te hemos visto. Sabemos que preferirías cualquier otra vida, que deseas algo más que esto, pero creo que esos deseos son alardes de un cobarde, deseos débiles como para transformarte -decía propinándole más y más golpes - Vamos, si no puedes vivir como un hombre que se pueda defender ni como un licántropo, puedes al menos servirme como cena -decía sin detener la paliza-. Eres un cobarde, incapaz de luchar, un cobarde -repetía mientras los ojos de Gabriel empezaban a tornarse amarillos y el dolor desaparecía de su rostro-. Sólo había enojo en los ojos del muchacho. Aquel tipo le estaba diciendo la verdad: era un cobarde, incluso para soñar. 

-No, no -decía en su mente Gabriel, mientras seguía enfureciéndose, no con Karl sino con su cobardía y debilidad-. No soy un cobarde, soy alguien que quiere luchar -pensaba que el dolor de los golpes se hacía distante como si fuera otra persona la que recibiera aquellos golpes - ¡No soy un cobarde! -gritó, dándole un fuerte puñetazo en la cara a Karl, que lo hizo retroceder. Estaba sudoroso, sentía adrenalina por todo su cuerpo, y aunque él no lo notara, sus ojos estaban de un fuerte color amarillo, casi como el de la luna. 

-Bien, Bien -decía Karl, limpiándose la sangre que brotaba de su quijada-. Ése ha sido un buen golpe. Pero te lo he dicho: si no te transformas  te  devoraré -amenazó,  corriendo  hacia  Gabriel, lanzándole un fuerte puñetazo que el muchacho bloqueó con una mano-. Bien, parece que estás aumentando tu fuerza, pero como ya he dicho, a menos que te puedas transformar, morirás -ladró- … ¡Auuuuuu! 

Otra vez, ante los ojos de Gabriel, un hombre se volvía a transformar en un licántropo, aunque éste era de un color gris y antes de que pudiera decir algo sintió el aliento de la bestia frente a su rostro y una patada que lo envió contra un poste de luz. 

-Vaya, pensé que podrías resistir una patada tan débil -dijo el licántropo, con su aliento salvaje, chocando el rostro de Gabriel nuevamente,  pegándole  de  rodillazos-.  Vamos,  transfórmate, transfórmate -repetía pegándole, mientras Gabriel resistía, deseaba ser más y más fuerte -. ¡Transfórmate! -Karl no tuvo que repetirlo otra vez, no cuando sintió un fuerte golpe que lo expulsó al otro extremo de la calle donde lo interceptó Blake. 

-Gabriel, Gabriel - Gabriel podía escuchar una voz lejana dentro de su cabeza. De momento, ignoraba dónde estaba parado. Sentía que estaba flotando sobre el agua, aunque estaba seguro de que esto no era cierto y que lo más probable era que estuviera tendido  sobre  su  cama,  soñando  una  terrible  pesadilla  con licántropos. 

-Abre los ojos, Gabriel -la voz se hacía más fuerte-. Abre los ojos, Gabriel -decía aquella voz, que sonaba como un ladrido-. Entonces, Gabriel abrió los ojos. 

Cuando Gabriel abrió los ojos sintió un terrible dolor. Podía ver a Karl aún en su forma de licántropo gris. Podía sentir su cuerpo estirarse hacia arriba y los costados, su abdomen contraerse, parecía que cada músculo y hueso de su cuerpo crecía y otros se encogían. Podía sentir cómo su rostro se estiraba hacia adelante, cómo sus dientes crecían, especialmente sus colmillos, sus dedos se alargaban al igual que sus garras. Podía sentir garras en vez de unas uñas, sentía cómo algo crecía en su parte trasera, y su cuerpo se llenaba de un  espeso  pelaje  negro.  Gabriel  se  sentía  excitado  mientras contemplaba sus pies, que ahora eran unas patas y sin poder evitarlo empezó a aullar -¡Auuuuuu! 

-Bien, bien -dijo Blake-, es mi turno esta vez -se transformó y corrió hacia Gabriel, que miraba sus garras aún con una expresión de salvaje alegría, sin darse cuenta de la proximidad del nuevo atacante-. Vamos a ver de qué estás hecho -ladró Blake, saltando y cayendo en picada con ambas garras contra él, pero éste lo esquivó y justo cuando Blake caía al suelo le propinó una patada que éste también eludió. -Tienes buenos reflejos -intentó atacarlo con sus garras nuevamente, pero Gabriel evadía los golpes a una velocidad superior que la de Blake-. Bien para ser tu primera vez. Lo haces muy b… -justo en ese momento sintió el puño de Gabriel, que lo envió junto con Karl. 

-Parece  que  tenían  razón -dijo  Gabriel,  sonriendo salvajemente-, éste es, sin lugar a dudas, el día más feliz de mi perra vida.




  

Capítulo II
 


  

Despedida
 

-¡Gabriel, ¿no tienes clases?! -gritó la madre de Gabriel al siguiente día, a las cinco de la mañana, una mujer de 43 años, de rostro bondadoso, de baja estatura y algo rellenita. Tenía unos ojos negros a los que no se les podía mentir, según Gabriel. Se llamaba Isabel; gritaba desde el primer nivel de la casa para saber si su hijo tenía que salir en esos momentos. 

La universidad de Gabriel quedaba a hora y media del lugar donde vivía, tenía que tomar todos los días un auto y un autobús para llegar a la ciudad donde estudiaba y siempre se levantaba a las cinco de la mañana para asearse, desayunar y salir a las seis o antes. Sus clases empezaban normalmente a las siete y media y otros días -gracias a Dios- como decía Gabriel, empezaban después de las diez. 

-Gabriel ¿Tienes clases? -volvió a gritar la madre, pero menos potente que antes, pues había percibido el sonido de la cama de su hijo; lo que indicaba que ya se había levantado, y no había necesidad de despertar a su esposo. 

-Sí, mamá, ya me levanto y bajo -dijo Gabriel con una nota de flojera en su voz-. Puedes acostarte, yo prepararé mi desayuno -añadió, mientras se preparaba para bajar a ducharse. 

-Está bien, te dejaré el dinero de tus pasajes sobre la mesa del comedor, ¿te guardo almuerzo? -preguntó la madre, viéndolo bajar por las escaleras. Era una suerte que ella tuviera aún sueño y no haya encendido las luces, sino podría haberse dado cuenta de que Gabriel era por lo menos unos centímetros más alto que el día anterior y su espalda era más ancha que su abdomen, que no se veía gordo. 

-Si ma’ -dijo Gabriel, aún con sueño. Se había fijado en algo, había escuchado el sonido de la cama de sus padres más claramente que de costumbre, como si su oído hubiera estado pegado a la cama de ellos,  y a los ruidos de las casas aledañas, como el ronquido suave del vecino de tres casas al lado. Incluso, creía poder escuchar el sonido del corazón de su perro, del corazón de su madre, de su padre y de su hermano. Aunque no estaba convencido de la procedencia de los ruidos, tenía mucha hambre. Tampoco él se daba cuenta de que su cuerpo había tenido un cambio. 

-Bueno, que te vaya bien, hijo - dijo la madre-. Mientras, Gabriel entró a ducharse y ella se iba a seguir durmiendo. 

-Uhmm -murmuró más tarde Gabriel, con algo de sorpresa, al jabonarse el abdomen-. ¿Qué pasa? -se preguntó a sí mismo, abriendo bien los ojos por primera vez desde que se levantó, prestándole mejor atención a su cuerpo. -¡Wow! -exclamó viéndose detenidamente-. ¿Entonces no fue un sueño? -dijo tocando su abdomen, estaba casi plano. 

-¿Y por qué tendría que serlo? -dijo una voz familiar, un ladrido conocido. 

-¡Karl! -gritó sorprendido Gabriel, al ver al moreno joven en la puerta de su baño -¿Pero qué demonios haces en mi baño? -agregó, tomando una toalla y cubriéndose -mi madre podría oírte. 

-Vaya que eres lento ¡eh! -dijo Karl, sin molestarse en mantener un nivel bajo de voz -Orfili y Blake están en tu cuarto. Es obvio que hemos usado Dektub para que nadie nos oiga -explicó-. Veo que tu cuerpo ya está cambiando, va mejorando. Antes eras un desastre. 

-¿Por qué mi cuerpo está así? ¿Y qué pasó anoche, después de la transformación? -preguntó Gabriel, aún admirando su nueva figura. Si no es por la alta presencia de Karl, para poder compararse con la medida anterior aún no se habría dado cuenta. -He crecido -agregó sonriéndole a Karl. 

-…O yo me podría haber encogido -agregó Karl con una sonrisa-. Pero sí, has crecido. Una vez que pasas la primera transformación, el cuerpo en el que te encuentras tiene que adaptarse. Esto es mejor, no hace tan dolorosa la transformación. ¿Notaste lo dolorosa que es la primera vez, verdad? -preguntó a Gabriel-. Pues así son las primeras veces mientras tu cuerpo se va conviertiendo en algo cercano a las dimensiones de la transformación, calculo que aún crecerás 10 o 15 centímetros más y tu abdomen y el resto de tus músculos se terminarán de definir -explicó después de que Gabriel asintiera. -¿En serio no recuerdas qué pasó después de que te transformaste? -preguntó. 

-No -respondió Gabriel- sólo recuerdo que golpeé a Blake y luego de eso mi mente se puso en blanco -explicó - ¡Ah! también recuerdo que antes de transformarme, dentro de mí pude ver un gran lobo negro que me estaba llamando -agregó. 

-Ésa es tu apariencia original, tu ser original, tu espíritu lobuno -explicó Karl-. Ése es Zen. Al reencarnar como humano, tienes el espíritu de un humano y de un licántropo. Tienes que lograr entablar un vínculo fuerte entre ambos. Esto hará las transformaciones muy fáciles -continuó explicando-. Eso, más la metamorfosis de tu apariencia humana, harán que el dolor de las transformaciones se vaya -miraba de arriba abajo, como un doctor entusiasmado por los progresos de su paciente-. Tu fuerza es increíble, nunca nadie me había golpeado tan fuerte; ni Orfili, aunque como Blake dice, debió ser porque estabas furioso, eso pudo duplicar o triplicar tu fuerza -dijo sonriendo-, aunque era de esperarse siendo el cuerpo de Zen -agregó-. Y bueno, después de que te transformaste, te desmayaste y te trajimos a tu casa. 

-¿Me desmayé? -preguntó Gabriel mientras apenas se fijaba que el agua que caía de la ducha se había quedado detenida en el aire. 

-Sí, y como ya te dije, te trajimos al igual que a tu perro -respondió Karl. 

-Vaya -dijo Gabriel- ¿me puedes hacer un favor? -preguntó sujetando con mayor firmeza la toalla. 

-Claro -respondió Karl animadamente-. ¿De qué se trata? -preguntó. 

-Podrías irte a mi cuarto y detener el hechizo, me gustaría terminar de bañarme, al menos -pidió Gabriel. 

-Ja, ja, ja -rió Karl-. Está bien, creo que tienes razón. Debí haber esperado a que terminaras de asearte -dijo marchándose, a la vez que el agua volvía a caer. 

-¿Qué tal la ducha? -preguntó Blake a Gabriel, una vez que éste entró en su habitación cubierto por una toalla. 

-Bien. Ahora, antes de todo, ¿qué me pondré? -preguntó Gabriel-. Si he crecido, ninguna de mis prendas debe quedarme -agregó. 

-Es cierto -dijo Karl, tirado sobre la cama de Gabriel-. Supongo que tendrás que ir desnudo a la calle -agregó riéndose. 

-No me hace gracia -dijo Gabriel, abriendo el cajón de su armario y viendo que toda esa ropa no le quedaría más-. Encima de que tenía poca ropa, ahora nada me queda. 

-La verdad, todas te quedan -dijo Orfili, que estaba sentada a la orilla de su cama-. Por cierto, lindos pectorales ¿eh?, son mejores que los de ayer, cuando te trajimos desnudo a tu casa. 

-¿Desnudo? -dijo Gabriel, algo intimidado por aquella bella presencia en su cuarto cuando él estaba vestido sólo con una toalla y avergonzado de que lo vieran recién salido de la ducha. -¿Pero por qué desnudo? ¿Qué le pasó a mi ropa? 

-Se destruyó durante la transformación -respondió Blake-. Es por eso que te trajimos desnudo, no teníamos ningún traje libre como para vestirte. Además, no nos incomodaba -agregó. 

-¿Pero por qué mi ropa no apareció entera cuando volví a mi forma humana? -preguntó Gabriel-.  Yo los vi transformarse. Sus vestiduras se destrozaban pero al regresar a su forma humana, se regeneraban -agregó. 

-Nuestra ropa está mezclada con nuestra sangre. Por eso se adapta a nuestras transformaciones -respondió Orfili-. Y eso es justo lo que harás con tus prendas. De esa forma se adaptará a tu nueva figura y a tus futuras transformaciones -explicó, ante la cara de asombro de Gabriel, acercándose a él-. Vamos, dame tu mano -dijo, extendiendo la suya hacia él. 

-¿Tengo que derramar sangre sobre mi ropa? -preguntó Gabriel, tragando saliva. No le llamaba la atención ver su sangre chorrear-. ¿Pero no sería mejor comprar algo de ropa nueva? ¿No quedará mi traje manchado de aquella sangre? Porque si es así, no puedo ir con manchas de sangre a la universidad. 

-No seas cobarde -dijo Orfili, sacando un pantalón jean de color azul, un polo que hacía juego y sus zapatillas. -No te dolerá -continuó, tomando la mano de Gabriel y clavándole una aguja. -¿Ves? -dijo, mientras un par de gotas caían sobre cada prenda-. Ahora esas ropas sí te quedarán. 

-Gracias -dijo Gabriel, tomando su camiseta que había tomado un tono oscuro que brilló por un momento al contacto con la sangre, al igual que el resto de la ropa, y ahora estaba nuevamente en su tono normal, sólo que ahora le quedaba perfectamente. 

-…Y bueno ¿cómo van tus recuerdos, Zen? -preguntó Blake, poniendo un semblante algo más serio. 

-Pues como le dije a Karl -respondía Gabriel mientras se ataba las agujetas de las zapatillas-. Después de que me transformé y te golpeé, no recuerdo nada más de lo que pasó anoche… 

-No hablo de lo de anoche -cortó Blake-. Hablo de tus recuerdos, de tu vida pasada, de tu vida original. 

-Oh, eso -dijo Gabriel, mirando a los tres compañeros que estaban sentados al filo de su cama, mirándolo atentamente-. Pues no he recordado nada. 

-¿Nada de nada? -preguntó Orfili, algo decepcionada, mirando de Gabriel a sus compañeros. 

-No, nada de nada -respondió Gabriel, algo avergonzado por la nota de decepción que cargaban las palabras de Orfili-. Lo siento, tal vez no sea yo el... 

-Tu pelaje coincide con las características de la persona que buscamos -dijo Blake-. Eres tú, no hay error. 

-Debe haber más licántropos de pelaje negro -repuso Gabriel-, digo, después de todo, no creo ser el único con ese color de pelaje. 

-La verdad sólo cuatro; los tres ancianos licántropos y Zen -agregó Orfili-. Y dudo mucho que seas un anciano. Ellos no son licántropos fáciles de localizar y no creo que no puedan recordar lo que fueron. 

-Entonces ¿por qué no recuerdo nada con respecto a Zen? -preguntó Gabriel a sus visitantes. 

-Debe ser por lo mismo que tardaste en transformarte. Aún no tienes perfecta sincronía con tu lobo interno -respondió Blake-. Tal vez debamos esperar aún una semana o dos mientras logras unirte en perfecta armonía con tu licántropo interior -agregó. 

-Bien -dijo Gabriel-, entonces tendré que recibir algún tipo de entrenamiento ¿verdad? -preguntó, deseando saber cómo unir su alma a la de su lobo interno- ¿Ustedes me enseñarán cómo hacerlo, no es así? 

-La verdad, nadie puede enseñarte con exactitud cómo hacerlo -respondió Blake-. Cada uno de nosotros descubre por sí mismo cómo entablar una perfecta comunicación y unión con su lobo interior -explicó a la cara de sorpresa e incredulidad que ponía Gabriel. 

-Pero descuida, yo me quedaré contigo para entrenarte -repuso Karl, antes de que Gabriel dijera algo- Así aprenderás a pelear con algo más de estilo -explicó sonriendo. 

-¿Los demás no me ayudaran también en el entrenamiento? -preguntó Gabriel, ante las palabras de Karl. 

-No -respondió Orfili-, Blake y yo tenemos que hacer un par de cosas -explicó, mirando a Blake que asintió a su vez. 

-Bueno, al menos podré entrenar con Karl después de mis clases y saber de una vez quiénes son esos famosos ancianos -dijo Gabriel, manifestando por fin el interés por los tan nombrados personajes. 

-No se te mencionará nada de ellos hasta que tengas tus recuerdos contigo -advirtió Blake-. En tus recuerdos habrá cierta información, pero no siempre vuelven a la mente todas las cosas claramente. Cuando las recuerdes, puedes interrogarnos todo lo que quieras. 

-¡Hey, pero eso puede tardar siglos! -reclamó Gabriel, algo indignado por que se le mantuviera ignorante de aquello que ya habían mencionado más de una vez en las últimas veinticuatro horas-. Creo que tal vez saber algo podría estimular la recuperación de mis memorias -argumentó, tentativamente, esperando convencer a sus compañeros. 

-De eso nada -dijo Orfili-, después de saberlo, podrías desconcentrarte de lo que por el momento es tu prioridad: sincronizar tu alma con la de tu lobo -dijo, dando por bien terminado el asunto. 

-Está bien -dijo Gabriel con cierta mala gana-. Entonces, nos vemos en la tarde, Karl -sentenció tomando su mochila-. Que les vaya bien, muchachos. 

Antes de llegar a la puerta de su cuarto Blake ya se había movido frente a él. -¿A dónde crees que vas? -preguntó el licántropo, impidiendo el avance de Gabriel. 

-¿Cómo que adónde? Ya se los había dicho: a la universidad -respondió Gabriel-. Parece que no soy el único con problemas de memoria en este cuarto. 

-No puedes ir ahí -dijo Karl-. Más bien, ya no debes volver ahí ni mantenerte en esta casa -agregó, mientras Gabriel giraba su rostro hacia él. 

-¿De qué hablas? ¿Por qué no debería volver a ir? -preguntó Gabriel, empezando a preocuparse por el extraño comportamiento de sus compañeros-. Puedo y debo ir. Tengo un examen y no puedo faltar, sino reprobaré el curso -dijo, aún desconcertado porque no lo dejaran salir. 

-La respuesta es obvia -aclaró Orfili-. Tú has cambiado ¿cómo crees que reaccionarán tus compañeros cuando vean este gran cambio en una sola noche de no verte? -preguntó Orfili, poniendo el dedo sobre el pecho de Gabriel. 

-Eso también es justo por lo que voy -contestó Gabriel, que no iba sólo por el dichoso examen. Él había pensado sobre su transformación mientras se duchaba y apreciaba el gran cambio de su cuerpo-. Quiero ver la sorpresa en la cara de todos aquellos que me han menospreciado. 

-Esta vida para la que naciste no es para andar fanfarroneándola -replicó Blake-. No te comportes como un idiota, a partir de ahora, debes alejarte de tu familia y amigos. Karl te llevará a otro sitio lejos de las miradas de los demás -agregó. 

-Pues lo siento -dijo Gabriel, pasando bajo el brazo de Blake-, pero al menos por hoy, iré a ver las expresiones de mis amigos y enemigos -y desapareció rápidamente. 

-¿Crees que le pase algo al pequeño presumido? -preguntó Karl, mirando a la calle, viendo cómo Gabriel desaparecía, corriendo en la madrugada. 

-Lo único que me preocuparía es si alguno de los otros lo encuentra -dijo Orfili, mientras los tres salían de la habitación y desaparecían en dirección contraria a la de Gabriel. 

Había una muchacha que se movía tranquilamente, dormida, aún entre las sábanas de su cama, a la cual Gabriel llevaba unos minutos contemplando desde el árbol que había frente de la ventana de su cuarto. Pensó durante el largo camino por el cual había corrido sobre lo que sus compañeros le habían dicho. -Tienen razón -pensó. Había hecho una imagen mental de lo que sucedería. Tal vez el guardián del portón no se fijaría, nunca se fijaban mucho en las personas que entraban, siempre y cuando presentaran su recibo de pagos. Los trabajadores tampoco se fijarían. Pero sí algún profesor qué pensaría que era alguien nuevo en su clase, justo a mitad de ciclo, y después de todo, sus amigos. 

Aunque no tenía una gran cantidad de amigos, a los pocos que tenía les debía un profundo aprecio y respeto, y ellos también correspondían a esto. -¿Pero qué pensarán cuando me vean? ¿Creerán que soy un fenómeno? -se había preguntado. En su imaginación había visto las caras sorprendidas y de admiración de algunas jovencitas, pero también luego se dibujó en la mente la expresión de sorpresa y temor de sus amigos. -¿Después de todo, quién crece y adelgaza en una sola noche? -se había seguido preguntando, mientras corría entre los árboles, no muy cerca de la autopista. -aunque quisiera, no debería presentarme ahora ante ellos -había terminado decidiendo, pero sin detener su avance. 

La chica detrás de la ventana se llamaba Adriana. Era la novia de Gabriel. Era su mayor rayo de luz en su vida hasta el día de ayer. La quería mucho. -Es una lástima no haber podido llegar a amarte -susurró Gabriel mientras seguía mirándola. Él había tomado la decisión de hacerle una visita sin que ella sepa, para mirarla por última vez antes de emprender su nueva vida con sus nuevos compañeros. -Me hubiera gustado que conocieras a mis amigos -pensó, mirándola, sacando una hoja de un cuaderno y un lapicero. Ciertamente los amigos de Gabriel no conocían a la chica más que por fotografías, pues ella vivía a mitad del camino entre la ciudad de Gabriel y aquella donde estudiaba. 

Momentos después, una nota se deslizó por debajo de la ventana de Adriana, mientras Gabriel se retiraba justo antes de que la gente empezara a salir de sus casas por el periódico y las compras para el desayuno. Más tarde, cuando ella despertara, podría leer lo que ahí decía: “Hasta otra oportunidad. Has sido una persona muy agradable como amiga y como novia. Te llevaré en mis recuerdos en este viaje que tengo que emprender. Cuídate y sé feliz. Con cariño, Gabriel”. Y así fueron las notas que recibieron por e-mail los amigos de Gabriel. La nota que envió con un niño a su madre fue más extensa, pero se podía resumir en lo que él más deseaba decirle: “Te amo mamá. Siempre estarás en mi corazón. Siento no poder llevarte conmigo en esta aventura que hoy comienzo”. 

Cuando Karl encontró a Gabriel llorando debajo de un árbol, en el campo próximo a su casa, no hizo ninguna pregunta. Sabía que, al igual que le había pasado a él y seguramente a Orfili y a Blake, Gabriel había tomado la decisión más difícil. Karl esperó un largo rato. Había decidido darle su espacio para desahogarse solo, sin molestias, pues aquel dolor era sólo de Gabriel y de aquellos con quienes quisiera compartirlo. Cuando Gabriel terminó de llorar, ambos partieron lejos de aquellos campos. -Lejos de mi madre, de mi hermano, de mis amigos -pensó tristemente, pero había otra idea que lo tranquilizaba y le hizo sacar una sonrisa. A partir de ahora, tendría la vida de aventuras que tanto había soñado. 




  

Capítulo III
 


  

Drake y Yauek
 

¿A dónde se supone que vamos? -preguntó Gabriel mientras corría tras Karl, a través de montes cada vez más elevados. Llevaban tres días caminando desde que tomó la decisión de abandonar a su familia, de dejar atrás todo e irse a la aventura que había esperado durante toda su vida. Había pensado por un momento que se dirigían a Ecuador, por el rumbo norte que tomaron un primer momento, pero se habían desviado luego al sur este. Durante el día caminaban y durante la noche corrían. -Vamos, hay que buscar algún sitio donde acampar. Esta lluvia me va a calar los huesos -decía Gabriel sin dejar de seguir a su compañero. Aquella noche llovía. Además, por los carteles que vio en el camino, ya no se encontraba en Piura, sino en San Ignacio, Cajamarca. Pero sabía que ése no era su destino. -Por última vez, hay que detenernos y montar algún campamento. 

-Eres algo quejicas ¿eh? -dijo Karl, deteniéndose unos segundos después, mirando una cueva en el monte. -Pero por esta vez te haré caso.  Podemos meternos aquí durante un rato, no creo que necesites aún descanso y no creo que esta lluvia te afecte -dijo mirando el cielo-. Y tampoco creo que se detenga una vez retomemos nuestro camino -agregó metiéndose en la cueva, seguido por Gabriel. 

-Pues yo sí creo que me he cansado, creo que estoy algo mareado, empiezo a ver borroso - argumentó Gabriel mientras se sentaba sobre una piedra que había dentro de la cueva. Se podía entrar cómodamente sin doblarse demasiado. -No puede ser que la lluvia esté empañando mis gafas. Ayer estaba así y no llovió -agregó. 

-Ja, ja, ja -rió Karl-. De veras que no te has dado cuenta aún -dijo riendo todavía más fuerte-. Tiene gracia, la verdad, la forma en que aún pareces un bebé ignorante. 

-No soy un bebé ignorante -se defendió Gabriel-. También es porque no he comido nada desde el día que los conocí. Necesito comer algo y descanso. Tal vez eso haga que terminen los mareos y mi visión mejore. Tal vez deba ir con algún médico -sugirió, aunque pensó que la idea del médico era algo estúpida. 

-Mira, Gabriel, no necesitas un médico - dijo Karl reteniendo la risa-. Te diré cómo se solucionará lo de tu vista -agregó, mientras Gabriel lo escuchaba atentamente-. Quítate las gafas. 

Gabriel obedeció, aunque le pareció que no era la mejor solución. Tenía una severa miopía y quitarse las gafas no ayudaría. Pero, para su sorpresa, una vez que se retiró las gafas pudo ver todo claramente, aún más claro de lo que estaba acostumbrado a ver con sus gafas. 

-¿Y ahora cómo ves? -preguntó Karl, sonriendo ante su compañero que había abierto la boca sorprendido después de quitarse las gafas -. Ya no necesitas esas cosas -agregó señalando los anteojos que Gabriel aún sujetaba. 

-Pero… ¿Cómo? -preguntó Gabriel, poniéndose las gafas y quitándoselas, probando su curada y mejorada vista. 

-Eres un licántropo; tu olfato, oído y visión son tan potentes y sensibles como los de un lobo, incluso más -respondió Karl-. Te dije que tu cuerpo se iría adaptando, eso involucra tus sentidos. Y aún hay más: una vez que logres armonizar con tu lobo interno, esa sensibilidad y potencia se duplicará o triplicará, sólo estando en forma humana -continuó explicando. 

-Genial -dijo Gabriel. Estaba emocionado de no tener que usar ya gafas, aunque le gustaban. Lo hacían ver algo más intelectual. -Entonces, ahora que ya solucionamos este tema de mi visión, y visto que estás con ganas de explicarme cosas -empezó a decir-, ¿puedes decirme por qué aún no me has entrenado? ¿Y por qué estamos viajando sin descanso ni comida hacia el este? -preguntó mirando fijamente a su compañero. 

-Dije que te entrenaría para mejorar tu estilo de pelea. Pero no aclaré dónde ni cuándo -respondió Karl-. Pero como sé que preguntarás -dijo una vez que Gabriel empezó a abrir la boca-, nuestro destino es Europa, ahí encontraremos a Blake y Orfili.  Las tierras europeas serán de mucha ayuda en tu entrenamiento. No es que no puedas lograrlo en este lugar. Te enseñaré algunas cosas el camino, incluso -explicó-, pero debemos mantenernos en movimiento, por seguridad. 

-¿Seguridad? -preguntó Gabriel en este punto de la charla-. ¿Qué hay de inseguro, aparte de los asaltantes en estas tierras? -agregó preocupado al interrogatorio, aunque con aquellas nuevas habilidades, sabía que los asaltantes no eran algo de qué preocuparse. 

-Sí, estoy seguro de que ya saben de tu despertar -dijo Karl, más para sí mismo que para Gabriel. -No es seguro para ti seguir mucho tiempo aquí, no si ellos han empezado a moverse. 

-No entiendo a qué te refieres -dijo Gabriel mirando a Karl, escuchándolo divagar-. ¿Por qué mi seguridad está en peligro? 

-preguntó-. ¿Quiénes son ellos? -dijo, poniendo sus manos sobre los brazos de Karl-. Necesito saber a qué te refieres. 

-Lo sabrás en su momento -respondió Karl, como volviendo en sí mismo-. Ahora mismo sólo debemos preocuparnos por llegar a Europa lo más pronto posible. 

-Nada de eso -negó Gabriel-, tú me dirás ahora mismo a qué te refieres. No pienso conformarme con la duda -dijo volviendo a sujetarlo de los brazos-. Si es sobre mi seguridad necesito saber exactamente de qué me debo preocupar. 

-Blake y Orfili, me regañarán cuando se enteren que te conté -dijo Karl-. No es que no puedas saberlo. Debes saberlo. Pero no ahora. Al igual que el tema de los ancianos es algo que sólo debes saber cuándo tengas tus recuerdos contigo. Nuestro conocimiento ayudará a que completes la información necesaria para seguir con tu camino -justificó Karl. 

-Está bien. Puedo esperar la información de los ancianos -dijo Gabriel soltándolo-.  Pero al menos dime qué es lo que amenaza mi seguridad -preguntó nuevamente-. Por favor. 

-Bueno, parece que no dejarás de insistir hasta que te lo diga -dijo Karl mirando a Gabriel, que asentía vigorosamente-. ¿Has leído y visto muchos libros y películas de fantasía, no es así? 

-Sí, muchas películas y uno que otro libro. Siempre he disfrutado de ello. Me encanta la fantasía -contestó Gabriel-. Siempre soñé ser personaje de alguna de esas películas o libros ¿Por qué? -preguntó. 

-La mayoría de escritores de aquellas películas y libros, necesita inspiración para lograr obras tan interesantes como esas que miras y lees -empezó a decir Karl-. Ellos no saben que cuando dicen que tienen una musa inspiradora, literalmente la tienen -explicó. 

-Entonces ¿ellas exis…? -empezó a preguntar Gabriel. 

-Sí, ellas existen, y no me interrumpas -dijo Karl-. Ellas les relatan en susurros partes del pasado mágico de este mundo -continuó explicando-. Verás, en el pasado las criaturas mágicas poblaban grandes espacios de la tierra, alejadas de las miradas de algunos mortales, aunque esto no quiere decir que no mantuviéramos relaciones con ellos. Había naciones que sabían de nuestro mundo. Pero conforme pasaba el tiempo, estas relaciones se fueron desvaneciendo debido a diferentes razones que no te contaré ahora -dijo callando a Gabriel antes de que lo interrumpiera-. No todas las historias se les han contado completas, sólo han sido breves relatos de nuestra existencia. Algunas han sido plasmadas tal cual fueron dichas y otras fueron alteradas, pero ahora -dijo acomodándose en su piedra-, si nosotros los licántropos existimos y las musas también, ¿qué crees tú que puede existir también? 

-¿Vampiros? -preguntó Gabriel- ¿Minotauros? ¿Elfos, dragones, hadas y todo eso? -preguntó, lleno de excitación. Cada vez este mundo al que se adentraba se volvía más interesante. No es que no pensara que hubiera otros seres mágicos, simplemente esperaba verlos o que alguien confirme que existían realmente y ahí estaba la información. 

-Sí, y demonios también -respondió Karl-. Ellos viven más cerca de los mortales que cualquier otra criatura. Trabajan junto a los vampiros. Viven como hombres y mujeres y están muy bien acomodados. Una buena parte de ellos ocupan altos cargos en la sociedad. Cuando empezamos a buscarte, encontramos unos cuantos en tu país -continuó-. Estos dos son los seres por los cuales debes preocuparte, incluyendo otros que los sirven. 

-Bueno, entiendo que quieran matarnos los vampiros, si así lo cuentan las musas. En muchas historias que he leído se habla sobre las guerras entre licántropos y vampiros -empezó a decir Gabriel, como un erudito sobre el tema-. Pero tenemos ventaja, somos más feroces en combate y… 

-Te equivocas en algunas cosas -dijo Karl, cortándolo-. No estamos en guerra, al menos no aún -explicó-. Y sí podemos ser más feroces en combate. Pero así como la habilidad cuenta, también la fuerza; y hay vampiros más hábiles y fuertes que licántropos, vampiros que son débiles, y licántropos que podrían vencer a los vampiros de clase más alta -continuó explicando-. Ellos tienen sus niveles y, mientras te encuentres un vampiro de bajo nivel, mejor. 

-¿Los licántropos tenemos también niveles entonces? -preguntó Gabriel, asimilando la idea de que él pudiera ser uno de bajo rango-. ¿Qué haremos si encontramos un vampiro de clase alta como dices? 

-Correr -dijo Karl, levantándose-. Y sí, hay niveles también entre los de nuestra raza. Pero ya no hablaré más. Te golpearé si insistes -amenazó cuando Gabriel empezó a gesticular algo en sus labios-. Es hora de continuar - dijo, cerrando el tema y saliendo de la cueva. Afuera, la lluvia no había cesado. Gabriel lo siguió. 

Siguieron andando día y noche, sin importar la altura ni la lluvia. Seguían sin probar alimento, cosa que mantenía extrañado a Gabriel que, aunque no tenía hambre, extrañaba comer. Sólo bebían el agua de las cantimploras que había llevado Karl, aunque Gabriel dudaba que fuera agua, pues tenía un sabor dulzón que era realmente revitalizante y un olor dulce. Aunque era incolora, igual que el agua, él no quiso preguntarle a Karl qué era, ya que le había dicho que no quería más preguntas durante el viaje. 

Salieron de Cajamarca y llegaron al Amazonas. En los últimos dos días, después de la última charla, su cuerpo había crecido cerca de 10 centímetros más, sus pectorales habían terminado de definirse, ya no tenía nada de gordo y, por el contrario, sus abdominales se habían marcado, al igual que el resto de los músculos de su cuerpo; sus brazos y piernas se habían hecho más fuertes. Lo comprobaba durante el viaje en cada escalada y corriendo en la oscuridad. Se sentía entusiasmado y a la vez pensativo sobre todo lo que había dicho Karl. Tenía más dudas en la cabeza, pero estaba esperando encontrar más relajado a Karl y aprovechar el momento para continuar interrogándolo. Pero, desde aquel día, apenas hablaban. El entrenamiento nunca llegaba, aunque no puede decirse que aquel viaje no lo mantenía activo. Se estaban acercando a la selva, o al menos eso le parecía. Mientras más caminaban al este, más calor sentía. 

-¿Por qué nunca comemos? -preguntó Gabriel, una tarde mientras descendían siguiendo el cauce del rio Amazonas. En un par de días llegarían a la selva o, tal vez, esa misma noche gracias a la velocidad a la que iban. Se habían detenido a beber algo de líquido -¿Qué es esto que bebemos? Y no intentes mentirme. Estoy seguro de que no es agua -le dijo a Karl. 

-No necesitamos comer, al menos no de momento -agregó Karl-. Esto que estás bebiendo es una solución que crearon nuestros sacerdotes, simula el sabor de la carne humana. Esto nos mantiene alimentados -Gabriel abrió los ojos sorprendido-. Evitamos tener que atacar humanos. Podemos comer la misma comida que los mortales pero no nos llena como debería. Además, vendría a ser comida chatarra para nosotros. No nos da la energía que necesitamos. Este líquido se llama Dielic y nos da la fuerza que nos debería dar un trozo de carne humana -terminó diciendo. 

-¿Entonces, tenemos que comer carne humana? -preguntó Gabriel tragando grueso. Había leído eso en algunos libros y visto películas donde los licántropos y hombres lobo atacaban humanos para alimentarse, pero esperaba que no fuera así, ya que no había sido tentado a eso durante el viaje -¿Por eso me alejaste de mi familia y amigos? 

-Tú aceptaste alejarte, pero no fue sólo por eso -dijo Karl-. Como te expliqué, tenemos que llegar a Europa. La mayoría de los nuestros nos reunimos en esas tierras. Y no te preocupes, no atacarás a ningún inocente. Para eso está este líquido, mientras lo bebas todos los días no habrá peligro de que ataques a nadie. Además, como te habrás dado cuenta, las cantimploras se llenan solas una vez que se quedan vacías -agregó, explicando más sobre aquella bebida-. Por la cara que pones no te habías fijado. 

-No -dijo Gabriel aún pensando en lo de atacar humanos, inocentes como había dicho Karl-. Pensé que tú las habías llenado en los riachuelos que encontrábamos en el camino. 

-No, se rellenan solas -refutó Karl-. Llevan un hechizo que las hace volver a llenarse, pero sólo sirven durante un viaje. Esto nos durará hasta Europa, sólo debes decirle tu destino a la cantimplora la primera vez que la abres -explicó. 

Pero Gabriel no prestaba tanta atención. Si no se hubiese enterado que corría el peligro de atacar inocentes, aquello le resultaría en ese momento de gran interés. Pero ahora estaba preocupando. No quería atacar a ningún mortal. Se le venía a la mente que se hubiera reunido con sus amigos la siguiente noche de enterarse de lo que era. No podía soportar la idea de estar atado al destino de que en cualquier momento podría atacar a un humano, sea conocido o desconocido. 

-¿Alguno de los nuestros ha atacado a algún humano últimamente? -preguntó Gabriel, mientras se sentaba en una roca, mirando a Karl. 

-Deja eso, hombre, tú no atacarás a nadie, te lo aseguro -dijo Karl con una nota nerviosa en su voz, porque no le gustaba tratar mucho ese tema en ese momento-. El Dielic nos ha ayudado durante mucho tiempo. ¿Crees que nos gustaría matar a alguien que no se lo merece? Además, somos licántropos, no hombres lobo. Podemos controlar perfectamente nuestro apetito -explicó Karl, en una especie de defensa-. Pero, por desgracia, al igual que ellos nos debemos alimentar de lo mismo. Nos esforzamos en disfrutar esto. Cumple con nuestras necesidades. Pero no sabe tan bien como la carne de los humanos y no se puede disfrutar igual -dijo como pensando. 

-¿Tú has matado a algún humano?  -preguntó Gabriel, al escuchar a Karl, abriendo bien los ojos y poniéndose de pie-. Has comido carne humana -no era una pregunta, era una acusación. Le daba nauseas pensar que la persona que tenía frente a él, había matado un ser humano para comérselo. 

-Yo no he dicho eso -dijo Karl nervioso, cayendo sentado en una roca-. Yo no lo hice adrede -agregó mirando sus manos. Parecía como si buscara una respuesta en sus poderosas manos-. Era mi primera semana. Aún no conocía a nadie con el mismo poder que yo -decía recordando -. Estaba emocionado con aquello, pero estaba hambriento. Sabía lo que tenía que hacer -continuó-. Pero yo me resistía. No quería atacar a nadie. Pero lo vi a él, atacándola, intentando violarla… -dijo, apretando uno de sus puños-. No podía dejar que lo hiciera. No dejaría que nadie toque a mi hermanita. Ella se asustó cuando me vio. Pero yo estaba fuera de mí, como para preocuparme porque mi hermana estuviera asustada de ver una bestia. Lo maté. Maté a mi padrastro. Y lo devoré -dijo, enterrando su rostro entre sus manos-. Yo no quería matar a nadie. Pero estaba lleno de rabia. 

-Yo… yo… yo no pensé que hubiera pasado así -dijo Gabriel mirando a Karl. Entendía que había sido la ira y el hambre lo que lo había poseído en ese momento-. Yo no pensé que hubieras hecho para defender a tu familia -dijo-. Yo, esto, lo sien... 

No alcanzó a terminar de hablar. Karl se puso de pie y le dio un fuerte puñetazo en la cara a Gabriel, tirándolo al suelo. -¿Tú lo sientes? -preguntó Karl con rabia-. Claro que no lo sientes, sólo eres un estúpido cobarde que juzga a la gente sin preguntar primero -dijo abriendo y cerrando sus puños, mirando enfurecido al muchacho-. ¿Y se supone que alguien como tú es el destinado a ayudarnos…? Lo dudo mucho. ¡Por mí puedes perderte ahora mismo! -escupió Karl, marchándose hacia el este, convertido en un licántropo, perdiéndose de la vista de Gabriel. 

-¡Espera! -gritó Gabriel, mirándolo desaparecer al final de la bajada y perdiéndose entre árboles que se alzaban a kilómetros de donde él estaba. No pudo dejar de pensar lo rápido que se había movido en unos momentos. -¡Demonios! -dijo Gabriel sintiéndose mal por él, sintiéndose un estúpido por la forma en cómo le había hablado a Karl-. No tiene caso, ahí voy -Dijo empezando a correr y tratando de concentrarse para transformarse. 

Una hora después estaba adentrándose en aquella enmarañada jungla, dominado por el calor. No había logrado transformarse. Pensó que tenía que ser así, pues aún no lograba unirse con su verdadero ser. Pero lo frustraba tener habilidades y no poder llevarlas al máximo. 

Pareces un tanto frustrado ¿Eh? -dijo una voz burlona y sin calidez, que hizo que Gabriel se detenga-. Y pensar que el gran licántropo Zen, es un triste humano que no puede llevar a cabo la transformación -continuó, mientras Gabriel volteaba y veía de dónde provenía aquella voz-. Y parece que ni tu oído ni olfato te saben decir que estoy a tu espalda -se volvió a burlar, mientras Gabriel giraba y veía a un hombre delgado. Era pálido. Podía distinguirlo gracias a su nueva vista en esa zona tan falta de luz pero no totalmente oscura. -Y dígame, gran Zen, ¿dónde está su fiel escolta? -preguntó, dando un par de pasos hacia Gabriel. 

-¿Quién eres tú? -preguntó Gabriel, dando también un par de pasos atrás, manteniendo su distancia con aquel sujeto. No creía que fuera un aliado, pero parecía conocerlo tan bien como sus compañeros. -¿Cómo es que sabe quién soy?

 -Oh, es cierto, no me he presentado. ¡Qué mal educado soy! -dijo exagerando la burla, avanzando más hacia Gabriel. Tenía unos ojos rojos, o al menos eso le pareció a Gabriel, ya que un instante después, los ojos se volvieron negros. -Soy Drake Oldrigak, aunque eso usted ya lo sabe -se presentó haciendo una inclinación, sonriendo, mostrando unos puntiagudos colmillos y poniendo rojos nuevamente sus ojos. Llevaba un conjunto negro de zapatos, camisa, pantalón y saco. 

-¿Qué eres? -preguntó Gabriel, retrocediendo otra vez, dando de espaldas contra uno de los grandes árboles que existían en ese lugar. Ciertamente ese tipo se equivocaba si pensaba que él lo conocía. -No hueles igual a un humano, ni mucho menos a un licántropo -dijo Gabriel, anteponiéndose ante cualquier posible mentira. Conocía perfectamente los olores de los seres que había mencionado y aquel ser burlón y de mirada maliciosa no tenía aquel aroma. En opinión de Gabriel tenía un olor desagradable como a flores muertas y su presencia era gélida. 

-No, no soy ni un vulgar humano, ni un perro -dijo apoyando una mano a la izquierda de la cabeza de Gabriel, que se sorprendió por la velocidad con que había llegado hasta él-. Creo que puedes imaginar qué soy. Debes de saber qué soy. No me digas que estar muerto durante tanto tiempo te ha hecho olvidarte de mí -dijo poniendo un dedo sobre el pecho de Gabriel-. ¿O sí? mi estimado perrito. 

-Debes ser un vampiro -dijo Gabriel, moviéndose rápidamente a un costado, aquel dedo había sido como ser hincado con un aguja helada-, aunque no sé quién eres, pero no te acerques a mí -dijo, preguntándose cómo hacer en esta situación. No sabía de qué nivel era el tipo que tenía enfrente-. Si no quieres salir lastimado es mejor que te alejes de mí -advirtió sin mucha convicción. 

-¡Ja, ja, ja! -rió fríamente Drake-. ¿Crees que no he notado que no puedes transformarte en un sucio perro? Además, demuestras no recordar nada, eso quiere decir que no has hecho un fuerte lazo con tu verdadero yo -dijo mirando con desprecio a Gabriel-. Eres casi un vulgar humano indefenso. Capturarte sólo es un juego de niños -amenazó, acercándose a él nuevamente-. No tienes a dónde escapar -concluyó, lanzándose contra Gabriel, que saltó a tiempo para esquivarlo por poco. 

-Sí tienes algunos reflejos, después de todo -dijo Drake, apareciendo detrás de Gabriel, cuando caía al suelo, propinándole un fuerte golpe de codo en el centro de la espalda. -Vaya, ha sido demasiado fácil -dijo poniendo un pie sobre la cabeza de Gabriel y presionándola contra el suelo-. Pensé que con la velocidad con que te moviste resistirías unos segundos más, pero después de todo no eres ni la sombra de lo que realmente eras. 

-¿En serio lo crees? -dijo Gabriel detrás de Drake-. Mira bien qué pisas -agregó, mientras el pie de Drake se hundía en el suelo, atravesando la cabeza de un Gabriel que se desvanecía y el verdadero propinaba una fuerte patada en la parte baja de su espalda, enviándolo un par de metros lejos de él. Mientras Drake era expulsado por el aire, Gabriel aparecía a su costado dándole un golpe con ambos puños en la espalda, haciéndolo chocar fuertemente contra el suelo. 

-¡Ja, ja, ja! -rió Drake, otra vez, levantándose para sorpresa de Gabriel, que ya había empezado a caminar alejándose del lugar-. ¿No te parece que me subestimas dándome la espalda así nada más? -dijo apareciendo frente a Gabriel-. Aunque es sorprendente que un licántropo que no puede transformarse pueda crear un reflejo -dijo mirando a un lado, donde hace unos momentos había pisado al falso Gabriel-. Pero supongo que fue suerte -comentó, dando un golpe en el rostro a Gabriel que lo envió un par de metros atrás. -¡Levántate!-gritó al ver caer a Gabriel- Ese puño no ha sido nada aún; no al menos después de ver lo que puedes hacer sin tus poderes. 

Gabriel se puso de pie, mirando por un momento el lugar donde hace unos instantes había existido una copia de sí mismo. Lo había hecho inconscientemente en su deseo de no ser aplastado por el enemigo. No tenía la más mínima idea de cómo hacerlo otra vez, aunque por la sensación de agresividad que proyectaba Drake estaba claro que atacaría con mayor fuerza y tal vez los “reflejos” no servirían de mucho. -Aquí estoy yo a punto de morir -pensaba, mirando a Drake relamerse los labios, dejando ver sus grandes colmillos. Gabriel no sabía qué hacer. Su cerebro se había detenido, su corazón se aceleraba y ni siquiera sabía cómo transformarse en este momento de apuro. Drake saltó hacia él y vio cómo sus uñas se alargaron un poco. Iba a caerle encima y lo atravesaría. Sus piernas se habían congelado al ver el rostro de su enemigo volverse rugoso y escamoso, sus orejas alargarse hasta terminar en puntas. Estaba a punto de estirar sus brazos para recibir el golpe cuando algo golpeó en el costado a Drake, justo antes de que caiga sobre él. 

-¿Qué demonios? -dijo Gabriel al mirar al lugar donde habían caído Drake y su atacante-. ¿Karl? -preguntó a una gran sombra que poseía una figura fornida, que al igual que los licántropos poseía una cola ¿podría ser que Karl haya vuelto en su ayuda? -Karl, has vuelto -dijo Gabriel, acercándose hacia ellos, hacia su compañero que había vuelto justo en el momento que más ayuda necesitaba. 

-¡Quédate atrás! -ordenó aquel individuo que no era Karl, sino una voz distinta que no tenía aquel sonido raspado propio de los licántropos. Sin embargo, tampoco sonaba como una voz humana. Cuando Gabriel se acercó un poco más, se pudo fijar que la cola no era de licántropo, que es ancha y peluda. Era, más bien, delgada de color amarillento y tenía manchas oscuras, al igual que el dorso. -¡Te he dicho que te quedes atrás! -advirtió nuevamente esa criatura, mostrando unos ojos brillantes al estar bajo un rayo de luz que entraba a través de los árboles. Sus rasgos eran felinos, su pecho era blanco. Era un jaguar apoyado en sus dos patas traseras. O eso le parecía a Gabriel. Podía ver unas poderosas garras tanto en lo que deberían ser sus manos como sus pies. -¡Tú quédate quieto! -rugió, pisando la espalda de Drake cuando se disponía a ponerse de pie, hundiéndolo en el suelo. 

-¿Eres un Hombre Jaguar? -preguntó Gabriel. La respuesta parecía evidente, ya que él podía entenderlo y se apoyaba en sólo dos de sus extremidades. Gabriel estaba fascinado, había encontrado otra criatura fantástica aparte de los licántropos y vampiros. -Lo eres ¿verdad? -dijo, tentando avanzar un paso más, sorprendido de la fuerza que poseía al ver cómo Drake no podía quitarse aquel ser de encima. 

-Así es -dijo la criatura mirándolo severamente-. ¿Qué crees que haces aquí? -preguntó con la misma severidad en su voz -. Pensé que tú y los tuyos ya habían salido de este país -dijo sin mirar el suelo, sin mirar los dedos de Drake que se hacían más delgados y largos y sus garras más filosas. -No lo intentes pequeño murciélago. Sabes muy bien que un vampiro de bajo rango no puede contra un jaguar -dijo levantando su poderosa pata y dándole una fuerte patada en el costado que lo estrelló de espaldas contra un árbol. 

Gabriel observaba impresionado cómo aquel sujeto había destrozado en segundos al tipo que casi lo había mandado a la otra vida. -Gracias -dijo Gabriel acercándose al jaguar, extendiendo la mano. -Gracias por salvar mi vida - agregó. 

-No tienes nada que agradecerme -dijo el jaguar, severo, sin darle la pata a Gabriel. -Tenemos un trato con los de tu especie de dejarles cruzar nuestras tierras -explicó moviendo la cola sobre el suelo. Gabriel podría imaginar que al decir “nuestras tierras” se refería a que aquellas selvas eran propiedad de gente de su misma raza. -Además, no aceptamos esa clase de alimañas en nuestras tierras -dijo, haciendo con su cola una señal hacia Drake. -Según me informaron, tú pasarías con Karl, al menos eso me dijo Blake -agregó. 

-¿Los conoces? -preguntó Gabriel, sorprendido, olvidándose de Drake y prestando total atención al sujeto que tenía en frente y que ahora mismo se daba cuenta que no sabía el nombre. -¿Cuál es tu nombre? ¿Hace cuánto pasaron por aquí? ¿Cómo sabías que pasaría con Karl? ¿No has visto a Karl?... 

-¡Por Dios, cuantas preguntas! Una a la vez -lo detuvo el jaguar-. Antes de responder a todas las preguntas, mi nombre es Yauek Jall. Soy miembro de la tribu de hombres jaguar que cubren estas tierras -dijo mirando a Gabriel de arriba abajo-. Sí, conozco a Karl, Blake y Orfili. Son licántropos igual que tú, aunque es raro ver a uno que no se puede transformar -agregó, dando a entender que sabía de la situación de Gabriel-. Cuando ellos entraron a Perú hace mucho tiempo, dijeron que volverían a salir por aquí, junto a un nuevo miembro de su tribu que había aparecido en este país -explicó sin dejar de examinar a Gabriel- y que cuando salieran se separarían en dos grupos: Karl cuidaría de ti y Blake y Orfili tendrían que ir a resolver otros asuntos. Por un momento pensé que ellos habían pasado contigo, cuando pasaron hace dos noches por aquí con otro tipo que no era Karl. 

-¿Otro tipo, dices? -preguntó Gabriel, que no sabía que hubiera venido alguien más con ellos, pero por lo que le había contado Yauek, si sólo los tres habían ingresado, quería decir entonces que habían buscado a otra persona más aparte de él. -¿No te dijeron nada cuando pasaron por aquí? ¿Y no has visto a Karl pasar por aquí? -volvió a preguntar. 

-Sí, otro sujeto iba con ellos. Igual debe ser parte de aquellos asuntos que mencionaron; de la misma forma, no hablé con ellos, sólo los dejamos pasar -respondió Yauek-. A Karl no lo he visto. Debería andar contigo ¿Por qué no estás con él?  -interrogó a Gabriel. 

Hice algo estúpido -respondió Gabriel- y él se enojó y se separó de mí -explicó, mientras Yauek ladeaba el rostro prestando atención a las palabras de Gabriel-. Supongo que merezco que me abandonara. Lo juzgue sin saber nada de él -dijo, pensativo y avergonzado de sí mismo. 

-Tú hiciste algo estúpido, y él hizo algo mucho más estúpido -sentenció Yauek, poniéndose aún más serio-. Él no debía haberte dejado solo. Si es cierto lo que ellos me dijeron, tú eres de vital importancia, aunque dado tu estado, ahora mismo, no podrías hacer gran cosa -dijo, obviando el hecho de que Gabriel mostrara un rostro ofendido ante estas crudas palabras-. Debemos… 

-¡Ja, ja, ja! -se carcajeó Drake en el suelo, detrás de ellos-. ¿En serio crees que él es de vital importancia, estúpido gato? -preguntó, limpiándose la sangre que resbalaba de sus labios con su lengua-. Ahora mismo, como has dicho tú, no sirve de nada -continuó, mientras se levantaba. Pero Yauek se había movido ágilmente y lo había hecho golpear otra vez contra el árbol, gracias a un fuerte zarpazo en el abdomen. -Y tú, estúpido, ¿cómo te atreves a llamarme un vampiro de bajo rango? -dijo dándole con la rodilla en el abdomen a Yauek, enviándolo lejos de él-. Soy un vampiro de rango medio. Soy Drake Oldrigak. Recuerda ese nombre, estúpido gato -dijo moviéndose rápidamente al punto donde Yauek había caído. 

Mientras Yauek se levantaba y enfrentaba a Drake, Gabriel sólo observaba. Agudizaba la vista para no perderse cada movimiento de ambos. Era difícil seguirlos, puesto que Drake ahora era más rápido, pero Yauek trataba de no quedarse atrás. Puños y patadas eran bloqueados por ambos. Las garras chocaban como espadas. De algún modo su vista se volvía mejor mientras la hacía más aguda para poder seguir aquella pelea. Para Gabriel era evidente que el aumento de poder de Drake le estaba haciendo llevar la delantera. En cada salto, Drake lograba superar la agilidad de su enemigo, enviándolo al suelo. Pero el felino no se iba a dejar derrotar. No era una alternativa. Y lograba esquivar los golpes que intentaba darle Drake cada vez que caía. 

-He dicho que ustedes no pueden entrar en estas tierras -rugió Yauek, cuando ambos puños chocaron y sus manos se unieron empujándose uno contra el otro-. ¿Crees que por ser de rango medio, podrás conmigo? -preguntó, soltando sus manos de las de su contrincante y dando un golpe con ambas patas en el abdomen de éste-. Debes salir de aquí -agregó volteando a ver a Gabriel. Pero él ya no estaba. Yauek pensó que, al menos, había aprovechado el momento para escapar. -He cumplido con mi parte de cuidar su pase -pensó, sonriendo. 

-Yo no distraería mi mirada del enemigo -dijo Drake a espaldas de Yauek, que abrió sus ojos de la sorpresa-. Es muy descuidado de tu parte -agregó, haciendo hacia atrás su brazo para poder clavar sus dedos en la espalda de Yauek-. Pero… ¿Qué demonios? -renegó al darse cuenta de que su brazo había sido detenido. 

-Drake, tú deberías vigilar tus espaldas               -dijo Gabriel, que estaba detrás de él, sujetando por el codo, con una mano, a Drake-. Sería mejor que te largaras de aquí -advirtió, dándole un fuerte golpe en la mejilla a Drake cuando éste volteó-. ¡Largo de aquí y dile a Berkiek que Zen ha regresado, y que esta vez nada me detendrá para completar mi venganza! -dijo Gabriel, pero su voz era diferente. Había calma en sus palabras. Pero sus ojos proyectaban una fiereza que no habían mostrado hasta ahora. Este nuevo carácter lo hacía diferente al Gabriel de hace unos instantes. 

-¿Te crees que me voy a tragar ese rollo de que ahora eres Zen? -dijo Drake levantándose, frotándose la mejilla. Había sido un poderoso golpe, demasiado fuerte para un licántropo en forma humana-. Sólo estás alardeando e intentando impresionarme, sólo porque tuviste un golpe de suerte -dijo, volviéndose esta vez contra Gabriel, atravesándolo con un puño -¿Lo ves? No eres nada, eres una insignificante cuca… -pero se calló al ver que el Gabriel que había atravesado se desvanecía. 

-¿A quién crees que golpeas? -dijo Gabriel, apareciendo detrás de él-. ¿No puedes ver dónde está tu enemigo, Drake? -interrogó Gabriel, mientras aparecían más copias de él mismo, alrededor de Drake. 

-Es impresionante que un perro incapaz de transformarse pueda hacer tal cantidad de reflejos -dijo Drake, que se empezaba a preocupar. Un simple licántropo en forma humana haciendo más de un reflejo… ¿En serio había despertado el muchacho Zergak?-. ¡Pero no creas que me voy a dejar humillar por un simple muchachito, ahora verás mi verdadero poder! -amenazó, arrancándose el saco y la camisa, a la vez que su delgada figura se volvía fornida y su rostro y su torso se volvían de un tono verdoso-. No me dejaré derrotar por un perro -dijo, lanzándose contra Gabriel. 

-Cuidado, muchacho, su fuerza se ha incrementado -advirtió Yauek, que se había quedado mirando después de que Gabriel le devolviera el favor de salvarlo; pero debía admitir que había un cambio en el joven, aunque no sabía por qué había pasado-. Es momento de ver si es tan habilidoso como decían. 

-Ya verás que lo es -dijo Karl, apareciendo en su forma de licántropo al lado del jaguar-. Disculpa la tardanza, recién pude percibir el olor de Zen y esa alimaña. Gracias por protegerlo en mi lugar -se disculpó Karl, poniendo una pata en el hombro de Yauek-. Ahora podrás ver lo que te decíamos sobre él -agregó, mirando hacia Gabriel y Drake. 

-No, claro que no te derrotará un perro -dijo Gabriel, cuando Drake golpeó una de sus copias y el verdadero apareció detrás suyo-. Parece que tú ahora olvidas que yo te derroté hace mucho tiempo, sin transformarme -dijo agarrándolo de la nuca y golpeándolo contra un árbol-. ¿Es que acaso lo olvidas Oldrigak? -preguntó Gabriel, presionándolo contra la corteza de aquel árbol-. Si no moriste al igual que yo lo hice, fue porque te salvo tu AMO -dijo, golpeando una y otra vez la cabeza de Drake. 

-Está bien, ahora sí creo que eres tú -dijo Drake, lleno de rabia y creyéndole, pues sólo Zen podía saber aquello. Puso sus largos dedos sobre el árbol para detener los golpes y, dando un codazo hacia atrás, para golpear a Gabriel-. Pero no esta vez no sucederá lo mismo, Zergak -pero, para su sorpresa, al que había golpeado también se desvanecía. 

-Eres lento -dijo Gabriel, apareciendo arriba de él y dándole un puntapié en la quijada, enviándolo al otro extremo del campo-. Hace siglos te me escapaste. Hoy te di la oportunidad de escapar, nuevamente -dijo Gabriel, poniéndose frente a Drake, que se incorporaba apoyado de espaldas en un árbol-. ¡Pero has desperdiciado la oportunidad! -concluyó, transformando su cabeza en la del gran lobo que era y clavando sus colmillos en el cuello de Drake, dando un jalón y llevándose consigo parte del cuello de su enemigo-. Estoy seguro que el diablo tiene un sitio en el infierno para ti. 

-También lo tiene para ti -dijo Drake, tapándose desesperadamente la herida con una mano-. Aún cuando hayas vuelto, Lord Berkiek ya está detrás de los ancianos -dijo Drake con la voz algo apagada-. Y aún si los encuentras antes que él, su fuerza se ha incrementado muchísimo. A diferencia de ti, él permaneció en este mundo y no se fue al purgatorio durante tanto tiempo -explicó, resbalando al suelo, con su cuello empapado de su propia sangre-. Y aún si tienes la suerte de derrotarlo, cuando mueras el diablo reclamará tu alma. 

-Pues también a él lo mataré -dijo Gabriel en un ladrido, mientras su cabeza regresaba a su forma humana y se desmayaba ante las atónitas miradas de Yauek y Karl, que corrieron hacia él. Estaban tan concentrados en sacar a Gabriel de ahí, que no vieron cómo Drake se volvía un montón de cenizas. Ni siquiera se quedaron a oír lo que dijo antes de desaparecer: Él ya sabe que estás despertando. 




  

Capítulo IV
 


  

La salida
 

Gabriel estaba en un claro en medio de un bosque. El sol caía sobre él. Era todo de un verde agradable, miraba a todos lados. No era la selva peruana. Aquellos grandes y tupidos árboles no se parecían a ninguno de los que acabara de ver. Entonces ¿dónde estaba? Giraba sobre sus propios pies, observando los árboles y flores. Era todo tan tranquilo y hermoso a la vista que sentía cierta paz de estar ahí. 

-¿Es tiempo de respirar al fin tranquilo? -escuchó en un ladrido, Gabriel. Pero por más de que giraba, mirando a sus alrededores, no veía nadie y el sonido de aquella voz parecía venir de todos lados-. Aún es muy pronto para eso, Gabriel. 

-¿Quién eres? -preguntó Gabriel, mirando alrededor de él mismo-. ¿Dónde estamos? - prosiguió. Aún con su aguda visión, no podía hallar a nada o nadie entre aquellos árboles que lo rodeaban. 

-Soy tu pasado, tu presente y tu futuro, Gabriel -dijo aquel ladrido, nuevamente. Gabriel podía sentir la mirada del dueño de aquella voz sobre él. Pero no lograba hallarlo-. Y éste es el bosque donde empezó mi nueva vida. 

-¿Eres Zen? -preguntó Gabriel, empezando a resignarse por no poder ver al dueño de aquella voz. Pero por el sonido raspado similar al de los licántropos, debía ser aquel gran lobo negro que vio aquella vez-. ¿Eres él, verdad? - insistió. 

-Sí, lo soy -respondió, serenamente -. Por la manera en que hablas, supongo que no me logras ver -dijo, con cierta decepción en su voz. 

-Lo siento -se disculpó Gabriel, notando aquella desilusión. Estaba claro que debería verlo y no que el lobo se esté ocultando de los ojos de él-. ¿Por qué no puedo verte? - preguntó el muchacho y pensó que era un poco impertinente cuestionar todo. 

-Tu espíritu aún no es lo suficientemente fuerte para ver el mío -respondió Zen-. Debes empezar a dejar las preocupaciones. Debes dejar los prejuicios. Debes dejar los viejos miedos. No te digo que no habrá nada que temer. Vendrán cosas mucho peores. Pero ¿cómo podrás enfrentarlas si no te unes a mí? -preguntó Zen-. Tú y yo debemos ser uno sólo. 

-¿Desapareceré cuando logres despertar completamente en mí? -preguntó Gabriel. Se estaba cuestionando eso desde el momento en que había empezado el viaje-. Mi alma desaparecerá ¿verdad? -volvió a preguntar. 

-No, no desaparecerá. Tú seguirás, simplemente nos uniremos y seguiremos nuestro camino juntos -respondió Zen-. Pero si sigues distrayendo tu mente en ese tipo de miedos, tarde o temprano desaparecerás…. y yo… también lo haré -agregó. 

Cuando Gabriel escuchó esto, empezó a pensar detenidamente en todo aquello que temía, en aquellas cosas que lamentaba, en aquellos prejuicios que llevaba con él; en sus defectos y virtudes. Pero justo en el momento en que iba a hablar nuevamente, todo se empezó a llenar de una espesa neblina blanca. Ya no escuchaba al lobo, al menos no claramente. Podía percibir un sonido a lo lejos, pero no podía descifrar qué decía y, de pronto, todo fue oscuro y, en el instante que le siguió, pudo ver una luz. 

-¡Gabriel, Gabriel! -escuchó nuevamente una voz. Sentía un terrible calor-. Vamos, Gabriel, levántate -decía Karl a un Gabriel que yacía tendido en el suelo, en una enmarañada selva, distinta a aquella en la que había luchado contra Drake-. Vamos, hombre, bebe esto -añadía Karl, mientras Yauek levantaba la cabeza de Gabriel de entre las hojas para que Karl volteara su cantimplora en la boca del muchacho. 

Gabriel, entonces, entendió que había estado soñando, o al menos eso podía decirse de su nuevo encuentro con Zen. Mientras, abría los ojos dolorosamente. Los rayos de sol que penetraban entre los arboles le caían directamente en la cara y sólo veía los contornos de dos personas. Luego, abrió la boca instintivamente cuando sintió algo tibio cerca de sus labios y dejó resbalar algo líquido sobre su garganta que lo revitalizó poco a poco, mientras lograba enfocar mejor las cosas gracias a las sombras que sus acompañantes hacían caer sobre su rostro. 

-Al fin despiertas, muchacho -exclamó Yauek. Esta vez su voz sonaba más humana. Y, así, mientras la vista de Gabriel se hacía estable, éste pudo distinguir no a un jaguar sino a un hombre de tez bronceada y de rostro agradable. Su contextura le recordaba aquellas imágenes que veía de Tarzán. Su cuerpo era atlético y, al igual que el rey de los monos, no usaba mucha ropa. Apenas llevaba una bermuda en lugar de un taparrabos. Tenía la cara de un jaguar tatuado en el pecho con el que parecía compartir algunas facciones cuando se transformaba-. ¡Sí que has dormido mucho! -le increpó él. 

-Te lo dije. Es un perezoso -se burló Karl. El moreno estaba ahí nuevamente. Gabriel estaba gratamente sorprendido de verlo ahí, verlo de nuevo, sonriendo amistosamente -Bien, te tengo una buena noticia: ya pronto veremos el Atlántico. 

-¿El Atlántico? -preguntó Gabriel. No sabía cómo disculparse por lo que había dicho a Karl. No sabía cómo agradecerle que hubiera regresado a ayudarlos a Yauek y el-. ¿A qué te refieres con el Atlántico? ¿dónde estamos? 

-En Amapá, Brasil -respondió Yauek, que ayudaba a Gabriel a ponerse de pie. Su rostro pálido estaba retomando color-. En menos de un día estarán a orillas del atlántico -agregó cuando por fin Gabriel estuvo de pie y se sacudía sus ropas. 

-Pero si ayer estábamos en Loreto… -recordó Gabriel, irguiéndose bien. Sentía una leve mejora después de ver la pelea de Yauek y Drake. Sus sentidos volvían a la normalidad y con más agudeza. Podía escuchar mejor el rozar de las hojas entre sí, los pequeños animales de la jungla caminando y arrastrándose por el suelo. Su vista había mejorado. Podía ver a mayor distancia y de forma aún más clara-. ¿Pero cómo es que después de ver la pelea de Yauek y Drake estoy aquí? -preguntó Gabriel-. ¿Me desmayé, nuevamente? -continuó, aunque suponía que era así. 

-Pues hace una semana que salimos de Loreto y sí te desmayaste nuevamente -respondió Karl-. ¿Otra vez no recuerdas qué pasó? -preguntó algo preocupado y decepcionado-. ¿Aún no despiertas a Zen? 

-¡Una semana!               -exclamó Gabriel, lleno de sorpresa. No podía creer que llevara tanto tiempo inconsciente-. Y no, aún no he podido despertarlo. Yauek lo sabe. No he podido siquiera transformarme -dijo Gabriel-. Si no es por él yo habría muerto. No recuerdo mucho, la verdad. Lo último que viene a mi mente es que Drake casi atraviesa a Yauek durante la batalla -agregó Gabriel, finalmente. 

-Vaya, entonces debió ser algún acceso de ira al ver a Drake -pensó Karl, mirando a Gabriel-. Después de todo, él era uno de los más cercanos a Berkiek, aunque no uno de los más fuertes. Seguramente, Zen despertó por un momento al verlo o tal vez sólo fue el profundo deseo de ayudar a Yauek -continuó haciendo conjeturas. 

-Yo siento todo lo que te dije -dijo Gabriel, avergonzado, pateando el suelo y sacando a Karl de sus pensamientos-. Fui un idiota. Me he portado como un quejicas todo este tiempo. Yo no tenía ningún derecho de juzgar… 

-Ya pasó -dijo Karl, pero sonrió, pues aceptaba las disculpas de Gabriel y, después de todo, tenía presente que él también había reaccionado estúpidamente al abandonarlo-. Es algo nuevo para ti, así que no debí sorprenderme que lo tomaras de ese modo. Mejor olvidémoslo ¿vale? -propuso Karl, extendiéndole su mano derecha. 

-Vale -aceptó Gabriel, brindándole una sonrisa y estrechando su mano-. Me perdí tu pelea contra Drake. Debiste haberlo pisoteado -agregó el muchacho, mientras separaban sus manos y bebía un poco más de la cantimplora-. Cómo hubiera querido verla. 

-¡Ja, ja, ja! -empezó a carcajear Karl-. La verdad, el que salvó a Yauek fuiste tú -corrigió a Gabriel, que quedó sorprendido-. No me preguntes, pero imagino que fue alguna emoción demasiado fuerte la que provocó que Zen se revelara a través de ti para luchar contra Drake y derrotarlo -explicó-. De todos modos, después de matarlo, te desmayaste -agregó. 

-Vaya -dijo Gabriel, que no quería preguntar nada más en ese momento pero se sentía raro de algún modo por haber hecho algo que él mismo no recordaba-. Al menos logré transformarme, aunque no lo tenga claro- agregó como bromeando. 

Yauek y Karl sólo sonrieron. Ambos tuvieron la idea de que sería mejor no decirle nada de su gran poder hasta que él lograra terminar de armonizar con su lobo interno. Después de eso, continuaron la marcha a través de mangues y lagunas que dominaban la zona, evitando las ciudades y, como siempre, ocultándose de la vista de las personas que habitaban esas tierras. 

Gabriel viajaba lleno de preguntas, no sólo por el hecho de lo que pudiera venir más adelante, después de la pelea contra Drake. También estaba pensando cómo podría lograr despegarse de todo aquello que lo hacía temeroso, inmaduro ¿cómo podría lograr hacerse un solo ser con aquel guerrero que había salvado a Yauek?, al recordar esto nacía la curiosidad de saber cómo había peleado inconscientemente, ¿qué tal lo había hecho? Asimismo, se veía en la necesidad de regresar a la primera pregunta, necesitaba lograr romper miedos y dudas que interfirieran en su camino a unificar fuerzas con Zen. 

-Hasta aquí los acompaño -dijo Yauek, cuando se detuvieron cerca del mediodía. Gabriel podía escuchar las olas del mar e incluso creía poder percibir ese aroma salobre que desprendían sus aguas-. Parece que llegarán antes del anochecer. En esta parte no hay mucha gente, así que podrían llegar en una hora si siguen corriendo a toda velocidad -les explicó-. Eso sí, vayan con cuidado al llegar a la playa y sigan alertas en el viaje que tienen por delante. 

-Gracias por el consejo -dijo Gabriel-, muchas gracias por ayudarme el otro día -añadió con sinceridad. No se le venía mucho a la mente en ese momento-. Y gracias por acompañarnos en nuestro recorrido hasta aquí -terminó, estrechando la mano de Yauek. 

-Gracias Yauek -secundó Karl-, tú también ve con cuidado. Te debo una por salvar a mi compañero. Espero devolverte el favor algún día -agregó, marchando a toda velocidad con Gabriel. Aquel aroma desagradable que venía detrás de ellos le hizo entender por qué Yauek decidía quedarse, a pesar de haber aceptado acompañarlos hasta la playa. 

-Cuídalo, Karl -dijo Yauek en un susurro, dando media vuelta; estaba seguro de que el licántropo había entendido por qué decidió quedarse. Eran muchos, esta vez. Estaban cada vez más cerca-. Sólo tengo que entretenerlos lo suficiente -pensó, mientras miraba atentamente hacia el lugar por el que había venido minutos antes. 

-Deberías mirar hacia arriba, gatito -dijo una voz fría por encima de Yauek-. ¿Creíste que podrían matar a Drake sin que nos enteremos? -preguntó, acompañado por un sonido de alas. 

Cuando Yauek giró el rostro, ya se había convertido en el feroz jaguar en que lograba transformarse. Lo que vio lo dejó sin palabras. Volando sobre él, había cinco hermosas mujeres, aunque sus rostros denotaban cierta maldad. Su piel era rojiza. La mayoría eran calvas, excepto la del centro, que llevaba el cabello castaño, largo y esponjado, de forma que la hacía ver más atractiva. Su rostro tenía un aspecto severo a pesar de sus bellas facciones. Todas portaban un sable, exceptuando la del centro que, llevaba dos espadas, que resaltaban entre las demás. Tenían grabadas unas letras en un lenguaje que Yauek no podía distinguir bien. 

-¡Harpías! -exclamó Yauek, al ver a sus enemigas -¿qué hacen tan lejos de sus tierras? -preguntó, aunque suponía que eran aliadas de los vampiros. 

-Lo mismo que tú haces lejos de las tuyas  inquirió una de las harpías calvas-. ¿Dónde están los licántropos? -preguntó. 

-¡Silencio Shevka! -ordenó la jefa de las harpías. Las otras que habían empezado a abrir la boca para chillar junto a su compañera, enmudecieron al igual que Shevka-. La que habla y hace las preguntas aquí soy yo -les aclaró, severamente, a la vez que sus compañeras asentían temerosas. 

-Es impresionante cómo controlas a esos avechuchos -dijo burlonamente Yauek-, ¿pero en serio creen que pueden luchar conmigo? Su raza no fue hecha para pelear contra seres como los hombres bestia como los licántropos, hombres jaguar y demás especies que formamos esa clase -agregó-, su raza es de cobardes. 

-¿De verdad piensas eso? -preguntó la jefa de las harpías, que caía en picada sobre Yauek, mientras él asentía sonriente, esperándola-. Entonces yo, Raiga, gran señora de las Harpías, te haré cambiar de opinión -chilló, mientras sus espadas chocaban contra las garras de Yauek. 

***

-¿Qué pasa? ¿por qué te detienes? -preguntó Karl media hora después, cuando Gabriel había parado de correr-. Tenemos que avanzar, ya estamos muy cerca -expresó. 

-Escuché algo -respondió Gabriel, mirando hacia atrás con el ceño fruncido-, una especie de chillido ¿no lo has escuchado? -le preguntó a Karl. 

-No he escuchado nada -mintió Karl, que había escuchado claramente el chillido de las harpías, aunque no sabía de qué criatura se tratara-. Debemos movernos, Gabriel. Teníamos que estar en Europa hace dos días -agregó, esperando que Gabriel continuara corriendo. 

-Está bien -dijo Gabriel, unos instantes después, reanudando la carrera hacia la playa. Estaba seguro de que podía haber escuchado también un rugido, aunque Karl dijera que no ¿Estaría Yauek en problemas? -se preguntaba-. Tal vez sí, tal vez no -pensaba. Pero de cualquier modo, tenía que seguir las instrucciones de Karl. Yauek era fuerte y, aunque él deseaba regresar a ver si le pasaba algo, el jaguar había demostrado ser muy habilidoso-. No hay de qué preocuparse -terminó pensando, mientras apretaba el paso al lado de Karl. 

Minutos después estaban en la playa, contemplando la hermosa y grande masa de agua que formaba el mar. Por fin estaban ahí, después de tantos días de caminata y carrera; más cerca de Europa, pero… 

-¿Cómo haremos para llegar hasta Europa? -preguntó Gabriel, ahora que estaban a orillas del mar-, no me digas que nadaremos hasta allá ¿o sí? -agregó en broma. 

-No, aunque estaría bien como entrenamiento físico -respondió Karl, sonriendo. Luego sacó un frasco pequeño y transparente de su bolsillo, el cual contenía un líquido de color turquesa-. Invocaremos un elemental. 

-¿Un elemental? -preguntó Gabriel, que no entendía a qué se refería, al menos no recordaba haber leído sobre ello-. ¿Qué es un elemental? 

-Los elementales son seres que viven en el mundo espiritual. Están conectados de forma directa con los cuatro elementos: fuego, aire, tierra y agua -respondió Karl-. No los puedes encontrar por el mundo, ya que, como he dicho, ellos viven en el mundo espiritual y cuando hacen alguna manifestación de su poder, lo hacen de forma que no se les pueda ver -continuó explicando-. Para poder verlos, necesitamos invocarlos. 

-¿Y tú puedes hacerlo? -preguntó Gabriel, entusiasmado-. ¿Cómo se invoca a un elemental? - continuó preguntando, deseoso por contemplar aquello. 

-Se le invoca usando un conjuro. Tiene que hacerse frente a algo que involucre agua, como un río, lago o mar - respondió -, pero los conjuros sólo los hacen aquellos que se dedican a la brujería y hechicería. Y entre los licántropos, apenas tenemos un brujo en cada jauría. Lo de los hechizos y maleficios se les da mejor a los humanos con sangre mágica y otras criaturas; aunque los licántropos tenemos algunas habilidades. Pero el especialista es el brujo de cada jauría -repitió- y verás que yo no soy el brujo de la jauría. 

-Entonces ¿cómo harás? -preguntó Gabriel, ante esta explicación-. Si no eres el brujo, ¿cómo se supone que invocarás a un elemental? 

-Con esto -respondió Karl, levantando el frasco que llevaba-. Esta es otra de las pociones que nos dio el brujo -explicó, mientras Gabriel volvía a fijar sus ojos en el frasco-. Es el equivalente a una invocación. Pero, bueno, te advierto que, aunque yo no haga el hechizo, debo mantenerme concentrado mientras esté el elemental con nosotros. No son fáciles de controlar. Tampoco es que sean malvados. Pero si causamos algún desorden que lo perturbe, puede hacernos el viaje terrible -agregó Karl. 

-Entendido -dijo Gabriel, que comprendía que de ahí en adelante tendría que mantener el mayor silencio o, al menos, tratar de no desconcentrar a Karl en la tarea que emprendía-. Trataré de no estorbarte. 

Karl le guiñó el ojo y se acercó al mar, mientras Gabriel observaba. Karl metió sus pies en el agua, avanzó uno, dos, tres, cuatro y cinco pasos y se detuvo, al mismo tiempo que levantaba las manos. En un instante, destapó el frasco y empezó a dejar caer el líquido al agua. A medida que cada gota caía, el mar se agitaba cada vez más, hasta que la última gota cayó y se escuchó un estruendo. 

El agua, que había estado agitándose frente a Karl, formaba olas en los cuatro puntos cardinales y éstas chocaban una y otra vez entre ellas. Pero, al parecer, el agua no se desparramaba, sino que se acumulaba en un único punto, como si la marea sólo subiera en ese lugar, como si una gran ola se empezara a formar. 

Instantes después, aquella masa ya tenía más de nueve metros de altura y unos cuantos de ancho. De sus costados salían dos pequeños brotes en forma de manos y en la parte superior, que ahora sí parecía una gran ola que no se decidía a caer. Se podía observar cómo se dibujaban dos ojos y una boca algo deformes. Gabriel estaba extasiado con lo que tenía al frente, aunque la expresión que ofrecía aquello era terrible. 

-Bueno, la invocación ha salido bien -dijo Karl, volteando hacia Gabriel y mostrándole el pulgar hacia arriba-. Te presento a un elemental de agua -dijo sonriendo, dejando ver sus colmillos. 

-¡Otra vez un lobo! - se escuchó. Por un momento Gabriel olvidó que tenía al elemental adelante y buscaba de dónde podía venir aquella resonante voz. Luego, vio nuevamente al elemental que movía los contornos de su boca, pues no podría decirse que tenía labios-. Parece que ya no quieren que descanse, lejos de sus vulgares ojos. 

-Tranquilo, mi estimado señor de las aguas -dijo Karl, haciendo una reverencia que a Gabriel le pareció graciosa-. No te molestaríamos sino necesitáramos de tus grandes poderes para ayudarnos a atravesar el océano. 

-Señor Sixgu, gran elemental de agua. Así es como debes llamarme, si quieres que de verdad te ayude -regañó el elemental, mientras las aguas que estaban en lo alto de él se agitaban-. No comprendo por qué me necesitan. Ustedes bien saben usar navíos, al igual que los humanos. 

-Porque llevamos prisa -respondió Karl-. Y ningún navío hecho por elfos, humanos o cualquier otra criatura sobre esta tierra puede hacer desplazar a alguien tan rápido como usted, señor Sixgu, gran elemental de agua -argumentó-. ¿O acaso hay algo más rápido que usted sobre estas aguas? -preguntó. 

-Claro que no lo hay -respondió con algo de indignación el elemental, en su atronadora voz-. En todo el océano no hay nada más rápido que los señores elementales  -dijo, golpeando con sus manos a una ola de su pecho que salpicó a Gabriel y Karl-. Ni siquiera el carruaje de Poseidón, que es tirado por los dos caballos de mar más rápidos de las aguas, es más veloz que yo. 

-¿Lo ve, señor Sixgu, gran elemental de agua? -dijo Karl- ¿Ve cómo nosotros sólo pedimos ayuda al mejor? -agregó, aduladoramente-. Además, usted sabe bien que una vez que un elemental acepta la invocación, éste debe servirle al quien clamó por ayuda -agregó, mirándolo directamente a sus deformes ojos-. Así que usted debe ayudarnos a llegar a Europa. 

El elemental empezó a mover los labios. Su expresión era de concentración. Gabriel podía imaginar que estaba debatiéndose entre su orgullo y deseo de regresar a descansar y su deber de elemental de cumplir lo que había dicho Karl: obedecer a aquel que lo invocó. 

-No estoy dispuesto a servirte -dijo finalmente el elemental, dejando a Gabriel sorprendido y desolado; aunque Karl sólo escuchaba con los brazos cruzados-. Pero es mi deber ayudarlos a llegar a Europa, dadas las circunstancias -agregó, devolviéndole el ánimo a Gabriel. 

-Estoy más que agradecido, señor Sixgu, gran elemental de agua, por su solidaridad con nosotros -dijo Karl, haciendo una nueva reverencia-.  Gabriel, ven acá -y Gabriel se acercó a él, emocionado y ansioso por ver cómo los ayudaría-. Señor Sixgu, gran elemental de agua, nosotros ya estamos listos. 

-Bien ¿cómo se llama tu compañero? -preguntó Sixgu, mientras se hacía un par de metros hacia atrás -no recuerdo que él viniera con ustedes. Es otro extraño, supongo. 

-Ni tan extraño. Tal vez el nombre Zen le pueda decir algo… - respondió Karl, sin dejar de cruzar los brazos -él es por quien vinimos, ¿no se lo habíamos dicho? -terminó. 

-¡Después de tantos siglos, muchacho! -dijo algo emocionado Sixgu, cuyo humor parecía haber mejorado-. Y pensar que estaba seguro de que ya no lo volvería a ver -agregó, haciendo crecer una de sus manos y tocando a Gabriel por el costado, empapándolo-. Has reencarnado, entonces. Será un gusto volver ayudarte -añadió, ahora con un tono paternal. 

-Muchas gracias -dijo Gabriel, sacudiéndose un poco el agua de su cabello. No sabía por qué el elemental era tan agradable con él-, señor Sixgu, gran ele… 

-¡Nada de eso! Tú puedes llamarme Sixgu, como en los viejos tiempos -lo cortó el elemental, ahora dibujando una sonrisa en su boca deforme. 

-Entonces, Sixgu… ¿empezamos? -preguntó Karl -. Siento apresurarte, pero tenemos un par de días de retraso y, como ya sabrás, hay cosas importantes en el camino de mi compañero. 

-Sí, lo entiendo -dijo el elemental, obviando el hecho de que ya Karl no lo llamaba como él había solicitado-. En un momento los llevaré a su destino -se apresuró a decir-. Como sabrán, no puedo transportarlos por la superficie. Los humanos se pondrían muy pesados si ven a un elemental llevando a dos extraños -explicó- así que el viaje será debajo de las aguas. Empecemos. 

Una vez dijo esto, el elemental se dividió en dos olas que cayeron cada una sobre Gabriel y Karl derribándolos, haciendo que el primero se desconcertara al ser sumergido, atinando sólo a retener la respiración, mientras era arrastrado por las aguas. 

Gabriel se empezó a desesperar cuando ya no pudo aguantar más la respiración hasta que por fin se dio por vencido. Para su sorpresa, notó que estaba en una especie de burbuja y, dentro de ésta, el agua no lo tocaba y podía respirar de forma normal. Momentos después vio a Karl en otra gran burbuja, brindándole una sonrisa. 

-Esto es fantástico -dijo Gabriel, una vez que pudo asimilar todo aquello-, sencillamente fantástico. 

-Así siempre ha sido el mar, mi buen amigo -dijo la voz del elemental, que provenía de la misma burbuja que transportaba a Gabriel-. Pronto estaremos en Europa. Como sabes, se viaja más rápido bajo el agua -agregó. 

-Yo aún no tengo los recuerdos de mi vida pasada -dijo Gabriel, avergonzado de que el elemental lo tratara como un viejo conocido y amigo; mientras él ignoraba por qué le tenía tanto aprecio-. Yo aún no lo recuerdo, Sixgu. 

-Qué pena. Me hubiera gustado hablar de viejas aventuras, camino a Europa -dijo con cierta tristeza el elemental-. Pero, no te preocupes, eso me hará ir más rápido. Así tú llegarás más pronto a tu destino y a tus recuerdos -agregó-. Ya habrá tiempo para charlar. 

-Gracias, Sixgu - le dijo Gabriel, mientras observaba peces, sirenas, nereidas, oceánides y demás seres que él aún no sabía que se llamaban así, a excepción de las sirenas, que ya había visto en varios libros pero que no podía dejar de contemplar fascinado. Aquello era como pasear en los parques marinos que él había visto en la televisión, sólo que mágicamente mejor. 

Así es como Sixgu, el gran elemental de agua, transportó por las profundidades del océano a Gabriel y Karl, acercando cada vez más al muchacho a su destino. 



  

Capítulo V
 


  

El costo de fallar
 

-Será mejor que hables -decía Raiga, la harpía, mientras volaba por las nubes, sujetando un bulto con las garras de sus patas inferiores-, o Lord Berkiek te matará -agregó, mirando con desprecio al sujeto que cargaba-. En todo caso, yo no te dejaré vivir. Debes pagar por matar a mis hermanas. 

Yauek no respondió. Era él, el prisionero que sujetaba Raiga. Estaba en su forma humana y tenía cortes por todo el cuerpo. De algunas heridas aún goteaba sangre. Por la expresión de dolor en su rostro, no se sentía capaz de moverse y menos de hablar. 

Raiga voló durante largo rato hasta que llegó cerca de las montañas. Mientras más se acercaban, ella iba disminuyendo la altura. Después de unos instantes pudo apreciarse, entre dos picos, una especie de puente con una gran superficie circular en el centro, desde la cual se erigía una gran estructura. 

Aquel lugar lucía como un viejo pero lujoso castillo. Tenía muchas habitaciones o al menos eso se podía imaginar uno al ver tantas ventanas. Era de un color escarlata, cada ventana poseía su propio balcón. Había una alfombra negra de varios metros que llevaba hacia la puerta principal, que era de madera y tenía dibujos en alto relieve de cientos de personas sufriendo y clamando piedad a un hombre de capa, cuyo rostro no se retrataba. 

Raiga aterrizo frente a los escalones que llevaban a la puerta principal y arrastró con una de sus manos a Yauek, que manchaba de sangre la alfombra negra. Raiga llamó a la puerta dando golpes con la aldaba de oro que tenía un grabado que decía: “oscuridad y poder para reinar”. 

La puerta se abrió luego de unos instantes y Raiga entró sin soltar a Yauek. Aquella casa era hermosa y lúgubre a la vez. La poca iluminación provenía de unas cuantas velas de candelabros que se suspendían del techo. A pesar de la poca luz que había ahí, se podía apreciar hermosos cuadros de personas de aspecto adusto y orgulloso. Aquella parecía ser la casa de un noble señor. El piso reflejaba las velas de los candelabros. 

En algunas habitaciones había más representaciones de personas sufriendo, torturadas por demonios. En algunas, se veían personajes de aspecto malvado brindando felices con copas que contenían un líquido rojo, mientras pisoteaban la cabeza de hombres y mujeres que reflejaban espanto y dolor en sus rostros. 

Después de ser arrastrado por aquellos bellos y oscuros salones, Yauek fue soltado en un gran recinto de piedra. Entonces, elevó un momento la cabeza del suelo. Aún se hallaba algo desorientado y demasiado adolorido. Pudo ver que habían al menos quince grandes sillones acomodados en la mitad del círculo, aunque el asiento del centro era más alto y sus patas de oro tenían forma de garras y, los apoyos, forma de rostros de aspecto malvado y de ojos rojos. Todas las sillas estaban ocupadas, pero sólo se podía observar los zapatos de sus ocupantes. 

-¿Qué es esto, Raiga? -dijo alguien que estaba sentado a la izquierda del sillón central. Tenía una voz áspera y libre de cualquier sentido de aprobación hacia lo que veía-. Éste no es Zen. 

-No, señor Marcus, no lo es -respondió Raiga, que se hallaba arrodillada, ante aquella voz-. Es el jaguar Yauek, de la tribu de hombres jaguar que existen en Perú -se apresuró en agregar. 

-¿Y acaso te pedimos un jaguar, estúpida? -preguntó una segunda voz que se hallaba a la derecha del sillón central, igual de áspera que la primera-. ¡Te pedimos que traigas un perro, no un gato! 

-Lo sé, señor Saiko -se disculpó Raiga, que se sentía humillada-. Esta bestia es la que acompañaba al licántropo Zen y su escolta -empezó a explicar-, se quedó atrás para detenernos a mis hermanas y a mí -siguió relatando con cierta amargura-. Él mato a mis cuatro hermanas al igual que al señor Drake -explicó-. Cuando por fin llegué al Atlántico los licántropos ya habían escapado. 

-¿Y vienes a disculparte trayendo un gato? -preguntó una voz llena de desprecio-. Te ordenamos claramente que trajeras a Zen -le increpó a Raiga-, no que traigas al asesino de un vampiro incompetente, ni al asesino de un grupo de pajarracos -agregó enojado-, estupid… 

-Silencio, Darkos -lo calló una cuarta voz, que venía del centro de los quince -.  Silencio, todos -dijo, y todos se quedaron callados. Tanto Raiga como su prisionero se quedaron quietos. Aquella voz fría no mostraba ningún sentimiento; ni odio, ni reproche. Pero aquello la hacía más terrible. Podían sentir cómo se les helaba la sangre con sólo escucharla-. Raiga, mi querida harpía, deseo hacerte una pregunta. 

-Sí… sí… mi señor Berkiek -respondió temblorosa Raiga. Ahora que estaba ahí, tenía dudas sobre si debía haber vuelto a aquel sitio, ante aquel hombre que tenía frente de ella-. Usted puede preguntarme lo que desee. 

-¿Puedes decirme por qué crees, al igual que mis otros subordinados, que este gato mató a Drake? -preguntó y sus catorce acompañantes empezaron a murmurar-. ¡He dicho que se callen! -bramó y, aquello, fue como un latigazo helado en el viento; todos volvieron a guardar silencio estremecidos. 

-Pues, usted dijo que había visto morir a Drake a manos de una bestia y que no había sido Karl -respondió Raiga, temblorosa-. Y él es el único que iba con ellos dos. El humano en el que ha reencarnado Zen aún no concreta el vínculo con su lobo interior. Usted lo dijo. 

-Sí, dije eso. Pero lo último lo mencioné hace siglos -dijo Berkiek calmadamente, aunque sus palabras sonaran terribles-. Y es cierto que también dije que Drake había sido asesinado por un hombre bestia, pero no por Yauek -agregó, moviendo una mano pálida que salió de la oscuridad y señalaba con un dedo al jaguar. 

-Pero mi señor… -se excusó Raiga- ¿Quién pudo haber sido, entonces?, no hay más alternativas -se defendió con temor la harpía. 

-Fue Zen -respondió Berkiek, haciendo un movimiento con su mano. De pronto, el cuerpo de Yauek se empezó a elevar hasta quedar suspendido como una marioneta, con el rostro en el pecho, mirando hacia el lugar donde Berkiek estaba-. ¿No es así, Yauek? 

-¡Fui yo! -mintió Yauek, desafiante, aunque aquella voz le hiciera helar cada gota de sangre que corría por sus venas-. Yo maté a esa alimaña y, si no fuera porque estas estúpidas aves no saben pelear uno contra uno, los mataría a ustedes también -dijo, escupiendo un poco de sangre. 

-Ja, ja, ja -Berkiek se reía sin ganas, haciendo de esa carcajada un sonido que erizaba los cabellos de Yauek. Sus compañeros también siguieron su risa-. ¿Cómo te atreves a hablarme así? -preguntó, cerrando su mano alrededor de algo invisible, mientras Yauek subía sus manos a su cuello, como tratando de soltarse de algo que lo asfixiaba-. ¿Te ahogas gatito? No deberías ser tan irrespetuoso cuando estas lejos de tus árboles -agregó con una burla fría-. Ahora, admite que fue Zen quien mató a Drake. 

-Púdrete - dijo Yauek, que se ahogaba bajo la presión de dedos invisibles que apretaban cada vez más su cuello-. Esta vez él te matará y… 

-Es una pena que seas un gato mal educado -dijo Berkiek, mientras su mano terminaba de cerrarse y la cabeza de Yauek rodaba por los suelos-. De todos modos, al menos ya saben que mi estimado Zen está despertando -dijo, poniéndose de pie y caminando hacia el centro. Tenía un rostro adusto. Su cabello negro era ondulado y le caía sobre los hombros. Su tez era igual de pálida que sus manos. Llevaba una larga capa negra que lo cubría totalmente debajo del cuello. Sus ojos eran rojos-. Así que mis queridos subordinados, espero que de ahora en adelante pongan mayor empeño en atraparlo… -agregó, acercándose hacia el cuerpo caído de Yauek- …o cada uno de ustedes sufrirá el mismo destino - sentenció, aplastando la cabeza del jaguar. 

-Sí, mi señor -dijeron todos a la vez, mientras Berkiek pasaba por el lado de Raiga-. Enviaremos a nuestros mejores hombres tras él. 

-Bien, eso espero -dijo Berkiek-. Y, por favor, no manden a otro estúpido como Drake -recalcó-. No quiero que más idiotas le cuenten al enemigo lo que planeo -agregó, mientras los demás repetían “sí, mi señor”. 

-Gracias, mi señor -dijo Raiga, girando para ver la capa de Berkiek-. Gracias por perdonarme y vengar a mis hermanas. 

-Es cierto, Raiga - dijo Berkiek-, me había olvidado de ti -y con un movimiento de su capa apareció cara a cara frente a Raiga con una de sus manos atravesando el cuerpo de la harpía-. No vengué a tus hermanas. Yo no tengo porque vengar harpías inútiles y mucho menos perdono las fallas -advirtió con fría crueldad, mientras retiraba su mano del estómago de Raiga y ésta caía inerte sobre el suelo. 

***

-¿Cuánto crees que falta para que lleguemos a Europa, Sixgu? -preguntó Karl al elemental, observando sentado a las sirenas que se cruzaban durante el viaje-. Se han puesto más bellas desde la última vez que crucé por aquí, especialmente las nereidas. 

-Así es, las mujeres del mar siempre han sido las más bellas -dijo Sixgu. Desde que se enteró de que Gabriel era Zen, su humor, que Karl había esperado inestable durante el viaje, había sido tranquilo y animado-. Muy pronto los dejaré en la costa de Portugal. 

-Muy bien -dijo Karl, sonriente-. ¿También llevaste a Blake y compañía? -preguntó, mientras se ponía de pie sobre su propia burbuja y observaba a Gabriel. Se rió un poco al verlo boquiabierto cada vez que se les cruzaba alguna criatura mágica del mar. 

-Sí, Blake y Orfili me invocaron. Llevaban consigo a otro de ustedes. No me dijeron quién era -respondió Sixgu-. Los dejé también en las costas de Portugal -agregó-. ¿En serio Zen no recuerda nada? 

-Hasta donde nos ha dicho, no recuerda nada -respondió Karl-. Es algo frustrante, ya que necesitamos que recupere sus recuerdos cuanto antes. Pero las cosas se darán con el tiempo -explicó-. Hace unos días creí que había vuelto. Nos encontramos con un viejo enemigo y, por unos instantes, Zen se manifestó. Fue realmente increíble. 

-Ya lo creo -dijo Sixgu-. Espero que por su bien pronto termine de formar el lazo. Necesita todo su poder si van a volver a luchar contra el ejército de la oscuridad. 

-Eso es cierto -afirmó Karl-, pero esta vez su jefe es más poderoso, sus tropas se han multiplicado mucho, sus aliados han aumentado y nosotros, por el contrario, hemos disminuido. Los últimos cien años para nuestra raza y nuestro bando han sido realmente difíciles. 

-Lo sé -le dijo el elemental-. Debes cuidar al muchacho, si su poder regresa, podrá revivir el espíritu de su ejército y todos los que han desistido de pelear volverán al bando correcto -agregó-;si Zen regresa, todo es posible -dijo con confianza. 

-También lo creo -dijo Karl-, pero hace falta más que un gran ejército para luchar contra Berkiek. Te lo he dicho: él se ha hecho más poderoso estos años, sus habilidades han aumentado terroríficamente. Zen tiene que encontrar a los ancianos si queremos tener una oportunidad. 

-Sólo ten fe -dijo el elemental-. Él lo logrará. Él ha logrado tantas cosas en el pasado… Después de todo, él ha sido el único mortal que pasó de hombre lobo a licántropo; algo que no ha conseguido nadie más. 

-Él, aún sin los ancianos, es poderoso -corroboró Karl-. Como te digo, hace falta más que el poder que tiene para derrotar a Berkiek -repitió y volvió a mirar a Gabriel. Era como ver a un niño admirado por las mariposas del jardín-. Pero tienes razón. Debemos tener fe. 

-Así es - dijo alegremente Sixgu-. Como te dije, Karl; no hay nada más rápido que los elementales de agua -reiteró con orgullo-. Ya hemos llegado: vuelve a apreciar la bella costa de Lisboa. 

Cuando llegaron, la noche ya había caído y, para pesar de Gabriel, que había pasado el viaje muy entretenido, éste había llegado a su fin. Durante la travesía, Sixgu le había explicado quiénes eran los seres que se cruzaban durante el camino. Le contó que el palacio de Poseidón quedaba en las profundidades del mar, muy por debajo de donde ellos habían viajado. Ahora, las burbujas emergían del mar y fueron, junto a las olas, a parar a las blancas arenas de la costa de Lisboa. 

Cuando las burbujas tocaron la arena explotaron, dejando a Gabriel y a Karl de pie en tierra firme. Luego el agua volvió a formar una gigantesca muralla e instantes después se pudo ver nuevamente a la colosal ola que era el elemental de agua Sixgu. 

-Bueno hasta aquí puedo acompañarlos -dijo Sixgu, cuando se hubo terminado de materializar-. Ha sido un placer poder ayudarlos. Espero verte nuevamente, Zen. Y espero que, para ese entonces, ya tengas todas tus memorias contigo. 

-Lo prometo -dijo Gabriel-. La próxima vez recordaré todo sobre usted, señor -respondió el muchacho, deseando que fuera así. 

-Bien -dijo Sixgu, sonriendo-, entonces nos veremos en otra ocasión -agregó y, momentos después, sus ojos y boca se fueron borrando y la masa de agua se volvió a reducir-. Recuerden: mientras exista al menos una pequeña luz, la oscuridad no podrá reinar -les dijo el elemental, antes de que terminara de desaparecer. 

-…Tan dramático como siempre -se quejó Karl, alejándose de la orilla y haciéndole señas a Gabriel para que lo siga-. Pero de algún modo tiene razón. Qué bueno que llegamos de noche. Así nos ahorramos encontrar turistas en la playa -decía, avanzando con Gabriel detrás de él. 

-¿Qué parte de Lisboa es exactamente -preguntó Gabriel, alejándose del mar junto a Karl, viendo las inmensas dunas que tenían por delante. 

-Ésta es la playa de las Beiras -respondió Karl, sin detenerse-. Sixgu nos trajo al lugar apropiado, ya que este lugar no tiene muchos visitantes ni de día. Las aguas aquí son demasiado frías para los visitantes. 

-¿Frías? -dijo Gabriel, incrédulo- Pero si el agua está justo a la temperatura de la ducha que tomaba en casa... 

-Eso es porque nuestros cuerpos son tan calientes, que el frío no nos afecta de la misma forma que a los humanos -respondió Karl, avanzando-. Ahora calla y a correr, tenemos que llegar a los pinares pronto, antes de que aparezca algún curioso y nos descubra. 

-Está bien -dijo Gabriel, empezando a correr tras Karl, aunque sospechaba que no eran los curiosos los que lo preocupaban, sino los vampiros o cualquier otra criatura que pudiera amenazarlos. 

De ese modo, ambos corrieron durante largo rato sobre las dunas de aquella región hasta llegar a una zona cubierta de pinares. Gabriel volteó a echarle un último vistazo al mar y luego continúo corriendo entre arbustos y pinares, tratando de no perder a Karl de vista. Pero éste no disminuía su velocidad. 

-¿Por qué no tomamos un descanso? -preguntó Gabriel, deteniéndose un momento. Se sentía hambriento-. Pásame la cantimplora. Necesito beber algo, ese viaje no sé por qué me agotó. Tengo mucha hambre. 

-Ya no queda Dielic -advirtió Karl, pasándole la cantimplora a Gabriel, que abrió los ojos sorprendido, destapando el recipiente y volcándolo sobre sus labios-. Te lo digo en serio, ya no queda nada. 

-Pero tú me dijiste que se rellenaban solas -le increpó Gabriel- ¿Cómo es que ahora me vienes a decir que ya no queda Dielic? -preguntó malhumorado por el hambre y la falta de algo que le ayude a menguar aquello. 

-Te dije claramente que sólo duraba un viaje. Tenía que decir el destino. El destino era Europa. Y aquí estamos -respondió Karl. 

-Entonces ¿qué haremos? - preguntó Gabriel, preocupado, recordando lo que le había contado Karl sobre el apetito de los licántropos. 

-Tomar Dielic -dijo una voz familiar, una voz femenina que provenía de arriba de ellos. Mientras Gabriel giraba para ver a la dueña de aquella voz, una nueva cantimplora fue a caer en su regazo-. Vamos, bébelo -dijo Orfili, cayendo de la parte superior de los pinos, junto a dos sombras más; uno de ellos era Blake y, el otro, el nuevo acompañante. 

Cuando se acercaron más a Gabriel y Karl, un rayo de luz que penetraba entre los pinos cayó directamente sobre el sujeto desconocido. Era un hombre de complexión atlética igual que Karl y Gabriel; algo natural en los licántropos que llevaba conociendo. Y aunque su rostro mostraba una sonrisa tímida, se veía desgastado, como el de una persona que hubiera pasado toda su vida enfermo. Medía cerca de dos metros. Su cabello era negro, igual que el de Gabriel, pero más corto. Llevaba unos pantalones jean negros y un polo oscuro con el logo de Metallica. 

Gabriel seguía observando al nuevo miembro del grupo, mientras se apresuraba a empujar sobre sus labios el Dielic de la cantimplora que Orfili le había brindado. El hambre se marchaba junto a los miedos que habían empezado a filtrarse dentro de su pecho. Pero ahora venía la duda. Estaba seguro de que aquél era el tipo que había mencionado Yauek, pero ¿quién era? 

-Gabriel, te presento a Sergio -dijo Orfili, acercándose al muchacho, que le pasaba la cantimplora a Karl-. Él es uno de los nuestros, además de un viejo amigo tuyo. 

-¿Viejo amigo mío? -preguntó Gabriel, estrechando la mano que Sergio le brindaba-. ¿A qué te refieres? 

-A que soy parte de tu pasado como Zen -respondió Sergio. Tenía una voz tranquila mientas Gabriel y él separaban sus manos-. Soy uno de los muchos que murió en la primera guerra contra Berkiek y uno de los pocos que ha reencarnado -le contó a Gabriel. 

-¿Berkiek? -preguntó Gabriel, ya que aquel nombre aún le sonaba extraño -pues, verás, yo de mi pasado como licántropo no… 

-No sabes nada, se me olvidaba -dijo Sergio, interrumpiéndolo-. Pensé que tal vez en el camino habrías recordado algo -dijo, mirando a los demás-, pero ya veo que Blake y Orfili tenían razón. 

-Pero para eso estás tú aquí -dijo Blake, poniendo su mano sobre el hombro de Sergio-. Eres la influencia perfecta para ayudarlo a recordar quién es -agregó, mirando de Sergio a Gabriel. 

-La verdad, no entiendo nada -repitió Gabriel, algo aturdido ante aquella charla-. Pero si él es capaz de ayudarme a establecer un punto de armonía entre mi lobo interno y yo, aceptaré su ayuda y enseñanzas de buena gana -agregó, brindándole una sonrisa a Sergio. 

-Así se habla -dijo Blake-. Por ahora descansaremos aquí, pero no intenten quedarse a dormir toda la noche, en la madrugada nos moveremos - les dijo - tenemos que estar mañana en Reino Unido. 

-¿Reino Unido? -preguntó Gabriel- Pero si apenas estamos un poco lejos del Atlántico ¿Cómo esperas que lleguemos a Reino Unido en un sólo día? 

-Ya lo veras mañana -dijo Orfili, separándose de Gabriel y Sergio, junto con Blake y Karl-. Hablaremos en unas horas. 

-Tú te quedaras conmigo -dijo Sergio, deteniendo a Gabriel que pensaba levantarse y seguir a los demás-. Tenemos unas cosas que hacer y cosas de que hablar antes de que partamos a nuestro destino. 

-Está bien -dijo Gabriel, mirándolo detenidamente. No es que le pareciera una mala persona; sólo que, a pesar de que en un primer momento parecía ser un licántropo inocente, ahora se comportaba dominante de la situación-. ¿Qué haremos entonces? 

-Devolverte una parte de tus recuerdos -respondió Sergio, arrodillándose y sentándose sobre sus pies-. Como ya sabemos, por ahora no recuerdas nada y es difícil que lo hagas cuando yo mantengo una parte de tus recuerdos. 

-¿A qué te refieres? -preguntó Gabriel - ¿Cómo puede ser que tú tengas mis recuerdos? -agregó sin entender cómo podía pasar aquello. 

-Bueno, antes que nada -dijo Sergio-, mi verdadero nombre es Rupert Folk, licántropo de nacimiento, reencarnado en un humano llamado Sergio -respondió-. Soy un antiguo compañero de combates tuyo -continuó-. No te diré exactamente cómo terminó mi vida, pero sí te diré que antes de morir tú me diste parte de tus recuerdos por si te ocurría lo mismo. 

-¿Cómo hice eso? -preguntó Gabriel, sentándose frente a Sergio y mirándolo directamente a los ojos- ¿Cómo Zen logró transferirte sus recuerdos? ¿Por qué? 

-No lo entiendo perfectamente -respondió Sergio-. Él simplemente sabía que no podía vencer, pero que no dejaría de intentarlo -empezó a contar Sergio-. Y, anticipando su muerte, me dio a beber parte de su sangre -explicó, sin perder el contacto visual con Gabriel-. Él dijo que si no tenía sus recuerdos completos al reencarnar, no podría completar la unión entre su nuevo cuerpo y él. 

-¿Su sangre? -volvió a preguntar Gabriel- ¿Cómo recupero esos recuerdos? Y si los recupero ¿podré conectarme con mi lobo interno? 

-Sí, la sangre de Zen, tu sangre -empezó a decir Sergiocorre por mis venas. Debes beberla -Gabriel puso una cara de desconcierto ante esto-. Al beberla tendrás toda la esencia completa de Zen, pero esto no quiere decir que su alma y la tuya quedarán unidas una vez la bebas. Aún hace falta que tu logres preparar tu alma para unirla a la de Zen -aclaró. 

-Entonces, nada cambiará -dijo Gabriel, algo decepcionado-. Beberé algo de sangre y nada más -escupió. La idea de beber sangre no le agradaba, por muy sangre suya que fuera. 

-No lo tomes así. Beber la sangre de Zen te ayudará a tener más posibilidades de lograr la conexión -lo animó Sergio-. Piénsalo, tal vez ya eres capaz de establecer una conexión y sólo te faltan tus recuerdos. 

-¿Por qué no me lo dijeron Blake y Orfili antes? -preguntó, Gabriel-. Sabían que no me podía conectar a Zen, pero no me dijeron que me hacían falta piezas -se quejó. 

-Ellos no sabían que te faltara algo -repuso Sergio-. Simplemente me fueron a buscar porque necesitan a toda la fuerza posible -explicó-. Yo les hice saber lo que pasaba una vez que me transformé. 

-¿Quieres decir que tampoco sabías que eras un licántropo? -preguntó Gabriel, tratando de cambiar el tema un poco. 

-Mi yo humano no lo sabía -explicó Sergio-. Vivía en Chile. Hace unas noches aparecieron Orfili y Blake y me contaron todo. 

-¿Y simplemente eso? -lo interrumpió Gabriel- ¿Te cuentan que eres un Licántropo y tú les crees y, listo, recuperaste todos tus recuerdos, mientras yo llevo casi dos semanas sabiéndolo y soy incapaz de recordar nada? -se quejó, mirando nuevamente el desgastado rostro de Sergio-. Imagino que tu cuerpo ha cambiado tanto como el mío, pero ¿por qué tu rostro luce enfermo? 

-Mi yo humano la ha pasado mal -respondió Sergio- sufría desde niño de atrofia espinal progresiva, una enfermedad que me mantenía en una silla de ruedas -explicó a Gabriel-. Por eso es que mi rostro luce así. Se ha ido corrigiendo un poco, pero supongo que tardará un tiempo más. Piénsalo un poco, 30 años sufriendo todo tipo de dolores físicos, sin poder desplazarme a mi deseo… -dijo, con algo de amargura en la voz-. Cuando aparecieron Blake y Orfili fue como la salvación. Necesitaba desesperadamente algo que me sacara de esa maldita silla. 

Gabriel escuchaba a Sergio, o más bien, a Rupert, y se sentía algo identificado con él por el hecho de que sintiera que la vida sólo había sido una serie de situaciones miserables a las que deseaba escapar. Pero, al parecer, el anhelo de Sergio por unirse a Rupert había sido más poderoso. -¡Yo también lo lograré! -pensó Gabriel. 

-Vaya, y yo que pensé que mi vida había sido mala -sólo atinó a decir Gabriel, mientras Sergio explicaba que para él, después de la primera transformación, había sido menos complicado convertirse por su cuenta nuevamente; que la primera mañana después de ello había logrado por fin deshacerse de la silla de ruedas, aunque tuvieron que esperar dos días para que pudiera correr, razón por la cual Blake lo había tenido que llevar cargado todo ese tiempo-. Beberé la sangre ¿Cuándo debo hacerlo? -preguntó Gabriel. 

-Lo harás ahora mismo. Ten esto -dijo Rupert dándole una daga con mango de oro a Gabriel-. Necesito convertirme en lobo. Una vez te lo ordene, cortarás en mi brazo y beberás -explicó-. Después de transformarme, debes esperar a mi señal. Necesito tiempo para concentrar tu sangre en un solo punto. 

-Entiendo -dijo Gabriel, sujetando la daga y parándose, mientras Rupert hacia lo mismo-. Estoy listo -y Rupert asintió. 

Antes de transformarse, Rupert retrocedió un poco, separándose de Gabriel. Un aullido, un espectáculo de colmillos, pelo y garras sucedió ante los ojos de Gabriel e instantes después de aquel asombroso momento, Gabriel tenía ante sí a un gran lobo de un intenso color café; algo más delgado que los otros, pero que proyectaba la misma fiereza. Tenía en el rostro algo que le recordaba al rostro humano, una especie de arrugas alrededor del hocico. 

Rupert se acercó nuevamente, mientras apretaba el puño derecho. Cerró sus ojos por un momento. Parecía que el licántropo entraba en un lento y profundo sueño. Gabriel seguía sujetando la daga frente a él, esperando el momento para iniciar aquel sangriento ritual. Después de lo que a Gabriel le parecieron demasiados minutos, Rupert abrió los ojos y, con una de sus garras, señaló un punto en el antebrazo derecho y, luego, la daga que Gabriel sostenía. 

El brillo de la daga cayó lentamente sobre el brazo del licántropo, e instantes después, Rupert gruñó, sintiendo el corte limpio y frío de la daga que sujetaba su compañero. Gabriel posó sus labios sobre el corte, bebiendo las gotas que se desprendían de la herida. Unos segundos después, la sangre había dejado de manar y Gabriel se separaba de Rupert. 

-¿Por qué no te podías cortar tú mismo? -preguntó Gabriel con el sabor metálico de la sangre aún en sus labios, sintiéndose algo extraño por lo que acababa de hacer. 

-La sangre debe ser obtenida de la herida provocada por el dueño de la sangre a transferir -respondió Rupert-. Si yo me hubiera hecho el corte para que tú bebieras, se habrían perdido tus recuerdos y todo lo que tú planeaste se habría arruinado. 

-Vaya, ahora entiendo -dijo Gabriel, mientras observaba a Rupert volver a su forma humana-. ¿Te duele? - preguntó, viendo el corte del brazo de Rupert. 

-Algo, pero no es nada -respondió éste-. Bueno, será mejor que descansemos un momento. Ya he cumplido con lo que tenía que hacer. Mañana seguiremos charlando. 

-Está bien, que descanses -dijo Gabriel, imitando a Rupert, que se echaba en las raíces de uno de los muchos pinos que había por ahí. 

Aquella noche Gabriel tuvo extraños sueños; más bien, una rara cadena de imágenes cruzó su mente. Vio al lobo negro que habitaba en su interior. Vio un castillo en llamas y luego a una hermosa mujer que no lograba reconocer pero que le hablaba. Sin embargo, su voz se oía demasiado alejada como para que pudiera entenderla. Finalmente, veía la espalda de un hombre con capa que reía fríamente. Parecía disfrutar de algo. 




  

Capítulo VI
 


  

Erleuch Krieg
 

-¡Gabriel, Gabriel…! -llamaba Blake, sacudiendo al muchacho-. Vamos, es hora de levantarse -decía, mientras Gabriel abría un poco los ojos-. Debemos movernos, despierta. 

-Justo cuando empezaba a dormir tranquilo -bostezó Gabriel, mientras se ponía de pie y sacudía su ropa de las hojas que se le habían pegado-. ¿Qué hora es? 

-Las dos de la mañana -respondió Orfili-. No seas holgazán. Debemos regresar a las dunas, así que a moverse. 

-Está bien -dijo Gabriel, siguiéndolos pesadamente cuando sus cuatro compañeros empezaron a moverse. No tenía idea de por qué estaban retrocediendo, pero había pensado antes de dormirse que hacía demasiadas preguntas y, por esta vez, decidió guardarse las interrogantes para un momento más apropiado. 

Marcharon rápidamente, saltando sobre las raíces de los pinos. Blake y Orfili avanzaban más aprisa, apoyándose en los árboles y ramas de éstos. Mientras corrían, era difícil para Gabriel seguirles el paso. Pero Karl y Rupert se mantenían con él. Avanzaban sin decir ni una palabra. El único ruido venía de las hojas que pisaban, del viento que soplaba tras sus oídos ante la velocidad de la marcha. 

Después de una media hora lograron ver entre los pinos las grandes extensiones de arena. Habían vuelto nuevamente a las dunas. Sus pies se hundieron un poco mientras avanzaban en la arena, pero no se detuvieron hasta avanzar un buen trecho, aún se podían ver las muchas estrellas en el cielo. 

-Aquí nos detendremos -dijo Blake, mientras todos se reunían en el punto donde él había parado-. Esperaremos aquí a que vengan por nosotros -agregó. 

Gabriel se estaba mordiendo la lengua por preguntar: ¿Quién o quiénes vendrían por nosotros? Pero prefirió esperar, igual que los demás, aunque la curiosidad lo carcomía. Estaba intentando ser más paciente, confiar en que la información terminaría llegando por sus propios medios. 

-Entonces, Sergio -empezó a decir Karl, después de unos minutos- ¿cómo va la adaptación? -preguntó mientras se dejaba caer en la arena, recostándose un momento. 

-Llámame por mi verdadero nombre. Me gusta más Rupert que Sergio -pidió éste, serenamente-. Y va bien, supongo que pronto todo estará en orden -dijo, señalando su rostro-. Sergio ha cooperado muy bien en este proceso -dijo, volteando a ver el cielo-. Mira, parece que ya están llegando. 

Gabriel volteó su rostro al punto en el cielo que Rupert señalaba. No lograba ver muy bien, pero entre todas las estrellas pudo percibir varios puntos negros que se movían. De vez en cuando cubrían una que otra estrella. Pero a medida que se acercaban se iban haciendo más y más grandes. Gabriel esforzó más su aguda vista para identificar aquello que se aproximaba. A la vez que los puntos crecían, cobraban cierta forma que él no lograba aún adivinar de qué se trataba, además que un fuerte ventarrón llegaba del cielo, levantando gran cantidad de arena y obligándolo a cubrirse el rostro. 

Mientras Gabriel observaba entre sus dedos, por fin pudo identificar lo que se acercaba. Cerca de cien metros sobre ellos se extendían tres grandes dragones o, al menos, se parecían a lo que él conocía por dragones. Aquellos grandes lagartos alados de, al menos, veinte metros de alto, de poderosos y salvajes rostros, tenían la piel escamosa, además de dos grandes cuernos coronándoles la cabeza, exceptuando al del medio que tenía tres. Poseían gruesas y poderosas colas que terminaban en afiladas púas y sus cuatro fornidas patas mostraban afiladas garras. El del centro era de color negro y los otros eran rojo y verde y todos poseían un pecho amarillezco. 

Cuando las tres grandes y gigantes bestias tocaron tierra, levantaron una gran cantidad de arena que Gabriel, que estaba boquiabierto de ver a semejantes seres, tragó de casualidad. Mientras escupía enojado la tierra, pudo apreciar que los dragones, al igual que los caballos, poseían sillas de montar y riendas. 

-Bien, ya han llegado -dijo Blake, acercándose al dragón del centro y tocando su escamosa piel-. ¿Cómo ha ido el viaje? 

-Bien, no hubo contratiempos -respondió el dragón negro, para sorpresa de Gabriel que no esperaba que los dragones pudieran hablar-. ¿Ustedes están listos? -preguntó. Con cada palabra que decía, salía más humo de sus narices. 

-Sí, lo estamos -respondió Blake-. Zen y yo iremos contigo, Kornus -indicó, dando por fin a conocer el nombre de la bestia-. Rupert y Karl sobre Bronks, y Orfili sobre Shila. 

-Entendido -aceptó Kornus-. Entonces, movámonos. Si hay que llegar lo más rápido posible a su destino, es mejor partir de una vez. 

-Sí, tienes razón -dijo Blake, girando hacia sus compañeros-. Ya escucharon muchachos: hora de montar. 

En unos minutos, Karl y Rupert estaban sobre el dragón rojo llamado Bronks y Orfili sobre la dragona verde, Shila, cuyo rostro era más agresivo que el de los otros dos dragones. Blake empezaba a subirse sobre Kornus haciéndole señas a Gabriel para que se acercara y así lo hizo. Una vez que él estuvo al costado de Kornus saltó trepando por el cuerpo de la bestia, que poseía escamas tan duras como el metal, hasta que finalmente llegó a la montura y se colocó detrás de Blake. Gabriel nunca había montado un caballo, mucho menos un dragón. Pero aquello era tan raro y fascinante para él, que no podía quitar la expresión de asombro y encanto de su rostro. 

-Bien, entonces, hora de marchar -rugió Kornus, dejando escapar una bocanada de fuego mientras abría sus alas. Cuando lo hizo, Gabriel pegó mejor sus pies a los costados del dragón, pues las alas pasaban muy cerca de sus piernas y no quería dificultarle el vuelo. Podía sentir la brisa del viento a medida que el dragón se elevaba junto a sus compañeros. Blake sujetaba las cuerdas, aunque no parecía que fuera necesario, el dragón podía dirigirse perfectamente solo. 

Una vez rozando las nubes, los dragones tomaron rumbo al norte. Gabriel no recordaba haber sentido la velocidad en que viajaban dentro de las burbujas de Sixgu. Pero aquella rapidez con la que viajaban los dragones era sorprendente. Parecía que iba en una especie de tren bala, salvo que éste sólo tenía un asiento y no poseía paredes y viajaba bajo ese gran cielo estrellado. 

Aún sentía el movimiento de las alas contra sus pies. Pero no le molestaba y parecía que a Kornus tampoco. El frío aire azotaba con fuerza su rostro. Pero aquello no le importaba. Estaba volando sobre un dragón y eso era sencillamente increíble. 

-¡Blake! -gritó Gabriel a su compañero, intentando hacerse oír entre el sonido de las alas y el viento-. ¿Por qué simplemente no dejamos que el elemental nos llevara a Reino Unido directamente? -preguntó, ya que después de pensarlo detenidamente también habrían podido llegar por mar a Reino Unido. 

-Sixgu no podía acercarse a esas zonas -gritó Blake, respondiendo-. Hay criaturas en el mar que estaban esperando que cruzáramos por ahí, por eso decidimos parar en Portugal y luego volar en dragones -explicó entre gritos-. Además, al Reino Unido que vamos, no lo encuentras en los mapas humanos. Pero no me preguntes sobre eso. Hablaremos cuando toquemos tierra. 

Gabriel no hizo más preguntas, siguió observando los grandes terrenos que iban cruzando mientras avanzaban. Luego volvió a ver el Atlántico ante ellos. Podía observar las oscuras aguas y algunas embarcaciones navegando. Pero, desde aquella altura, sólo eran pequeños puntos luminosos para Gabriel. 

Cruzaron Reino Unido. Pero Gabriel entendía que ése no era su destino. Sin embargo ¿dónde quedaba ese “Reino Unido” que los humanos no conocían? Kornus iba aumentando la velocidad a medida que pasaba el tiempo. Gabriel empezaba a sentirse con sueño, pero prefería no dormir para no perderse nada del viaje. Podía ver a Orfili a su derecha, a Rupert y Karl a su izquierda. El sol empezaba a salir. 

A medida que el sol aclaraba más el día, los dragones aumentaron la altura, buscando escondite entre las nubes. Entonces volvieron a acelerar, demasiado, tanto que Gabriel se sujetó instintivamente a Blake para no ser tirado hacia atrás por el repentino y brusco aumento de velocidad. Bronks y Shila se pegaban más a Kornus sin reducir su velocidad. Gabriel empezaba a sentir el rostro golpeado por las ráfagas de aire. 

Empezaba a preguntarse cuánto tiempo tendrían que viajar a esa velocidad endiablada, cuando de pronto se detuvieron y salió disparado hacia adelante. Por suerte Blake lo sujetó de las ropas. Cuando Gabriel se volvió acomodar, vio que los tres dragones se mantenían aleteando, mirando hacia el frente. Parecía que observaran algo que Gabriel no podía ver. Entonces, los dragones escupieron fuego. Las llamas de los tres dragones se unieron en una larga y gigante lengua de fuego que chocó contra una especie de muralla invisible. Pero ellos no se detuvieron y seguían escupiendo fuego sin parar. 

De pronto, se pudo ver en aquel punto donde las llamas chocaban, un cuadro dorado que, a medida que recibía el azote del fuego, iba creciendo. Un enorme portón dorado iba materializándose ante ellos. Gabriel podía observar que tenía unas letras grabadas que él no entendía, aunque recordaba haberlas visto en algún libro. 

Cuando los dragones se detuvieron, Gabriel pudo observar que debajo de las letras había dibujos en alto relieve. Eran representaciones de diversas criaturas mágicas, entre los que más destacaban los licántropos, hadas, unicornios, fénix, dragones e incluso un humano o, al menos, eso le pareció y un elfo. 

-Estas son las puertas del otro Reino Unido -rugió Kornus, mientras se mantenía planeando frente a la puerta dorada. 

-¿Qué idioma es ese? -preguntó Gabriel, intentando entender aquellas letras. 

-Es élfico -respondió Blake-, y dice lo siguiente: “he aquí el hogar de todas las criaturas que defienden la luz. He aquí el hogar de los hijos del lobo, de los árboles, del hombre bendecido. Si estas tierras te conocen, simplemente di tu nombre y entrarás en Erleuch Krieg”. 

-¡Orfili! -escuchó Gabriel gritar a su derecha y de pronto la puerta se abrió y un rayo de luz se disparó contra ella y la transportó hasta la gran fuente de luz. Del mismo modo lo hizo Rupert, Karl, Bronks, Shila; todos gritaron su nombre y la luz los llevó dentro de las grandes puertas. 

-Di tu verdadero nombre -dijo Blake, despacio- Yo iré adelante. Sólo di tu nombre original y el llamado de la tierra hará el resto -le explicó-. ¡Blake! -gritó y otro rayo de luz lo atrapó y arrastro hacia adentro. 

-¡Zen! -gritó Gabriel, sin pensar y, al instante, otro rayo de luz cayó sobre él. Por un momento, Gabriel pensó que la luz podría quemarlo, pero no era así. Aquello se sentía realmente cálido. Luego sintió cómo su cuerpo se despegaba del lomo de Kornus y era arrastrado hacia aquella gran fuente de luz de la que provenía aquel rayo. Justo antes de lograr penetrarla, escuchó al dragón rugir su propio nombre. 

Cuando por fin penetró en aquella gran fuente de luz, no pudo ver ni oír nada. Se sentía simplemente suspendido. No sabía ya si se movía o mantenía quieto. Simplemente sabía que aquello no era ni tierra, ni agua, ni aire. De pronto sintió que sus pies tocaban algo sólido. Pudo sentir el aire tocar sus pies, la luz se hizo más intensa y tuvo que cerrar los ojos. Cuando recobró la vista, estaba frente a sus compañeros y los tres dragones. Pero se hallaba en medio de un gran campo de belleza inigualable, rodeado de altos árboles. 

Detrás de él había un gran lago de aguas cristalinas, sobre los cuales vio varias embarcaciones, en las cuales pudo distinguir un par de hombres delgados de piel blanca y orejas puntiagudas. Eran elfos. Una vez estuvieron todos ahí, los dragones volvieron emprender vuelo, uniéndose a otros dragones que cruzaban el soleado cielo. Gabriel vio algunos unicornios corriendo por el otro lado del rio, montados por otros elfos. Pudo ver entre las flores grupos de pequeñas hadas revoloteando. Aquello era sencillamente mágico. 

-Bienvenido a la tierra de Erleuch Krieg -dijo Orfili, sonriéndole a Gabriel-, uno de los muchos lugares mágicos ocultos alrededor del planeta -explicó-. Éste es el lugar de descanso para muchas criaturas mágicas. 

-¡Vaya! -exclamó Gabriel-. Si se llama Erleuch Krieg ¿por qué lo llaman el otro Reino Unido? -preguntó, mientras observaba a un grupo de unicornios correr al otro lado del lago. 

-Es porque su geografía es parecida a la de Reino Unido -respondió Karl, mientras Gabriel respiraba profundo. Aquel aire que llenaba sus pulmones era más puro y delicioso que cualquiera que haya inhalado en su vida, incluso el de las selvas que cruzaron-. Aunque, obviamente, no está tan contaminado ni dañado como muchas ciudades en las que los mortales habitan -agregó-, aun así hay muchos de entre los nuestros que prefieren vivir con los humanos. 

Gabriel escuchaba mientras miraba a todas partes, tratando de guardar las imágenes en su mente. Pudo ver unos centauros asomarse por un lado del bosque. Sus rostros le hacían recordar esculturas antiguas. Éstos observaban detenidamente hacia ellos y, después de unos instantes, hicieron un gesto de saludo con sus antiguos rostros, volviendo luego a esconderse entre los árboles. 

-Vamos, Gabriel -dijo Karl, dándole una palmada a éste en el hombro-. Cierra la boca, hombre, que te terminarás tragando un hada. Es hora de movernos. Nuestra jauría está en el centro de este bosque -dijo, señalando los árboles y empujando a Gabriel, que empezó a correr a su lado. 

Corrieron entre los árboles que cubrían aquellos bosques. Eran realmente altos y tan gruesos como los secuoyas. En ellos podía ver los ojos de seres que se escondían o siluetas de bellas mujeres que miraban entre los troncos, mientras ellos cruzaban. Gabriel pudo apreciar algunos grifos corriendo entre los árboles, a medida que ellos avanzaban. De vez en cuando veía hermosas casas en algunos de los grandes secuoyas que llenaban el bosque. 

-Más lobos correteando… -pudo escuchar Gabriel decir a un árbol que tenía un rostro viejo, pero que sonreía y saludaba con sus ramas que hacían de brazos. 

-Son ents -dijo Orfili, explicando a Gabriel, mientras avanzaban-, los primeros árboles que adornaron la tierra, padres de todas las generaciones posteriores. Por fin llegamos -anunció, deteniéndose, aunque Gabriel reaccionó muy tarde y fue frenado por otro árbol, provocando la risa de Karl. 

Cuando Gabriel se levantó y sacudió la cabeza del golpe, vio ante él un círculo muy amplio entre los árboles, en medio del cual se encontraban cerca de cien hombres, todos de aspecto atlético al igual que los compañeros de Gabriel, unos realmente grandes y musculosos, blancos, morenos, negros. Incluso había algunos de rasgos asiáticos. 

Blake se adelantó, y estrechó las manos de los que estaban delante del gran grupo. Algunos llevaban herramientas como combos. Gabriel pudo ver que había un herrero o dos entre ellos. Había tipos con el torso desnudo, unos con rastas, algunos llevaban cuchillos en los cinturones. Pudo observar a uno que otro con espadas. Los hombres empezaron a murmurar, pero su aroma y aquel sonido raspado en sus voces los identificaba como licántropos. Después de todo, era a ellos a quiénes buscaban. 

-Amigos, qué gusto verlos después de tanto tiempo -gritó Blake, levantando su voz por encima de los murmullos de sus camaradas-. Hace cinco años salimos de aquí con la promesa de regresar con Zen, con la promesa de traer a nuestro pilar, nuestro estandarte -empezó a declamar, subiéndose encima de una gran roca, apreciando así a todos los que ahora escuchaban callados, con rostros entusiasmados-. Y aquí estamos cinco años después, cumpliendo nuestra promesa. Zen ha vuelto al hogar -dijo, señalando hacia Gabriel que fue empujado por Karl para que avanzara. 

Gabriel avanzaba nervioso hacia aquella multitud que ahora aullaba eufóricamente al tenerlo entre ellos y podía ver a algunos alzando sus puños, otros simplemente dando grandes saltos sobre su lugar para verlo mejor. Blake bajó y lo arrastró hacia la piedra, siendo ovacionado aún más por los licántropos que estaban frente a él. Se sentía realmente raro. No entendía por qué tan alegre recibimiento para alguien que no conocían. 

Gabriel abría la boca sin saber qué decir, mientras algunos seguían aullando. ¿Qué decirles? ¿Que no recordaba por qué lo apreciaban tanto? ¿Que aún era un licántropo incompleto? Abrió su boca para decir algo, pero nada brotaba de ella. Pensó en agradecer aquel recibimiento, ya que no se le ocurría que otra cosa decir, mientras los licántropos lo arengaban para que hable. 

Y, entonces, un ruido se escuchó desde la cima de los árboles y todos giraron a donde venía. Blake sonrió por esto. Luego, el ruido se hizo aún más grande. Era un aullido lo que se escuchaba. Y Gabriel, que hasta entonces había decidido no girar a ver, dirigió su mirada al cielo y, entre las copas de los grandes árboles, observó una bestia que no había visto hasta ahora. Era un gran lobo blanco. Por lo que apreciaba, éste era casi tan grande como una persona y, lo que más asombro causaba a Gabriel, era que poseía unas grandes alas blancas, unas alas de ave, semejantes a las de un águila que eran igual de blancas que su pelaje. Sus patas exhibían unas poderosas y afiladas garras plateadas que brillaban con los rayos de sol que penetraban entre los árboles. Su gran cabeza lobuna denotaba tranquilidad y cierta altivez. Si no fuera por el hecho de que podía apreciar claramente las facciones del lobo, Gabriel podría haber visto al caballo mitológico Pegaso en aquella criatura. Mientras más descendía, pudo notar que había alguien sobre su lomo. 

Aquella persona era un hombre alto de contextura fornida. Vestía un conjunto de camisa y pantalones blancos. Su rostro, a causa del sol, no se podía apreciar bien. Pero mientras, el alado seguía reduciendo su altura podía apreciarse que aquel sujeto llevaba un báculo negro en el brazo derecho. Cuando el alado se estuvo a unos cuarenta metros, su jinete se puso de pie y saltó, cayendo entre la multitud y Gabriel. 

-Así que por fin has vuelto -dijo aquel hombre, con una voz calmada, aunque denotaba cierta alegría. Por fin, Gabriel, pudo apreciar su rostro. Sus rasgos reflejaban sabiduría y bondad. Poseía unos penetrantes ojos verdes. Gabriel bajó su mirada un poco hacia la mano derecha del hombre. El báculo tenía tallado una cabeza de lobo aullando y marcas de garras por todo el contorno-. Pero aún no has despertado del todo -dijo, tocando el pecho de Gabriel, que sintió una corriente cálida alrededor del cuerpo. 

-¿Cómo lo supo? -preguntó Gabriel, cuando la mano se retiró de su pecho. Se sentía agradecido de que lo hubiera dicho. Y, para su agrado, la multitud no parecía descontenta, aunque sus rostros estaban algo intrigados. 

-Porque vi tu interior -respondió, mientras lo examinaba detenidamente de pies a cabeza -hay inestabilidad aún en la conexión entre Zen y tú. 

-¿Quién es usted? -preguntó Gabriel, sin entender cómo aquel tipo que apenas lo veía podía decir todo aquello sólo con haberle tocado el pecho. 

-Él es el brujo de nuestra Jauría -respondió Blake, mientras el hechicero seguía observando a Gabriel-, uno de los más ancianos de nuestro grupo; Ralph Lenz -presentó, mientras Lenz inclinaba la cabeza en un saludo hacia Gabriel. 

-Es un placer conocerlo, señor -dijo Gabriel, emocionado. Había escuchado un par de veces sobre él durante el viaje. Era aquel tipo con mayor talento mágico entre los de su raza, el que había elaborado el Dielic y la poción para invocar elementales. Por fin vería con sus propios ojos el poder que tenía-. He deseado tanto conocerlo… gracias por toda la ayuda que nos ha dado en este viaje. 

-No hay nada qué agradecer -le dijo a Gabriel, mientras volvía echar un vistazo al lobo blanco que seguía aleteando sobre sus cabezas-. Me encargo de proteger a todos mis hermanos y eso te incluye a ti -dijo, haciendo una señal a su transporte, que empezó a descender nuevamente-. Por cierto, esta clase de lobos se llaman lobyr. Son lobos nacidos de la unión de lobas con elementales de aire -dijo, ante la cara de curiosidad de Gabriel. 

-¿Crees que ya es tiempo? -preguntó Blake sonriendo, mientras veía al Lobyr acercarse al círculo donde ellos estaban. La multitud retrocedía un poco, como haciendo espacio para la criatura. 

-¿Tiempo de qué? -preguntó Gabriel, que no pudo resistir la curiosidad, él también observaba al lobo alado acercarse hacia ellos, lleno de fascinación. 

-Tiempo de iniciar tu entrenamiento -respondió Ralph, mientras Blake demostraba una sonrisa satisfecha-. Es tiempo de que tú y Zen sean uno sólo -explicó-, y sé que Karl no te ha entrenado -agregó, mientras Rupert, Orfili y Karl se acercaban. 

-Lo siento -se disculpó Karl, lanzando una risa floja-, pero tuvimos ciertos contratiempos y no hubo tiempo de entrenar -prosiguió, ante la mirada de sus compañeros. 

-Lo sé -dijo Ralph-, las cosas pasaron como tenían que pasar después de todo. Bien, Gabriel, es hora de irnos -propuso, dirigiendo su mirada a éste, una vez que el lobo blanco pisó tierra y se colocó al lado de Ralph-. Soltik ya está dispuesto para iniciar el viaje -dijo, palmeando un costado del lobyr y montándolo- ¡Vamos! 

Blake empujó a Gabriel y le brindó una sonrisa de ánimo, al igual que a sus demás compañeros. El muchacho no dijo nada. Simplemente devolvió la sonrisa y montó al Lobyr, detrás de Ralph. Sentado en su lomo, pudo sentir lo cálido y suave que era el pelaje de la criatura. 

-Entonces, nos veremos pronto -dijo Ralph-. ¡Soltik, haz lo tuyo! -ordenó, poniendo sus labios cerca a los oídos del lobo. Éste se elevó rápidamente, diez, veinte, treinta; sesenta, setenta metros… no se sabía qué tan alto ya, hasta que sobrepasaron los gigantescos árboles y, después, la criatura tomó rumbo al noroeste. Gabriel pudo apreciar, mientras, que el viento volvía azotar su rostro, que el camino que tenían por delante estaba también cubierto de más y más bosques de árboles gigantescos. Pero más allá de ello, había unas montañas recubiertas de blanco-. Así es, vamos a las faldas de las montañas Alkabhar -indicó el brujo, como adivinando lo que Gabriel estaba observando. 

Gabriel simplemente pensaba que era tiempo de vencer sus miedos, que era momento de poner de su parte para unirse con Zen. Y, mientras Soltik aleteaba y avanzaba rápidamente sobre las copas de los grandes árboles, él seguía maravillándose, como en el primer momento de llegar a aquel lugar, de aquellas grandes y mágicas tierras que tenía ante sus ojos, mientras esperaba el momento en el que se inicie su entrenamiento. 




  

Capítulo VII
 


  

El Brujo
 

Gabriel nunca llegó a saber a ciencia cierta cuánto tiempo habían viajado. A él le habían parecido horas, a pesar de que el alado blanco había viajado a gran velocidad. Pero el sol apenas se había movido un poco, cuando mucho. Después, empezaron a bajar en picada. Fue tan repentino esto, que Gabriel se sujetó de Ralph para no salir disparado hacia el frente. Cuando se hubo estabilizado, soltó a Ralph y miró hacia el lugar que se dirigían. 

Habían llegado a las faldas de las montañas, donde había un amplio campo que separaba a éstas de los árboles que pasaban en su descenso. Gabriel pudo apreciar que había una especie de catarata brotando de uno de los montes, la cual se unía a un lago que se situaba, también, en aquel lugar. También pudo apreciar que, tallada en un punto de las montañas, se encontraba un rostro lobuno y, en los costados, había decenas de estatuas de licántropos. 

De pronto, el lobyr pisó tierra firme y su jinete desmontó. Gabriel lo imitó. Seguía observando los alrededores. Desde ahí podía apreciarse lo altas que eran esas montañas; más de cinco mil metros separaban sus picos del suelo. El lago tenía algunas lozas de piedra, que resaltaban en algunos puntos sobre sus aguas, formando una extraña figura que no alcanzaba a identificar en ese momento. 

De repente, Gabriel escuchó un sonido sobrenatural, giró y vio a Ralph aullando frente al rostro licántropo tallado en la montaña. 

Cuando el aullido cesó, la montaña se estremeció de tal modo que, incluso, la tierra bajo los pies de Gabriel vibró. Parecía como si un terremoto estuviera iniciándose bajo sus pies. Gabriel quiso aferrarse al lobo alado, pero éste ya había partido. Estaba tan atento a lo que sucedía bajo sus pies, que cuando el temblor se detuvo, no pudo apreciar que algo había brotado de las montañas fuera del agua de las cascadas. 

Un santuario de piedra blanca se hallaba ahora frente a Gabriel, justo en el punto en el que Ralph había aullado. El lugar tenía unas escaleras de la misma piedra blanca. En la parte superior, encima de una cúpula, se encontraba aquel rostro licántropo, pero ahora no era sólo el rostro, era toda una gran estatua de licántropo que, a diferencia de las que se hallaban en el suelo, a los costados del santuario, que no estaban pintadas, ésta era de un color negro y sus ojos tenían un vívido amarillo lunar. 

La entrada no tenía puertas, pero en sus contornos Gabriel vio dibujos antiguos de hombres y lobos grabados. En la parte superior había una inscripción que, a pesar de nunca haber visto aquellos caracteres, pudo entender con cierta dificultad: “he aquí una de las casas de la luna”. 

Cuando aquel santuario apareció, Gabriel sintió una rara sensación en el pecho, como si hubiera estado ya antes ahí. Sintió unas ganas de aullar, también; un sentimiento de nostalgia lo embargó por unos momentos. Pero, luego, éste se desvaneció, dejándole la extrañeza de haberlo sentido. Ralph, entonces, avanzó y levantó su báculo, apuntando la cabeza de licántropo a la estatua sobre la cúpula. 

-Oh, gran casa del lobo, bríndanos el poder de la luna que yace en tus colmillos -dijo Ralph, sin bajar el báculo, mientras Gabriel observaba atentamente. 

Dos rayos amarillos como la luna salieron disparados de los ojos de la estatua, como láseres contra los ojos del báculo; y otros tres se dispersaron sobre el santuario, pero no llegaron a tocarlo. Gabriel recordó cómo entraron los dragones, golpeando lo invisible pero, en este caso, parecía que los rayos chocaban en un plato plano que se rellenaba de la misma luz amarillo lunar. Después de un largo momento, la estatua dejó de emitir aquellas luces y el báculo de dispararlos. 

Frente a Gabriel se hallaban tres grandes puertas o, al menos, así le parecía, pues no tenían manijas y eran de un color amarillo lunar, apenas un poco más altas que él. Sus esquinas eran redondeadas y flotaban a unos centímetros del suelo. Gabriel caminó y miró detrás de ellas. Eran delgadas y, por un momento les recordó a los grandes espejos redondos que había visto en algunas tiendas de ropa. 

-¿Qué son? -preguntó a Ralph. 

-Son puertas lunares -respondió Ralph, bajando su báculo y caminando hacia Gabriel-. Este santuario fue el hogar de uno de los ancianos -le contó-, pero aún no es tiempo para que sepas más de ellos -dijo calmado, como adivinando que Gabriel preguntaría nuevamente por ellos. 

-Siento algo en el pecho -dijo Gabriel, que volvió a experimentar aquella sensación que tuvo cuando el santuario apareció-. De algún modo, este sitio me resulta familiar. Siento una rara nostalgia. 

-Este lugar está gobernado por energía lunar, energía licántropa -explicó Ralph-. Esa energía reclama al lobo que tienes adentro -continuó-. Además, tú entrenabas en este lugar. Zen está enviando señales desde tu interior -sonrió. 

Gabriel también sonrió. Estaba seguro de que pronto llegaría el momento de ser uno solo con su lobo interno, que pronto ayudaría a Zen a liberarse de las cadenas que eran sus propios miedos y dudas. 

-Estaremos siete noches aquí -dijo Ralph- durante esos días… -se calló y sonrió- …arruinaría la sorpresa si te explico todo. Mejor será que vivas esos siete días sin saber nada-agregó. 

-Entonces, deberíamos empezar desde ahora -dijo Gabriel, quitándose el polo y dejándolo caer en el suelo -vamos, estoy listo. 

Ralph no respondió, simplemente sonrió viendo el brillo de disposición en los ojos de Gabriel, pensando que le recordaba a aquel joven licántropo que conoció hace muchos años, aquel joven lleno de fuerza, de entusiasmo, pero también lleno de odio y deseo de venganza, pero que tanto bien había hecho a los de su raza. 

-Está bien, golpéame -dijo Ralph, clavando el báculo en el suelo-. Dame un golpe limpio en el rostro. 

Gabriel no lo pensó. Si ése era su entrenamiento sólo obedecería. Entonces, aunque sospechaba que no sería fácil, se movió rápidamente y abalanzó su puño contra Ralph, que lo bloqueó con una mano. 

-Te dije que me golpearas -repitió Ralph, calmadamente, dando un golpe en el estómago a Gabriel y enviándolo lejos de él-. Levántate y golpéame, hazlo, no sólo intentes -lo arengó. 

Gabriel, que sentía aún el poderoso puño de Ralph en su abdomen, se levantó. “Debo hacerlo”, se decía a sí mismo, corriendo nuevamente contra Ralph. Pero esta vez lo rodeó, propinando una lluvia de golpes. 

-Por lo visto, sigues intentando -dijo Ralph, sin inmutarse y dando una patada a Gabriel en el costado, enviándolo nuevamente lejos de él-. Seguiremos con este entrenamiento después -dijo, moviéndose más rápido de lo que Gabriel hubiera visto hacerlo a Karl o Yauek. Luego, le tendió una mano para que se levante-. Debes quitarte la idea de que no puedes golpearme. El hecho de que sea tu primera vez luchando conmigo -dijo, mientras Gabriel se terminaba de poner de pie-, no tiene nada que ver con el hecho de golpearme. Puedes hacerlo. Pero tu cerebro y tu cuerpo aún no trabajan juntos. Debes hacerte más fuerte para despertar a tu lobo. 

Gabriel asintió y Ralph se movió nuevamente en un abrir y cerrar de ojos junto a su báculo y, sacándolo del suelo, miró con rostro pensativo hacia las tres puertas lunares, mientras su compañero esperaba instrucciones de cómo seguir con el entrenamiento. 

-Sí, tal vez ellos sirvan -murmuró Ralph, mientras agitaba su báculo-. Gabriel, ponte aquí, frente a la puerta izquierda -dijo, mientras él se movía hacia los árboles y trepaba uno y se sentaba en una rama muy alta-. Yo observaré desde aquí. Trata de no salir muy lastimado. 

-¿Observar qué? -preguntó Gabriel. Pero no debió esperar respuesta. Del espejo que estaba a su izquierda se escuchó un ladrido y luego vio una gran pata salir de la puerta, y otra más, y, luego, la cabeza de un gran lobo que se asomaba por la puerta. Cuando la criatura salió, Gabriel abrió la boca impresionado. Era una bestia enorme. Era tan grande que su cabeza quedaba frente a la de Gabriel. Sus ojos eran oscuros. Pero todo su pelaje era amarillo, como las puertas de donde había salido. Cuando empezó a gruñir, mostró unos poderosos dientes que amenazaban con triturar a cualquier cosa que lograra atrapar-. Bueno, es sólo un lobo, por muy grande que sea… -empezó a decir Gabriel, como evaluando posibilidades. Pero, mientras contemplaba a aquel lobo que había aparecido, no se percató de las otras numerosas patas que habían surgido del espejo. Cuando reaccionó, ya tenía once grandes lobos frente a él. 

-Por cierto, son muy rápidos -gritó Ralph. 

Gabriel volteó a mirar a Ralph, pero no pudo hacerlo bien, porque uno de los lobos se había lanzado sobre él. El muchacho lo había esquivado por poco. Pero esto fue sólo el comienzo. Gabriel, entonces, se vio obligado a correr y esquivar una y otra vez a las demás bestias amarillas. Aparte de lo fuerte que demostraban ser, eran realmente rápidas y no se detenían ante nada, impidiendo que el muchacho tome aunque sea un segundo para armar una estrategia de ataque. 

-¡Guau, guau! -ladraban los lobos, lanzándose una y otra vez contra Gabriel, que corría en distintas direcciones, intentando inútilmente separarse de ellos. 

-Está bien -dijo, por fin, Gabriel, deteniéndose y considerando que la única manera de derrotar a sus adversarios era frente a frente; cosa que no podía ocurrir si se mantenía corriendo-. ¡Vamos, acérquense, vamos! -retaba a los lobos, esperando que lleguen a su encuentro. No estaba sólo, después de todo-. Zen está conmigo -pensó. 

Cuando el primer lobo que encabezaba la jauría saltó sobre Gabriel, éste lo adelantó con una fuerte patada en la cabeza, enviándolo hacia un extremo del campo. De inmediato, ni bien Gabriel caía, dos lobos más se lanzaron contra él. El muchacho bloqueó a uno con un puño y luego lo golpeó con el otro; logrando que su oponente caiga inconsciente. Sin embargo, el segundo lobo aprovechó el momento y consiguió clavarle sus grandes dientes en el hombro. 

-¡Ahhh! -gritó Gabriel. El dolor era terrible. Pero se recompuso casi de inmediato y giró en el aire, haciendo que el lobo se derrumbe de espaldas con él encima, consiguiendo zafarse de su prensa. Justo en ese momento cayó otra fiera sobre ambos, pero Gabriel pudo esquivarlo, logrando que sólo le haga daño a su compañero. Entonces, el muchacho le dio una patada en las costillas al lobo y lo envió contra la montaña-. ¡Van cuatro! -anunció, tocando la herida que tenía en hombro. Estaba sangrando-. Puedo seguir -pensó, no obstante, viendo a los otros siete lobos que empezaban a rodearlo, formando un círculo con él en su centro; todos mostrando aquellos poderosos colmillos. 

Entonces, uno de los lobos de su derecha corrió hacia él, velozmente. Pero Gabriel logró saltar y caer sobre su lomo y, rápidamente, golpeó detrás de su cabeza, haciendo que caiga ahí mismo. Otro se abalanzó frente a él, abriendo sus fauces, dispuesto a cerrarlas sobre el cuerpo de Gabriel. Éste lo interceptó con ambas manos, manteniendo sus mandíbulas abiertas. Tenía una fuerza tremenda. Las manos de Gabriel sangraban ante la presión contra los dientes. Pero le impedía cerrar sus fauces, hasta que decidió soltarlo y patear su quijada, haciéndolo caer hacia atrás. 

De los otros cinco lobos que quedaban, dos se tiraron a la vez contra Gabriel. Uno de izquierda y otro por la derecha. Gabriel volvió a saltar, logrando que éstos choquen brutalmente el uno con el otro. Estaba sonriendo, apenas, ante la situación, y no vio venir a un tercer lobo que había saltado a su derecha, el cual logró derribarlo. El golpe fue tan fuerte que Gabriel se sintió aturdido por un momento. Pero los gruñidos y el peso de las grandes patas del lobo que lastimaban su pecho, lograron regresarlo a la batalla. El lobo abalanzó su hocico contra el rostro del muchacho, pero Gabriel lo esquivó por poco, ladeando la cabeza, aunque uno de los colmillos de su oponente le hizo un corte en su cabeza. Cuando el lobo repitió el ataque, Gabriel agarró sus patas, levantándolas rápidamente, mientras con una de sus piernas golpeó el abdomen del lobo, que cayó a un costado. 

Por un momento Gabriel cerró los ojos. Se sentía cansado. Por un momento olvidó que había aún dos lobos más con deseos de destrozarlo. Su mente se iba, se iba… respiraba pesadamente. Y, entonces, vio algo, algo que él no recordaba haber visto, ni vivido antes. 

Era de noche. Estaba otra vez en un bosque, entre árboles tan tupidos que apenas dejaban entrar un rayo de luna entre tantas hojas. Estaba mirando un momento a un muchacho vestido con una camisa con cortes en algunas partes y una herida en el cuello, una herida que estaba sangrando mucho, como una mordida. Tenía un chaleco sobre la camisa. A su lado había una espada. Tenía algo sobre sus manos. 

Cuando Gabriel avanzó un poco más, logró ver algo más; a un hombre de rubios cabellos, con algunas canas. No podía verle el rostro, pues el muchacho lo abrazaba. Aquel hombre estaba desnudo, tenía muchas heridas en la espalda. Eran heridas profundas, pero de un tono oscuro como si se trataran de quemaduras. Parecía como si le hubieran clavado un hierro caliente en el cuerpo varias veces. 

Por las canas, el hombre debía ser mayor que aquel muchacho. Era apuesto y tenía el cabello algo ondulado, igual que él. Estaba llorando, aquel tipo al que sujetaba debía ser alguien muy importante para él. El muchacho lloró por un largo rato. Dijo algunas palabras que, para sorpresa de Gabriel, no podía escuchar. Era como ver una escena de alguna película de cine mudo. 

Después, el muchacho tocó su herida y dejó al hombre caer suavemente en el suelo. Apretó su puño. Las lágrimas habían parado. Ahora veía un anciano y dijo otra vez algo que Gabriel no logró escuchar. Él giró su rostro a un lado y vio el lugar donde entraba aquel rayo de luna. Entonces, Gabriel avanzó hacia él y levantó la cabeza cuando aquella luz logró tocarle el rostro. 

Y entonces el muchacho aulló, aunque Gabriel tampoco pudo oírlo, pero pudo saberlo, y vio que aquel joven empezaba a crecer; sus dedos se alargaban, su boca se abría en una expresión de dolor. Ya no era una boca normal. Su rostro se estiraba hacia adelante y ahora veía que abría las peligrosas fauces de un lobo. Su cuerpo que ahora era más alto y corpulento estaba recubierto de un espeso pelaje de color negro intenso, casi brillante; sus ojos ahora eran de un color amarillo lunar, sus dedos ahora eran dueños de unas terribles y poderosas garras. Tenía un rabo recubierto del mismo pelaje negro. Cuando giraba lentamente, Gabriel pudo penetrar en sus ojos. 

Todo se volvió amarillo y luego blanco, hasta regresar a la realidad. Gabriel abrió los ojos justo en el momento en que otro enorme lobo se abalanzaba sobre él y, aún cansado, se movió rápidamente golpeando con ambas piernas de lleno contra uno de los costados de la bestia. 

-¿Qué fue eso? -pensó Gabriel, levantándose rápidamente, pues sabía que aún quedaba otro lobo. Pero su mente estaba ahora más ocupada en entender qué era lo que había visto -¿Dónde estás? -preguntó en voz baja, esperando que el lobo atacara, pero éste no aparecía. 

Entonces escuchó un aullido detrás de él y lo vio. Cerca del lobo que se había estrellado contra la montaña estaba la criatura con quien batallaba, mirando a su hermano caído. Gabriel estaba preguntándose por qué no lo atacaba, cuando vio que el lobo tirado se evaporaba y el gas formaba una esfera amarilla que el otro lobo ingirió. Fue entonces cuando descubrió que los otros lobos derrotados no estaban, a excepción del que yacía en el suelo, a su lado, el cual también se convertía en gas, formando una esfera que salió disparada al hocico de la bestia. 

-Son los doce lobos lunares -dijo Ralph, con una voz calmada y baja que Gabriel escuchó perfectamente, gracias a sus agudos oídos, aunque él estuviera muy lejos del muchacho-. Se manifiestan como once en un principio, cuando los diez primeros caen vencidos el número once ingiere sus almas, despertando así al hermano número doce -explicó y volvió a quedarse en silencio. 

Gabriel no dejaba de mirar al lobo y, ahora, mientras la bestia ingería la última alma, pudo ver, aunque por el color de su brillante piel era difícil, un número once en su pecho. No se había fijado en esto antes y pensó que aún le faltaba mejorar su vista, pues seguramente los otros lobos también debían haber tenido números. El lobo aulló después de ingerir la última alma y su tamaño se triplicó y sus colmillos se hicieron aún más largos. Ahora Gabriel se encontraba ante un lobo realmente gigante. Las patas de éste podrían aplastarlo con sólo ponerlas sobre él. Y sus garras ahora eran del tamaño de espadas. 

-Atento -dijo la bestia, para sorpresa de Gabriel, que no esperaba que la bestia hablara, pero se preparó sin perder de vista al gigante que tenía frente a él-, dije que atento, cachorro -Gabriel giró sorprendido cuando lo escuchó. El lobo ya no estaba frente a él, aunque nunca vio que se moviera. Cuando empezaba a ver los ojos de la bestia, sintió un gran golpe en las costillas que lo envió contra un árbol. 

Gabriel se tocó el costado mientras se separaba del árbol. Tenía un profundo corte, pero no parecía que hubiera dañado algún órgano. El dolor era intenso. -Pero no tanto como para morir -pensó. Aquel lobo que ahora volvía estar frente a él, había sido más rápido de lo que esperaba-. No logré sentir, ni ver qué se movía -se lamentó, apretándose la herida con una de sus manos. 

-Como uno, somos simples grandes lobos -dijo la bestia, acercándose peligrosamente hacia Gabriel. Su voz era como el eco de varios ladridos a la vez-. Pero, unidos los once, el décimo segundo despierta, el décimo segundo hijo de la luna, décimo segundo hermano -y Gabriel pudo observar cómo por un momento en el pecho, donde había existido un número once, ahora aparecía un brillante doce, que se volvió a mezclar después de unos instantes con el amarillo del pelaje-, más fuerte y más grande. 

Esta vez Gabriel corrió hacia el lobo. No iba a esperar a que él atacara nuevamente; no ahora que su mente era invadida por un conocimiento repentino, no ahora que su cuerpo tomaba cierta confianza. Cuando estuvo cerca a él, saltó sobre la bestia. 

-Presta más atención al lugar donde saltas -dijo el lobo, que ya estaba sobre Gabriel, cayendo con su pata en la espalda de éste-. Te lo hemos dicho, uno solo es muy fácil, pero todos juntos somos el hermano más fuerte -repitió, presionando la espalda de Gabriel con su gran garra, haciendo que su cuerpo y su rostro se hundan más en la hierba. 

-No, tú presta atención -dijo Gabriel, que caía sobre el lobo y daba un codazo en su espalda haciéndolo doblarse. La pata de la bestia presionó más al Gabriel del suelo, pero el cuerpo de éste se desvanecía-. De modo que así se hacen los famosos reflejos… -dijo Gabriel, viendo al lobo en el suelo, moviéndose rápidamente a un costado, dejando un Gabriel falso donde antes había estado-…romper el límite de mi propia velocidad. Así que eso era. Así que eso fue lo que hice aquella noche -pensó, recordando a Drake. 

-Así que has aprendido algo -dijo la bestia, levantándose. Esto no sorprendió a Gabriel, pues sabía que el golpe no había sido lo suficientemente fuerte para derrotarlo. 

El lobo volvió a lanzarse sobre Gabriel, pero la vista de éste había mejorado, como aquella noche cuando vio a Drake y Yauek luchar. Esto ocurría cuando el muchacho se presionaba a sí mismo para ver mejor en la batalla. Ahora era lo mismo; sus sentidos debían ser más agudos para poder derrotar a la bestia. ¿Pero por qué mejoraba con sólo desearlo? No era el deseo, en realidad.  Había algo más que estaba ayudándolo. Por un momento creyó ver ante sus ojos la figura de aquel lobo negro y sonrió a la vez que esquivaba la embestida del gigante. 

Ahora podía apreciar mejor cada movimiento. Podía ver en el momento en que su contrincante se movía. Era rápido, sí, pero sus ojos ahora podían distinguir el gran rastro que dejaba al moverse. Era un reflejo lo que quedaba detrás, cada vez que aquella mole lobuna se movía. Y ahora era consciente de cómo hacer los reflejos, confundiendo cada vez más a su rival. 

Sólo estaba dedicándose a esquivar ataque tras ataque. Las heridas aún le dolían y sangraban, pero, de algún modo, el reconocimiento de sus nuevas capacidades le robaba toda la atención y el hecho de tener que mantener aquella nueva velocidad para no ser alcanzado por el lobo. Estaba atento a los movimientos de su oponente y no se daba cuenta de que sus ojos eran amarillos, exceptuando el negro de las pupilas. Por un momento, la imagen de un licántropo frente a un sujeto de rostro frío pero asustado apareció en su mente y la distracción de ese flash hizo que la bestia lograra dar otro zarpazo en el pecho, enviándolo un par de metros lejos. 

-Otra vez -se quejó, apretando los dientes, pero estaba entendiendo los recuerdos de Zen, pues ¿qué más podían ser esas imágenes que estaban llegando? no entendía por qué aparecían, pero sí sabía que desde que llegó ahí y empezó a pelear, no había pensado en nada, salvo en sus oponentes y su mente había estado en blanco-. No ha dolido tanto como la primera vez -decía, estabilizándose y sintiendo un corte menos profundo donde lo habían golpeado. 

Él y el lobo corrieron uno contra otro. Justo cuando ambos iban a chocar, se movieron al costado a la misma velocidad, dejando reflejos que se desvanecían después. La bestia se lanzó sobre Gabriel, cuando éste saltó, pero atravesó otro reflejo creado por el muchacho. Entonces, Gabriel aprovechó la distracción para darle una patada en la quijada de la bestia y un fuerte puñetazo en el pecho, haciendo que por fin el gigante caiga inconsciente sobre el verde suelo. 

Cuando Gabriel se acercó a su enemigo, éste se empezó a evaporar, hasta formar once esferas amarillas; otra vez las once almas se elevaban regresando a la puerta lunar de la cual habían salido. 

-¡Clap, clap, clap! -escuchó Gabriel, girando. Ralph había bajado del árbol y ahora estaba detrás de él, aplaudiendo-. ¡Maravilloso, muchacho, maravilloso! Aprendes rápido por ti mismo. 

-Entonces ¿qué sigue? -preguntó Gabriel sonriendo, respirando cansado y frotando sus heridas-. ¿Qué más haremos hoy? 

-Descansar -dijo Ralph-, pero antes, ve a la catarata y disfruta de un buen baño. 

Gabriel sonrió nuevamente y obedeció. Esperaba que Ralph lo ayude con sus heridas después de refrescarse bajo el agua. Se retiró el resto de la ropa que le quedaba y se metió bajo la catarata. El agua de ésta era de muy buena calidad y reconfortante. Tenía un aroma familiar. Pero, más allá de eso, Gabriel descubrió que aquellas aguas eran curativas. Sus heridas se estaban cerrando lentamente mientras el agua caía sobre ellas. 

Sorprendido, bebió un poco del agua que caía para calmar su sed y grande fue su sorpresa al sentir esa sensación revitalizante del Dielic que bebió en su viaje hacia ese lugar. Después de salir de bañarse, su cuerpo estaba completamente curado y sin el menor rastro de herida. Se sentía lleno de energía, nuevamente. Pero, de igual forma, necesitaba descansar y caminó hacia uno de los árboles, donde se echó y descansó un rato. 

Rápidamente quedó profundamente dormido y volvieron a su mente una serie de imágenes: el muchacho del bosque en un gran cuarto de piedra muy elegante, con una bellísima cama adoselada, miraba llorando un cuadro donde se hallaba retratada una pareja. Luego Gabriel vio la espalda de una mujer de esbelta figura y cabellos rubios que llevaba un vestido azul alejarse hacia un bosque. Luego volvió a ver la fría y orgullosa cara de aquel tipo asustado que viera durante la pelea contra los lobos, pero ahora tenía un rostro pálido y libre de miedo. Estaba a punto de golpear a un licántropo de color negro que yacía en el suelo, quería gritar cuidado. 

Fue en ese momento que despertó. Cuando había quedado dormido aún no oscurecía. Pero el sol brillaba con la misma intensidad que cuando llegó a ese lugar. Ralph estaba despierto, mirándolo frente a las puertas lunares con una sonrisa bondadosa. 

-Es tiempo de seguir ¿no crees? -dijo, mientras Gabriel se ponía de pie y se acercaba hacia él, en un fugaz movimiento-. Vaya, ya has decidido usar esa soberbia velocidad siempre ¿eh? -volvió a clavar el báculo en el suelo-. Ahora, después de los avances de ayer, golpéame. 

Gabriel no tuvo que esperar que se lo repitan. Lanzó nuevamente su puño contra Ralph, pero éste volvió a esquivarlo. Gabriel golpeó una y otra vez con el mismo resultado; aunque ahora Ralph tenía que esforzarse un poco más para esquivar cada golpe. Por su parte, Gabriel podía ver mejor el movimiento que hacía para esquivar sus golpes e intentó lanzar una patada contra Ralph, pero éste lo golpeó y golpeó con su fuerte puño y lo hizo caer al suelo. 

-Habrá que seguir entrenando -suspiró Ralph, mientras volvía a tomar su báculo-. Pero, ciertamente, vas mejorando. No hay duda de que eres un humano realmente capaz de alcanzar un nivel cercano al de un licántropo. Cuando tú y Zen se vuelvan uno, la combinación será algo grandiosa -predijo. 

-¿No estoy usando las habilidades de un licántropo, acaso? -preguntó Gabriel, algo desconcertado por la frase, mientras volvía a levantarse, sintiendo un leve dolor en el abdomen. El brujo golpeaba realmente fuerte. 

-Sí y no. Tú aún eres un humano. Tienes esencia de licántropo pero, mientras no logres transformarte, sigues siendo un humano casi completo. Las habilidades fuera de la transformación son una mezcla de esa esencia, tu voluntad y deseo de mejorar -explicó Ralph, sonriendo. 

-Vaya -dijo Gabriel. Y no pudo evitar sonreír al pensar que parte del avance era a causa de su propia fuerza-. Antes de continuar ¿Qué pasa si durante estas seis noches restantes no logro alcanzar mi objetivo? Nos quedaríamos unos días más ¿verdad? 

-La verdad, deberías pensar que lo vas a lograr -dijo señalando con su báculo a las estatuas de piedra que permanecían al costado del santuario -todos ellos no lograron terminar de armonizar con su licántropo. Al cabo de sus siete noches de entrenamiento, se lograron convertir no por armonía, sino porque fallaron. La naturaleza de este sitio, al ver tu fallo, te lleva a tu objetivo pero también te transforma en una estatua de piedra -explicó. 

-¿Quieres decir que si no lo logro, me convertiré en una estatua de piedra? -preguntó Gabriel y cierto escalofrío recorrió su espalda, al ver a todos aquellos licántropos hechos estatuas de piedra. 

-Así es. Una vez que entras a este lugar estás ya comprometido con ese trato -respondió Ralph -pero no dejes que eso te preocupe. Sé que lo lograrás siempre y cuando dejes tus dudas y tus miedos alejados del entrenamiento; mientras intentes mantener tu mente en blanco para lograr establecer la conexión perfecta con Zen. 

Gabriel por un momento escuchó y se vio convirtiéndose en una desvalida estatua. Pero luego sacudió su cabeza. Su compromiso al salir de América había sido el de lograr derrumbar esa pesada y gran pared de miedos y dudas, poder conectarse finalmente con Zen. 

-Sigamos, entonces -dijo Gabriel, volviendo a retirarse el polo. Su cuerpo se sentía algo más caliente que el día anterior. Debía ser por la batalla. Ahora estaba atento a las puertas, esperando que saliera su siguiente reto-. Y te digo que yo lo lograré antes de que se cumplan 5 noches -dijo, chocando su puño derecho contra su palma izquierda. 

Ralph sonrió y dirigió su mirada hacia las puertas lunares. Hizo un movimiento con su báculo. En ese instante, los ojos del báculo brillaron con ese mismo amarillo de las puertas y, entonces, de aquellas que estaban a los extremos salieron dos altos hombres de al menos dos metros de alto. Su piel era blanca y sus largos cabellos eran de un amarillo lunar increíble. Sus cuerpos fornidos demostraban una gran fuerza. Sus ojos eran del mismo color del cabello. No tenían cejas. Llevaban unos pantalones blancos holgados, de estilo árabe. Llevaban espadas envainadas, colgando de su cintura. Sus rostros eran idénticos y guardaban los mismos rasgos que denotaban cierta sabiduría. Eran semejantes excepto por una marca que tenían en la frente; uno tenía un símbolo en forma de luna en cuarto creciente y, el otro, en cuarto menguante. 

-Estos son los hermanos cuartos de luna -dijo Ralph, moviéndose rápidamente hacia un árbol cercano, desde el que podía observar perfectamente a Gabriel y sus dos contrincantes-. Veamos qué puedes hacer con ellos -agregó, sonriendo animadamente. 

Gabriel los contempló, esperando que se movieran. Ambos hermanos desenfundaron sus espadas. Eran espadas curvas de un tono plateado con unas inscripciones. Sus empuñaduras eran doradas, con una forma ovalada que le recordaba a la luna menguante. El cuarto menguante se movió velozmente a la derecha de Gabriel, pero éste esquivó su golpe de espada por poco, agachándose rápidamente. Pudo escuchar con claridad el silbido de la hoja al robarle las puntas de algunos cabellos. 

Gabriel se desplazó al costado, quedando nuevamente frente a ambos hermanos que ahora estaban separados por un metro de cada uno. Ambos empezaron a correr hacia los costados de Gabriel, pero él, recordando a los lobos del día anterior, decidió saltar; lo que pareció ser buena idea, pero los hermanos habían saltado casi al mismo tiempo que él y lanzaron sus espadas, dejándole un corte en cada brazo, aunque Gabriel, moviendo ambas piernas, logró golpearlos en los hombros, impulsándose hacia atrás. 

Mientras caía al suelo volvió a tener un flash de imágenes. Veía por fin a la muchacha de los cabellos rubios. Era hermosa. Tenía unos bellos ojos color miel y su rostro tenía unos rasgos suaves y delicados. Una imagen nueva vino y vio al muchacho que había llorado en el bosque, llorando frente a una tumba que estaba cubierta de jazmines. El muchacho caía arrodillado, ahora vestía pantalones, camisa y botas negras. 

Gabriel se vio obligado a regresar al presente cuando cayó y recibió un corte en espalda. Logró enderezarse, saltó hacia adelante y giró, viendo que los hermanos lo habían interceptado en su caída. Podía sentir perfectamente el corte y algo tibio que bajaba por su espalda. 

-Piensa, Gabriel -se decía a sí mismo, mientras sentía también sangre resbalar de las heridas de sus brazos, aunque aún podía moverlos perfectamente-. Puedo seguir sus movimientos. No son más rápidos que el lobo de ayer -pensó, mientras uno de los hermanos ladeaba la cara, curioso, mirándolo, como un niño que aprecia un juguete en la vitrina de una tienda. 

Un instante después, Gabriel, que aún mantenía su vista frente a este hermano, sintió una brisa detrás de él y se echó hacia adelante, mientras el hermano que miraba sonreía. Parecía como si quisieran demostrarle que eran más veloces de lo que él pensaba. Volvió su cabeza hacia atrás, viendo a su atacante y luego rápidamente giró hacia el que lo había estado observando con curiosidad. Apuntaba su espada hacia a Gabriel y, las letras que tenía grabadas en los bordes, empezaban a brillar intensamente. Luego, la luz se desplazaba hacia la punta de la hoja. 

-¡Luniuz! -exclamó el sujeto y un rayo amarillo salió disparado contra Gabriel, que abrió los ojos de par en par, reaccionando a tiempo. Aquel rayo rozó su hombro izquierdo, dejándole una sensación de haber sido tocado por un hierro ardiente. 

-¿Qué fue eso? -se preguntó Gabriel, estabilizándose. Hasta ahora sólo había estado esquivando. Los hermanos estaban ganando terreno. Ellos estaban ilesos y él ya llevaba tres heridas y una quemadura. 

-¡Luniuz! -volvió a escuchar detrás de él y a continuación sintió el calor de otro rayo amarillo que pasó a un centímetro de su oreja derecha. Luego, se movió lo suficiente como para mantener a los hermanos frente a su campo de visión. 

-Es mi turno -dijo Gabriel, apretando sus dientes y desplazándose rápidamente de un lado a otro, dejando reflejos a los que los hermanos no prestaban atención. Entonces, se tiró sobre el cuarto creciente, que bloqueó su puño con la hoja de su espada. Luego, el cuarto menguante apareció detrás de Gabriel, pero éste saltó antes de que lograra cortarlo, haciendo que choquen las espadas de ambos. 

El panorama que tenía adelante era desfavorable. Por una parte, él estaba desarmado y sus oponentes poseían espadas de cierto poder. Por otra parte, Gabriel sabía que no podía atacar a uno sin que el otro interfiriera. En su mente sólo se le mostraba un gran lobo negro mientras buscaba un resultado de cómo salir bien de esa batalla. 

Y, entonces, la mente de Gabriel empezó a ponérsele en blanco; vio al joven que había llorado en recuerdos anteriores, vestido con una armadura de color negro, con garras de lobo grabadas en oro. Sus hombreras tenían rostros de lobos grabados también en oro. Tenía una espada en la mano de un tono plateado que poseía algunos caracteres grabados en la hoja. La espada era recta, pero la empuñadura era negra y tenía la forma del hocico de un lobo atacando. El muchacho pronunció unas palabras que Gabriel no entendió, pero que fueron directamente a su boca. 

-¡Lunz!               -gritó Gabriel, inconscientemente mientras regresaba a la batalla. Los hermanos habían empezado a moverse. Pero, apenas el muchacho terminó de pronunciar aquella extraña palabra, la puerta lunar del centro resplandeció y algo brillante salió disparado hacia él, haciendo que los hermanos se detengan a mitad del ataque. 

La extraña luz tenía la forma del alma de los lobos del día anterior pero, cuando se detuvo ante Gabriel, empezó a tornarse alargada y recta, aunque en un extremo sus formas eran algo anchas y deformes. Después de unos instantes, cuando el brillo iba reduciéndose y aquello terminó de estirarse, Gabriel pudo observar la espada que había contemplado en los recuerdos de Zen. 

-¡Lunz! - repitió Gabriel, estirando el brazo derecho. De pronto, la empuñadura lobuna cayó en su mano y, al cerrarla, sintió la espada cálida. Ésta tenía una extraña vibración que se extendía desde la punta del arma hasta el corazón del muchacho. Era como si la espada y él se unieran, resonando juntos. En ese instante, cientos de imágenes pasaron por la cabeza de Gabriel; tragedias, recorridos, castillos, batallas…. Su corazón se aceleró, las imágenes se detuvieron y, por un momento, los hermanos que estaban frente a él desaparecieron. Ralph, que miraba detrás de los hermanos, sonriendo, también desaparecía. Todo se volvió un gran espacio blanco y frente, a él, apareció el lobo negro que ya había conocido en otras ocasiones. 

-¿Y bien? -preguntó el lobo en un ladrido que llevaba cierta alegría.

-Estoy listo. No tengo más miedo. Aún hay muchas dudas, pero mis miedos se han ido. No quiero volver a temer. Quiero poder para continuar con mi aventura, para proteger a mis compañeros, para liberarte, para que seamos libres -dijo Gabriel y el lobo ladró alegremente. 

-De aquí en adelante marcharemos juntos. Eres fuerte Gabriel -dijo el lobo, bondadosamente-. Y necesitaré tu ayuda, porque mi objetivo tal vez no es tan noble como tú crees. Nos espera un largo camino por la oscuridad, un largo camino lleno de peligros -ladró. 

-Lo soportaré si tú me das tu poder y yo te doy el mío. Viajaremos juntos, seremos uno, como tú dijiste. Y yo podré tolerar cualquier peligro que se presente -dijo Gabriel y sonrió, no al lobo, sino a sí mismo, pues era cierto que no tenía miedo en ese momento; el miedo a fracasar, un miedo que lo había acompañado toda su vida. 

-Ahora puedes escucharme y verme. Tú me recuerdas a mí -dijo el lobo, avanzando hacia él-. Es hora de que nuestras almas resuenen juntas -aulló el lobo y corrió hacia Gabriel, que no se apartó. Simplemente sonrió, mientras el lobo penetraba en su pecho y sus almas se unían, formando un solo guerrero. 

Gabriel regresó a la batalla. Parecía que el tiempo no había pasado, pues los hermanos no se habían movido. La mano del muchacho aún sostenía la espada. Pero ya no era sólo Gabriel. Ahora eran dos seres haciendo de sus esencias una sola. 

Los hermanos por fin se lanzaron contra él, gritando “Luniuz”, pero Gabriel desvió sus rayos con su espada y se movió rápidamente detrás de cuarto menguante, que abrió los ojos de la sorpresa y no pudo evitar recibir un fuerte golpe en la nuca. 

Cuarto creciente se desplazó velozmente una vez vio a su hermano caer inconsciente al suelo. Tomó la espada de éste y se lanzó contra Gabriel, dando una estocada tras otra. Pero el muchacho se dedicó a bloquearlas, fácilmente, manteniendo sus ojos nuevamente amarillos fijos en los de su oponente. Después de un momento, las espadas de éste salieron volando y Gabriel le dio una fuerte patada en el abdomen, que lo envió contra la montaña, donde quedó pegado unos momentos hasta resbalar inconsciente al suelo. 

Mientras Gabriel los observaba, movió su espada hacia atrás, bloqueando un golpe del báculo de Ralph, tras lo cual golpeó fuertemente su mejilla. Ralph cayó un par de metros atrás y, sobándose el rostro, sonrió y preguntó: 

-¿Quién eres? 

-Soy Gabriel y soy Zen -respondió Gabriel -. Pero de ahora en adelante usaré el nombre de Zen -dijo, sonriendo a Ralph y alcanzándole su báculo-. ¡Tanto tiempo sin verte Ralph! 

-Sí, han sido muchos siglos -dijo Ralph, tomando su cayado-. ¿Cómo te sientes? 

-Listo para continuar mi camino -dijo Zen, apretando uno de sus puños-, listo para acabar con el vampiro que destruyó a mi familia -agregó con cierta furia en su voz. Ralph no respondió, sólo se quedó contemplando y pensando que la venganza no había desaparecido del corazón de aquel joven licántropo-. Al fin recuerdo todo. Parece que no hubiera pasado tanto tiempo -agregó, mirando por encima de Ralph, como si hubiera algo más que los árboles que se hallaban detrás de él. 




  

Capítulo VIII
 


  

Zergak y Blood
 

Hace muchos años, demasiados años, poco después de que los seres mágicos decidieran alejarse de los humanos, existió una tierra llamada Oscrix, uno de los muchos pueblos de Leorenkas, país del Rey Farks I. Aquel pueblo estaba dirigido por dos de los más grandes Lores de aquella época. 

El primero era el jefe de la casa Zergak. Se llamaba Zerok Zergak. Era un hombre de rostro honorable y de carácter justo y amable; de unos ojos de intenso azul que denotaban el valor que había demostrado en las numerosas batallas que formaban parte de su pasado. Poseía una barba y bigotes rubios perfectamente recortados. Su cabello, del mismo color, caía sobre sus amplios hombros. Su complexión era fornida, tal cual había sido en su juventud. 

Lord Zergak, vivía con su hermosa esposa Ellis Zergak y su único hijo, un joven apuesto de dieciocho años que poseía los mismos ojos azules que su padre y el cabello castaño de su madre, sólo que bien recortado. Era delgado y poseía una sonrisa que irradiaba toda la alegría de un muchacho que ha tenido el cariño de sus padres toda su vida. Su nombre era Zen. 

El otro Lord era el jefe de la casa Blood. Se llamaba Berkiek Blood. Tenía un rostro severo y orgulloso, libre de cualquier barba o bigote. Sus cabellos eran negros, perfectamente recortados y echados hacia atrás. Sus ojos eran oscuros. Era unos años más joven que Lord Zergak pero, al igual que él, tenía aquel porte militar que poseían los generales de aquella época. 

Berkiek Blood vivía prácticamente solo. Su esposa Amelia había muerto durante el nacimiento de su único hijo, del cual no se sabía nada después de su decimotercer cumpleaños. Se llamaba Rafael. Berkiek había dicho que su hijo cayó enfermo y permanecía en constante recuperación dentro de su castillo. Pero nadie lo había visto desde ese entonces y, ante las preguntas, Berkiek siempre decía lo mismo: “descansa en el ala norte de la mansión”. 

En el pasado, Berkiek y Zerok, habían sido caballeros del rey, luchado a su lado contra los reinos que pretendían invadir sus tierras, librando grandes batallas contra el enemigo, siempre destacándose entre los demás, ganando cada batalla. Jamás se rindieron y salieron aún victoriosos de las peores situaciones. 

Pero cada uno tenía su propio estilo. Berkiek era un general cruel, hábil en el manejo de la espada, infundía un gran miedo en sus enemigos, pues sabían que no dejaba escapar a nadie vivo. Mataba a los heridos desarmados, sin importar que ellos hayan decidido rendirse, pues él creía que era la mejor manera de demostrar al enemigo quién era el más fuerte. 

Zerok, por otro lado, era más compasivo. Como Berkiek, luchaba de forma incansable, pero respetaba la vida de los vencidos y ayudaba con comida y medicina a sus enemigos caídos. Esto había logrado que consiga el respeto - no miedo- de los ejércitos enemigos, pues veían en él no sólo a un poderoso general, sino a un gran caballero. Y esto lo sabía también el Rey. 

Después de la última batalla, el ejército enemigo obsequió a Zerok tres carruajes repletos de oro y una preciosa espada cuya hoja y empuñadura estaban hechas de una plata especial que resistía el combate contra cualquier otro material; un arma que, según los rendidos, había sido forjada por el mejor herrero de su país. Era una espada digna de reyes. Y, en su empuñadura, había un grabado que decía: “Zerok Zergak, caballero de la guerra”. 

El rey había otorgado a Berkiek y Zerok, junto a otros destacados caballeros, el título de Lord, y había dado a ambos la administración de las tierras de Oscrix, pero dejando claro que era Zerok quien siempre tenía la palabra final sobre las decisiones que se tomen en aquel lugar. Además, el Rey aclaró ante todos que consideraba a Zerok un hermano y que siempre podría contar con su ayuda. 

Era esto lo que mantenía a Berkiek furioso, odiando a Zerok desde el fin de la guerra. Le tenía envidia por el favoritismo que el Rey le daba sobre los demás, además del hecho de que se sentía humillado cada vez que Zerok pasaba por encima de las decisiones que tomaba sobre el pueblo, por considerarlas demasiado hostiles; como el hecho de encerrar a los vagabundos junto a los criminales o querer cobrar mayores impuestos. 

-Maldito Zerok -rumiaba Berkiek en su castillo, cada vez que Lord Zergak imponía su buena voluntad sobre sus ambiciosos y crueles planes-. Maldito y estúpido rey. Debió haberme dejado un pueblo sólo para mí. Debió dejarme la administración de todas las tierras. Ese estúpido llevará a este reino a su caída, administrando de forma tan condescendiente, poniendo las tierras a cargo de amantes de los pobres como Zerok. 

Durante años, ambos tuvieron duelos de espada a escondidas del rey y del pueblo; contiendas iniciadas por Berkiek, que proponía dejar la administración del pueblo al mejor en la espada. Zerok aceptó una y otra vez, pues sabía que Berkiek se enfurecería más si rechazaba sus desafíos. Además, prefería que sea así, pues conocía el respeto y cariño que el rey le tenía y sabía que si él se enteraba de aquello, habría privado a Berkiek de todos sus privilegios. En todos aquellos duelos Berkiek cayó bajo el peso de la plateada espada de Zerok, que perdonó su vida en todas aquellas ocasiones. 

Después de un tiempo de conflictos y duelos a escondidas, Berkiek cambio de actitud; se volvió bondadoso y condescendiente con el pueblo y siguió las decisiones tomadas por Zerok, quien pensó que por fin su compañero había reflexionado y madurado, aunque se mantenía reservado. Berkiek ya no discutía ni intentaba poner sus ideas encima de las de Zerok. Es más, ya parecía no tener ningún plan cruel y avaro que perjudicase al pueblo. 

Y durante seis meses el pueblo vivió en paz y sin alzas de impuestos. Los indigentes podían salir sin miedo a que se los arresten por absurdas leyes. Todo fue tranquilidad… hasta aquella terrible noche donde todo inició. 

La esposa de Zerok había salido a caminar por los jardines de su castillo, como hacía cada noche. Pero aquella vez no regresó al lado de los suyos. Lo último que se escuchó de sus labios fue un terrible grito de miedo, seguido de un escalofriante aullido. 

-¿Qué ha pasado? -preguntó Zerok a sus guardias, que entraban en la fortaleza, mientras él bajaba corriendo de su cuarto. 

-¡Señor… señor! -exclamó el jefe de escolta, que parecía asustado, pero que recuperó parte del aplomo cuando su señor le ordenó hablar-. La señora… una bestia se la ha llevado -dijo por fin, mientras sus compañeros miraban apesadumbrados hacia el suelo. 

-¿Qué has dicho? -dijo Lord Zergak, aterrado-. ¡Díganme claramente qué ha pasado! -les ordenó, mientras Zen bajaba y se colocaba al lado de su padre. Él también había escuchado el grito y el aullido. 

-La señora estaba contemplando las rosas del jardín -dijo nuevamente el hombre- y entonces algo saltó sobre los arbustos, algo que provenía del bosque. Cuando nos fijamos, escuchamos el grito de nuestra señora y vimos que un bestia de color café estaba cargándola en hombros. Cuando corrimos hacia la bestia, ésta volteó hacia nosotros. Era terrible, señor, parecía un oso; tenía unos grandes colmillos y unos ojos tan negros como la noche. Al vernos aulló y, antes de que lográramos llegar a él, saltó sobre las murallas y corrió hacia el bosque. 

Zen y su padre escucharon helados el relato. Por un momento el silencio cayó sobre todos. El hijo sentía una tristeza terrible. Su madre, a quien tanto adoraba, había sido raptada y él nunca escuchó nada semejante a la bestia que había descrito el guardia. El silencio caía como en un funeral. 

-Trae a los diez mejores hombres de inmediato -ordenó Zerok al guardia. Le faltaba parte de la calidez acostumbrada en su voz y se podía sentir en él el miedo y la preocupación-. Los quiero en menos de cinco minutos aquí. Marcharemos al bosque. 

-Sí, señor -dijo el hombre, saliendo con los dos que lo acompañaban, mientras el Rey iba hacia el centro del salón, en donde descolgó la espada plateada que le habían obsequiado hace tantos años. 

Entonces, guardó la espada en la vaina que tenía unido al cinturón, mientras se inclinaba sobre las estatuas de sus ancestros y la cruz que coronaba el salón, como un símbolo de respeto hacia Dios y sus antepasados. 

-Padre ¿qué vas hacer? -preguntó Zen, cuando el guardia volvió con nueve hombres más. 

-Ir por tu madre -dijo el Lord, firmemente-. No puedo perder tiempo. Te quedas a cargo de la mansión mientras busco a tu madre y su secuestrador. 

-Yo también voy, padre -propuso Zen, marchando hacia el mismo punto donde su padre había descolgado su espada y tomando una reservada para él, que era el sable que había acompañado a su padre durante la guerra-. Yo también quiero hallar a mi madre y matar a la criatura -dijo, con cierta furia destellando en sus ojos. 

-¡Ya lo he dicho! -sentenció Zerok, avanzando hacia las puertas-: tú te quedas aquí y cuidarás la casa y al pueblo. Un Zergak siempre debe permanecer en esta casa -dijo, de forma cortante-. No es tu tiempo de ir a la batalla, pero sé que puedo confiar en ti, hijo mío, para proteger a los nuestros -agregó, besándolo en la frente. 

-Entiendo, padre -se resignó Zen, con la voz quebrada, derramando una lágrima, mientras veía a su padre partir-. Los esperaré a ambos -gritó, al seguir a su padre hasta las puertas del jardín. 

Zen esperó durante días, semanas y meses sin recibir noticias de su madre, su padre y compañía. Mientras, en el pueblo se especulaba que, después de tanto tiempo, todos habían sucumbido ante aquella terrible bestia que nadie conocía y que ahora el siguiente señor en la casa Zergak, era el joven Zen. 

El muchacho, pese a las indicaciones de sus servidores, no salía del castillo. Continuaba esperando a su padre cada mañana. Berkiek, mientras tanto, había intentado imponer sus reglas en el pueblo, pero la gente no prestaba mucha atención, pues decían que la familia Zergak era la que aún decidía sobre ellos y, mientras exista un Zergak, Berkiek no podía pasar por encima de las leyes impuestas por esta casa. 

-Que así sea, entonces -pensó Berkiek, marchándose del pueblo hacia su castillo, mientras los pobladores continuaban con sus actividades con total normalidad, mientras el joven Zergak seguía con el mismo ritual todos los días; esperando en el salón de su fortaleza la llegada de sus padres… hasta que esa misma noche, unos nuevos gritos llegaron al castillo de sus padres. 

-¡Mi señor! -gritó uno de los guardias, entrando en el salón, haciendo que Zen reaccionara y se levantara rápidamente de su asiento. 

-Dime, Francus ¿mis padres han vuelto? -preguntó emocionado el muchacho al ver al guardia, pensando en el anhelado regreso de sus padres; pero escuchó gritos que provenían de fuera de los salones del castillo-. ¿Qué son esos ruidos? ¿Qué está pasando afuera? 

-No son sus padres, mi señor -dijo Francus, agitado-. El ejército de Lord Blood está atacando la fortaleza. Tiene que ir a ayudarnos, nuestros hombres están cayendo -explicó y vio al joven moverse hacia la espada de su padre y descolgarla nuevamente-. Nuestros hombres están aguantando todo lo que pueden, mi señor, pero el ejército de los Blood es más numeroso y nos falta la figura del jefe de… 

Un golpe los cortó. La guardia de los Zergak había retrocedido tanto que se vieron ahora protegiendo las puertas del salón principal, las cuales se abrieron ante el empujón de las fuerzas de la casa Blood. 

-¡Ahí estás!               -dijo Berkiek, abriéndose paso entre sus soldados y los de Zerok, viendo a Francus y Zen-. Por fin el último de los Zergak a la vista de mi espada. ¡Apártate, estúpido! -ordenó, atravesando fácilmente a Francus, que cayó inerte al suelo. 

-¿Qué hace, Lord Blood? -preguntó Zen, que no entendía lo que pasaba, mientras levantaba rápidamente su espada para bloquear el ataque furioso de Berkiek-. ¿Por qué ataca la casa de mi padre? 

-Ja, ja, ja…. ciertamente no tienes ni la habilidad ni la inteligencia de tu padre -se carcajeaba Berkiek, mientras abatía y hacía retroceder a Zen-. Vengo a reclamar lo que debió ser mío desde un principio -rugió, mientras los pocos soldados de los Zergak, que aún se mantenían con vida, eran empujados hacia atrás ante la gran masa de los soldados de Berkiek-. ¿Por qué no fuiste con tu padre, muchacho? Estarían contentos los tres en el vientre del lobo -dijo, fiero, sin dejar de hacer retroceder a Zen, que se había girado y ahora estaba de espaldas a las grandes puertas. 

-¿Lobo? -preguntó Zen, confundido, sin entender a qué se refería Berkiek. Sabía de las discusiones con su padre, de los duelos, pero jamás llegó a imaginar que podría atacar tan vilmente a su familia y, más aún, con información que no comprendía del todo. 

-Fui yo -dijo Berkiek, feliz, mientras desprendía de la mano de Zen la espada de Zerok, atrapándola en el aire-. Fui yo quien mandó a la bestia por tu madre. Conocía a tu padre perfectamente. Como cualquier buen hombre que ama a su mujer iba a salir tras ella. Pero ¿qué posibilidades tenía un simple hombre contra semejante criatura? Sabía que solo partiría a su fin. Pero aún quedaba un Zergak, tú. Y, ahora mismo, irás acompañar a tus padres a la otra vida, con la misma espada de tu padre -amenazó, lanzándose con la espada de Zerok sobre Zen, que se agachó furioso y empujó fuertemente a Berkiek. 

Berkiek cayó al suelo, Zen lloraba y se sentía furioso, pero veía cómo sus soldados eran apuñalados, sin poder hacer nada y huyó, dejando a los pocos vivos de su ejército a sus espaldas. Corrió mientras Berkiek se levantaba y reía y salió por las altas puertas para perderse en el bosque 

-¿No irá tras él, mi Lord? -preguntó uno de los soldados de Berkiek, mientras caía el último hombre de los Zergak. 

-No  respondió feliz Berkiek -se ha ido hacia el bosque y otra vez hay luna llena. Él terminará muerto antes del amanecer. La bestia o las tropas lo matarán -dijo sonriendo y sosteniendo su espada y la de Zerok-. El fin de los Zergak por fin llegó. Quemen la casa, envíen esta nota al rey y que empiece la segunda parte del plan -ordenó al hombre, dándole un sobre blanco. 

Zen corrió por el bosque, tropezando contra algunos arbustos y raíces pero sin detenerse. Lo había perdido todo. Sus padres estaban muertos, sus hombres también, su castillo había sido tomado; incluso su honor se había quedado detrás, al salir huyendo, abandonando todo por salvar su vida. 

-Soy un cobarde -pensó, mientras avanzaba llorando, furioso por la actitud que había tomado. Deseaba tener a su padre nuevamente ahí, deseaba haber podido ser tan valiente como él, luchar como él lo había hecho en su juventud-. Pero no soy tan valiente como él- continuó pensando. 

Se sentía triste, lleno de furia e impotente, porque ahora nada podía hacer para limpiar el nombre de su familia. Se dejó caer contra un árbol, en medio de un pequeño claro en el bosque, donde caía la luz que proyectaba la luna. 

Y, entonces, escuchó aquel aullido sobrenatural que había oído aquella noche en la que su madre desapareció. El corazón se le disparó del miedo. En su tonta huida, había olvidado que aquel lugar era donde la bestia había llevado a su familia y, ahora, ahí estaba él, desarmado y sin nadie que lo ayude. 

-¡Auuuuuu! -volvió a escuchar, pero el aullido, aunque terrible, no era el mismo que aquella vez. Tenía un sonido diferente, parecía como un lamento. Zen se puso de pie en el mismo momento que algo se movió entre los arbustos. Instantes después, apareció algo que le detuvo su corazón y abrió sus ojos de par en par. 

Ante él tenía a una criatura extraña. Su rostro era como el de un lobo, aunque mucho más terribles eran sus colmillos, los cuales podrían llevarse una buena parte de él en un solo ataque. Todo su cuerpo estaba protegido de un pelaje gris ¿no habían dicho los soldados que era café? La criatura se apoyaba sobre tus patas traseras, andaba como un hombre, aunque más encorvado. Tenía esos fieros ojos negros que habían descrito los guardias, aunque a Zen le pareció notar toques amarillos en uno de ellos. Tenía, además, una cola peluda del mismo color de su cuerpo y unas poderosas garras en las manos. Sus patas, por el contrario, estaban libres de garras. 

Por un momento sólo se miraron. Zen estaba congelado del miedo, pero no pudo dejar de notar que unas gotas de sangre caían detrás de aquel ser; grandes gotas de sangre. Estaba herido. Éste se acercó lentamente al muchacho. Por un momento él lo miró, había algo en aquel terrible rostro que le hacía sentir que le conocía. La criatura lo contempló de nuevo. Y, por un momento, sus ojos se volvieron tristes e, instantes después, mientras más sangre caía, sacudió su cabeza y rugió, lanzándose sobre el joven que, paralizado, no pudo esquivar el ataque. 

Pronto sintió las pesadas garras de la bestia caer en su pecho, presionándolo contra el árbol, su aliento en su rostro, caliente y maloliente, tenía un estertor de muerte. Y, luego, lo sintió, sintió aquellos terribles colmillos clavarse sobre su hombro y vio cómo la bestia tiraba de su piel, arrancándosela y cayendo hacia atrás, mientras Zen gritaba de dolor, sujetándose la herida. 

-Hijo -escuchó el muchacho, en un ladrido, mientras el joven se sujetaba la herida; pero no pudo obviar aquella voz y volteó en todas direcciones, buscando a alguien que le ayude contra aquella criatura que lo había herido-. ¿Dónde se ha metido? -se preguntó Zen a sí mismo, al ver que la criatura había desaparecido. Sólo había un extraño bulto en el suelo. Se acercó gateando hacía él y pudo ver que se trataba de un hombre desnudo, con un bigote y barba rubia descuidada. 

-Padre -dijo Zen, al estar junto al hombre. Tenía el rostro cansado y entristecido. Sus dorados cabellos estaban sucios y más largos que la última vez que lo vio. Zerok lo levantó hacia él, abrazándolo-. Padre, háblame, por favor, háblame -rogó el muchacho, pegando el rostro contra el exhausto pecho del hombre. 

-Mi querido muchacho- murmuró Zerok, su voz era lastimera, cansada como la de un enfermo en su lecho de muerte-. Cuánto me alegro de verte -dijo, forzando una sonrisa. Tosió y un poco de sangre brotó de sus labios-. Es una pena que no haya podido protegerte. 

-No, padre, nada de eso -dijo Zen, llorando, mirando los ojos de su padre- Esto es culpa de Berkiek, y también mía, por no haber sido más fuerte para defender el honor de la familia. Han tomado todas nuestras posesiones, todos nuestros hombres han caído y yo he huido como una rata, como un cobarde. Lo lamento padre, lo lamento -rogó a Zerok. 

-La culpa no ha sido tuya -dijo el padre, que demostraba realizar un gran esfuerzo en decir cada palabra-. No, no me calles, que no queda mucho tiempo -dijo, apartando la mano de su hijo de sus labios, pues intentaba silenciarlo para que no se fatigue-. Mi fin está cerca, pero el fin de nuestra familia aún no. Tú estás vivo y, mientras lo estés, nuestro apellido puede recuperar su honor -agregó, mientras Zen retiraba una mano de la espalda de su padre, con unas leves manchas de sangre. Tenía varias heridas en la piel; apenas sangraban, pero eran profundas, como las quemaduras causadas por un hierro ardiente que penetra en el cuerpo-. Debes saber esto: lo que atacó a nuestra familia, fue el hijo de Berkiek, un hombre lobo. 

-¿Un hombre lobo? -preguntó Zen, que ignoraba todo sobre aquellas criaturas y de muchas otras. Un hombre lobo es un hombre que se transforma en un feroz lobo asesino con cada luna llena y se alimenta de carne humana -dijo su padre, mientras más sangre brotaba de sus labios y su voz se apagaba-. Cuando tu madre fue raptada, llegué hasta este mismo lugar y hallé a la bestia y tu madre muerta -dijo y una lágrima resbaló de sus ojos-. Los soldados fueron masacrados, pero yo había oído de este tipo de criaturas en épocas de guerra y sabía que lo único que podía matarlas era la plata -siguió contando- y la atravesé con mi espada y, antes de caer, me mordió, traspasándome su maldición. Entonces vi al muchacho Blood, que me contó sobre su pasado y cómo terminó siendo repudiado por su padre. Su ferocidad empeoraba en las noches de luna llena. No podía volver a ser un humano después de eso. Pero no era tan violento cuando la luna no aparecía. 

-¿Pero de qué hablas, padre? -dijo Zen, intentando voltear hacia el cielo para ver la luna que brillaba por encima de ellos. Sin embargo, su padre en un súbito arrebato de fuerza lo sujetó de la nuca impidiéndole voltear el rostro. 

-No, aún no, escúchame, escúchame hijo -dijo con el cuello manchado de sangre. Zen seguía derramando lágrimas. Era terrible ver a su padre en ese estado-. Berkiek llevó al muchacho frente a nuestra casa aquella noche y supo que el muchacho tomaría a tu madre y la mataría. Él pensaba que ambos iríamos a rescatar a tu madre. Ése era el plan, pero como tú viste, falló - dijo, sonriendo; una sonrisa sangrienta y moribunda-. Durante los siguientes días, envió a sus hombres por su hijo y, al encontrar los restos, se llevaron una sorpresa al ver el cuerpo del joven Blood muerto -contó-. Yo los maté, podría haberlos dejado vivir, pero necesitaba vengarme de algún modo. No podía salir de este bosque, no con esa apariencia terrible. Cualquiera que me viera intentaría matarme. Incluso tú, hijo mío, aún sin saber lo que yo era, sin que yo pudiera decir otra cosa que gruñidos. 

-Intenté ayudarte esta noche, pues había escuchado que invadirían la mansión, pero apareció la luna llena y perdí el control. Llegaron nuevos hombres al bosque. Esta vez fueron más inteligentes, armados con lanzas de plata. Logré matarlos, pero no logré esquivar todos los golpes -agregó el hombre, haciendo una mueca de dolor-. Puedo sentir cómo el veneno de la plata se esparce rápidamente por mi sangre. Estoy muriendo, pero escúchame -dijo, severamente, el hombre-. Ahora tú también estás maldito, al igual que el hijo de Berkiek, al igual que yo. Pero sé que, a pesar de que no pudiste mostrar mayor valor y habilidad contra Berkiek, podrás romper la maldición; eres mi hijo y sé que podrás superarme, vencer ahí donde yo perdí -dijo, y más sangre brotó de sus labios. Su mano iba perdiendo fuerza en el cuello de Zen-. Por la familia, por nuestro honor. Y no olvides nunca que tu madre y yo te amamos con todas nuestras fuerz… -y no terminó. El siguiente sonido fue el de su brazo inerte cayendo en la hierba, separándose del cuello de su hijo. El brillo de sus ojos se extinguió. 

-No, padre ¡nooo! -gritó Zen, un grito terrible, un grito de dolor. Abrazó a su padre, llorando sin descanso sobre su rostro. Se mantuvo llorando por un largo rato, sin soltar el cuerpo inerte, cuyos brazos colgaban y caían en el suelo, mientras sus ojos miraban fijos a la luna pero sin verla. 

El muchacho volvió a mirar a su padre a los ojos, el gran Zerok Zergak ya no habitaba ese cuerpo. Pero aún ahí seguía representando aquel gran guerrero que fue en su tiempo. El muchacho cerró sus parpados. Al mirarlo, parecía que simplemente estuviera durmiendo después de un largo y pesado viaje. 

Zen continuó llorando. Se tocó el cuello. Había olvidado por un momento que estaba herido, contaminado, maldito. Recordó lo que había pasado aquella noche en su castillo. La furia lo invadía. Apretó los puños sin dejar de llorar. Recordaba la cruel risa de Berkiek, del traidor. Recordó lo que su padre había dicho, de los malditos, las criaturas de la luna. 

Pero ¿cómo vencer donde, incluso, su padre había sido derrotado?, era lo que se preguntaba. Se tocaba la herida mientras lloraba y se ponía de pie, sin despegar la mirada del cuerpo inerte del hombre que lo había engendrado y cuidado, que lo había querido. La venganza era la única forma de calmar su tristeza, la rabia que sentía. Y necesitaba poder. Y, para eso, necesitaba de esa maldición que debía aprender a controlar ¿pero cómo? 

-No lo sabré si no lo intento -se dijo a sí mismo, poniéndose derecho, por fin, y girando el rostro hacía los árboles, buscando en el cielo, hasta que finalmente sus ojos dieron con ella, la luna llena, que derramaba su luz sobre su cuerpo. Entonces, sus ojos fueron atravesados repentinamente por algo que lo sacudió. 

Y, enseguida, un dolor terrible surgió de su interior; un aullido afloró de sus labios sin que él se lo propusiera. Zen cayó al suelo, apoyado en manos y rodillas, incapaz de soportar aquel malestar. Podía sentir sus hombros volverse más anchos, su cuerpo estirarse. Una gran cantidad de pelaje negro empezó a brotar de todas partes de su ser, una peluda cola emergió de su espalda; tanto los pies como las manos se estiraron y mutaron por poderosas y brillantes garras. Su cara se estiró hacia adelante, hasta mostrar las fauces abiertas de un lobo y, sus ojos, aunque él no lo notara, se tornaron amarillos, amarillos como el intenso color de la luna. 

-¡Auuuuuu! -se escuchó salir nuevamente de sus labios, de su hocico, mientras se ponía de pie. Por un momento, la mente del muchacho se puso en blanco. No sentía nada, su cuerpo se movía sin su permiso. Podía sentir cómo golpeaba un árbol, cómo andaba de un lado para otro, como si lo que ahora era, fuera una simple criatura salvaje y llena de odio. 

Odio, odio, venganza resonó en su cuerpo y la criatura se detuvo delante del cuerpo muerto de su padre y la mente del muchacho empezó aclararse. Volvían las imágenes de su vida, de la traición, de la muerte de su padre y aún resonaba aquella cruel risa en su cabeza, como leña que encendía más el fuego de su odio, su deseo de venganza. 

-¡Nooo! -gritó el lobo cuando él mismo se lanzó sobre el cuerpo del hombre-. No, no soy una simple bestia -dijo, asombrándose por un momento de sus brazos, piernas y de todo su cuerpo, mirando a la luna y viendo que, a diferencia del lobo que su padre había sido, él sí podía hablar, además de tener garras en las piernas-. Lo he logrado, padre -dijo levantando, el cuerpo de éste -lo he logrado, he dominado la maldición. ¿Lo ves?, la luna está ahí y yo he logrado ganar el control -dijo, mirando a su padre y aullando nuevamente a la luna. 

Y entonces escuchó un ruido lejos de él. Sus sentidos se habían vuelto excepcionalmente agudos y podía oír a casi un kilómetro, o más, el sonido de hombres avanzando hacia donde se hallaba él. El lobo saltó rápidamente hacía uno de los árboles y escondió a su padre en una rama alta. Luego miró hacía el claro. Su agilidad lo había sorprendido. 

Momentos después, unos hombres aparecieron en el claro. Eran veinte, en total. Todos ellos tenían espadas. Pero, hasta donde los ojos de Zen notaron, ninguna de ellas era de plata. Todos llevaban el emblema de la casa Blood, lo que hizo que el odio creciera en el pecho de la bestia. Mientras observaba, el jefe del grupo le parecía familiar. 

-Señor Arkhos -dijo uno de los soldados- ¿no deberíamos haber venido armados con plata? -preguntó y esto confirmó las suposiciones del muchacho-. Esa criatura es muy peligrosa y el señor Berkiek dijo que ya podíamos matarla. Su hijo ya no le interesa. 

-Lo sé -respondió Arkhos y el lobo al verlo en el centro del claro y escuchar nuevamente su nombre, lo reconoció. Había sido uno de los jefes de la guardia de su castillo; un hombre que había renunciado a su cargo, aduciendo que quería volver con su familia que vivía en el norte del reino-. Pero nuestra prioridad es el muchacho Zergak. La bestia tal vez ya lo mató, pero seremos mucho mejor recompensados si lo matamos nosotros -agregó, con una avara sonrisa. 

-Maldito traidor -dijo el lobo, en un aullido apenas audible, clavando las garras en el árbol donde se hallaba. Seguramente aquel sujeto era el que le había comentado a Berkiek de las visitas nocturnas de su madre al jardín, el que había hablado de las debilidades del ejército de su padre. 

-Pero ¿esa criatura no es peligrosa, acaso? -volvió a preguntar el mismo soldado, con cierto miedo en su voz. 

-Lo es - respondió Arkhos-, pero nada nos pasará si nos mantenemos juntos. Nada nos pasará -mintió. Sabía cuán peligrosa era la bestia que encarnaba el hijo de Berkiek y que ni cien soldados juntos podrían con él y menos sin armas de plata. Pero él sólo iba por el muchacho Zergak. Llevar su cabeza lo llenaría de oro. Qué importaba si dejaba morir a los que iban con él, mientras pudiera asegurarse una jugosa cantidad de monedas. 

-¡Auuuuuu! -se escuchó y los soldados y el propio Arkhos temblaron de miedo. Aquel terrible sonido no era el de un lobo común. Aquella sensación agresiva sólo podía ser la de un hombre lobo, la bestia devoradora de hombres. 

-¿Qué hacemos, señor? -preguntó un soldado con la voz infectada de miedo. 

-Separarnos en cuatro grupos de cinco -dijo Arkhos. Por un momento, la idea del oro se desvaneció de su mente. Ante el miedo, creyó que lo mejor era dividirse para tener mayor oportunidad de escapar. 

Zen, se movía ágilmente entre los arbustos y las sombras de los árboles, escuchando claramente las indicaciones del traidor. Vio separarse al grupo. Sintió sus pisadas distribuirse en los cuatro puntos cardinales. Pero él fue más rápido y, moviéndose como una terrible sombra, consiguió derribar a cada uno de los hombres, arrastrándolos a las sombras, sembrando el caos, hasta sólo dejar al grupo de Arkhos, que ya se había percatado de la desaparición de sus compañeros en cada grito de espanto y dolor. 

-Señor… -balbuceó otro soldado sujetando su espada, temblorosamente. Todos los del grupo, incluso Arkhos, formaban un círculo, moviéndose juntos a la vez, mirando a todos lados-. ¿Qué hacemos? 

Pero Arkhos no respondió. Las cosas estaban empeorando y no sabía qué hacer. Sólo recordaba tener una daga de plata en una de sus botas. Pero, con la velocidad en que habían desaparecido los otros soldados, no sabía si sería lo suficientemente rápido para si quiera lograr tocar a la bestia. 

Dos gritos, y dos hombres de la formación que no se dieron cuenta de lo que pasaba hasta que oyeron los gritos, fueron separados del grupo y arrastrados hacia los árboles. Los otros dos salieron disparados corriendo. Pero el joven Zergak, no dejaría escapar a nadie. Esa noche la sangre derramada sería una pequeña cuota a pagar por el daño que habían hecho a su familia, pensó él, mientras capturaba a los cobardes y los lanzaba muertos a una pila de cadáveres. 

-Vamos, ven -dijo Arkhos. Con una mano sujetaba su espada y, con la otra, se dirigía a su bota derecha. Pero, cuando palpó el cuero de su calzado, sintió la respiración caliente y el gruñido de la bestia en su nuca. Y, así, segundos después caía de bruces, inconsciente al suelo, cargado por la bestia que, junto a su padre, lo llevó a las montañas que se veían del otro lado del bosque. 

El aullido resonó en el bosque. Mientras Zen avanzaba sobre los árboles, cargando a su padre en un hombro y a Arkhos en el otro, llegó hasta las montañas, donde sus ojos localizaron una gran cueva. Ahí metió a los dos cuerpos. Luego, para que Arkhos no saliera al despertar, bloqueó la entrada con una gran roca, para su propio asombro, por su nueva fuerza. 

-¿Qué debo hacer, ahora? -se preguntó, mirando sus palmas peludas, sentado contra la piedra que sellaba la cueva y mirando a la luna-. Tengo el control de mi mente. Pero ¿cómo controlar la transformación? No puedo salir así del bosque sin llamar la atención -se dijo a sí mismo. 

Zen seguía contemplando la luna. Por alguna rara razón, ésta le daba cierta fuerza que no comprendía. Sentía una extraña especie de amor hacía ella. Quería palparla, tocarla, devorar su luz y hacerla de él. La miraba sin pestañear, mientras las preguntas se repetían en su cabeza, como esperando una respuesta de aquel círculo plateado de misteriosa e impactante belleza. 

“Sólo debes desearlo”, escuchó el muchacho, sin dejar de observar la esfera, la idea, que no sabía si era de él o de la luna que contemplaba. Había llegado de improviso y vibrado dentro de su pecho. Y, entonces, se puso de pie, contemplando la luna y nuevamente su peludo cuerpo. Y pensó, firmemente, en su deseo de volver a ser humano, apretando sus puños, deseando, deseando volver a ser hombre. 

Pudo experimentar, entonces, una sensación nueva. Su cuerpo empezaba a encoger, pero no tan dolorosamente como se había estirado al transformarse. Las garras retrocedieron hacia unas uñas humanas. Tanto en manos y pies, el pelaje desapareció tras unos instantes. La cola también desapareció. Las orejas volvían a la normalidad. Y, así, momentos después, ahí estaba él, desnudo y en su forma humana. 

Pero algo había cambiado. Su cuerpo era ahora fornido, no delgado como recordaba. Sus brazos y piernas denotaban una mayor fuerza. También era algo más alto que antes. Sus colmillos eran algo más largos que los de los humanos, pero no tanto como los de la bestia en que se había transformado. Y, sus sentidos, sus sentidos también habían cambiado. 

Pensó que la agudeza de sus sentidos desaparecería al regresar a su forma humana. Pero aún permanecían con él, aunque en menor grado. Aún podía apreciar los animales del bosque, aunque no tan claramente. Aquellos se ocultaban entre los árboles que crecían en el centro de aquella gran espesura. Sus oídos captaban perfectamente el sonido de la respiración del traidor, el latido de su corazón, los ruidos del bosque. 

Necesitaba ropa, pensó. Y bajó de la montaña y fue en busca de los cadáveres de aquella noche. En breves instantes llegó donde estaban los cuerpos de los soldados muertos. Por un momento le causó asombro la velocidad con que había llegado. Era demasiado rápido para un humano normal, ¿acaso las habilidades del hombre lobo permanecen con los hombres al perder la forma?, se preguntaba. Pero eso él no podía saberlo. Su padre sólo había logrado conservar su mente intacta. Zen era, quizá, el primer hombre en lograr semejante hazaña. Y, por un momento, se le hinchó el pecho de orgullo, mientras despojaba a uno de los soldados de sus ropas. Se trataba de uno que sólo tenía un corte en la camisa, a causa de las garras y, por lo mismo, quien poseía el traje más rescatable. Zen tomó su vestimenta y se marchó. 

Luego volvió a la montaña. La noche empezaba a aclararse, pero la luna aún se alzaba sobre las nubes, brindándole su estimulante luz. Él esperó durante un rato, desnudo, mirándola, esperando la llegada del sol, pues quería comprobar algo. Mientras esperaba esto, pensaba en cuál sería su siguiente movimiento ¿Deshacerse de Arkhos? Pero, así como él había informado de los Zergak a Berkiek, ahora debería decirle todo lo que sabía de Berkiek a él, antes de impartir su venganza. 

Cuando el sol apareció y la luna empezó a alejarse y desdibujarse en el cielo, Zen se levantó, miró al sol, no a la luna, y luego cerró los ojos. Para vencer a Berkiek y todo su ejército necesitaba del poder completo de la bestia, pues el cobarde no lucharía solo. Zen sabía cómo transformarse pero quería hacerlo sin la luz de la luna. 

Y entonces lo deseó y aquella extraña transformación volvió a ocurrir. El dolor esta vez era menor ¿sería tal vez por qué su cuerpo era ahora casi de las dimensiones de la bestia?, se preguntó cuándo la transformación acabó. Estaban ahí nuevamente la cola, los largos colmillos, el pelo, las poderosas garras. Y aulló, entonces, con ese sonido sobrenatural que estremecía los corazones humanos, aquellos que no verían más allá de aquella fiera presencia. 

Mientras el sol terminaba de alzarse, intentó la transformación tres veces más con resultados exitosos. Lo había podido dominar, demasiado rápido para su asombro. Pero, ahora, debía aprovechar su logro al máximo. Luego se vistió y, cuando terminó, pudo escuchar el sonido de un cuerpo moverse sobre la piedra. Arkhos había despertado. 

Zen movió la piedra en su forma humana. Era realmente fuerte. El sol penetró en la cueva y, al ver la luz, Arkhos no pudo evitar cubrirse los ojos por el resplandor. Después, cuando su vista se acostumbró a la claridad, pudo apreciar el panorama y a un hombre con la ropa de sus soldados, que se hallaba en la entrada. Cerca de él descubrió el cuerpo del Señor Zerok, desnudo y lleno de heridas. 

La bestia había llevado el cuerpo muerto del señor Zergak ahí, pensó el traidor, intentando identificar el rostro del soldado que tenía enfrente. Pero no se explicaba cómo la criatura había mantenido tan bien conservado el cadáver, pues, pese a sus heridas, no parecía haber pasado más de un día muerto. Pero… ¿Por qué no lo había matado también a él? 

-Buenos días, Arkhos -dijo Zen, avanzando hacia el traidor, que lo miraba sentado en el suelo. Le pareció curioso que ahora su propia voz tuviera un leve sonido raspado, como el de la criatura en que se transformaba-. ¿Despertaste bien? -preguntó, poniéndose en cuclillas, frente al ex soldado de su guardia. 

-¿Joven Zergak? -preguntó Arkhos, con algo de nerviosismo en su voz. El rostro era el mismo, aunque algo más fuerte, igual que el resto de su cuerpo, que lo veía algo desaliñado, pero más fornido y macizo que el de cualquier otro soldado que conociera. 

-Así es, traidor -respondió Zen y vio los ojos del hombre abrirse de la sorpresa-. ¿Pensabas que no sabía de tu afrenta? Eres un ser despreciable. Después de toda la ayuda que te dio mi padre, vendiste nuestra propia seguridad a Berkiek -escupió. Su voz se llenaba de ira. 

-Señor, señor, yo jamás quise hacerlo -mintió, con la voz temblorosa, mientras su mano se dirigía a su bota-. Él simplemente me obligó, mi familia tenía muchos problemas y él se aprovechó, me ofreció el dinero necesario para solucionar nuestras necesidades, y no pude rechazarlo. 

-¡Mentiras!- dijo el muchacho, que podía notar el engaño en el sonido de la voz del traidor, en los latidos de su corazón y en el fondo de esos despreciables ojos café-. Simples mentiras, no intentes engañarme. Puedo olfatear la falsedad que destilas, pero, si quieres vivir un poco más, debes darme información de Berkiek -dijo, sin dejar de mirarlo a los ojos, mientras el hombre lograba tocar por fin la daga en su bota-. Dime ¿qué planea Berkiek? 

-Púdrete, muchachito -dijo Arkhos con desprecio, clavando la daga en un costado de Zen, que abrió los ojos de la sorpresa y se derrumbó de espaldas-. ¿Crees que puedes asustarme? Un niño mimado como tú no puede asustarme, aunque tú figura haya cambiado -dijo, poniendo un pie sobre el pecho de muchacho-. Ahora, esperare aquí mientras mueres para llevarte frente al señor Berkiek. ¡Ganaré una buena cantidad de oro, por llevarle al más débil de los Zergak! -Exclamó, sonriendo. Sin embargo, su prematura felicidad se borró al escuchar la risa del muchacho, que apartó su pie de un zarpazo y lo lanzó contra el fondo de la cueva, donde chocó con una piedra y cayó al suelo, aturdido. 

-No duele -dijo Zen, más para sí mismo que para Arkhos, levantándose y retirando el cuchillo del costado. No había una sola gota de sangre en la daga ni rastro de quemadura como las que tenía su padre-. No duele -volvió a murmurar. No había sentido nada más que la sorpresa del ataque, una punzada, pero no el veneno que debía expandirse, según las palabras de su padre. La daga era de plata y, aún así, no le había hecho daño-. Ja, ja, ja -rio, para asombro de Arkhos, que se sacudía la cabeza. 

-Estás loco -dijo éste, frotándose la cabeza y escuchando la risa del joven Zergak-. Aquí, herido, lejos de cualquier salvación y con un hombre lobo rondando acabarás igual que tu padre -amenazó Arkhos, aunque también estaba asustado. 

-No, el hombre lobo no se acercará, no a menos que yo lo convoque -dijo Zen, sonriendo-. Te contaré un secreto antes de que tú me cuentes los planes de Berkiek -agregó, acercándose y tirando la daga lejos-. Mi padre mató al hijo de Berkiek… ¡Silencio!... deja que termine de contarte antes de que digas que es imposible -dijo, viendo el rostro incrédulo de Arkhos-. Pero el muchacho logró morder a mi padre, transmitiéndole su mal. Luego, los soldados hirieron con plata a mi padre, dejándolo al borde de la muerte -prosiguió y un sonido resentido y de odio volvió a resurgir, borrando un poco su sonrisa- pero él logró encontrarme y, antes de morir, me transmitió la maldición. 

-¡No, eso es mentira! Tú no puedes ser un hombre lo… -empezó a decir Arkhos, pero no pudo terminar, un aullido brotó de los labios del joven Zergak y, para su propio asombro, donde antes había estado el fuerte muchacho, ahora yacía una bestia de pelaje negro, pero ésta se veía mucho más fuerte que la criatura que representaba el hijo de Lord Blood. 

-¿Lo crees ahora, traidor? -ladró la criatura y el asombro volvió a aparecer en el rostro de su prisionero-. Sí, tienes razón, me olvidaba de decirte que, a diferencia del hijo de Berkiek, mi padre mantuvo la conciencia durante su transformación, pero yo puedo hacer más que eso. Yo, por el contrario, puedo hablar y puedo controlar la metamorfosis -explicó, mientras volvía a su estado humano, desnudo nuevamente, pues las ropas se habían destruido al transformarse-. Ahora, si quieres vivir un momento más, dime: ¿qué más trama Berkiek? 

-No puede ser. No puede ser cierto -dijo temblando Arkhos. Y sus ojos captaron la mirada severa y furiosa del muchacho, que le hizo una seña para que hablara-. Está… está bien -murmuró, tratando de no ver esos salvajes ojos azules. Eran más intensos y poderosos que los del Señor Zerok-. Planea matar al Rey. 

-¿Que planea qué? -preguntó Zen, sorprendido-. No puede hacerlo, el rey le dio todo lo que tiene. Le debe lealtad a él. Además, el castillo del rey está muy bien protegido y, por muchos soldados que él tenga, no lograría derrotarlo. 

-Piensas como un jovenzuelo que no sabe nada -dijo Arkhos, con algo de desprecio en su voz-. ¿Crees que atacar con su ejército el castillo del Rey es su plan? Te equivocas muchacho. Eliminar a tu familia ha sido parte del plan. Berkiek habrá enviado esta noche una carta al rey, contándole todo, o casi todo -agregó-.  Le informará lo que pasó con tu madre y tu padre. Pero le dirá que tu castillo fue asaltado por un grupo de ladrones y que tú huiste al bosque. El Rey vendrá, no con todo su ejército, pero vendrá -explicó-, pues sabe del gran cariño que le tiene a tu familia, en especial a tu padre. Berkiek lo llevará a su fortaleza y ahí lo envenenará. 

-No puede ser -dijo Zen, preocupándose por el amigo de su padre-. Él no puede matar al rey. 

-Claro que puede, muchacho ingenuo -dijo Arkhos-. El rey ya no debe tardar en llegar al pueblo, allá todos apoyarán la versión de Berkiek. Hicieron correr el rumor del asalto entre pueblerinos contratados por Lord Blood -explicó-. El rey se tragará todo y, entonces, el cariño a tu familia lo habrá matado. Atacar el castillo sería un suicidio, pero matarlo en el castillo de los Blood, hará que mi Señor se levante como el nuevo rey de estas tierras. 

-No dejaré que pase -dijo Zen, levantándose-. Iré a impedir que ese desgraciado mate a alguien más -rugió. 

-Inténtalo si te place -dijo Arkhos, levantándose-. Ya he cumplido con mi parte, he hablado y me marcho -dijo, con una rara valentía en su voz. 

-No, tú no irás a ningún lado -respondió el muchacho, cerrándole el paso. 

-Pero tú dijiste, que si hablaba viviría… -reclamó temeroso Arkhos.

-No, yo dije que sólo vivirías un momento más -lo refutó Zen, mientras lo tomaba del cuello y las garras le crecían, clavándolas en el cuello del hombre-. Tu sangre formará parte de mi venganza. No existe el perdón para un traidor como tú -dijo-. ¡Hasta nunca, Arkhos! -agregó, destrozando por completo el cuello del hombre, que cayó desangrándose en el suelo. 

Momentos después, el joven hombre lobo partió, con las ropas de Arkhos, rumbo al norte, hacía la fortaleza de Berkiek. Debía detener sus malvados planes. 

 




  

Capítulo IX
 


  

Aullidos de salvación
 

Gabriel seguía mirando en los recuerdos Zen, con éste a su lado. Estaban en una especie de salón todo teñido de negro, pero curiosamente iluminado, aunque no se sabía de dónde venía la luz. Había un espejo hecho de agua, que intentaba mantenerse uniforme, donde se podía observar el pasado del licántropo. Se podía observar al joven Zergak, corriendo velozmente entre los árboles de aquel bosque donde había comenzado su historia, intentando ganarle al tiempo con esa increíble velocidad licántropa que poseía. 

-Lo siento mucho -dijo Gabriel a Zen, pero sin dejar de mirar el pasado de éste-. Siento mucho lo que le pasó a tu familia. 

-Gracias -dijo el licántropo. Ya no tenía la forma de un simple lobo, Gabriel pudo percibir la ira y tristeza entremezcladas en aquella voz-. Pero esa deshonra no quedara así. 

-¿Entonces Berkiek es un humano?-. Preguntó Gabriel, que no entendía cómo un licántropo pudo haber sido asesinado por un humano. 

-No, es un vampiro -ladró en respuesta su peludo compañero-. Ya verás cómo pasó -dijo, siguiendo a su propio recuerdo que llegaba a los lindes del bosque, donde podía tener una vista clara de la entrada del pueblo. 

Gabriel no dijo nada más. Por un momento, desvió la mirada y pudo ver el odio intenso que se hallaba dentro de esos ojos amarillos. Lo entendía. Al ver nuevamente a Berkiek en la entrada de Oscrix, sintió cómo también lo invadía la rabia. Detestaba al sujeto que había hecho tanto daño a Zen. 

***

Zen estaba ahora oculto entre unos arbustos, contemplando el arco de entrada al pueblo. La entrada estaba atestada de gente, la multitud la conformaban los pueblerinos de la zona y soldados de la casa Blood. Los pobladores cuchicheaban entre sí, mientras miraban el camino que tenían frente a ellos, esperando algo. 

Zen también miró, mientras escuchaba cómo murmuraban entre ellos la versión del supuesto asalto que sufrió su casa. Podía ver claramente en la distancia cómo venía un hombre mayor de cabellos largos y blancos, de bigote y una barba que llegaba hasta su pecho. Venía seguido de varios soldados y caballeros que montaban a caballo al igual que él. El caballo del hombre era de un color negro, la montura era de un hermoso dorado. 

Mientras más se acercaban podía apreciar mejor las características del anciano que encabezaba la marcha. Era un hombre de rostro orgulloso y amable a la vez, con algunas arrugas, aunque no tan notorias para sus tantos años. Aún tenía el temple de un guerrero. Sus ojos verdes proyectaban aquella majestuosidad y fortaleza dignas de un rey. 

Pudo observar que, en la parte posterior de la compañía, venía un carruaje de fina madera con unos detalles en plata, que lo hacían brillar a la luz del sol. Estaba tirado por dos bellos caballos blancos. Zen se preguntaba quién podría venir en el carruaje, puesto que el rey encabezaba aquel grupo que estaba conformado por casi doscientos hombres; todos a caballos, vestidos con cotas de malla y armados de espadas y escudos. 

Cuando el rey y su ejército se detuvieron frente a la entrada de la ciudad, todos los ahí reunidos se inclinaron en una reverencia. El rey no dijo nada, sólo miró hacia el bosque. Luego, hacia los ahí inclinados y, finalmente, a la ciudad. Por un momento Zen pudo apreciar bien sus ojos, había tristeza en ellos. 

-Levántense -ordenó el rey-. No necesito ahora mismo reverencia. Tú, soldado -dijo, señalando a uno de los hombres de Berkiek-. ¿Dónde está el señor de la casa Blood? 

-Viene en camino, su alteza -respondió con la cabeza inclinada-. Ya no debe tardar, debe estar haciendo los arreglos para recibirle en su castillo. 

-Es como él dice, mi rey -dijo Berkiek, apareciendo repentinamente con sólo tres soldados tras él, formando su pequeña guardia-. Su majestad, es un honor tenerlo aquí -dijo, bajando rápidamente de su caballo y haciendo una reverencia. 

-He dicho que no necesito de reverencias, Blood -repitió el rey, seriamente. Una cruda sonrisa surcó los labios de Berkiek, pero el rey no la pudo ver-. Cuéntame… ¿qué ha pasado con mi amigo, con Zerok? -preguntó y la angustia se pudo sentir en su firme voz. 

-Señor, como pudo leer en mi carta, le informé claramente que la señora Ellis Zergak había sido secuestrada por una criatura de la cual se desconoce el origen -respondió Berkiek, poniéndose derecho y mirando a su rey, pero evitando cualquier contacto visual-. Esto ocurrió hace más de un mes. Nuestro estimado Zerok Zergak fue tras ella con un pequeño grupo de hombres. Pero, hasta ahora, nada se ha sabido de ambos, se teme que hayan sido asesinados -dijo, mostrando una falsa cara de pesar. 

-¿Y lo del asalto? -preguntó el rey, aprensivamente, mientras su cara era adornada por la tristeza de la noticia. La carta que había enviado Blood tenía todos los detalles, pero no quería creerlo. Quería escucharlo de sus propios labios-. ¿Qué paso con el hijo de Zerok? 

-Anoche, el castillo de los Zergak fue asaltado por una pandilla de delincuentes que lleva azotando ya muchas aldeas del reino, si es que los otros lores se lo han contado bien -explicó Blood-. Estos delincuentes entraron a la casa de los Zergak. Se sabe que todos los soldados murieron, al igual que los sirvientes -continuó-. Según los informes de mis soldados, todos los cuerpos fueron quemados junto a su mansión, así que por eso decidí enviarle una nota, informándole de lo sucedido -agregó-. No sabemos si el muchacho Zergak está entre los cuerpos calcinados que quedaron o si se refugió en el bosque, el cual no es realmente seguro, puesto que es ahí donde se perdieron sus padres. Si el joven Zergak tuvo la osadía de entrar en él, dudo mucho que vuelva. 

-Pero no han dejado de buscarlo ¿verdad, Lord Blood? -preguntó cortésmente una voz dulce y cálida que venía de atrás del grupo de soldados, donde veía abrirse las puertas del carruaje. 

Entonces Berkiek la vio. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que contempló a Bella Farks; así se llamaba la princesa, la misma que ahora tenía en frente. Lucía unos hermosos cabellos dorados que caían graciosamente sobre sus hombros, un rostro suave y una tez blanca desde la cual destacaban unos hermosos ojos de color miel y unos labios carmesí y una bella nariz perfilada. Era realmente hermosa, pese a ser aún una niña de quince años y, realmente, le hacía honor a su nombre. 

Los soldados del rey se abrieron, dejando pasar a Bella, hincándose de rodillas, mientras ella avanzaba hasta el lugar donde se hallaba su padre y Berkiek. Zen por un momento olvidó que estaba vigilando a Berkiek y se deleitó, viendo a la princesa avanzar. Se había vuelto mucho más hermosa de lo que recordaba. El corazón le latía mucho más fuerte que de cuando niños se veían. Irradiaba ella una luz especial al andar, opacando todo el hermoso paisaje que la rodeaba. 

-Mi señora -dijo Berkiek, inclinándose ante la princesa, al igual que todos sus soldados y los habitantes del pueblo-. Es un placer volver a verla, mi señora. De ser una linda niña, ahora es la más hermosa doncella del reino -dijo él y Zen pudo ver aún esa sonrisa perversa en su rostro. ¿Planearía matar también a la princesa? 

-Gracias, Lord Blood -dijo la princesa, con esa voz dulce y amable que poseía. Era como escuchar el canto suave de las aves al amanecer-. Pero aún no ha respondido mi pregunta. ¿Siguen buscando al joven Zergak, verdad? 

-Así es, mi señora -dijo Berkiek, enderezándose y mintiendo. El muchacho entre los arbustos podía notar ese cambio en el sonido de su voz en cada mentira que pronunciaba-. Mandé un batallón anoche tras él. Espero que se reporte pronto, aunque la verdad, tal vez mis propios hombres también hayan sido asesinados -dijo, con una falsa voz de tristeza. 

-No hay que perder la esperanza -comentó la princesa, y Zen pudo notar la tristeza en sus ojos-. Conozco a Zen. Y presiento que aún está vivo -el corazón del joven Zergak latió mucho más rápido y sonrió feliz al escuchar su nombre de los labios de la hermosa muchacha. 

-Mi hija no se quiso quedar en el palacio. Quería saber qué había pasado con los Zergak, en especial con el más joven, pues son amigos de la infancia, si recordarás -dijo el rey-. Pero no hay tiempo que perder. Iremos al bosque ahora mismo. Hay que iniciar la búsqueda -agregó, acercándose a su caballo-. Bella, regresa al carruaje -ella asintió obediente y regresó a su carroza, con una lágrima resbalándose por la suave piel de su rostro. 

-Mi rey -dijo Berkiek, acercándose a su alteza-. Creo que deberíamos ir primero a mi castillo y ahí plantear una estrategia de búsqueda. Recuerde que lo que mató a los padres del muchacho Zergak habita en este bosque y he enviado ya muchos hombres durante el último mes y no han vuelto. Debemos ir mejor preparados. 

El rey clavó su vista en Blood, mientras meditaba en sus palabras, miraba hacia el bosque y la princesa terminaba de entrar en el carruaje. 

-Está bien -aceptó el rey Farks I-. Pero lo haremos rápidamente. No puedo perder tiempo sabiendo que el hijo de mi buen amigo Zerok puede estar vivo y en peligro dentro de ese bosque. 

-Yo tampoco puedo soportar el que el joven Zergak esté ahí metido, su majestad -dijo el tirano, mientras señalaba el bosque-. ¿Pero en qué ayudaría a Zen que el rey y sus soldados caigan muertos dentro del bosque? -preguntó-. Usted es el rey, mi señor, y no podemos permitirnos perder su  vida. Sé que la causa es noble. Pero es mejor tener un plan y no correr el mismo riesgo que tantos hombres desaparecidos en ese lugar. 

El Rey no dijo nada. Asintió, simplemente, mientras Berkiek montaba su propio corcel. Momentos después, la muchedumbre se apartaba, dejando vía libre al rey y su anfitrión Blood, que marcharon con rumbo a la fortaleza de éste. 

El muchacho también se movió entre los árboles y algunas sombras. Al igual que el rey y sus hombres, aún estaba planeando cómo haría para ayudarlo y desenmascarar a Berkiek. Pero sospechaba que la oportunidad se presentaría sola, sin necesidad de pensarlo demasiado. Así que sólo se dedicó a moverse a gran velocidad, aunque de vez en cuando se veía obligado a desacelerar para no superar el ritmo de los corceles que perseguía. 

Después de un largo rato se detuvieron. Había unas grandes rejas que formaban un gran círculo rodeando un imponente castillo de piedra que era de un color rojo sangriento y tenía muchas ventanas, todas con balcones. Alrededor, había un círculo de pasto de un hermoso verde y un jardín lleno de rosas rojas, del mismo rojo que las paredes de la mansión de Blood. Había unas escaleras de piedra blanca que llevaban a la entrada del recinto, separado por altas puertas de madera negra, que se abrían, dejando a la vista a una fila de soldados que se inclinaban al ver al Rey. 

-Bienvenido al castillo Blood, mi rey -dijo Berkiek, bajando de su caballo-. También usted sea bienvenida, mi señora - agregó al ver a la princesa alcanzar a su padre, que bajaba de su corcel. 

-Sigue siendo hermosa y lúgubre tu casa, Berkiek -dijo el rey, avanzando a la entrada-, aunque combina muy bien con tu apellido -agregó el monarca, al atravesar con la princesa las puertas negras-. No pude evitar notar que hay otro bosque detrás de tu casa, fuera de las lindes del pueblo, ¿es aquel bosque de..? 

-Así es, su majestad -dijo Berkiek, sin dejar que el Rey complete la pregunta-. El viejo bosque que habitaban antes aquéllos. Pero, la verdad, nadie se acerca a él. Una razón es que deberían cruzar primero mis dominios y nadie sin permiso puede hacerlo, solamente usted y Zerok -dijo, avanzando con el Rey por unas escaleras circulares, hacía la parte más alta del castillo, donde se observaban los salones de pisos brillantes que llenaban cada nivel de la casa Blood-. Y, además, ¿quién se atrevería a entrar a ese Bosque? 

La princesa escuchaba la charla y no entendía muy bien a qué se refería Lord Blood. ¿Aquéllos? ¿De quiénes hablaría? Pero, de otro lado, no le interesaba averiguar más por ahora. Sus pensamientos sólo se concentraban en el joven Zergak. 

-Siempre me he preguntado, Berkiek -dijo el rey, mientras avanzaba detrás del anfitrión-, por qué entre tantos cuadros que tienes de tu familia, nunca he hallado ninguno de tu padre. ¿Cuál es el motivo? Nunca tuve el gusto de conocerlo. Conocí a tu madre y fue una pena que muriera tan joven. Pero a tu padre nunca lo conocí. Y de su apellido no he hallado a noble ni plebeyo que lo comparta. 

-Mi padre fue un forastero aventurero que se aprovechó de la amabilidad de mi madre -dijo Berkiek, con cierto resentimiento en su voz-. La enamoró, vivió con ella un tiempo y desapareció cuando la embarazó. Según mi madre, él era un gran hombre, pero aún así la abandonó -el resentimiento crecía. Hasta el rey lo notó, pero nada dijo-. Mis abuelos murieron diciendo que había sido lo peor que le pudo haber pasado a mi madre. Pero ella nunca dejó de quererlo. Murió pronunciando su nombre. 

-Siento mucho haber escarbado tanto en tus recuerdos de manera dolorosa -se disculpó el rey, después de escuchar- y disculpa que corte este momento, pero quisiera que aceleremos el tema de Zergak. No me hallo tranquilo sin hacer nada por la familia de mi amigo -dijo, justo en el momento en que se detuvieron frente a unas grandes puertas. Habían llegado al nivel más alto de la fortaleza y las puertas que tenían en frente eran del mismo negro que las de la entrada, pero sencillas, sin grabados, aunque con unas preciosas manijas de plata. Un sirviente que los había acompañado, ahora las abría. 

-Tiene razón, su majestad -dijo Berkiek, mientras sus invitados pasaban. Luego se dirigió al sirviente-. Trae unas copas con el mejor vino de la región -hizo un gesto malicioso que el criado entendió, pues comprendía bien el plan de Berkiek-. Y, por favor, que nadie nos interrumpa y que alimenten a los soldados del rey y sus caballos -dijo, cerrando la puerta. Había un brillo de maldad y felicidad en sus ojos. Sus planes estaban a punto de cumplirse. Todo iba marchando a la perfección. 

***

 

Zen se hallaba ahora sobre el techo del castillo. Había aprovechado que los soldados del rey estaban distraídos en comer y beber de lo que ofrecían los miembros del servicio de la casa Blood. Pero no pudo evitar notar que sólo los hombres del rey bebían y comían. Los hombres de Berkiek se hallaban frente a ellos, observándolos nada más. 

Había observado al rey entrar a través de unas puertas negras, pero no podía ver lo que adentro ocurría. Terminó escalando el castillo, hacia la parte más alta. El techo era de piedra y cristal, para su suerte. Desde ahí contempló a Berkiek y al rey. Pero como no podía escucharlos, tuvo que cortar el vidrio con sus garras. 

Luego de un rato vio regresar al sirviente que había marchado por el vino. Pero había algo raro. Sonreía nervioso. El muchacho percibía un olor extraño en dos de las copas que llevaba el hombre. Se dio cuenta también que la comida de los soldados del rey había emanado un olor similar. Era más que el olor propio del vino, que identificaba en la otra copa, que había sido mezclado con algo. 

Y, de pronto, la idea llegó a su cabeza; Berkiek iba a envenenar al Rey, la princesa y sus soldados. Era lo que había dicho Arkhos. La ira invadió nuevamente el pecho de Zen. ¿Tan bajo había caído Berkiek? Ya nada le importaba. Su ambición había superado cualquier cosa, incluso el respeto a su rey y a cualquier persona que interfiriera con sus planes. 

Cuando vio entrar al sirviente en la habitación, no pudo aguantar más. Era su última oportunidad para salvar al rey y a la hermosa princesa, pensó. Y entró sigilosamente a través del agujero que había abierto y se quedó de pie frente a la puerta y escuchó. 

Brindemos porque pronto estén con nosotros los Zergak, sanos y salvos -dijo Berkiek y había una loca felicidad en su voz, apenas perceptible para él. 

Estaba ahí, Berkiek, levantando su copa dorada, igual que la de los invitados, en una larga mesa, con el rey en el centro y la princesa frente a él; todos de pie, el sirviente en un rincón, sonriendo maliciosamente, disfrutando del triunfo de su amo. Había una puerta detrás de la habitación. Habían muebles con muchos cajones, muebles rojos y otros negros, la mesa en la que se reunían era alargada y de plata, decorada con un precioso mantel de hilos egipcios. 

Berkiek estaba ahí, contemplando cómo el rey llevaba la copa a sus labios, contando los instantes para ver al rey caer, para ver su plan completarse. Ya podía sentir la corona del monarca de Leorenkas sobre sus cabellos. Pero, la puerta se abrió y, justo cuando se fijaban en ella, escucharon una voz semejante a un ladrido. 

-¿No deberías esperar a que estemos todos juntos, Berkiek, antes de brindar? -preguntó Zen, al entrar en la habitación, sucio, con la camisa y el chaleco rasgados, pero con una gran sonrisa que no podían ocultar sus colmillos-. Digo, si vas hablar de mi familia, creo que yo también debo estar presente ¿no lo crees? 

Todos miraron con asombro y el silencio gobernó por unos cortos segundos. Blood estaba petrificado. No podía entender cómo el muchacho había sobrevivido, además de que no comprendía de cómo había logrado cambiar tanto en un solo día. Era diferente del muchacho delgado al que casi mata la noche anterior. No era la misma sanguijuela cobarde. Tenía a un hombre fornido ante él, con el porte de un poderoso guerrero. Al verlo, el rey y la princesa dejaron sus copas en la mesa, sin haber probado trago alguno. 

-¡Zen! -exclamó la princesa, corriendo hacía el muchacho, llorando. Se colgó de él, abrazándolo fuertemente, como deseando que cada centímetro de su piel confirme que el muchacho estaba ahí, sano y salvo y que él también sienta lo muy preocupada que había estado ella por él-. Qué bueno que estás bien, no sabes lo feliz que estoy de ver que estás sano y salvo -dijo, sin dejar de llorar y tocando el rostro del joven Zergak, obviando el hecho de que sus colmillos fueran más notorios de lo que recordara y más pronunciados que los de cualquiera. 

Aún, bajo aquellas lágrimas, la princesa seguía viéndose hermosa, el muchacho sólo dejó que ella lo tocara, sin decir nada, brindándole una sonrisa gentil, olvidando un momento que su enemigo estaba frente a él. Luego el rey se acercó y se sumó al abrazo de alegría. Podía notarse tristeza y alivio mezclados en aquel viejo y noble rostro. 

-Muchacho, muchacho -decía el rey, abrazando al joven Lord-. Cuánto me alegra verte bien, cuánto me alegra -dijo y, de pronto, empezó a llorar al igual que su hija-. Siento lo que ha pasado con tu familia, hijo, lo siento realmente. Lamento no haber podido ayudar a tu padre, pero no sabía nada, nada de lo que estaba pasando -agregó-, perdóname, por favor. 

-Su majestad -dijo por fin Zen- yo no tengo nada que disculparle a usted. Usted no estaba enterado y eso es todo. Mi padre no le pudo dar aviso por lo rápido que ocurrieron las cosas. Y, tal vez, la culpa de la falta de información sea sólo mía. Yo debí haberle hecho saber. Pero estuve tan triste esperando por el regreso de mi padre, que me olvidé completamente de usted. Lo siento -dijo el muchacho. 

-Es comprensible que estuvieras triste, Zen -dijo la princesa, secándose las lágrimas con un pañuelo-. No es culpa de nadie más que de la criatura que atacó a tu madre y los criminales que invadieron tu casa. No hay ningún otro culpable de las desgracias que han caído sobre tu familia. 

El joven noble sonrió y agradeció que la muchacha lo entendiera. Pero, al escuchar la palabra “criminales” recordó la mentira de Berkiek y volvió sus ojos a él. El cobarde seguía de pie, mirándolo fijamente, atónito, como si de un fantasma se tratara. Pudo ver el miedo en sus ojos, mezclados con furia, por el fracaso de sus planes. Podía escuchar su corazón acelerado por la sorpresa y el enojo. 

-Y tú, Berkiek ¿no estás alegre porque el muchacho se encuentra bien? -peguntó el rey, que fijo sus ojos también en la cara de desconcierto que tenía Blood-. El muchacho ha vuelto. Ahora, tal vez si él ha logrado sobrevivir, Ellis y Zerok quizá estén vivos también. 

-No lo están, mi rey -dijo el muchacho Zergak y, al decirlo, sintió nuevamente cómo la tristeza llenaba su corazón-. Mis padres murieron; mi madre, víctima de la criatura que la raptó, y mi padre, antes de morir, me contó todo -y clavó una mirada de odio intenso en el rostro nervioso de Berkiek-. Lo que atacó a mi familia fue un hombre lobo. Esa criatura raptó a mi madre y la asesinó en el bosque. Mi padre logró matar a la bestia, pero fue infectado por su mal y se convirtió también en un hombre lobo. Durante el último mes estuvo perdido en el bosque, sin gobierno de su cuerpo, aunque en su muerte me dijo que había mantenido el control de su mente, mas como una bestia le tocó vivir, y fue asesinado por los soldados de este sucio embustero, al que usted tuvo por error darle el título de Lord -acusó con un dedo a Blood. 

-¿Qué estás diciendo, muchacho? -preguntó el Rey, atónito, mirando a Berkiek-. ¿Un hombre lobo? -la princesa parecía desconcertada, mientras contemplaba a Berkiek- ¿Tus soldados mataron a Zerok, Berkiek? -preguntó severamente el rey. 

-Usted sabe bien lo que es un hombre lobo, mi rey -dijo Berkiek, sudando, nervioso-. Son humanos que fueron mordidos por licántropos hambrientos -explicó a la princesa-. Y si mis hombres mataron a Zerok, no podría asegurarlo. Yo los envié a dar caza a la criatura y rescatar a Lord Zergak -explicó en su defensa-. Si lo que dice el muchacho es verdad, mis huestes mataron a su padre creyendo que era la criatura que raptó a la señora Ellis. 

-Sabes bien que es verdad -replicó Zen-, y que tus hombres iban ciertamente tras la bestia, por tu hijo, el hombre lobo -agregó avanzando hacia él, sintiendo la espada de Arkhos chocar con su muslo en la vaina. Blood se sorprendió de que el muchacho supiera tanto-. Sí, mi padre vio morir a Rafael en sus manos. Después de matar a la bestia, tomó su forma humana, la forma de tu hijo, el que has tenido encerrado aquí desde que lo mordieron -no se atrevió a decir la palabra “licántropo”, pues no sabía a qué criatura se refería Berkiek con esto-. Tú lo soltaste hace semanas para que atacara a mi madre. Tú has planeado todo esto para destruir a mi familia. 

-Muchacho, tranquilo -dijo el rey, aunque no dejaba de mirar a Berkiek, que tartamudeaba sin decir nada-. Tal vez estás confundido. No creo que Blood haya hecho algo así. Él y tu padre fueron compañeros durante años, administraron este pueblo juntos. Incluso Blood fue en tu ayuda, anoche, cuando tu castillo fue atacado por aquellos maleantes -pero no lograba quitar de su cabeza las palabras acusadoras del muchacho. 

-Ningún maleante atacó el castillo de mi familia -dijo Zen, tratando de no ser descortés con el rey-. Fueron los soldados de la casa Blood y este embustero. Querían borrar completamente a mi familia -acusó y el rey quedó desconcertado-. Su majestad, este hombre ha envidiado siempre el cariño que usted le tenía a mi padre. Ha intentado retirar a mi padre de la administración y, ahora mismo, ha intentado matarlo -continuó, señalando las copas de vino-. Aquel vino está mezclado con veneno, el mismo veneno que ha acabado con sus soldados -podía sentir cómo los corazones de los cerca de doscientos hombres del rey se habían detenido con leves lamentos de dolor. 

El rey asomó su rostro hacia una de las ventanas después de oír esto, mientras que los nervios y miedo parecían escapar de la cara de Berkiek. Él sospechaba que, si era verdad lo que el joven Zergak decía, su presencia no sería un gran problema para que sus planes se cumplan. El rey vio a sus hombres tirados en el pasto, muertos, mientras los hombres de Blood los apilaban en una fila. 

-Es cierto, entonces -dijo furioso el rey-. ¡Ha sido todo cierto! Eres un cruel asesino, Blood -sentenció, mirando fijamente a Berkiek, que ahora sonreía-. ¿Por qué le has hecho esto los Zergak? ¿Qué te ha hecho matar a mis hombres y atentar contra mi vida y la de mi hija? -preguntó el rey, furioso. 

-Poder -respondió Lord Blood, sonriendo maliciosamente y escupiendo al suelo-. Estaba cansado de ver cómo reinabas de forma compasiva, cómo has estancado el avance de este país. Si hubieras decidido como te aconseje, el reino sería dos o tres veces más grande. Habríamos invadido los países que derrotamos. Pero no, preferiste seguir el consejo de otro pacifista como era Zerok y dejar marchar al enemigo y respetar sus tierras, cuando ellos intentaron quitarnos las nuestras -continuó diciendo-. Me he aguantado durante todos estos años, mientras veía como tú y Zerok doblegaban su brazo ante los pobres del reino, cómo usaban más sus sentimientos que la cabeza para gobernar y al fin no pude evitar preguntarme ¿Cómo hacer para cambiar las cosas? -sonrió nuevamente, mientras desenfundaba su espada- la respuesta fue simple, Farks. Con poder. Y para tener poder sobre este pueblo debía deshacerme de Zergak. Pero esto solo no serviría de nada. No, porque tú, estúpido viejo, pronto enviarías a otro imbécil como él al mando. Lo que no me dejó otra opción más que pensar en matarte a ti también y así concentrar de una sola vez el poder absoluto y gobernar sin que nadie se interponga. Y esto lo voy a conseguir a cualquier costo -dijo y se lanzó espada en mano sobre el Rey. 

-¡Alto ahí! -dijo Zen, bloqueando la espada de Blood con la que obtuvo de Arkhos-. No he venido aquí para dejar que mates a su majestad. He venido para impedirlo y demostrarle la sucia rata traidora que eres -amenazó, empujando con su espada a Berkiek hacía atrás, que lo miró fiero y sorprendido. 

-Muy bien, muchachito, muy bien -felicitó Blood, agarrando su espada con firmeza y preparándose para lanzarse sobre el muchacho nuevamente-. No sé cómo has logrado cambiar tu cuerpo y cómo has obtenido esa fuerza, pero no importa. El resultado será el mismo que ayer y la pregunta será: ¿huiras como el niño llorón de anoche, abandonando al Rey y la princesa? 

Éstos miraban a ambos espadachines que se miraban con los ojos llenos de odio. El muchacho Zergak empuñaba la espada de forma floja, lo que hacía temer al rey por su seguridad en el duelo. 

-Es cierto, anoche fui un cobarde -dijo Zen-, pero esta vez las cosas han cambiado y no tendrás más la oportunidad de abusar del débil. Porque esta vez yo soy más fuerte que tú, Blood -terminó, lanzándose sobre Berkiek, antes de que éste lo hiciera, dando una estocada tras otra con tal maestría y agilidad, que sorprendió al traidor-. ¡Vamos, lucha Berkiek! ¿No decías que fuiste un gran maestro de espada en tus tiempos de guerrero? -dijo el muchacho, sin detener su ataque, mientras hacía retroceder a Berkiek-. Ahora recordarás lo que es ser derrotado por un Zergak. Vas a pagar por todo el daño que le has hecho a mi familia. 

El muchacho aumentó el ritmo de las estocadas, obligando a Berkiek, que bloqueaba desesperadamente cada golpe, a retroceder aún más, sin oportunidad de atacar. El muchacho se había vuelto rápido y no dejaba ninguna abertura que pueda aprovechar él, que apenas podía bloquear sus estocadas. Así, en un momento, Berkiek sintió la espada del muchacho silbar cerca de su rostro en dos ocasiones, dejándole un corte pequeño en sus mejillas. 

Y, entonces, Zen pudo oír el sonido de pasos subir por las escaleras. Por el ruido que escuchaba, debían ser soldados, probablemente soldados de Blood. El sirviente debió llamarlos. Zen volteó hacia las puertas de entrada, que se hallaban detrás del rey y la princesa, distrayéndose un momento. Berkiek no desperdició su gran oportunidad y, en un segundo, aprovechó y clavó su espada en el abdomen de Zen, atravesándolo de lado a lado. 

-¡Muere, pequeño Zergak! -dijo Berkiek, sonriendo triunfante al ver al muchacho de rodillas frente a él y tomando una segunda espada de la pared para darle el golpe final. Sin embargo, esta vez la espada del rey bloqueó la del tirano-. ¡Oh! parece que también estás enamorado del muchacho, tanto como de su padre -sonrió, Berkiek mientras daba inicio a un segundo duelo con el monarca-. Descuida, los dos irán junto con Zerok al acabar el día. 

La princesa corrió hacía Zen, mientras su padre y Berkiek se batían. El muchacho se estaba sacando la espada lentamente de su vientre. A ella le sorprendió observar que ni una sola gota de sangre caía de la herida de Zen. Y, cuando por fin se arrodilló al lado de éste, pudo ver el sable caer al suelo y la perforación cerrarse de forma mágica. 

-¿Pero, cómo? -preguntó la princesa al muchacho, dividida entre la sorpresa y cierto miedo. 

-No te lo puedo decir ahora -respondió Zen, mirando el rostro preocupado y sorprendido de la muchacha, deteniéndose un segundo en esos hermosos y redondos ojos miel-. Tus ojos siguen siendo tan hermosos, Bella -dijo y luego sacudió la cabeza-. Te explicaré todo a su momento, ahora debo de… 

Pero no pudo terminar. Al paso de los soldados que seguían subiendo por las escaleras se sumó un sonido lastimero. Para cuando Bella y Zen giraron sus rostros, vieron a Berkiek sacando su espada del pecho del Rey, que caía con una expresión de sorpresa al suelo. 

-¡Padre! -gritó la princesa, lanzándose hacia el rey, que yacía en un charco de su propia sangre. Mientras, Zen se levantó y miró el rostro malvado y triunfante de Berkiek. Estaba complacido al ver al rey tirado, desangrándose. Contempló el dolor de la princesa y empezó a reír triunfante, sin darse cuenta que el muchacho Zergak seguía de pie, mirándolo con profundo odio y desprecio. 

-¡Maldito! -ladró el muchacho y realmente sonó como un ladrido. Berkiek volteó el rostro hacia él. La risa cesó y la sonrisa se borró de su rostro al ver al muchacho intacto-. Vas a pagar por esto -dijo, arrancándose la camisa y el chaleco-. ¡Auuuuuu! 

Y a Berkiek se le heló la sangre al escuchar esto. La princesa y el rey también se estremecieron y giraron. Los tres vieron cómo el muchacho se le llenaba el cuerpo de un espeso pelaje negro, cómo su cabeza cambiaba de forma, su rostro se perdía entre un largo hocico, colmillos afilados y largos y unos fieros ojos amarillos. Sus armas eran ahora unas filosas garras que poseía en manos y pies. 

-¿Cómo ha pasado esto? -exclamó Berkiek, cayendo al suelo, asustado -¿Cómo has podido convertirte en un hombre lobo? -dijo, con la voz temblorosa y el miedo llenó su rostro, sus ojos fríos y altaneros que eran ahora gobernados por el pánico. 

-Mi padre me pasó esta maldición para acabar contigo -respondió Zen en un ladrido, acercándose hacia el traidor, disfrutando de la expresión de terror que lo invadía al verse derrotado-. ¿Te sorprende? -ladró, avanzando amenazadoramente hacia un Berkiek, que retrocedía por el suelo sin levantarse, asustado, casi congelado del terror. 

-¿Zen? -preguntó el rey moribundo- ¿En verdad eres tú, muchacho? 

-Así es, mi rey -dijo el muchacho, con todo el respeto que su voz raspada le permitía-. Tal como usted escucha, mi padre antes de morir me transmitió la maldición del hombre lobo, para tener la fuerza necesaria para derrotar a esta sucia rata- repitió, sin voltear, manteniendo sus ojos fijos en Blood, aunque su oído percibió que los soldados ya habían llegado. 

-Mi Señor Blood ¿qué pasa aquí? -gritaron los soldados, pues habían llegado hasta la estancia a dar informe de la caída de los soldados del rey, tal como lo había ordenado el sirviente-. Hemos escuchado el aullido del señor Rafael. 

-¡No es Rafael! ¡Entren! ¡Ahora! -gritó desesperado Blood ¡Maten a la bestia! -ordenó. Cuando Zen giró hacía los soldados que habían atravesado ya las puertas, éstos se dirigían a él. 

-¡Vengan! -aulló el muchacho, lanzándose contra los soldados, que ingresaban al cuarto. Primero fueron cinco, luego diez y cada vez llegaban más. Pero todos caían muertos ante las garras de Zen. La princesa observaba sorprendida cómo el muchacho por el que sentía un profundo afecto ahora daba muerte a los soldados del traidor, convertido en una bestia que jamás en su vida imaginó ver. Zen seguía destruyendo los pechos de aquellos soldados, de aquellos hombres sin escrúpulos que seguían las órdenes del traidor, que le habían dado la espalda a su propio rey por un hombre sin corazón como Blood. 

-¡Zen, Berkiek está escapando! -alertó la princesa al ver a Blood escabullirse por una puerta que se hallaba detrás de la mesa. Tras aquella salida todo era penumbra y sólo se podían ver los cuatro primeros escalones de una escalera de piedra que descendía a la oscuridad. 

El joven Zergak se disponía a perseguirlo, cuando éste cerró la puerta. Entonces, más soldados entraron en la habitación. Cincuenta hombres más cayeron bajo su brazo. Pero, para él, solo eran retrasos. Podía oír los pasos de Berkiek perderse en la distancia. Estaba saliendo del castillo. Se dirigía a aquel bosque negro que había visto al llegar a su castillo. 

Zen, entonces, cerró las puertas al ver que más hombres se acercaban. Bloqueó la entrada y retrocedió un poco hasta quedar justo al lado del rey y la princesa. Sus oídos podían captar el cada vez más débil latido del monarca. 

-Mi señor, siento que me tenga que ver así -se disculpó Zen, inclinándose ante él, aún transformado, viéndose como un gran perro que se sienta frente a su dueño-. Aún bajo esta forma sigo siendo un fiel súbdito suyo, como lo era mi padre. No me juzgue ni a mí ni a mi padre por esta maldición que hemos cargado -dijo el lobo ante el hombre. La princesa había cambiado su expresión de terror por una cariñosa y comprensiva. Después de todo, podía sentir la sinceridad en cada una de las palabras de su viejo compañero de juegos. 

-No tienes de qué disculparte, mi muchacho -dijo el rey intentando sentarse. Tenía una profunda herida en el pecho, pero estiró su rostro hacia el hocico de Zen, tocándolo-. Te ves como aquellos licántropos que caminaban entre los hombres hace tiempo -dijo-. Tal vez fue un error alejarnos de su mundo, después de todo -el rey parecía hablar más para sí mismo que para Zen y su hija, que volvía a derramar lágrimas mirando sangrar a su padre. 

-Mi rey, no lo entiendo. Déjeme sacarlo de aquí a usted y a Bella y luego perseguir al traidor -ya no podía escuchar los pasos de Berkiek, pero recordaba qué dirección había seguido-. Puedo dejarlo con el doctor del pueblo -agregó, escuchando los gritos de los soldados, los golpes furiosos de aquellos traidores que aún seguían intentando retrasarlo. Zen estaba impaciente. Quería ir tras Blood y quería ayudar al rey. 

-Yo ya no soportaré mucho -dijo el rey, intentando ponerse de pie y tomando su espada de forma temblorosa-. Moriré aquí. Yo los entretendré un poco -propuso, cuando estuvo totalmente de pie, brindando una sonrisa adolorida. La sangre no dejaba de brotar, pero su mano agarraba con firmeza la espada-. Deja que un rey muera en combate como merece, protegiendo a los suyos. No me quites el honor de intentar salvar a un Zergak. Se lo debo a tu padre -dijo, mirando a las puertas que eran golpeadas una y otra vez por los soldados, amenazando con tumbarlas en cualquier momento-. Pero antes de que te vayas, quiero que me prometas algo, ¿puedes cumplirle un último deseo a tu rey, el amigo de tu padre? 

La princesa intentaba convencer a su padre de que parara. El rey miraba a los ojos amarillos del lobo. Zen sabía que el rey estaba decidido y que de alguna manera moriría. Después de unos largos segundos, en los que las puertas empezaban a despedazarse por el empuje de los soldados de Blood, el muchacho decidió aceptar la oferta del rey. 

-Cumpliré cualquier deseo suyo, su majestad -dijo el lobo, inclinándose ante su rey-. Sus deseos eran órdenes para mi padre y lo mismo serán para mí. 

-Cuida a Bella y cuida a Leorenkas -dijo el rey, mientras las puertas resistían menos con cada golpe-. Prométeme que cuidarás de mi hija y cuidarás del reino. 

-Se lo prometo, mi señor -respondió, mirando al rey-. Cuidaré de ella y de su reino, tal y como usted los ha protegido hasta ahora. 

-Bien, entonces -dijo el rey, poniendo la espada en el hombro derecho del lobo-. Yo Farks I, rey de Leorenkas te nombro a ti, Zen Zergak -proclamó, y los gritos de los soldados aumentaban -nuevo Rey de Leorenkas -concluyó, tocando ahora el hombro izquierdo del lobo-. Tú también hija mía. Ven, inclínate ante mí -la princesa se inclinó ante su padre, obediente -. Tú eres ahora la reina de Leorenkas -dijo, tocando ambos hombros de la muchacha-. Ahora Zen, no pierdas tiempo, llévatela de aquí. 

-No, padre, no quiero dejarte -protestó la muchacha, llorando, mientras Zen la levantaba sobre sus hombros. Pero Zen ya había abierto la puerta y miraba el oscuro pasaje que tenía en frente. Intentó agudizar la vista para penetrar en aquella oscuridad y se sorprendió al ver que todo se volvía de un tono amarillo, dibujando las siluetas de las escaleras en bloques amarillos sólidos que resaltaban gracias a unas líneas negras, distinguiéndose del pasaje. El muchacho cerró la puerta y marchó escaleras abajo, esperando encontrar a Berkiek lo más pronto posible y hacerlo pagar por el daño que había causado a su familia y a Bella. 

Avanzaba y podía escuchar los latidos débiles del rey aun, luego el sonido de las puertas caer y decenas de pasos entrar en la habitación, escuchó el choque de espadas, los gritos de unos soldados caer muertos y, después de unos largos y tortuosos minutos, escuchó el corazón del rey detenerse. La princesa pataleaba en sus hombros pidiéndole a gritos que la suelte. 

Después de un rato, a Zen le sorprendía que el camino por las escaleras hubiera tardado tanto, aún a su velocidad. Vio una puerta abierta. Al parecer Berkiek en su escape había olvidado obstaculizar la salida. Zen la atravesó con la princesa en sus hombros y cerró la puerta al salir, tal y como había hecho con la del salón donde había dejado al rey. 

-¿Por qué lo abandonaste ahí? -gritó Bella, que había logrado bajar de los hombros del lobo, que ahora miraba hacia el bosque. Las hojas eran verdes en algunos árboles y, en otros, marchitas, pero los troncos eran negros y había cierta neblina que se mezclaba con las copas de los árboles; una neblina blanca y espesa. El bosque parecía lúgubre. Zen pudo ver en el suelo las huellas del fugitivo sobre un sendero que se perdía entre los arboles-. Pudiste haberlo ayudado, lo has dejado morir allá arriba. 

-He seguido lo que tu padre me ha pedido, Bella -dijo el lobo, que recién pensaba en lo que el rey había hecho. Zen era ahora el Rey de Leorenkas-. Tú eres la reina, no puedo dejarte ahí. Tu padre ya está muerto. He escuchado su corazón detenerse. Ahora debes volver a tu castillo y preparar a tus guardias para arrestar a los soldados de Blood. Yo iré tras Berkiek. 

-Nada de eso. Yo misma iré tras él -dijo la reina, enfurecida, corriendo hacia el bosque. 

-¡Bella, espera! -gritó el lobo, intentando perseguirla, pero diez soldados llegaron por el costado, cerrando el paso, y diez más detrás de ellos y Zen se vio obligado a desperdiciar unos instantes para quitarlos del camino. No se demoró mucho, pero el tiempo resultó justo para perder de vista a Bella, aunque podía oír sus pasos, a lo lejos.  Zen, entonces, partió hacia el bosque con el sonido de los soldados de Berkiek bajando por las escaleras, deseando encontrar a Berkiek y a la reina, antes de que le pasara algo. 

-¿Dónde se habrá metido? -se preguntó el lobo. Había andado por más de una hora y el sonido de los pasos de Bella había desaparecido hace mucho, lo cual lo preocupaba. Se hallaba entre más árboles de negros troncos. Pero ahí la niebla era menos espesa y aquel sitio era poco iluminado, pues las hojas no dejaban pasar la luz. Había algo en aquel lugar que le causaba escalofríos. Pero no se iba a detener a preguntarse qué era, no mientras Berkiek estuviera escondido por ese bosque y, Bella, perdida. 

Continuó avanzando en aquel extraño lugar. De vez en cuando sentía que algo lo miraba entre la espesura de arbustos. Pero no volvía la mirada. Prefería quedarse con la duda y, después de todo, con la habilidad que ahora tenía ¿quién podría asustarlo o más aun detenerlo? 

-Vaya, vaya… tenemos un perro lejos de casa -escuchó Zen, después de otro largo rato de búsqueda. Era una voz burlona, pero no sabía de quién era. Su oído le indicó una dirección pero no había nadie hacia donde él miró. Escucho las risas de su perseguidor. Parecía que se movía de un lado a otro. Intentó escuchar el movimiento de sus pies, pero no logró captar nada-. Ni el sonido de su corazón -pensó, pues había escuchado el de todos los que había visto hasta ahora-. No es humano, entonces -pensó y, de pronto, creyó que tal vez era otro hombre lobo. Pero el olor que emanaba aquella criatura no era el mismo que emanaba él. 

-Joven Zergak -dijo la voz burlona y rió cuando el lobo volvió a voltear-. Así que sí es usted, después de todo. Creo que lo que busca está a su izquierda, del otro lado de esos árboles -dijo riendo y el lobo sintió un ruido suave a su derecha que desapareció rápidamente. 

Zen no sabía qué había sido ni a quién se refería con lo de “lo que usted busca”. Sería que hablaba de Bella o del traidor Berkiek. No se detuvo más a pensarlo y se internó entre los árboles que había a su izquierda. Mientras más avanzaba entre ellos, sentía que un extraño frío llegaba hasta su sangre y su corazón. Pero no se detuvo, aunque le inquietaba la sensación. 

Cuando salió de aquellos árboles, estuvo en un claro de piedras que formaban un cerco. Pero las ramas de los árboles lejanos se alargaban formando un techo de hojas que impedía la entrada de la luz. Las hojas eran tan negras como los troncos de los árboles. 

Dentro del círculo de rocas había un hombre sentado en un trono de piedra. 

Zen lo identificó inmediatamente. Era Berkiek, pero había algo extraño en él. La ropa era la misma, el porte era el mismo, pero su piel se había vuelto pálida. No se movía, su cabeza miraba hacia sus pies, su piel era pálida, demasiado pálida y Zen no podía escuchar su corazón. ¿Estaba muerto? Su olor era similar al dueño de la voz que le había indicado dónde hallarlo, pero tenía cierta diferencia. El sujeto anterior poseía una fragancia a flores muertas. Pero Berkiek tenía un aroma más a muerte y frialdad, un olor gélido. 

-Ja, ja, ja -rió Berkiek, lentamente. La risa era fría y llena de júbilo, la cual sorprendió a Zen, justo cuando pensaba que realmente estaba muerto. Pero el corazón del traidor seguía sin latir-. Así que ya estás aquí. Llevo algunos minutos esperándote -dijo, levantando el rostro y mirando directamente a los ojos amarillos del lobo, que se sorprendió al ver que los ojos de aquel personaje ahora eran de un escarlata intenso. 

-¿Qué te ha pasado? -preguntó el joven lobo, avanzando hacía él. Había algo que no le gustaba. 

Berkiek miraba divertido al lobo con una expresión de tranquilidad. Ya no parecía asustado por el hecho de que el joven Zergak fuera una poderosa criatura lobuna. 

-Simplemente he regresado con mi verdadera familia -dijo Berkiek, sonriendo. Y Zen pudo apreciar ahora unos colmillos similares a los suyos, solo que más delgados y puntiagudos-. Pero no creo que sea hora de charlar -advirtió, levantándose de su trono. Ahora llevaba una larga capa negra que dejó caer al ponerse de pie-. ¿No querías vengarte de lo que les hice a los estúpidos de Farks y Zerok, muchachito? 

La mención de los nombres de su padre y el rey, seguida de la ofensa y una sonrisa de complacencia, borró las preguntas que llenaban la cabeza del joven lobo, que se lanzó enfurecido sobre su enemigo. Berkiek lo miraba sonriendo, viendo el odio que invadía los ojos del muchacho. 

-¿En serio eres tan lento? -preguntó Blood, apareciendo a espaldas de Zen, para sorpresa de éste y dándole un golpe con sus puños que lo envió contra la muralla de piedras-. Hombre lobo o licántropo… no importa en qué te hayas convertido, Zergak. Tu poder no se puede igualar al mío, al de mi linaje -volvió a reír Blood, caminando despacio hacia donde estaba el lobo. 

El muchacho se levantó sacudiendo su cabeza. Había un hilo de sangre resbalando de su hocico por su peludo cuello. Miraba ahora nuevamente el rostro de Berkiek. No comprendía cómo un humano había podido moverse tan rápido. Pero, aquellos colmillos, ese tono de piel, esos sanguinarios ojos rojos y, además, su corazón que seguía sin latir, lo hacía dudar de su verdadera naturaleza. 

-¿Cómo te has… -empezó a preguntar el lobo. Pero Berkiek volvió a sonreír y sorprendiendo a los amarillos ojos de Zen, apareció frente a él, aprisionando con una de sus manos su grueso cuello, para luego golpear de espaldas al muchacho nuevamente contra la muralla. 

-No creo que la pregunta sea cómo -dijo Berkiek, aplastando a Zen más contra la piedra que se empezaba a destrozar-. La pregunta sería cuándo -agregó, viendo los amarillos ojos del joven Zergak-. Y la respuesta es… “siempre” -dijo, y sus ojos se volvieron más rojos-. ¿Sabes? Hace unas horas, cuando aún aparentaba ser un vulgar humano, el rey me preguntó por qué nunca había sabido nada de mi padre. Y ahora te voy a explicar por qué -agregó, dando con su otro brazo dos golpes en el abdomen del lobo y soltando su cuello. Zen resbaló al suelo, apretando sus manos en donde lo habían golpeado. 

-Creo que eso servirá para mantenerte tranquilo un momento mientras me escuchas -dijo Berkiek, que volvió a mirar al trono de piedra. Señaló el asiento. Y, con un movimiento de su dedo, hizo que se elevase por el aire y se posara frente a Zen, para sentarse en él. Entonces, volvió hablar con esa nueva voz fría que ahora poseía-. Te contaré una historia que tu padre nunca conoció o, al menos, no completa -agregó, mientras contemplaba a su enemigo tirado en el suelo-. Hace muchos años los humanos vivían junto a otras criaturas, criaturas mágicas que poseían grandes habilidades. Cada una tenía sus propios secretos y, a pesar de tener un poder más allá del que cualquier humano podría poseer, convivían pacíficamente entre ellos. Había algunos que deseaban dominar a los humanos pero había una gran mayoría que respetaba la vida de éstos -contó, mientras Zen escuchaba y se apretaba el abdomen con una terrible mueca de dolor. Aún así, escuchaba atentamente cada palabra de Berkiek en sus agudos oídos de lobo-. Sólo había una raza que realmente detestaba tener que compartir el mundo con los hombres y eran conocidos como “vampiros”. 

Los vampiros son una de las razas más poderosas, sin contar todas las que existieron antes, y que aún existen, pero ya no entre los humanos, o, al menos, no dejan que les vean. A estas criaturas les encantaba beber la sangre de los hombres y mujeres, pero las demás especies, no todas, desde luego, pero si una mayoría muy testaruda, se negaba a dejarlos calmar su sed y sus deseos de someter a la esclavitud a los humanos. Pero aún entre los vampiros hubo algunos que no supieron respetar el honor de su raza y fueron grandes amantes y protectores de los humanos. Uno de ellos se llamaba Malkers Blood. Era el último descendiente de la familia real Blood, la familia de vampiros más poderosa que ha existido y que encabezaba a todos los de su especie. 

Malkers Blood decidió vivir como la mayoría de criaturas mágicas entre ellos y se enamoró de una hermosa humana, hija de familia muy respetada, de las más conocidas del reino de Leorenkas. Ella también se enamoró de él, y aún cuando los padres de la muchacha no apoyaron la unión, ellos se casaron en secreto. La familia de ella sabía lo que era el hombre, que no era un humano, aunque su atractiva apariencia se pareciera a la de ellos. Tiempo después, la mujer se embarazó y el príncipe de los vampiros se lamentó, pues ¿y si el niño era igual a él? Le entristecía que su único amor fuera a desgraciarse con un hijo vampiro y le pidió que no lo tuviera. Pero ella se negó. Dijo que aceptaría al niño, ya que era fruto del amor de ambos y daría a luz al niño por sobre todas las cosas. 

El príncipe de los vampiros se entristeció y fue tan débil que decidió regresar con los suyos, abandonando a la humana que embarazó porque no quería presenciar el nacimiento de un vampiro, de otro Blood más. Tiempo después, el bebé nació. Para entonces, había ya una segunda raza muy poderosa entre las criaturas mágicas, una raza conocida como “licántropos”. De ellos derivan los hombres lobo como mi hijo y tú. Ellos se enteraron del nacimiento del niño y quisieron impedir que una mezcla de razas permaneciera viva, más cuando el niño era heredero de la cruel familia Blood. Y varios de estos seres fueron a la mansión de la mujer. Pero el príncipe vampiro se había enterado de esto y fue a defender a su esposa, no al niño, a ella, que era a quien en verdad amaba. 

Y así fue como ambos, licántropos y vampiros llegaron a la mansión de mi madre -continuo Berkiek y vio a Zen abrir aún más los ojos-. Sí, era mi madre la mujer que se ganó el corazón del príncipe de los vampiros que para ese entonces, según supe, ya había llegado a rey, pues mi abuelo había entregado su vida y su trono a mi padre y ambos se enzarzaron en una feroz batalla. Pero mi padre, que no había ido a protegerme, les demostró a esos lobos qué raza era más fuerte y por qué el apellido Blood era el más terrible. Mi madre logró ver a mi padre al oír los ruidos y salió a verle y, después de eso, sólo sé que mi padre terminó matando accidentalmente a mi madre al intentar salvarla del ataque de uno de esos licántropos. 

Los licántropos sobrevivientes huyeron. Mis abuelos expulsaron a mi padre, que se fue triste. Mi madre en sus últimos momentos entregó una carta a mis abuelos para que me la den cuando llegara a la mayoría de edad. Al parecer ella ya sabía que podría ser asesinada en cualquier momento. Después de la muerte de mi madre y algunos ataques aislados, los humanos y algunos representantes de los seres mágicos decidieron que era mejor separarse y que ellos busquen un lugar donde vivir lejos de ellos y éstos, avergonzados por la mancha de sangre causada, aunque sólo por una pequeña raza, aceptaron, pues creían también que era lo mejor. Así abandonaron muchos reinos humanos y se alejaron y evocaron a la magia de hombres que habían nacido bendecidos con magia para que lograran remover la mayor cantidad de recuerdos de las diferentes razas de seres mágicas de las mentes humanas, exceptuando la de reyes que mantendrían el secreto y unas cuantas familias. 

Nadie sabe que mi madre se enamoró de un vampiro, sólo mis abuelos, pues temían que los humanos decidieran deshacerse de mí. Como ya imaginarás, con el pasar del tiempo me enteré de lo que realmente era. Me asusté en un principio. Detesté a mi padre, pero él me visitó en una ocasión y dijo que su temor había sido injustificado porque, aunque yo fuera el heredero de la familia real Blood, el nuevo príncipe de los vampiros, mis habilidades estaban selladas, y la única forma de romper ese sello sería bebiendo su sangre. Me la ofreció como recompensa, ya que veía que detestaba los límites de mi humanidad, aunque esto suponía su muerte. No te explicaré esta parte, pero tampoco hace falta hablar de mi hijo. Este bosque es uno de los refugios de algunas criaturas mágicas y esta primera parte es, por decirlo así, el nido de vampiros que se han reprimido sólo por el contrato hecho con los humanos. Aquí vivía mi padre y hoy, al ver tu nuevo poder, sólo me ha quedado venir aquí, renunciar a mi humanidad y reclamar mi verdadera identidad. Mi padre me dio su sangre y ha muerto al dármela. Ahora tú estás ante el rey de los vampiros muchacho. 

-Menuda historia ¿eh? Así que hay otros -dijo Zen, apoyándose en sus manos y empezando a levantarse. Pero Berkiek ya se había levantado y estaba detrás de él y pudo sentir una brisa gélida-. Pero no me interesa qué es lo que ocurrió hace tantos años. No me interesa qué le pasó a tu familia, a tu padre o tu madre. Lo único que me interesa es acabar contigo, maldito desgraciado, y así hacerte pagar por el daño que has hecho a los míos -agregó aullando y rápidamente atacando detrás de él. Sin embargo, Berkiek ya no estaba ahí. 

-Te lo he dicho. Eres muy lento. Eres un hombre lobo y yo un rey -dijo Berkiek, mientras su mano viajaba veloz a la espalda de Zen. Pero ya no eran unos simples dedos, había unas poderosas garras como pequeñas dagas, brillantes, que atravesaron al muchacho y lo hicieron caer de rodillas, nuevamente-. No tienes ninguna posibilidad, no con ese nivel de poder -advirtió, levantando nuevamente la garra y volviendo a clavarla en la espalda del lobo que se empezaba a desangrar-. Pero, descuida, soy un Rey compasivo y te enviaré con tu familia. Así no sufrirás extrañándoles -dijo, levantando ambas manos como garras para clavarlas en la espalda, a la altura del corazón del lobo. Las garras eran más grandes. 

Sin embargo, Berkiek se detuvo al oír varios aullidos resonar y varias patas acercándose a gran velocidad. Los aullidos eran sobrenaturales, como el de Zen, que ahora estaba casi inconsciente en el suelo. 

-¡Malditos perros! -gruñó Berkiek al ver a no menos de veinte licántropos frente a él, algunos de pelaje café, blanco, gris y otros de colores mezclados; todos mirando con una mezcla de furia a Blood y con asombro al joven Zergak-. ¿Qué demonios hacen aquí?, este muchacho es un hombre lobo, no tiene nada que ver con ustedes. Más bien, tiene que ver con mi hijo, por si no recuerdan que uno de ustedes destruyó la vida de mi muchacho al intentar matarme. 

-Y es una pena que no lo hayamos logrado -dijo una voz furiosa de uno de los licántropos. Su pelaje era blanco y era algo más delgado que los otros; su belleza lobuna tenía cierta gracia que semejaba a las lobas y su ladrido no era tan grave como el de Zen-. Deja al muchacho. No es un hombre lobo, lo hemos escuchado. Un hombre lobo no puede hablar y, mucho menos, mantener conciencia y tú lo sabes. Déjalo ahora mismo o sentirás la furia de los licántropos más fuertes. Te dejaremos en paz ahora a cambio del muchacho -ofreció, avanzando amenazadoramente. Sus garras se alargaron y cobraron un tono amarillo resplandeciente, haciéndolas más bellas y peligrosas a los ojos que observaban-. Aunque tu padre te haya hecho rey de los vampiros, aunque seas el último Blood, y por muy poderosa que sea tu familia, tus poderes aún están madurando. No podrás con veinte de nosotros. 

-Cincuenta más bien -ladró un lobo de pelaje castaño, que llegaba con otros licántropos más-. Es mejor que aproveches esta oportunidad, Blood. Deberíamos matarte aquí mismo y librar al mundo de la tiranía de tu familia. Pero te daremos una oportunidad, tu vida por la del muchacho. 

-Está bien -dijo Berkiek, enojado. Sabía que era poderoso, pero las palabras de la licántropo lo habían dejado dudando por un momento de sus posibilidades-. Pueden quedarse con este hombre lobo. No tengo idea para qué les servirá. Además, pronto regresaré por su cabeza. A menos que logren hacerse más fuertes o conseguir que él se haga más fuerte, el morirá -terminó, moviéndose rápidamente a recoger su capa y marchándose flotando -. Algún día volveré por ti, Zergak, aunque probablemente tú vengas por mí, primero -dijo, riendo y perdiéndose entre los árboles. 

-Llevémoslo con Ralph -dijo la licántropo de pelaje blanco, mientras otro de su especie de color castaño lo levantaba en hombros-. Bien, Blake tú lo llevaras. 

-Sé lo que estás pensando, Orfili -ladró el licántropo castaño, Blake-. Crees que él es el elegido. Algunas características especiales tiene. Es el primer humano que ha superado el descontrol del hombre lobo, el primero que ha logrado llegar a licántropo por su propia cuenta… 

-Sólo camina, Blake -lo cortó Orfili-. Sólo Ralph podrá decirnos si este humano que ha logrado romper la maldición del hombre lobo y llegar a licántropo es o no el elegido. 

Y no dijo más, mientras, para su sorpresa, el muchacho retomaba su forma humana, inconsciente, en los hombros de Blake, que sonrió ante esto. Juntos marcharon entre los árboles. Los cincuenta licántropos avanzaban, llevando la esperanza de su mundo sobre sus hombros; la élite de los licántropos, llevando un enigma, hacia el único entre ellos que podría descifrarlo. Mientras, Zen cerraba sus ojos, abatido. 

***

-Así que por eso logró transformarse en un vampiro -dijo Gabriel a Zen, cuando los recuerdos se pusieron en blanco-. ¿Qué sucedió después de que te llevaron? ¿Qué pasó con la reina? -interrogó al lobo, que volvía a mostrar sus colmillos, mirando al espejo en blanco que ahora desaparecía. 

-Ella murió tiempo después. Berkiek la asesinó, personalmente -respondió el lobo, con rabia- Orfili, Blake, Karl, Rupert y los demás me llevaron a otro lado del bosque, un sitio parecido a Erleuch Krieg, Ahí conocí a Ralph y a los miembros de la jauría que te recibieron. Incluso eran muchos más entonces, diez veces más de los que viste al llegar. Me explicaron de la existencia de la familia Blood y que el hijo Malkers Blood era el destinado a ser el más fuerte de la familia y de la raza… -contó Zen a Gabriel, que escuchaba con completo interés- …y que yo era el único humano en lograr superar la maldición de hombre lobo y llegar a licántropo. 

-Me enteré que, así como Berkiek era el elegido de los vampiros, el humano capaz de lograr lo que yo hice, era el elegido de los licántropos, el único que podría hacer frente a los Blood. Así que me mantuvieron con ellos cinco años entrenando. Me hablaron de la existencia de ancianos. Pero dejaré que Ralph te explique sobre ellos. Tiempo después, marchamos a la guerra con varias criaturas mágicas apoyando a los licántropos. Los vampiros estaban decididos, bajo el mando de Berkiek, a controlar por fin a los humanos y atacaron Leorenkas. La reina, que nunca supe cómo había logrado volver al castillo, había reinado todo ese periodo. Pero, al final, no pude salvarla. Cuando llegué allá ya estaba muerta, así que la enterré y partí a enfrentar a Berkiek. 

-Ya sabes de mi plan con Rupert. Sabía que había posibilidades de reencarnar, pero no quería despertar inmediatamente por si Berkiek me ubicaba demasiado pronto. Sabía que me faltaba encontrar a los ancianos para tener una posibilidad de vencer, pero aún así no lo hice. Estaba lleno de odio contra Berkiek. Había destruido a mi familia. Y, furioso conmigo mismo por no haber podido cumplir la promesa que hice al rey, llevé a los licántropos al suicidio y a mí mismo. De ese modo,  un año después de enterrar a la reina, caí bajo la espada de Berkiek. Esa es mi historia muchacho -dijo el lobo, aún mirando con rabia al reflejo de Berkiek, que ahora resaltaba dentro del espejo de recuerdos- ¿Serás capaz de seguir mi camino? 

-Ya te lo he dicho Zen. Te seguiré a donde vayas -respondió Gabriel, sonriendo, mirando al lobo y mirando luego a la imagen de Berkiek con profundo desprecio-. Si tu camino es el de la venganza, te ayudaré. Pero esta vez quiero saber todo de los ancianos y tendremos que ir por ellos - dijo, cruzando sus brazos. 

-Ralph te hablará de ellos y cubrirá partes de esta historia que sólo él podría explicar -dijo el lobo, girando su rostro hacia Gabriel-. Yo no soy muy buen narrador -ladró-, pero sí, escucharé tu consejo e iremos por los ancianos antes de ir por Berkiek. 

Y humano y licántropo se sonrieron nuevamente, mientras Ralph observaba los ojos del nuevo guerrero formado por Gabriel y Zen. Había llegado el momento de revelar la información que necesitarían ambos. 




  

Capítulo X
 


  

Los cinco parten
 

-¿Qué esperamos ahora, Ralph? -preguntó Zen, al ver a su compañero hacer desaparecer las puertas lunares-. El entrenamiento ha terminado. Creo que es tiempo de que termines de explicarme sobre los ancianos. Nunca supe, la verdad, mucho de ellos, sólo me mencionaste que debía encontrarlos para poder hacerle frente a Blood -dijo, mientras se transformaba. 

Era diferente al licántropo negro que había liberado Gabriel en la pelea contra Karl; su pelaje tenía un brillo especial, sus largas garras parecían largos y peligrosos cuchillos de acero, sus ojos amarillos ahora transmitían mayor fuerza, ferocidad y, a la vez, cierta alegría y bondad. 

-Vaya que ya estás tan impetuoso como siempre, demostrando tus habilidades -dijo Ralph, sentándose sobre la hierba, mientras Zen tomaba nuevamente su forma humana-. Si nunca te enteraste quiénes eran los ancianos, fue porque tu deseo de venganza no te mantuvo tranquilo. Preferiste ir tras la venganza a escucharme y seguir mi consejo -agregó, tranquilamente. 

-Lo hecho, hecho está -dijo Zen, sentándose frente a Ralph-. Sé que fue mi culpa, pero eso no evitó que los demás me siguieran               -agregó de forma triste-. No debí haberlos llevado conmigo, pero gracias a ellos logramos también infligir gran daño en el ejército de Berkiek. 

-Es como tú dices -lamentó Ralph-. Pero te siguieron porque sabían que tenías una oportunidad contra los Blood. Ellos desconocían que necesitabas a los ancianos; y no todos lo saben, apenas unos pocos de nosotros han oído hablar de esto. 

-¡Basta de cháchara, Ralph! -dijo Zen, cortándolo-. Sé que te gusta llevar las cosas lentamente, pero si esta vez quieres que siga tu consejo, lo mejor será que me entregues la información que necesito lo más pronto posible, para que yo pueda partir en la búsqueda de los ancianos. 

-Tienes razón -aceptó Ralph-. Esta historia se remonta muchos años atrás, tantos años que ni los elementales recordarían bien, a pesar de su buena memoria, en una época anterior a los humanos, donde sólo la naturaleza reinaba y los primeros seres mágicos empezaron a existir. Entre esos seres destacaron los lobo hombre. 

-¿Lobo hombre? -preguntó Zen-. Pensé que se nos denominaba licántropos. 

-Si me interrumpes no avanzaremos a tu gusto -dijo Ralph, sonriendo gentilmente-. Estás confundiéndote con los hombres lobo. Los lobo hombre, por el contrario son lobos, grandes lobos del tamaño de una persona, que caminaban sobre sus cuatro patas, que tenían la cualidad de transformarse en humanos a su gusto; lo inverso a nosotros los licántropos que pasamos de hombre a lobo, aunque ¿Cuándo has visto a un lobo caminando sólo con sus dos patas traseras? Ellos eran, como ya he dicho, lobos normales, sólo que de gran tamaño y tremenda fuerza. 

Además de eso, poseían grandes habilidades mágicas, más aún que las nuestras o las de los humanos con poderes mágicos. En un principio, los lobo hombre eran solo tres, tres hermanos de pelaje negro. Pero, con el tiempo, su número aumentó y se dividieron en tres grandes jaurías. Se habían multiplicado procreándose con lobas normales, con lo cual, sus hijos se transformaron en lobos ordinarios, pues no lograron manejar su poder y su naturaleza se extinguió dentro de ellos como la llama de una vela. Al final, sus descendientes desaparecieron y se confundieron entre los lobos que habitaban en los bosques, montañas y nevados. 

Los tres hermanos decidieron, entonces, que lo mejor sería no volver a intentar multiplicarse y vivir juntos durante los años que les vinieran. Pasaron así cien años, en los cuales, los gigantes, dragones y algunas otras criaturas fueron apareciendo, multiplicándose en algunas zonas. De ese modo, uno de los hermanos lobo hombre decidió permanecer en su forma humana y casarse con una mortal. Esta unión dio como fruto una nueva especie: humanos que podían transformarse en lobos. 

Los otros hermanos, entonces, decidieron seguir el ejemplo de éste y multiplicarse con humanas, al ver que sus descendientes no parecían volverse simples lobos o simples humanos. Y así fue cómo los primeros licántropos aparecieron. 

Por un tiempo esta relación les pareció bien, hasta que uno de los hijos atacó a un humano para alimentarse. Es así que se dieron cuenta de otro defecto de sus descendientes; su principal nutriente era la carne humana. Durante un tiempo los hermanos encerraron a todos en un bosque, discutiendo qué hacer con todos sus descendientes. Uno de los lobo hombres, entonces, propuso asesinarlos y desaparecerlos de la vista de los humanos y otras criaturas. Otro de los hermanos dijo que sólo debían mantenerlos enjaulados y que el tiempo se encargará de borrarlos de la historia del mundo. El tercer hermano, el que había iniciado esta nueva raza, se opuso y dijo que crearía un reemplazo a la carne humana para mantener tranquilos a sus hijos y después liberarlos y dejarlos vivir entre los humanos con total normalidad. 

A los otros dos hermanos no les hizo gracia la idea pues, aunque pensaban que era posible crear un reemplazo para la carne humana, sus hijos tarde o temprano terminarían cediendo al deseo de ésta. Así que discutieron hasta que finalmente decidieron separarse y perderse de la vista de los demás y dejar a cargo al tercer hermano de los licántropos. Es así cómo se creó el Dielic. Hay manantiales de Dielic, pero los brujos de cada jauría nos encargamos de reproducirlo. Sólo hay un brujo que sabe realmente el origen de la bebida. 

Y el lobo hombre entonces enseñó a sus hijos a pelear, a usar magia, a alimentarse con el Dielic y a respetar la vida de los humanos. Entonces, un día uno de sus hermanos apareció y le dijo que tenía una visión, una visión que lo convenció de apartarse de sus hijos, abandonándolos a su suerte, pues también consideró que les había enseñado lo suficiente para sobrevivir. 

Antes de desaparecer compartió con algunos de sus hijos la visión que su hermano había tenido: dentro de mucho, mucho tiempo, aparecería un licántropo de pelaje negro, el único en tener el pelaje de los lobo hombre. Sería un humano que lograría romper la maldición del hombre lobo, pues ya en ese entonces había algunas de estas criaturas, debido a que ciertos licántropos terminaron sucumbiendo al deseo de la carne. Aquel humano sería el más fuerte de todos los licántropos. Sin embargo, nacería también un ser mucho más poderoso, un ser de una raza que rivalizaría con la de los licántropos, también de origen humano. Y la única forma de que éste descendiente lograra derrotar al otro era obteniendo el poder de los tres hermanos. 

Y dejando esta profecía, el tercer hermano partió y desapareció de la vista de humanos y otras criaturas. Ningún licántropo, humano o cualquier otro ser vivo volvió a ver jamás a los tres hermanos. Tiempo después de la desaparición del tercer hermano, una nueva especie nació en la oscuridad; los hijos de demonios con humanos, los llamados “vampiros”, seres bebedores de sangre, de los que ya sabes por tus memorias -dijo Ralph, terminando de contar la historia. 

-Así que ése es el origen de los licántropos. Jamás me lo habías contado -dijo nuevamente Zen-. Así que eso son los ancianos. ¿Tú viviste en esa época? 

-No. El abuelo del abuelo de mi abuelo vivió en esa época. También fue un brujo licántropo y se transmitió la historia de generación en generación -respondió Ralph-. ¿Ahora entiendes la importancia de los ancianos en tu camino? 

-Sí, la entiendo -dijo Zen, mirando a la estatua de licántropo negro que yacía en la cima de la cúpula del santuario-. Pero lo que no comprendo es cómo se supone que encontraré a tres sujetos que aparecieron antes, incluso, que Jesús fuera profetizado. 

-No lo sé -respondió Ralph, sonriendo-. Solo sé que si quieres ayudar a proteger a los humanos de la tiranía de los vampiros, demonios y otras criaturas que los quieren pisotear, necesitarás la fuerza de los ancianos. 

-Lo que yo quiero es vengarme, Ralph -dijo Zen, apretando los dientes y recordando furiosamente el rostro de Berkiek-. Necesito vengar el nombre de los Zergak. 

-¿Venganza? -preguntó Ralph, mirando fijamente a los ojos marrones oscuros que poseía el hombre que tenía en frente-. Sé lo que pasó con tu familia. Sé lo que Berkiek ha hecho con tu vida; pero hombre, no sólo tu familia es la única víctima de su maldad. Todos los mortales lo son y todas las criaturas que se oponen.  Tú has dormido durante casi quinientos años.  Él se ha hecho más fuerte y, la verdad, no entiendo por qué aún no ha decidido matarnos a todos y gobernar como ha deseado siempre. Su ejército se ha multiplicado. Los demonios ahora se camuflan entre los humanos y ocupan cargos importantes. Berkiek tiene al mundo casi en sus manos y, si hoy mismo se iniciara una guerra, él ganaría. ¡Y tú hablas de venganza…! - dijo serenamente Ralph, pero había algo de disgusto en su voz-. Fue la venganza la que te dejó descansando todos estos años, la que hizo que cayeras muerto. 

-Lo sé. Sé cuál fue mi error -admitió Zen, aunque no parecía querer aceptarlo-. Pero soy muy fuerte, demasiado fuerte, y aún así fui vencido con una absurda facilidad. Y ahora me dices que él se ha vuelto más poderoso y mi  única posibilidad son tres ancianos que se perdieron junto con los recuerdos del comienzo del mundo… 

-…Pero que están en este mundo -aclaró Ralph-. Están vivos en alguna parte y será mejor que los busques, antes de que Berkiek los encuentre. Sé que ellos tienen un gran poder, pero no sé si puedan hacerle frente por sí solos. 

-Lo sé. Drake me lo dijo antes de morir -afirmó Zen, poniéndose de pie, nuevamente-. ¿Pero por dónde empezar a Buscar? -preguntó, cruzando los brazos. 

-No quiero pasarme de listo, pero ¿no es éste el santuario de uno de los ancianos? -preguntó Rupert, que miraba junto a Blake, Orfili y Karl a Zen y Ralph-. Así que por fin has despertado, holgazán -agregó, mientras volvían a moverse, apareciendo delante de los otros dos. 

-Ya me extrañaba que estén tan pacientes -dijo Ralph, divertido por la aparición de los otros cuatro-. Y, sí, tienes razón. Éste es el santuario del tercer hermano, el que educó a los primeros licántropos. Yo siempre consideré que el santuario podría tener una pista sobre el paradero de al menos uno de los hermanos. Pero he pasado siglos registrándolo, incluso antes de que mi padre me diera su báculo, y no encontré ninguna pista. 

-Vaya, es una pena -dijo Rupert-. Pensé que tal vez aquí había algo, después de todo lo escuchado. Y sentimos aparecer así pero, la verdad, deseábamos ver el despertar de Zen, ha sido realmente rápido. 

-¿Y qué más esperabas de Zen? -dijo feliz, Karl-. Es agradable tenerte nuevamente, compañero. Lunz sigue estando igual de deslumbrante que siempre -añadió, mirando la espada que Zen portaba en su mano derecha. 

-También es agradable para mí estar de vuelta -sonrió Zen-. Pero, bueno, entonces si no hay una pista, debo buscar algo que no conozco. 

-Sí sabes el origen de Lunz ¿no? -preguntó Ralph, sonriendo.

-La obtuve entrenando aquí. Es una espada creada con energía lunar altamente concentrada -respondió Zen-. Lunz elige a su dueño y no ha habido nadie en la historia que pudiera manejarla. Eso es lo que me contaste, que se había presentado en dos ocasiones en el pasado, pero que nadie entre todos los que intentaron tomarla logró conseguir su lealtad -explicó-. De su origen exactamente no sé nada, la verdad. De eso nunca hablamos. 

-Es la espada que dejó el tercer hermano para el licántropo destinado. Era la segunda prueba para saber si eras o no el elegido -explicó Ralph-. La noche en que lograste romper la maldición del hombre lobo, la espada se manifestó. Lo tomé como una señal de que habías aparecido por fin y debías estar cerca de Berkiek, ya que el único hombre lobo que quedaba en ese tiempo era el muchacho Blood. Incluso cuando cumpliste en esta era los dieciséis, la espada volvió a manifestarse. Fue entonces que los muchachos partieron en tu búsqueda. 

-Me dijiste que la espada había aparecido dos veces antes de darme su lealtad -dijo Zen, mirando la hoja del sable. Ahora él podía leer claramente la inscripción que Gabriel no había entendido: “Luz, mientras el hijo del lobo tenga la Luna entre sus colmillos”-. Si la segunda ocurrió cuando rompí la maldición ¿por qué no buscaron al elegido en la primera aparición? 

-La primera aparición ocurrió cincuenta años después de que el tercer anciano se marchó- respondió Ralph-. Esto fue algo que mi familia me contó. Y aquí la ayuda que tanto has querido: la espada reacciona ante la aparición del anciano que la creó, porque tú no estabas destinado a aparecer en esa época. Debo suponer que el anciano volvió para ver cómo estaban sus hijos y la espada apareció nuevamente al sentir a su creador. 

-Entonces, ¿Lunz me dirá cuando el anciano esté cerca? -preguntó Zen, mirando directamente a los ojos del brujo. 

-Así es. Reacciona ante la aparición de su creador y del elegido -dijo Ralph-. Es una suposición mía después de todo. 

-Con eso me basta -sonrió Zen-. Podré sentir su resonancia cuando esté cerca. La espada resonará en mi corazón -las garras de su mano izquierda crecieron y luego dibujó un círculo en el aire, murmurando algo. Y un círculo del mismo amarillo que las puertas lunares apareció-. La guardaré. Ella me avisará si siente algo- dijo introduciendo la espada en el círculo amarillo, que desapareció después que la espada terminó de hundirse. 

-¿Entonces simplemente vagaremos por el mundo, sin ninguna dirección específica? -preguntó Karl-. Pues no me parece un buen inicio -dijo, con cierta decepción en la voz. 

-Ánimo, hombre -lo consoló Blake, palmeándole el hombro-. Tenemos un detector, al menos -rió-. ¿Además no tenemos ya a nuestro héroe con nosotros? ¿No te basta con eso? 

-Claro que me basta -dijo Karl, brindando una sonrisa traviesa-. Pero, eso sí, antes de iniciar cualquier viaje, queremos saber dos cosas -agregó, mirando a Ralph y Zen-. La primera: ¿Qué pasará con los preparativos para la nueva batalla contra Berkiek y su ejército? -preguntó. 

-Sobre eso -dijo Ralph, tranquilamente- sólo Zen puede responderte, si desea preparar a los licántropos para la batalla y encabezar el combate o iniciar simplemente una persecución de venganza. 

Ralph se movió  hacia el lado de Rupert y los otros, quedando a la cabeza del grupo, que observaba a Zen. Éste les devolvió la mirada, mientras pensaba qué hacer. Recordaba todo lo que había sufrido en el pasado y por qué deseaba venganza. Recordaba la muerte de su familia, de su rey y de la mujer que había amado. Sentía nuevamente rabia consigo mismo de no haber podido cumplir su palabra. 

-Esta gente espera grandes cosas de ti -dijo Gabriel dentro de Zen, que también observaba a los cinco-. ¿No crees que puedes vengarte y, a la vez, ayudar a los humanos y a tus hermanos licántropos? 

-Puedo hacerlo, pero… -dijo el licántropo, mirando a Gabriel que le sonreía animado. El muchacho tímido y cobarde tenía entusiasmo y valor, ahora. Los licántropos lo habían ayudado, rescatado. Después de todo, él era uno de ellos. Lo habían ayudado hace siglos en la guerra. ¿Y por qué no ayudarlos ahora? Él también había sido humano y entendía que ellos no habían podido defenderse solos ante lo que los amenazaba-. Tienes razón -aceptó finalmente, y el muchacho volvió a sonreír, moviendo la cabeza aprobadoramente. 

-Necesitaremos varios licántropos que viajen en los cuatros puntos cardinales por el mundo -dijo Zen, mirando a sus compañeros, que sonrieron al escuchar su respuesta-. Sé que algunos se han rendido y se han separado del grupo, pero la manada debe estar nuevamente reunida -continuó-. Que sepan que he regresado. Que nuestros aliados lo sepan, también. Que se reúnan en Erleuch Krieg. Que esperen a mi vuelta, porque, cuando estemos todos juntos, tendré el poder necesario para derrotar al enemigo, para librar por fin al mundo de los Blood. 

-Así será -dijo Orfili, sonriendo. Sus ojos miraban con orgullo a Zen-. Sabía que tomarías una sabia decisión. 

-Gabriel me ha ayudado a tomar una decisión; después de todo, él y yo somos uno solo -corrigió Zen-. Él me ha motivado a hacer algo más que buscar venganza. El mundo no está hecho para estar sólo lleno de oscuridad. Nosotros somos descendientes de la luna y debemos encargarnos de dar luz ahí donde hay oscuridad -volvió a mirar a Karl-. ¿Y qué era lo otro que querían saber? 

-Deseamos luchar contigo -dijo Rupert-, al menos Karl, Blake y yo. Orfili no parece estar interesada -dijo, mirando a su compañera, divertido. 

-Paso de ello -dijo Orfili, devolviendo la sonrisa a sus compañeros-. Yo simplemente los observaré. No me hace ninguna gracia pelear y caer vencida ante los golpes de Zen. 

-Está bien -dijo Zen-. Si eso los complace, estaré encantado de concederles el deseo. Así saldo una parte de mi deuda de verlos morir en combate. Pero les aclaro algo -dijo, sonriendo-: no me culpen si caen rápidamente -agregó-. Y para hacerles las cosas más sencillas, pueden elegir armarse o no. Yo trataré de no transformarme. 

-Te has vuelto fanfarrón ¿no? -dijo Blake, mientras Ralph y Orfili se alejaban del sitio-. Pero está bien. Después de todo, esta pelea es para volver a contemplar tu fuerza. 

-Y por nuestras muertes no te preocupes -sonrió Karl-. Morimos con orgullo de haber combatido a tu lado. Lo haríamos nuevamente de ser necesario -dijo Rupert y asintió en señal de que opinaba lo mismo que Karl. 

Los tres hombres aullaron e instantes después Zen sonrió ante la aparición de los tres licántropos; el castaño, gris y café se presentaban ante él, exhibiendo sus poderosos y peludos cuerpos. Sus miradas de interés estaban puestas en el renacido elegido. Los tres avanzaban y desaparecían de la vista en zigzag, acercándose cada vez más a él, que no se molestó en moverse. 

-Gracias por levantarme los ánimos, muchachos -dijo Zen, bloqueando un ataque de Karl, con una patada en el pecho del licántropo gris, que fue a chocar contra uno de los arboles-. Lo siento, Karl -agregó, cuando éste resbalaba sobre la hierba, transformándose en hombre nuevamente. 

Rupert apareció detrás de Zen, pero éste desapareció antes de que Rupert lograra golpear su espalda, a la vez que Blake aparecía detrás de Rupert, bloqueando un puño de Gabriel que lo hizo retroceder un poco. Enseguida, apareció Rupert al costado de Zen, lanzando sus garras contra él, pero éste se agachó a tiempo y propinó dos puños en el abdomen de su amigo, que cayó al suelo, convertido en hombre nuevamente. 

-Es asombroso, de verdad -dijo Blake, observando con admiración a Zen-. ¿Pero no se te hace un poco soberbio, humillarnos sólo como un hombre? 

-Más bien diría que soy un caballero que les da ventaja -respondió Zen, con una sonrisa-. Pero puede que antes de caer al suelo, me veas transformado. 

Al instante Blake se lanzó sobre Zen, atacando aquí y allá, con sus garras. Una ferocidad invadió los ojos de Blake, no maligna, pero sí aquella que nace al querer demostrar lo lejos que se puede llegar cuando uno se lo propone. Zen lo esquivaba de un lado a otro, saltando, desapareciendo, confundiendo con reflejos a Blake, pero él que también eludía bien los golpes de Zen, aunque siempre en el último momento. 

-¿Qué opinas Orfili? -preguntó Ralph a su compañera, mientras observaban la batalla, cuando Blake desaparecía justo en el momento que Zen intentaba derribarlo con una patada de costado contra sus peludas piernas. 

-No hay mucho que opinar, realmente -dijo Orfili, sin perderse ni un solo movimiento de ambos-. Sigue siendo un muchachito presumido. Blake ya debe haberse dado cuenta que Zen no está luchando en serio -agregó sonriente-. Pero Blake ha progresado mucho desde que reencarnó. Está demostrando por qué es un licántropo de clase alta. Por otro lado, Zen no deja de sorprenderme. Pensar que cuando llegó por primera vez con nosotros, apenas podía con Karl. Pero aprendió rápido. Pasado un año, ya podía vencerme de la misma manera que ahora a Blake -dijo, viendo cómo Blake era tirado unos metros hacia atrás por un puño de Zen, que logró bloquear por poco, evitando que provocara un daño mayor sobre él. 

-Así es. Él aprende y evoluciona rápidamente -afirmó Ralph-. Incluso su control sobre la magia licántropa y sus habilidades en pelea son mayores a los tuyos y los míos por mucho -agregó, sin dejar de mirar-. Sin embargo, su mente es inmadura, apresurada, hierve demasiado rápido. Me alegro que de Gabriel haya madurado y lo esté haciendo pensar dos veces antes de tomar cualquier decisión. 

-Entonces le debemos unas buenas gracias al humano -dijo Orfili-. ¿No crees que deberíamos enviar a un grupo de los nuestros para proteger a su familia? -preguntó, mientras Blake se movía rápidamente, esquivando dos poderosos golpes de su contrincante-. Berkiek intentará ir por ellos para provocar al muchacho. 

-Ya lo he hecho -dijo Ralph-. Desde el momento que salieron de la región donde él vivía, envié un equipo completo; dos licántropos de clase alta y dos licántropos élite. Torgus Elkis lidera ese grupo -Orfili no dijo nada, sólo asintió como aprobando la acción tomada por Ralph, aunque pensó que la familia de Gabriel quizá necesitaría una protección mayor. 

En ese momento, Zen sonrió y dejó escapar un aullido que resonó en todo el entorno donde peleaban. Y más allá, el sonido recorrió los árboles que había alrededor y Blake contempló entonces al licántropo de intenso color negro. Pudo ver sus fieros ojos amarillos llenos de majestuosidad, las largas y afiladas garras. Pudo ver las fauces del lobo cerrarse y abrirse, dejando ver esos terribles colmillos. Zen movía la cola de un lado a otro sin dejar de observar a su oponente. 

-Éste es mi presente a tu esfuerzo -dijo Zen. 

-Bien, así me sentiré menos humillado -dijo Blake, avanzando nuevamente contra Zen. Pero éste apareció rápidamente a su espalda y esta vez Blake no pudo esquivar los dos puños unidos de su oponente que cayeron sobre su espalda, dejándolo tirado en el suelo nuevamente convertido en un hombre. 

Después de un largo momento, cuando Ralph y Orfili llegaron al lado de Zen y los otros tres recuperaron el conocimiento, éstos rieron por la forma en que habían caído. A esto le siguió una carcajada de Ralph, que fue acompañada por la de los demás. Rieron unos largos y agradables instantes y luego callaron. Fue entonces que Zen tomó la palabra. 

-¿Cómo supieron que había reencarnado? -preguntó Zen, mirando a Ralph-. No dejé dicho nada con nadie; quizá con Rupert, pero él también murió -explicó-. Y, por otro lado, ¿mi armadura, dónde está? 

-Deberías saberlo ya -dijo Ralph con tranquilidad-. Lunz volvió aparecer hace casi veinte años, lo que nos demostró que el elegido había vuelto. Karl y Blake, que ya llevaban varios años reencarnados, acompañándonos, quisieron partir de inmediato a buscarte, pero creí que era más conveniente esperar a que cumplas dieciséis años para manifestarte en tu forma de licántropo. Y mira… -dijo abriendo su mano de donde había tres miniaturas de licántropo de colores café, castaño y gris-… cada una de éstas tiene una gota de la sangre de Blake, Karl y Rupert. Cuando un licántropo reencarna, estas miniaturas se iluminan durante un largo momento. En tu caso no creamos una miniatura porque ya teníamos a Lunz para darnos aviso de ti. 

-¿Y mi armadura? -preguntó Zen, mirando aún con interés las estatuillas. La curiosidad de Gabriel seguía manifestándose de algún modo. 

-Deberías recordar cómo quedó, mientras luchabas con Berkiek -dijo Orfili-. Cuando llegue ahí, él ya no estaba y tú estabas muerto. Me sorprendió que no se llevara tu cuerpo, como una especie de trofeo. En todo caso, lo único que encontré de tu armadura fueron un montón de piezas dispersas por el suelo. Aunque ésta tenía la facultad de regenerarse después de cada combate, parece que los ataques de Berkiek la hicieron irreparable; la conservamos, durante un tiempo, esperamos que se regenerara sola, pero no pasó nada. Los herreros comunes de la jauría intentaron rearmarla, pero siempre volvía a desmoronarse. 

-Entonces sólo queda llevar los restos con el Herrero -dijo Zen-. Estoy seguro de que él, el mejor maestro en la elaboración de armaduras, puede reconstruirla. 

-Entonces puedes traerla, al igual que Lunz -propuso Ralph-. Ambas piezas están guardadas en el mismo lugar. El Herrero ahora vive en España, no sé el lugar exacto, sólo sé que está en Barcelona o Girona, cualquiera de las dos regiones. Ha vivido ahí por años. Puedes aprovechar la búsqueda del Herrero para registrar España. Tal vez encuentres alguna pista del anciano. 

-Ciertamente es eso lo que planeaba -dijo Zen-. Creo que es momento de preparar las cosas para mi partida. 

-Para nuestra partida -dijeron Blake, Karl, Orfili y Rupert al mismo tiempo-. No pensarás ir solo ¿verdad? -preguntó Blake. 

-Pues la verdad eso es lo que planeaba -respondió Zen-. No quisiera arriesgar su cuello en esta misión que tengo por delante. 

-De eso nada -dijo Rupert-. Tú no iras a ningún lado sin nosotros -agregó. 

-Exactamente -apoyó Karl-. Somos tu escolta personal y te acompañaremos en esta nueva aventura -agregó- y nada de lo que digas o intentes hará que te abandonemos. 

-Testarudos - dijo Zen, sonriendo-. Pero bueno, supongo que tengo que aceptar la oferta -dijo, mirando a cada uno de los rostros sonrientes-. Debemos volver al campamento para buscar los grupos que irán a dar el mensaje y luego partir -agregó, a la vez que Ralph afirmaba con la cabeza. 

El gran lobo alado blanco volvió nuevamente y esta vez sólo Ralph lo montó y volvió a perderse sobre las copas de los árboles, mientras Zen avanzaba entre éstos, seguido por los demás, que intentaban seguirle el paso. Pero Zen se movía rápidamente. En su mente sabía que no tenía tiempo que perder. Tenía todo el ancho y largo mundo para iniciar una búsqueda de lo imposible. 

Zen y Gabriel se preguntaban cómo sería el anciano, el tercer hermano, aquel que decidió proteger a sus hijos, no matarlos, darles una oportunidad de vivir entre los hombres, creer que serían capaces de respetar las vidas de éstos. ¿Qué estaría haciendo Berkiek? ¿Ya estaría buscando también a sus ancestros? ¿Cómo podría él hallarlos? 

Una pregunta tras otra pasaban por su cabeza, algunas con respuestas, otras, pensó él, el tiempo las respondería a su debido momento; imágenes cruzaban su mente, también, dando esto a Gabriel mayor conocimiento sobre la vida de Zen. 

Gabriel ahora podía ver a través de Zen y sentir el gran cambio que representaba su unión. La agudeza de sus sentidos se había maximizado de una forma increíble. Su fuerza, velocidad y todo había mejorado de forma impactante. Podía identificar claramente cada aroma que se mezclaba en aquellos bosques. Podía escuchar el más mínimo movimiento. Y, ahora, los corazones sonaban como tambores, como si estuvieran fuera de los cuerpos. Podía observar a una distancia mucho mayor de la que se había acostumbrado; incluso, ver espectros amarillos en las zonas más oscuras. Zen sonreía adentro, contemplando cómo Gabriel disfrutaba de su unión. 

Después de un largo rato que parecieron horas, llegaron al asentamiento. Todos los licántropos miraron a Zen con admiración. Parecía que ahora supieran que al fin había despertado de su largo letargo. Zen avanzó entre ellos, seguido por los cuatro. Pudo ver frente a él a Soltik, escarbando con sus patas la hierba y Ralph parado sobre la roca donde Blake había hablado antes. 

-Compañeros, seré breve -dijo Zen. Su voz era segura, decidida y todos los que habían empezado a murmurar emocionados se callaron, ansiosos de saber qué tenía Zen para decirles-. Seguramente Ralph ya se los dijo, pero estoy nuevamente con ustedes. He vuelto al hogar. Pero, aunque mi presencia los alegre y aunque me perdonaran por los errores que cometí en el pasado, ustedes saben que lo que se avecina es un camino muy oscuro -expresó, sintiendo cada mirada puesta sobre él-. Tengo algo que hacer, algo que me ayudará a tener una posibilidad para que la oscuridad retroceda y caiga rendida. Pero me tomará mucho tiempo y, si Berkiek aún no ha iniciado la lucha, es tiempo de aprovechar esta ventaja. Yo debo partir ahora, pero necesito diez grupos que vayan y busquen a cada jauría y cada clan de licántropos, a cada criatura que nos haya apoyado en el pasado, a cada hombre o mujer que se haya rendido y haya esperado mi regreso, así como ustedes lo han hecho -expresó-. Irán y les dirán de mi parte que he regresado, que el elegido ha vuelto y que se está preparando para la batalla. Y aquellos que estén en contra del gobierno de los oscuros, serán bienvenidos a formar parte del ejército que hará frente a Blood y sus seguidores -pudo sentir una gran mayoría de miradas aprobatorias, de miradas llenas de esperanza, entusiastas-. Pero quiero saber si así como me han esperado, ¿podré contar con ustedes para la batalla? Muchos caerán como en el pasado y no puedo prometer que los protegeré a todos. Pero puedo asegurarles que la luna no se borrará de cada noche y nos aseguraremos, me aseguraré, de que traiga nuevas luces y haga retroceder a la oscuridad, durante ésta y las siguientes generaciones ¿Cuento con ustedes, hermanos míos? 

Todos en ese momento, incluido Ralph, se transformaron en licántropos y aullaron. El sonido del aullido era aprobador, lleno de apoyo y confianza. Éste llegó a los oídos de Zen, que captó claramente el sí, que podía contar con todos ellos, que darían sus vidas por proteger a los humanos, por proteger a todos aquellos seres que la oscuridad quería consumir. 

Cuando todos volvieron a su forma humana, muchos se presentaron para formar parte de los grupos que partirían. Cincuenta licántropos fueron seleccionados al final por Orfili, Blake y Zen, formando grupos de cinco, cada uno liderado por un licántropo de elite, todos entusiasmados y deseosos de cumplir la misión. Ralph se encargó de darles las cantimploras llenas de Dielic, algunas pociones para invocar y otras herramientas que podrían necesitar en el camino. Todos marcharon esa misma noche. 

Zen tomó una mochila y preparó sus cosas, al igual que sus compañeros. La llenó con algunas cantimploras de Dielic. Sus amigos agregaron unas pequeñas miniaturas de ellos mismos vestidos con armaduras dentro de sus mochilas. Zen sintió cierta nostalgia al ver aquellas miniaturas. Recordaba su traje de combate y pensó que pronto se volvería unir a él. 

Esa noche descansaron, aunque Zen preferiría haber partido igual que los grupos de mensajeros, pero Ralph y Orfili insistieron en partir en la madrugada. 

Aquella noche Zen no pudo dormir. La impaciencia reinaba en su mente. Gabriel y él charlaban dentro en su interior, ambos esperando que el amanecer llegue pronto, que el reloj que llevaba ahora Rupert marcara las tres de la mañana, aunque parecía haberse pegado. La imagen de Berkiek llegaba a su cabeza y su pecho se encendía en furia. Sin embargo, Gabriel le recordaba que tenía una misión antes de seguir con su venganza. 

¿Todos listos? -preguntó Kornus. Cuando todos estuvieron despiertos y frente al lago donde habían llegado días antes junto a Bronks y Shila, montaron sobre los dragones-. Entonces, es hora de marchar -dijo y los tres dragones escupieron fuego, mientras se echaban a volar. 

-Aleja la venganza de tu mente -murmuró Ralph, mientras veía a los dragones perderse en el cielo estrellado que cubría Erleuch Krieg-. Puedes hacerlo. Pero no dejes que tu corazón se vuelva negro -agregó, mirando en el cielo una resplandeciente luz blanca. Zen y los cuatro habían partido. 




  

Capítulo XI
 


  

España
 

Los dragones seguían surcando el cielo, alejándose cada vez más, bajo las estrellas de aquella madrugada. Kornus y compañía comprendían la importancia que tenía la misión que los licántropos acababan de emprender y hacían uso de su mayor velocidad para llegar pronto al cielo Español. 

Decidieron iniciar la búsqueda en Europa, pues era el continente de origen de la mayoría de su especie. Se sabía por licántropos asiáticos y africanos que su aparición había sido posterior a la de los europeos. Incluso se sabía que su población había sido originada como la de los hombres, por migración. Sus primeros jefes de tribu habían sido licántropos europeos que llegaron a esas tierras. 

Portugal ya había sido registrado un año antes de la búsqueda de Gabriel y se había llegado a la conclusión de que en ese país no se encontraba ninguno de los ancianos, ni huella de ellos. El lugar donde se hallaran escondidos sus ancestros estaba lejos de su imaginación 

Zen iba nuevamente sobre Kornus, detrás de Blake, quien mantenía su mirada atenta en el frente. A su derecha iba Orfili, montando a la majestuosa Shila, como la última vez, y Bronks, que transportaba a Karl y Rupert. El viento azotaba los cabellos de los cinco. Cada uno llevaba una mochila negra elaborada de piel de jabalí, especial para bloquear el uso de detector de metales sobre ellas o perros policía. Incluso si la mochila caía sobre alguna mano humana y ésta intentaba abrirla, sólo se encontraría con un par de libros o cualquier otra cosa parecida. Las mochilas sólo mostraban su verdadero contenido a sus dueños y a quienes tuvieran permiso. Cada una de ellas llevaba una letra plateada, correspondiente a la letra inicial del nombre de sus propietarios. 

Las estrellas se veían como borrones de luz ante la velocidad con la que los grandes dragones avanzaban. De vez en cuando subían y se perdían entre las nubes, que eran atravesadas por los rostros de los jinetes. Con el pasar de las horas, las estrellas iban desapareciendo; la luz del día ahuyentaba a la de la noche, el amanecer pintaba de rojo los cuerpos de licántropos y dragones, que seguían con las miradas fijas hacia adelante, esperando ver pronto tierra. 

-Nos separaremos -dijo Zen, rompiendo el silencio que había reinado hasta ese momento donde sólo se escuchaba el poderoso aleteo de los dragones. Sus compañeros escuchaban atentos-. Sé que soy el único que tiene a Lunz, pero sólo necesitan buscar pistas de alguna criatura que no conozcamos, que no hayamos visto hasta ahora. Si notan algo relevante, envíen una señal y yo me moveré hacia ustedes -explicó-. Yo iré solo. Registraré de Zaragoza en adelante, hasta llegar a la frontera con Francia. Ahí los esperaré. 

Los demás asintieron sin decir nada, Zen pudo ver la conformidad y eso le bastaba. Después de una hora más de vuelo pudieron ver tierra. España se mostraba ante ellos. Blake se puso de pie y saltó del dragón sobre las tierras de La Coruña. Los dragones parecían ir más rápido sobre los cielos que cubrían la tierra que sobre los que cubrían el océano. 

-Yo bajo aquí               -dijo Karl, sonriente, lanzándose sobre Valladolid, a la vez que Bronks cambiaba de dirección, separándose de Shila y Kornus. 

-También es hora de que yo tome otra dirección -dijo Orfili-. Sabíamos que nos dirías que nos separemos. Y por tu deseo de buscar al Herrero, suponíamos desde dónde podrías tomar. Yo registraré Málaga y las provincias aledañas. Te pido que tengas cuidado al registrar las ciudades. Hay muchos demonios en Europa, en los cargos más importantes. Berkiek ha repartido bien sus tropas. Como dijo Ralph, si él iniciara la guerra hoy mismo, los humanos no tardarían más de una semana en caer. 

-Comprendo -dijo Zen, mientras veía a Shila también desviar su rumbo. Ahora sólo quedaba Kornus y él, atravesando los cielos. El firmamento se iluminó a medida que se acercaban a Zaragoza. 

-Estamos cerca -dijo Kornus, con la habitual descarga de humo de sus narices-. Quieres que envíe a las pequeñas llamas a cada uno ¿verdad? 

-Me entiendes muy bien, Kornus -ladró Zen, sonriendo-. Así podré mantenerme en contacto con ellos -dijo, mientras salían del cielo de Soria y entraban al de Zaragoza -prefiero saltar también. Envíanos las llamas y cuídate -agregó, sin dejar de sonreír y lanzándose del dragón. 

Volar sobre un dragón había sido genial para Gabriel. Pero ahora, bajar en caída libre desde más de diez mil metros de altura, era excitante. Zen podía sentir la emoción de Gabriel gritar dentro del pecho que ahora compartían. Cada vez caían más y más rápido, aumentando la adrenalina en su interior. Cuando estaban ya casi a doscientos metros del suelo Zen soltó la mochila y se transformó, aterrizando de golpe sobre sus cuatro poderosas patas, dejando un pequeño cráter en el suelo. 

-Hora de moverse, entonces -murmuró para sí mismo, mientras tomaba nuevamente su forma humana y ponía la mochila sobre sus hombros. Había llegado a la comarca de Tarazona y el Moncayo, había caído cerca a las faldas de la montaña-. No hay ningún olor fuera de lo común -dijo, mientras percibía el aroma de algunos Yetis provenientes de las montañas-. Por mas helados que estén, siguen oliendo mal -comentó, avanzando, iniciando el registro de Zaragoza. 

-Ha despertado -dijo Berkiek, sentado en su trono. Sus generales habían partido a sus palacios y ahora sólo miraba un espejo, o al menos eso parecía. Flotaba frente a él, pero no tenía el vidrio acostumbrado. En su lugar había sangre que se movía, cual río embravecido-. Demonios, tardan como siempre. 

Llevaba varias horas esperando ponerse en contacto con cierto individuo, ahora que él mismo se había dado cuenta de que Zen estaba despierto, puesto que no podría ninguno de sus subordinados haberse dado cuenta tan rápido, no de la forma en que él lo había detectado. En el momento en que dejó el escondite de los licántropos, pudo percibir lo que él llamaba su mediocre y perruna existencia, nuevamente, después de varios siglos. Ahora sólo necesitaba entregar instrucciones a alguien. 

-Mi señor ¿puedo servirle en algo? -preguntaba una mujer en la oscuridad. Sólo se podía ver las faldas de un hermoso vestido rojo. Su voz estaba llena de sumisión, cariño y anhelo. 

-Es mejor que te retires -dijo fríamente Berkiek-. Si llego a pasar diez minutos más esperando de forma innecesaria, mataré a la primera criatura que me encuentre y luego partiré a matar al descarado que se atrevió a mantenerme esperando de esta forma. Así que será mejor que te retires, mi bella Myskina. 

La mujer soltó un susurro de terror mezclado con cierta admiración, pero no dijo más nada y se retiró entre las sombras. Mientras, su señor seguía contemplando la sangre que empezaba a dejar de agitarse hasta mantenerse quieta. Una cabeza entonces emergió, creada de la misma sangre que rellenaba el recuadro. Apenas tenía forma, pero se podían apreciar los contornos de dos ojos y labios, unas orejas puntiagudas y una barbilla prominente. 

-Al fin apareces, Arrusbik -dijo la voz gélida de Berkiek-. Sabes perfectamente que no tolero las demoras. 

-Tranquilo, Berkiek -respondió la cabeza sangrienta. Sus rasgos iban tomando forma y ahora se podía apreciar una osada sonrisa mientras le hablaba a Blood-, pero es difícil no retrasarse cuando se está disfrutando del placer que infunden los cuerpos desnudos de hermosas humanas -dijo, relamiéndose los labios de forma descarada. 

-Demonios… se desviven por el dinero y las mujeres -dijo Berkiek, despectivamente-. No te he llamado aquí para escuchar tus historias de sexo con vulgares humanas -aclaró-. Tengo una misión para ti y más vale que la cumplas, si no quieres que te regrese con Lucifer. 

-Estamos algo agresivos ¿eh? -dijo graciosamente el demonio-. No soy muy eficiente bajo amenazas. 

-No me provoques, Arrusbik -amenazó Berkiek-. Sabes muy bien de lo que soy capaz. ¿Quieres que aparezca y no deje ni alma ni cuerpo tuyo? -preguntó, tranquilamente. Pero esa fría voz pasiva tenía más peligro que cualquier grito o azote. 

-Está bien -respondió el demonio, poniéndose serio; después de todo, no se podía bromear mucho con Berkiek, no sin terminar muerto-. ¿Qué debo de hacer? 

-Debes informar a todos los demonios de España que Zen, el licántropo,  está en ese país. Debe ser capturado vivo o agonizante, si es necesario -dijo, con desdén-. De cualquier manera, no tiene ninguna oportunidad contra mí, no en el estado actual. Pero no sé qué será capaz de lograr. 

-Así que él era el quinto licántropo que entró hace unas horas al país -dijo Arrusbik-; esa sensación de fuerza, aún cuando la oculte sigue destacando entre los de su raza -agregó y luego captó la mirada penetrante del vampiro-. Está bien, Berkiek, así se hará -dijo, sonriendo. 

-Es mejor que así se haga -dijo Berkiek-. De lo contrario volverán al inframundo muchos de ustedes. 

Arrusbik tragó grueso, pero no dijo nada. Hizo un gesto con la cabeza y desapareció, dejando la sangre de nuevo rellenando el marco, aunque esta vez totalmente quieta. 

-¿Y tú, dónde estarás? -se preguntó Berkiek. A su cabeza llegaba la imagen de un gran lobo negro, más alto incluso que un licántropo; un lobo gigante, en comparación a los lobos ordinarios ¿Dónde estarás, anciano? 

 

***

-¿Y así debo recorrer el mundo? -se preguntó Zen a sí mismo, mientras descansaba en una roca, mirando a Lunz, que estaba ahora en su mano derecha-. Ralph nunca se equivocó en sus suposiciones. Espero que esta vez tampoco lo haga. Si funcionas como detector, en algún momento me darás una señal. 

-¿Dónde estamos? -preguntó Gabriel en su mente. 

-En Cinco Villas -respondió Zen, dentro de él, viendo a Gabriel. Había disfrutado de esos veinte largos días recorriendo la provincia de Zaragoza. Incluso Zen se había retrasado a propósito en museos y palacios para que Gabriel pudiera disfrutar de aquellos nuevos y hermosos paisajes que nunca había visitado y tampoco Zen; después de todo, el mundo había cambiado mucho después de quinientos años. 

-Cierto, pensé que ya habíamos salido del pueblo -dijo Gabriel, sonriendo, emocionado-. ¿Qué sigue ahora? 

-Según el mapa… -dijo Zen, proyectando un mapa dentro de ellos mismos que Gabriel podía apreciar perfectamente- …sigue Huesca. ¿Has disfrutado mucho el viaje, verdad? 

-Pues mucho, la verdad -respondió Gabriel, rápidamente-. Nunca había viajado tan lejos y por tanto tiempo, de mi hogar, ni imaginé que algún día conocería tantos lugares; todo es tan nuevo para mí. Gracias por dejarme ver El Palacio de la Aljafería, La plaza de las catedrales, en fin, todo. 

-No tienes nada que agradecer. De todos modos tenía que registrar toda la provincia. ¡Qué cansado es! -dijo, bebiendo algo de Dielic, mientras miraba a Lunz-. Recuerdo que en el pasado esta zona estaba cubierta de hombres oso. Sin embargo, ahora no veo ninguno. Por cierto, yo tampoco he visto mucho de lo que tú has visto. Todas son construcciones posteriores a mi muerte. Es lo malo de ser tan viejo -dijo, divertidamente. 

-Me lo imagino -rió Gabriel dentro de él-. De todos modos, deberíamos cambiar de atuendo. Se darán cuenta en cualquier momento que no somos españoles y, por cierto, también me apetecería ingerir algo más que Dielic. Puede ser todo lo nutritiva que quieras, pero extraño un buen plato de fideos, una hamburguesa o un buen pescado. 

-¿Importa el hecho de que no seas español? -preguntó Zen-. No sabría cómo conseguir lo que tú llamas hamburguesa. Imagino que no es un animal -respondió el lobo, mientras volvía a guardar la espada. 

-Migración -dijo Gabriel, respondiendo a la pregunta-. Para latinos como yo, no es fácil entrar a suelo español, no sin el debido papeleo. Si nos llega agarrar la policía española nos sacaran del país. 

-Ja, ja, ja -rió Zen-. ¿Te has escuchado? Somos un licántropo. Por mucho que intenten atraparme no podrán. 

-Recuerda lo de los demonios, Zen -replicó Gabriel-. Si es como dicen, podrían ser los alcaldes o generales o jefes de la policía. Si no queremos retrasarnos, debemos camuflarnos si queremos buscar con la mayor libertad y sin contratiempos. Debemos pasar por un auténtico español y no un inmigrante sin papeles. 

-Está bien -refunfuñó Zen-, pero aún no me has dicho qué son las hamburguesas. 

-Ja, ja, ja -era Gabriel esta vez el que reía-. Es comida rápida, chatarra o, si aún sigues sin comprenderme, comida basura. No tiene un alto porcentaje de valor nutricional, pero es comida realmente sabrosa, aunque la verdad necesitaríamos dinero para poder comprarla. Dudo mucho que las pruebe en un largo tiempo. 

-Bueno, ya me las mostrarás en el camino. Tal vez consigamos ropa y alguna de esas hamburguesas -dijo Zen, poniéndose de pie-. Vaya que ha tardado Kornus en enviarlo -añadió mirando al cielo una llama en forma de dragón, de un pequeño dragón casi del tamaño de un balón de futbol-. Por fin enviaron las llamas mensajeras. 

La pequeña flama en forma de dragón descendió hasta quedar al nivel del rostro del licántropo, agitando sus ardientes alas. Era como ver un pequeño bebé de dragón en llamas. Flama y hombre se quedaron mirando un momento, hasta que la llama perdió la forma y se transformó en una cuerda que rodeó el cuello de Zen. Luego explotó con suavidad, dejando sobre el cuello de Zen una cadena negra con el rostro de un dragón colgando. 

-Son llamas mensajeras -dijo Zen, antes de que Gabriel preguntara-, sirven para enviar mensajes entre nosotros, mediante el uso de estos collares. Expulsan fuego para anunciar un mensaje y luego te lo entregan -explicó-. Diles a Blake, Karl, Rupert y Orfili que ya tengo mi mensajero -prosiguió Zen, acercando la cara del dragón a sus labios. Éste dejó escapar una flama delgada después de que el lobo terminó de hablar-. Ahora sólo falta la respuesta. Aquí está. 

Una gruesa llama salió de la medalla, explotando en el aire. Después, el medallón se volvió a transformar en una gran flama que se dividió en cuatro bolas de fuego. Cada una empezó a cambiar de forma y, de pronto, ante él, estuvieron representadas las cabezas de Blake y compañía. 

-También tenemos nuestros mensajeros -dijo Blake y el resto. Las llamas volvieron a unirse y, momentos después, la cadena negra volvía estar sobre el cuello del licántropo. 

-Debemos continuar -dijo Zen, mientras el sol se empezaba a ocultar-. Llegó la hora de correr. 

Gabriel y Zen marcharon como un solo ser, se mezclaron entre la gente de las ciudades y recorrieron bosques, montañas y desiertos en busca de su desconocido objetivo, decepcionados de cada provincia por la que pasaban. Registraron Huesca, Lleida y Tarragona, donde se encontraban en esos momentos, sin ningún resultado. 

Zen se enojaba con cada semana que pasaba sin ningún resultado y, por la quietud del collar que llevaba, los otros habían tenido tanta suerte como él en esos tres largos meses. Gabriel lo tranquilizaba, lo animaba, le recordaba que en su estado actual y furioso lo único que lograría al desistir de la búsqueda, sería morir en vano. 

Habían conseguido un traje nuevo, aunque había sido de un mendigo. Éste se había restaurado y limpiado al entrar en contacto con la sangre de Zen. Era una camiseta blanca, ajustada, de mangas cortas, y unos jeans negros, que hacían juego con unas zapatillas deportivas que había encontrado. 

Orfili había tenido mucha razón. Todas las provincias que habían cruzado hasta ahora estaban controladas por demonios. En más de una ocasión se vieron obligados a esconderse. No es que Zen les tuviera miedo. Ciertamente había demonios muy fuertes, pero sólo se habían encontrado con demonios menores, relegados a cargos de su nivel. Los dos policías que habían registrado al mendigo que les obsequió la ropa, eran demonios de bajo rango. 

Para los ojos de los humanos, los demonios no eran más que simples hombres. Pero un licántropo podía notar los cuernos delgados brotando de su frente. En el caso de los demonios de bajo nivel, como Zen le había explicado a Gabriel, sólo poseían un pequeño cuerno, no más grande que la tapa de un bolígrafo en el centro de la frente. También poseían una cola roja, que los humanos tampoco podían ver, pero que movían a su gusto, a veces haciendo tropezar a los mortales, ciegos a la verdadera identidad de éstos. 

No era su fuerza lo que le preocupaba a Zen. Podía deshacerse de ellos rápidamente. Pero debía evitar llamar la atención. Sabía que si lo descubrían, llamarían a demonios de mayor nivel y vampiros y, en el peor de los casos, Berkiek aparecería personalmente. Aunque la idea era tentadora, Gabriel lo había convencido de tener paciencia y seguir con la búsqueda; así que ahora, al hecho de que tenían que andar despacio entre las personas, se sumaba el hecho de que tenían que andar cuidadosos, escondiéndose a cada avistamiento de demonios, haciendo que la búsqueda se alargara más. 

Zen sospechaba que lo estaban buscando. El movimiento de demonios había aumentado. Aunque no conocía la ciudad, sabía que no era normal ver a tantos demonios juntos registrando a cada persona, sin que éstas lo notaran. Hubo ocasiones en las que tuvo que apelar a su velocidad para esconderse rápidamente. Tuvo suerte que los humanos estuvieran ocupados atendiendo sus móviles, charlando entre ellos, porque no se percataron de su rápida desaparición. Pero los demonios parecían haberlo notado, ya que aumentaba su número después de cada escapada, haciéndole aún más difícil las cosas. 

-Aquí hay algo raro -dijo Gabriel, mientras avanzaban ahora hacia Garraf, comarca de Cataluña, que se hallaba en la siguiente provincia a registrar: Barcelona 

-¿A qué te refieres? -preguntó Zen, sin dejar de mirar hacia delante. Al menos en Barcelona podrían hallar a el Herrero. Ralph sospechaba que se hallaba en Barcelona o Girona, pero también estaba irritado por no encontrar rastro alguno de los ancianos. 

-Según el mapa, el paisaje es distinto a éste, mas desértico -Gabriel había convencido a Zen de tomar algún libro de cartografía de España. Aparte de los mapas normales, éste incluía una descripción detallada de los paisajes de cada zona. Lo habían estado revisando al punto de que Gabriel, que era al que mejor se le daba almacenar información, dirigía a Zen cuando se movían de ciudad en ciudad. Pero ahora algo había pasado. Estaban otra vez ante una gran cantidad de árboles, no los suficientes para compararse a los bosques que habían recorrido hasta ahora, pero, ciertamente, no era ese el paisaje que indicaba el mapa. 

-¿Estás seguro? -dijo Zen, deteniéndose. Estaban cerca de salir de aquel conjunto de árboles y también él sentía que algo podría estar yendo mal-. Tal vez el mapa es muy antiguo. 

-No lo creo, es la edición de este mismo año -indicó Gabriel-. ¿Tendrá algo que ver con los demonios? 

-Eso lo averiguaremos pronto -dijo Zen, llevando su mano hacia el collar que colgaba de la cadena que tenía en el cuello y llevándoselo a los labios-. Ralph, necesito que respondas unas preguntas. 

Nuevamente el medallón dejó escapar una gran y ardiente llama, a la vez que el collar se separaba del cuello del guerrero y se transformaba en una gran bola de fuego que empezó a moldearse a sí misma, hasta dejar frente a él, flotando en el aire, el rostro incandescente de Ralph. 

-¿En que puedo servirte, mi buen amigo? -dijo Ralph, brindando una sonrisa e ignorando el hecho de que su rostro fuera una masa que ardía sin descanso, al igual que la superficie del sol. 

-Estamos a punto de llegar a un pueblo de Barcelona. Pero, según lo que hemos averiguado, la zona es distinta a lo que debería de ser ¿Me podrías explicar por qué? -preguntó Zen, mirando el rostro flotante de Ralph. 

-Tenía mis sospechas ¿sabes? -dijo Ralph, mirando a Zen. Podía notar su irritación encerrada en sus ojos. La búsqueda no había dado buenos resultados, según parecía. 

-¿Sospechas de qué? -volvió a preguntar Zen. No creía que fuera tiempo de mantener una charla lenta con Ralph. Pero, por otro lado, sabía que tenía que tener paciencia. No podía descontrolarse. Debía mantener la mente fría, tal y cómo se lo recordaba Gabriel cada vez que mantenían una charla entre sus espíritus, que cada vez se comunicaban más a menudo durante el viaje. 

-Los vampiros y demonios quieren gobernar sobre todas las criaturas inmortales y sobre los mortales humanos. De algún modo ése era el plan a seguir después de que perdiéramos la guerra de hace casi quinientos años -empezó a explicar Ralph-. Pero no lo hicieron. Y si me preguntas el motivo, no lo sé. Se detuvieron. Contigo muerto tenían todas las oportunidades de empezar a conquistar el mundo, pero no lo hicieron. En su lugar, cada demonio tomó cargos importantes dentro de la sociedad humana, lugares claves desde los cuales podrían arrasar con los humanos cuando se inicie nuevamente la guerra. 

-Me lo has contado -dijo Zen, algo impaciente-. ¿Pero qué tiene que ver eso con el cambio del paisaje? 

-A eso justamente estaba por llegar -continuó Ralph, sin perder la sonrisa -vampiros y demonios empezaron tiempo después a invadir silenciosamente, no solo ocupando los cargos importantes en el gobierno, sino modificando los contornos de sus ciudades. Zen, lo que los humanos ven como su ciudad es parte de un espejismo, un espejismo creado por la magia de los demonios y vampiros, una magia que a nuestros ojos no funciona correctamente -explicó-. Sé que, a partir de cierta región de España, se extiende el dominio de demonios y vampiros. Supongo que estás llegando a la frontera. Si quieres ver lo que los humanos ven, ya sabes cómo hacerlo. 

-¿Entonces, de aquí en adelante, lo que veremos sólo son los verdaderos paisajes? -preguntó Zen, nuevamente, mientras parpadeaba tres veces seguidas y veía una zona desértica. Volvió a parpadear tres veces y aparecieron otra vez aquellos tétricos y ralos árboles. 

-Así es -dijo Ralph-, debes ir con cuidado. Sería recomendable que te dejaras llevar por los paisajes creados por la magia de los demonios y consultar con los paisajes verdaderos cada cierto tiempo, saliendo de la ilusión. Pero trata de que te confundan con un humano, Berkiek ya debe saber que tu conexión con Gabriel ha sido completada. En cualquier momento la guerra será nuevamente declarada. Sin embargo, aunque el tiempo sea corto, no pierdas la paciencia, mi buen amigo. 

Después de este consejo, la cara de Ralph se volvió un borrón llameante, dejando sólo una esfera de fuego en el aire que volvió a enredarse en el cuello de Zen, que sintió cómo el tibio medallón caía sobre su fornido pecho. 

-Deberías cambiar la visión a la ilusión -dijo Gabriel, que veía el verdadero paisaje, el paisaje tétrico y fantasmal de aquellos árboles. No lo asustaba pero lo desconcertaba que una zona deshabitada se hallara así. ¿Cómo sería el lugar habitado por humanos? La idea lo llenaba de escalofríos-. Como dijo Ralph, dejarnos llevar por la ilusión es una buena opción. Además, nos ahorraremos la desagradable visión de cómo tienen viviendo a los humanos. 

-No -respondió Zen, que sentía los escalofríos de Gabriel. Compartían el mismo cuerpo y su unión hacía que las sensaciones de uno las sintiera el otro y parte de sus pensamientos-. Lo mejor será que veamos el mundo real. No quiero esa ilusión creada para los humanos. He dormido durante tantos años que prefiero ver qué han hecho Berkiek y sus amigos -dijo, con cierta ira que estremecía su voz-. Gabriel, a lo que nos enfrentamos es mejor ir conociéndolo, saber cuánto avanzó en quinientos años-. Sus ojos se posaban en aquellos viejos árboles. Podía sentir el aire contaminado de maldad que emanaban aquellos paisajes, la desesperación de los mortales, pues sus mentes podrían ser engañadas por la ilusión que fabricaran los demonios. Sin embargo, sus espíritus claramente podían estremecerse ante la verdad, aunque, por desgracia, los humanos se valían de su mente más que de su espíritu. 

-Tienes razón -dijo Gabriel. Los pensamientos y sensaciones del espíritu de Zen se impregnaban en su propio espíritu. Era mejor ver claramente la fuerza del enemigo, conocer sus dominios. Dejarse arrastrar por la ilusión que engañaba a tantos humanos, no era una excelente forma de conocer al enemigo-. Lo haremos tal cual dices. 

El licántropo se internó dentro de aquellos arboles, perdiéndose entre los troncos grises de ramas sin hojas. Corría cortando la niebla con su hercúleo cuerpo, a medida que avanzaba. Su amarilla mirada reemplazaba sus ojos marrones, facilitando así la visión de aquel oscuro paisaje. El trayecto por aquel lugar se le hacía más largo de lo que esperaba, pues, a simple vista, le había parecido un bosque pequeño y ralo, pero ahora había más árboles de lo que por fuera se notaba. 

Gabriel sentía sus zapatillas pisoteando el suelo seco que crujía a cada veloz paso. El lugar parecía haberse secado desde hace muchos siglos. Aquel terrible lugar le hacía recordar todo lo que había leído, visto y escuchado en periódicos, televisión y radios, sobre las consecuencias del calentamiento del planeta. Este paisaje por el que ahora se internaba le hacía recordar aquellas escenas de documentales y películas futurísticas, pero eran aún más tétricas de lo que podía haber mostrado cualquier video; más desoladoras. Pero, más allá de ello, esto no era producto alguno del daño que el hombre había causado al planeta. ¿Cuán mal podrían estar los humanos que vivían en las zonas próximas al bosque? ¿Cuántos heridos y muertos habría? El muchacho se estaba llenando nuevamente la cabeza de preguntas, preguntas que impregnaban también la mente de Zen. De pronto, Gabriel sintió el cuerpo detenerse tras las órdenes que Zen envió a cada nervio de su organismo. 

Ésta era una de las nuevas sensaciones que había experimentado Gabriel desde la unión con Zen. Como ambos dominaban el mismo cuerpo, los dos tenían el control del mismo. Pero, mientras Gabriel pensaba, Zen se ocupaba del movimiento y mantenía la mirada en la realidad. Gabriel se lo tomaba con total normalidad, pues, entre tantas veces que su mente de desviaba de los caminos al pensamiento, pudo chocarse contra muchos árboles, lo que sería para él, como vivir en una comedia muy vieja, basada en golpes absurdos. De ese modo, una vez que el cuerpo se detuvo, Gabriel y Zen volvieron a mirar hacia adelante y el primero volvió a unir su mente con el segundo, para analizar lo que tenían enfrente. 

La mayor cantidad de árboles había quedado atrás y ahora se hallaban detrás de unas altas y sólidas rocas que cerraban el paso. Al asomarse por encima de ellas pudieron ver una pendiente que quedaba al frente de árboles similares a los que dejaron atrás, sólo que en menor cantidad, pues sólo formaban una fila delante de ellos, con un metro o dos de separación entre cada uno. Entre aquella extraña formación de árboles y la pendiente se hallaba un camino arenoso, libre de cualquier planta viva o muerta. 

Además, había dos demonios al lado de cada árbol, de piel rojiza y verdosa. Algunos de éstos tenían uno, dos o tres cuernos y movían sus colas impacientes. Miraban de vez en cuando a la zona donde Zen se hallaba. Éste volvía a perder su rostro entre las rocas cada vez que las miradas de los demonios se acercaran a enfocarlo. 

-Hay personas con ellos -dijo Gabriel. Cuando se sentó de espaldas contra una roca, había visto algunas personas de piel blanca y altas en el centro del grupo de guardianes demoniacos que tenían ante ellos-. ¿Pero qué hacen con ellos? ¿Son sus esclavos? 

-Son demonios -respondió Zen, frunciendo el entrecejo-. Ellos no necesitan cola ni cuernos. Creen que esas cosas son simplemente marcas de la falta de control de poder. Un demonio élite, como son ellos, puede pasar por un humano sin necesidad de crear una ilusión que lo haga parecerlo. Los cuernos y la cola son una muestra de poder. La cola la poseen todos los demonios, incluso los inferiores al grupo de los de bajo rango. Los cuernos indican su nivel; con tres cuernos son de alto rango, pero, sin cuernos ni cola, sólo puede indicar que son demonios que no necesitan ese tipo de “adornos” para demostrar su poder. 

-No entiendo muy bien -dijo Gabriel, mientras miraban a los sujetos del centro, demonios élite. Había mujeres de graciosos y hermosos rostros, aunque sus miradas eran frías. ¿Cómo una apariencia tan hermosa podía tener un corazón lleno de maldad? 

-Los cuernos no son algo que los demonios de rango menor a élite controlan -explicó Zen-. Su fuerza es representada por esos cuernos y cola, incluso el color. Ellos no pueden ocultar esos cuernos, al menos no con sus semejantes y demás criaturas mágicas; no pueden controlar esa liberación de su propio poder, sólo los élite. Ellos sí pueden liberarse de cuernos y cola. 

-Bien, creo que ahora sí entendí -dijo Gabriel, que observaba ahora los árboles-. ¿Cómo haremos para pasar ante todos esos demonios? Si viene Kornus, podremos cruzar a través de las nubes. 

-No se podría -aseguró Zen, mientras miraba los árboles que estaban detrás de los demonios. Había una especie de neblina casi transparente entre los árboles que hacía movimientos ondeantes-. Hay una barrera. Es realmente poderosa, una de las más poderosas entre las usadas por los soldados de la oscuridad. Esos árboles son árboles del infierno. Funcionan como pilares que amplifican el espacio de la barrera. Un sólo pilar es capaz de cerrar el camino en un espacio de cincuenta kilómetros. Ahora, mira: hay casi cien árboles. Ni por cielo ni bajo tierra podríamos cruzar. 

-¿Entonces, qué hacemos? -preguntó Gabriel-. Alguna forma debe haber para destruir o cruzar esa barrera. 

-La hay -continuó Zen-. Esta barrera es como el Dektub. Necesita de un grupo para ser creada. En este caso, necesita de seis demonios élite. Como ves, hay ocho. No confían en los de menor nivel a ellos. Esos dos sobrantes deben ser su guardia y sus relevos por si alguno cae. En cuanto nos vean, seguramente saltarán todos los de menor rango a ellos y luego darán aviso. Lo importante, por tanto, es derrotar a al menos a tres élite -en su mente vio el rostro de Gabriel-. Tengo una idea para hacerlo rápido. Es un plan complicado que involucra magia de alto nivel. Dolerá un poco, pero ¿cuento contigo para hacerlo? 

Cuando Gabriel asintió con convicción las mentes se volvieron a unir. Zen volvió a asomarse sobre las rocas y esta vez la mirada de los dueños de los grandes cuernos se movieron hacia él, corriendo y dando un gran salto sobre el intruso. Pero, mientras caían, Zen transformó sus brazos en los de un licántropo y golpeó el aire y una poderosa onda chocó contra el grupo, como si millones de dardos de aire los golpearan a la vez, haciendo que los demonios de uno y dos cuernos cayeran muertos, desapareciendo en el aire antes de caer en el suelo. 

-¡Pelaje negro! -alertó uno de los ocho demonios élite. Todos los seis varones y dos mujeres llevaban trajes de gala de color negro. Aquel que hablaba, tenía unos ojos celestes, un rostro muy bien perfilado. Su mirada fría y aburrida se transformó en un repentino interés-. Es él, Miriam y yo iremos a saludar al muchacho. Ustedes mantengan la barrera, sé perfectamente lo que intenta Zergak -dijo, y una mujer atractiva de largos cabellos negros y ojos azules lo siguió. Sus labios eran de un intenso escarlata, su nariz era graciosa y tenía los parpados cubiertos de unas sombras de un color negro aún más oscuro que la noche sin luna ni estrellas. 

Los demás asintieron, mientras sus hermanos avanzaban hacia Zen, que ahora combatía con sólo tres de los demonios de alto rango. De los diez restantes, uno más cayó, dejando escapar un fuerte alarido cuando su corazón fue atravesado por la poderosa garra de su contrincante. 

-¡Fuera, insectos! -dijo el demonio de ojos celestes, que cortó a los demonios que luchaban con Zen por la mitad, con un largo látigo de púas de color rojo. Los demonios desaparecieron al caer, como el resto de sus compañeros antes abatidos por las garras del licántropo-. ¡Zergak! -gritó, con una voz maligna y traviesa, mientras clavaba sus ojos en Zen, que volvía sus brazos a la normalidad y se colocaba a unos pasos de sus dos 
contrincantes. 

-Esos ojos celestes… -murmuró Zen, con seriedad-. Fausto Malkers. 

-Bravo -dijo el demonio, aplaudiendo, brindándole una sonrisa de satisfacción a Zen, mientras Miriam miraba de pies a cabeza al licántropo-. Puedo ver que, aunque haya cambiado mi imagen, aún me reconoces. Fabuloso, fabuloso, qué gusto verte muchacho. 

-Creo que no comparto el mismo gusto -respondió, Zen bruscamente-. Tengo prisa como para una conmovedora charla de reencuentros -dijo, dando un paso más hacia Fausto-. Así que si tú y tus amigos se apartan, me ayudarían mucho. 

-Ja, ja, ja -rio Fausto con diversión-. Siempre tan ocurrente e irrespetuoso, Zergak. A pesar de que eres de una familia de nobles, parece que tus modales son los de un vulgar plebeyo -se burló el demonio-. Pero sabes bien que no te dejaremos avanzar. Un solo licántropo, aunque sea lo que tu raza llama “el elegido”, no tiene oportunidad contra todos nosotros. 

-Te recuerdo que ya te he derrotado en el pasado -dijo Zen, brindando una sonrisa burlona-. Elegido o no, avanzaré sobre ustedes -uno de sus brazos se volvió a transformar en el de un licántropo-. Y no vengo solo -dijo, clavándose su garra en su propio pecho, a la altura de su corazón, sorprendiendo a Fausto y Miriam. 

Un terrible dolor atravesó el corazón del guerrero cuando las garras chocaron contra aquel órgano vital. Las almas de Gabriel y Zen se sintieron quemarse con un dolor que nunca antes habían experimentado. Pero, tan rápido como había empezado el dolor, desapareció. Y, cuando Gabriel abrió al fin sus ojos, ahí estaba el licántropo negro que era Zen a su costado y una larga, brillante y plateada cadena los unía desde la altura de sus abdómenes, ante los sorprendidos ojos de sus adversarios. 

-Esto es vieja magia -dijo Fausto, en un susurro- pero no sabía que los licántropos tenían conocimiento de ella. 

-Hay tantas cosas que no sabes de nuestra raza -dijo Zen, en un ladrido-. No somos los primeros en reencarnar. Pero no tengo tiempo para explicarte. 

Fausto abrió aún más los ojos, mientras el licántropo salía disparado, desenrollando la larga cadena que lo unía a Gabriel, hacia el grupo de demonios que conjuraban la barrera que detenía su avance. Fausto y Miriam se lanzaron tras él, pero Gabriel también se movió rápidamente deteniendo su avance. 

-A un lado -espetó Fausto, lanzando uno de sus puños sobre Gabriel, que se agachó rápidamente, esquivando el golpe. Pudo sentir las largas, pintadas y afiladas uñas de Miriam pasar cerca de su mejilla derecha. También, ambos demonios se movían muy rápido, intentando golpearlo; intentando, pensaba Gabriel. Le sorprendía que Zen estuviera fuera y aun así él pudiera pelear a ese nivel con los demonios que tenía en frente. 

Una y otra vez Fausto y Miriam gruñían de decepción, al atravesar reflejos que Gabriel dejaba. De pronto, él esquivó un puño combinado de ambos, doblando su cuerpo hacía atrás. Luego se elevó totalmente y golpeó el abdomen de ambos con sus pies, enviándolos un par de metros atrás. 

-Serás… -dijo Miriam, levantándose y lanzándose contra Gabriel. Entonces ella empezó a atacarlo nuevamente, lanzando golpes que el muchacho esquivaba con una sonrisa de satisfacción. Seguía embriagado de la sorpresa del poder que tenía sin la esencia del licántropo en su interior. Cuando se agachó para esquivar una patada de Miriam, el borde del vestido roto  de la demonio giró velozmente como si de los dientes de una sierra eléctrica se tratara, pegándose al rostro de Gabriel. Éste alcanzo a moverse hacia atrás, rápidamente, aunque esto no evitó que sintiera un corte en su mejilla, desde donde un hilo de sangre empezó a brotar. 

-Humano, parece que a Zen se le olvidó decirte que tenemos nuestras propias armas -dijo Fausto, detrás de Gabriel, a la vez que éste sentía cómo el látigo del demonio se le enredaba en el cuerpo, como si de un reptil se tratara, inmovilizando sus brazos contra su cuerpo, haciéndole sentir las grandes púas clavarse en cada centímetro de su cuerpo. 

-Tonto muchacho -dijo Miriam, sonriente. Era increíble ver un rostro tan hermoso reflejar esa cruel satisfacción-. Has demostrado ser demasiado habilidoso para ser un humano. Nunca antes vi a un mortal moviéndose así, ni aún entre los cazavampiros. Ciertamente eres digno de llevar dentro a Zen -dijo, tocando con uno de sus dedos la mejilla de Gabriel-. Pero hasta aquí has llegado. Se los dijimos, uno solo no puede contra nosotros. 

-Es cierto -dijo Blake, apareciendo detrás de Miriam en su forma de licántropo y propinándole una fuerte patada en el costado izquierdo, enviándola al suelo, cerca al sitio donde Zen estaba luchando; donde ya habían caído no uno, si no los seis demonios que habían conjurado la barrera. 

-¿Pero qué demo...? -empezaba a decir Fausto, justo cuando la barrera desaparecía y Zen lo golpeaba en la cara, haciéndolo soltar el látigo, que terminó con la caída de Gabriel herido en el suelo. El licántropo negro rompió la cadena que lo unía a Gabriel y desapareció en una esfera negra que penetró dentro del cuerpo del muchacho, que se levantó del suelo, aunque aún lastimado por el látigo. 

-Tiempo de marchar -dijo Zen, con cierto esfuerzo. Blake asintió y juntos atravesaron la neblina que hace unos momentos había funcionado como barrera. 

-¡Zergak! -gritó Fausto, al levantarse-. No huirás -dijo, cortando el dedo índice de su mano derecha. Éste se llenó de sangre, rápidamente. El demonio golpeó el suelo con él, mientras los contornos azabache y escarlata de lo que parecía un escudo empezaban a formarse alrededor de él. Las líneas salían del lugar donde había golpeado con su dedo. 

-Él ya viene -dijo Blake, asustado, mientras Zen y él giraraban a ver a Fausto- Berkiek vendrá a este lugar. 

-Usa el medallón, usa la flama -dijo Zen. Blake abrió los ojos y comprendió. Retiró el medallón negro con forma de rostro de dragón que tenía en el cuello y lo tiró detrás de ellos. Éste exploto al tocar el suelo y una columna alta hecha de llamas se formó, dejando una barrera ardiente entre los demonios caídos y los licántropos que desaparecían velozmente. 

-¡Nooo! -gritó Fausto, desesperado, mientras se dejaba caer de rodillas fuera del escudo que tenía una copa dibujada, casi abrazada por una capa de portador invisible. Por encima de estas figuras, se destacaban unos puntiagudos colmillos. 

Fausto sentía el terrible deseo de borrar la imagen, pero era consciente de que eso era imposible. Ese sello no podía borrarse después de hecho. La tierra tembló, bajo su cuerpo. Un resplandor rojo se elevó sobre los contornos del escudo y, del centro de éste, tres volutas de humo rojo aparecieron; las tres se tornaron de forma alargadas y el humo empezó a solidificarse, hasta convertirse en tres bloques sólidos de color escarlata que no tardaron en tomar forma, como si de esculturas de mármol se tratara. 

-¿Dónde están, Fausto? -dijo la voz fría y autoritaria de Berkiek, cuando los tres bloques, que eran tres altos hombres, se terminaron de formar. Berkiek era el del centro. A su lado derecho se hallaba Arrusbik, con unos pantalones negros, camisa escarlata y un largo saco negro desabrochado. Tenía un medallón con el rostro de un demonio, o eso parecía por los cuernos colgando de su cuello. Su tez era blanca y tenía ojos de diferente color; uno era rojo y, el otro, amarillo. A la izquierda de Berkiek había otro sujeto con una capa tan larga como la de Blood, pero ésta era roja. Cubría también sus pies y la capucha ocultaba su rostro. Sólo unos labios con una expresión de seriedad se podían ver. Los fríos ojos rojos de Berkiek se posaban sobre Fausto, que estaba de rodillas frente a ellos, con una expresión desesperada-. Te he hecho una pregunta, Fausto: ¿dónde está Zen? 

-Él… él ha escapado -dijo Fausto, con voz temblorosa. La arrogante y fría voz que había mostrado ante Zen parecía haber desaparecido ante la gélida imagen del vampiro que tenía delante-. Ya lo teníamos, señor, pero llegó uno de sus compañeros a ayudarlo -se disculpó. Su labio inferior temblaba. 

-Ya lo veo -dijo Arrusbik, que giró su rostro y miraba las llamas que habían brotado del collar de Blake. El fuego se extendía aún más allá de donde terminaban los árboles del infierno y no parecía acabarse. -Usaron llamas de dragón. Seguro pensaron que los perseguirías. Ha sido un buen plan. Nada puede apagar esas llamas. 

-Lo siento, en verdad lo… -Estaba diciendo Fausto, pero Berkiek se deslizó más rápido que el viento y lo golpeó en el pecho enviándolo contra las rocas, donde hacía unos instantes había estado escondido Zen. 

-¿No fui claro? ¿No te dije que envíes el aviso en el momento en que lo vieran? -gruñó Berkiek, caminando lentamente hacia donde estaba Fausto, que salía de los escombros en que habían quedado las rocas donde se estrelló-. ¡Demonio inútil, cerca de cien de ustedes y no pueden detener a un sólo licántropo! -su voz era amenazadora. Fausto se estremecía, mirándolo acercarse mientras un hilo de sangre resbalaba por su labio. 

-Yo sé que hice mal, pero no esperé que después de quinientos años entrenando, haciéndonos más fuertes, él pudiera hacer lo que hizo -dijo Fausto, cayendo ante el dolor que sentía en el pecho. La sangre seguía brotando de sus labios. Aquel golpe que Berkiek le había propinado causaba más estragos que estrellarse contra unas viejas rocas-. Perdóneme, mi señor -imploró, mientras la sangre resbalaba hasta su traje. 

-No, el perdón no existe. Sólo existen los errores e inútiles e incapaces de seguir las órdenes-. La capa de Berkiek se iba arrastrando junto a su dueño, como un susurro tras cada palabra de éste-. La muerte es el castigo y no habrá perdón después de ella. Te enviaré al infierno de donde saliste. 

Justo cuando acababa de decir esto sonrió, mientras sus ojos se desviaban un poco hacia atrás. Miriam había recobrado el conocimiento y se había lanzado sobre él dirigiendo uno de sus puños a la espalda de Berkiek, pero no pudo llegar a él. Su puño chocó contra algo en el aire, a cierta distancia de la nuca del vampiro. 

Miriam abrió los ojos, sorprendida. La cosa contra la que había chocado, era un rombo de lo que parecía un cristal fosforescente de color amarillo. En su centro estaban dibujados los colmillos de un vampiro, abiertos y dispuestos a atacar. 

-¿En verdad, Miriam, crees poder tocarme? -dijo Berkiek, girando hacia la demonio, que caía al suelo y se volvía a lanzar sobre Berkiek, aunque más cristales amarillos aparecían, haciendo que chocara con una pared de cristal que aparecía de la nada-. Esos cristales son una manifestación de mi precioso poder -dijo el vampiro, sonriendo con autosuficiencia-. Sólo aquellos capaces de acercarse a la décima parte de mi fuerza, pueden atravesar esa barrera. Una muchachita como tú ni siquiera podría verme mover -dijo, dejando una sombra en el lugar desde donde le hablaba y apareciendo frente a la mujer, levantándola del cuello-. No eres más que otra existencia insignificante. 

-Suéltala -rugió Fausto, parándose, aún sangrando y blandiendo su látigo-. ¡Suéltala, maldito! -dijo, lanzando su puntiaguda arma contra Berkiek, que fue a chocar con los mismos extraños bloques contra los que habían chocado los ataques de Miriam. 

-Tú también ven acá -dijo Berkiek, apuntando su mano libre hacia Fausto y atrayéndolo como un imán hacia él, sujetándolo del cuello, al igual que a Miriam-. Es hora de despedirse de esta tierra -Arrusbik se puso detrás de Berkiek, mirando a los dos demonios, un vistazo antes de que la vida desapareciera de sus ojos. 

-Herma...no, ayuda -rogó Fausto, con voz lastimera, cuando sus ojos entrecerrados capturaron la mirada de Arrusbik-. Ayuda, por favor -decía, agarrando con sus manos la mano de Berkiek, que se cerraba sobre su cuello como una tenaza-. Somos tus hermanos -terminó de decir. Cuando Berkiek dejó rodar las cabezas de ambos demonios por el suelo, no hubo gritos, sólo un humo celeste y azul que desapareció en el aire. 

-Creo que es hora de marcharme -dijo Berkiek, mirando con desdén como el humo desaparecía-. Es mejor Arrusbik que tus demás demonios, incluyendo a tus hermanos, sean mejor que este par de escorias a la hora de servirme -advirtió, desapareciendo en el aire, al igual que el sujeto de capa roja. 

Arrusbik no dijo nada. Calló un rato, mirando el lugar donde las llamas de dragón aún ardían. Zen ya debía estar muy lejos, pero no lejos de ser alcanzado. Giró y vio el traje de Miriam y el látigo de Fausto, las armas de sus hermanos. Se inclinó a recogerlas, mientras un pesaroso suspiro escapaba de sus labios. 

-Lo siento, Fausto, Miriam; si tan sólo hubieran avisado un poco antes… -sus puños se cerraron en aquellos objetos que ahora sujetaba-…Berkiek  no habría hecho esto con ustedes. Lo siento -dijo, sintiendo una rara tristeza, una tristeza que pocas veces había experimentado-. Por ahora sólo debo agachar mi cabeza. Pero pronto los vengaré. Blood pagará por cada vida que ha tomado de mi familia -prometió, con cierta furia en su ponzoñosa voz mientras con un movimiento de manos desaparecía las armas de sus hermanos en al aire. Luego él desapareció cerca de las llamas de dragón, entre las que pudo decir: Te encontraré, Zergak.  

 




  

Capítulo XII
 


  

Viejos sentimientos
 

-¿Cómo estás? -preguntó Blake a Zen. Se habían movido durante veinticuatro horas sin detenerse y ahora se tomaban un descanso en una cabaña abandonada que encontraron en el camino-. Te ves terrible. 

Lo cierto es que después de la escapada, Zen se había visto muy gastado, su cuerpo aún seguía lastimado. Aunque las heridas debían cerrar de forma más rápida para un tipo de su raza y poder, aún estaban muy claras las huellas de las púas que lo habían enredado. Su tono de piel se había vuelto de un pálido enfermizo, su velocidad se había reducido de forma notoria. 

-Me recuperaré -respondió Zen, bebiendo de la cantimplora que llevaba. El Dielic bajaba por su garganta, llenándolo de calor-. Es el riesgo de usar esa técnica. 

-Por cierto, ¿qué técnica era ésa? -preguntó Blake, mirando aún las heridas en los brazos y abdomen de su compañero-. No recuerdo algo parecido. En todo este tiempo en la jauría, ni a Ralph le vi hacer algo semejante. Parecía ser muy peligrosa. 

-Es porque Ralph no reencarnó en toda su vida -dijo Zen-. Esta técnica es sólo para seres reencarnados que tienen más de un espíritu, en este caso mi espíritu y el de Gabriel. Se necesita que las almas estén bien sincronizadas y emitan la misma cantidad de poder a la vez… 

-¿Gabriel es capaz de emitir la misma cantidad de poder que tú? -lo cortó Blake, sorprendido-. Pero si tu fuerza es de un nivel mucho más alto que el de Ralph u Orfili. Gabriel es fuerte, pero no puedo creer que tanto. 

-Pues lo es -dijo sonriendo Zen-. Pero el que se queda dentro del cuerpo, no puede liberar todo su poder, por eso nos dañaron así -agregó, gruñendo a causa del dolor-. Además el daño se duplica, en ambas partes. Tuve suerte de que no me  lograran tocar. Si hubiera sido así, sus heridas y las mías se habrían vuelto mucho más terribles de lo que ya son. Sólo necesito un par de días para recuperarme del tod... 

Un dolor terrible lo detuvo. Su mano subió a su corazón de forma automática, apretándose fuertemente. El dolor que nacía de su corazón era aún más terrible que el dolor que había experimentado cuando las almas se separaron. Apretó sus labios para ahogar un alarido terrible en su garganta. Su cuerpo empezó a sudar rápidamente, mientras su respiración se tornaba más agitada.

-Zen ¿qué te pasa? -dijo Blake, acercándose rápidamente a él. Al mismo tiempo, Zen empezaba a desgarrar su polo, apretando más su garra contra el pecho-. Tranquilo, tranquilo -exclamó Blake, algo nervioso ante la situación. No sabía qué más hacer salvo detener el puño de su compañero para que no se siga lastimando. De pronto, Zen dejó de retorcerse y abrió sus ojos de golpe. Había miedo retratado en ellos-. ¿Qué ha pasado, Zen? 

-Gabriel… -balbuceó el licántropo, con la voz temblorosa-. Gabriel está muriendo -Blake abrió los ojos con sorpresa, mientras escuchaba la voz de su compañero llena de miedo, dándole esta noticia que no podía comprender. 

-¿Cómo puede ser eso posible? -lo interrogó Blake, mientras se dejaba caer en el suelo de madera de aquella vieja cabaña y Zen seguía recuperando el aliento. 

-Su alma… la energía de su alma está desapareciendo, como un corazón que late cada vez más lento -dijo Zen asustado. Le preocupaba. Sentía la culpa invadir el pecho. No debió someter al muchacho a esa técnica tan pronto-. Es mi culpa, maldita sea, es mi culpa -dijo con rabia. Aún se sentía agitado y cansado. 

-Pero debe haber alguna forma de impedir que eso pase, ¿verdad? -preguntó Blake, mientras la ropa de Zen se restauraba y quedaba como nueva-. Puedes detener su muerte, ¿no es así? 

-Aunque débil su alma está luchando -dijo Zen-, tengo que ayudar con mi espíritu al suyo. Sólo que es más difícil después de una técnica como ésta, pues el dolor de ambos espíritus se fusiona. Cuídanos, Blake. Necesito concentrarme y no puedo ser interrumpido. Es la única oportunidad que tengo de salvar a Gabriel. 

-Haz lo que tengas que hacer. Yo me encargaré de la vigilancia. Sólo sálvalo -dijo Blake, mientras se ponía de pie y vigilaba por una de las ventanas tableadas de su refugio. Le preocupaba la vida del muchacho y cómo podría afectarle a Zen. Además se preguntaba cuánto tardaría el proceso antes de que los demonios o vampiros dieran con ellos. 

***

 

-Entonces, muchacho ¿puedes hacerlo mejor? -preguntó una voz llena de dureza, dirigiéndose a un Gabriel con la ropa rasgada y heridas en el pecho y brazos, las mismas heridas que Fausto le había causado. La voz que le hablaba no venía de ningún sitio. El suelo bajo sus pies estaba hecho de lo que parecían ser cenizas. 

Gabriel estaba sudoroso, respirando de forma agitada, apoyado con sus manos y rodillas en el suelo. Todo alrededor de aquel suelo era un espacio negro. Arriba de todo aquello había una especie de portal. No entendía cómo había parado ahí. Sólo recordaba a Blake, golpeando a Miriam y Zen a Fausto. Luego de eso, su mente había estado perdida en la oscuridad y ahora había terminado en esa extraña habitación. 

Su primera impresión era que estaba nuevamente en aquellas extrañas habitaciones de la mente de Zen. Pero no era así. Zen no estaba con él y no lograba percibirlo por ninguna parte de aquella habitación. Esto lo llenó de una profunda desesperación. Si bien el tiempo compartido juntos no había sido muy largo, se sentía muy unido con su nuevo amigo y, el no tenerlo cerca, lo hacía sentir solo y abandonado. 

Esto se había intensificado cuando sintió cientos de golpes chocar su cuerpo, golpes que no salían de ninguna parte pero que llegaban por todos lados. No sabía cómo cubrirse o cuándo vendría el siguiente ataque. Sólo había intentado moverse tratando de esquivarlos, pero no había servido; los ataques seguían tocando su cuerpo, sumando más dolor al de sus heridas. 

-¿Quién eres? -preguntó Gabriel, aún apoyado en el suelo, mientras apretaba los ojos al sentir los espasmos de dolor que le habían causado todos los ataques-. ¿Quién eres? -preguntó nuevamente. Quería saber quién era el dueño de aquella voz. 

-“¿Quiénes somos?”, deberías preguntar -dijo una voz suave y venenosa-. Somos muchos y, a la vez, de un mismo sitio provenimos -añadió en un sonido tan bajo que podría haber sido un susurro en el oído del muchacho. 

Gabriel se sorprendió al oír esto. No podía captar el sonido de corazones. Lo que le hacía pensar en vampiros. Pero tampoco podía captar ningún aroma. Estaba seguro de que las voces y golpes venían de la oscuridad, pero no podía ver nada, ni con la visión amarilla. Parecía que sólo había más oscuridad detrás de aquellas murallas. 

-¿En serio no tienes una idea de quiénes somos? -preguntó una voz burlona, soltando una carcajada en la que atisbó cierta tristeza-. Hemos estado contigo tanto tiempo y ahora mismo no sabes quiénes somos. Qué decepcionante. 

-¿A qué se refieren? -dijo Gabriel, levantándose, tratando de calmarse. Zen debía estar en alguna parte. Tenía que aguantar, aguantar lo suficiente para salir de esto los dos juntos-. ¿Quiénes son? Muestren sus caras. No tengo la menor idea de quiénes me hablan. 

-Es decepcionante escuchar eso, Gabriel -dijo la voz, dura-, más cuando hemos sido tus amigos por tanto tiempo-. La voz parecía acercarse, pero Gabriel no veía a nadie en aquel lugar-. Somos la antesala de tu muerte. Somos seres que te han acompañado durante toda tu vida -dijo y, de las murallas negras, emergió una bota aún más oscura. Luego, cuando la siguiente bota salió, ante él se asomó un rostro conocido. Era un hombre de unos cincuenta años, con canas, de un rostro duro, que miraba con desdén a Gabriel. Su atuendo se componía de unos pantalones grises algo sueltos. Llevaba una camisa blanca con rayas negras, debajo de la cual se resaltaba una gran barriga que hacía ver los botones de la camisa como si fueran a salir disparados. 

-¿Padre? -preguntó Zen, mirando el rostro de aquel hombre. Era el tipo que recordaba con tanto desprecio, que consideraba el causante de la infelicidad de su familia. 

-Te equivocas -dijo sonriendo, el hombre-. Yo no soy tu padre. Yo soy el odio, el odio que guardabas contra la gente que te menospreciaba y no valoraba; especialmente soy el odio que le profesabas a tu padre, aquel al que culpas de muchas cosas. Tomé esta apariencia, aunque pude tomar cualquier otra. ¿Pero qué podrías odiar más que a este hombre? -su rostro era pétreo, aunque sus acciones parecían demostrar que le divertía la expresión de asombro que reflejaba el rostro de Gabriel-. Pero no soy el único de tus viejos acompañantes que ha venido a verte en las puertas de la muerte. 

-Así es -dijo la voz dulce y venenosa-. También yo vengo a saludarte -y a la derecha del odio, en un flash, como si se tratara de la imagen de un reflector, parpadeó un cuerpo por unos instantes, hasta condensarse en el espacio-. Yo soy la envidia -anunció el personaje y Gabriel se sorprendió una segunda vez, al ver su antigua forma ante él, antes de aceptar su naturaleza licántropa-. Sí, veo que te sorprende verme, ¿recuerdas cuando tenías esta forma, cuando mirabas los gimnasios, los logros de otros, deseando estar en su lugar, maldiciendo tu fortuna? -sus ojos avarientos se deleitaban ante los gestos de Gabriel, que no se creía lo que tenía enfrente-. Desagradables tiempos ¿no es así? 

Antes de que Gabriel pudiera decir algo, un tercer personaje emergió de la oscuridad, de aspecto desgarbado. Estaba vestido con una camisa y pantalones harapientos. Sus ojos estaban cocidos con lo que parecía hilo negro; su piel, arrugada; su sonrisa, a la cual faltaban algunos dientes, se dividía entre la timidez y la burla. 

-No lo molesten, señores de abdomen abultado -sonrió y giró su rostro hacia Gabriel-. No puedo ver, pero puedo sentir la sensación de las almas. Puedo sentir tu miedo, pues yo soy el miedo del alma. Soy la desesperación y las dudas. Yo soy tu autocompasión. ¿No era éste tu deseo cada vez que te criticabas a ti mismo? …Que las personas fueran un poco más infelices que tú, que no pudieran verte y así no criticarte ¿Cuántas veces recreaste en tu mente lo que la gente podría estar pensando de ti? Yo soy todo eso. Por eso yo puedo saber lo que piensas, sin crear un posible pensamiento. 

-No puede ser -dijo Gabriel, poniéndose de rodillas ante estas figuras-. Ustedes no me conocen, no son parte de mí. 

-Somos los más fuertes en tu alma, Gabriel -lo refutó el odio-, aunque existen muchos más, pero sólo hemos venido los más fuertes. De lo contrario, hubiera venido esa hipocresía que demuestras ahora. ¿O ya olvidaste todas las quejas que tenías sobre tu padre? ¿Has olvidado cada discusión que mantuviste con él? ¿Lo has dejado de culpar por no darte nada? -lo interrogó. El rostro de Gabriel reflejaba lo extraño que era que su padre, o el cuerpo de su padre, le preguntara todas esas cosas. 

-Yo… mi padre -Gabriel recordaba cada situación vivida con su padre, cada uno de esos tortuosos años conviviendo con su machismo, soberbia, ingratitud-. Él... 

-¿También has olvidado todas las veces que deseaste tener lo que otros habían tenido? -preguntó la envidia, acercándose a él-. Cada vez que te veías en los espejos y te decías “ojalá tuviera el cabello como…” o “los ojos de…” ¿Lo has olvidado?  Tu deseo por tener el cuerpo de cualquier otro, los logros de otros… ¿ahora negarás que no era así? 

-Tranquilos muchachos -dijo la autocompasión, con una sonrisa dibujada en el rostro. Su rostro arrugado y sus ojos sellados por los hilos, hacían  de su burlona sonrisa un gesto escalofriante-. No debes poner esa expresión, Gabriel -dijo sonriendo aún más-. Hemos estado contigo desde que eras pequeño ¿por qué aterrorizar-te de lo que eras o lo que eres? -interrogó-. Sabes, yo soy fruto del odio y de la envidia. Sí, así es. Verás, al envidiar cosas y aspectos de otras personas, te odiaste a ti mismo, con la consecuencia de que terminaste auto compadeciéndote, criticándote. Yo soy fruto de tus mismos defectos. 

-Tienes razón -advirtió Gabriel poniéndose al fin de pie, aún con el cuerpo adolorido, aún con la cabeza haciéndole trizas ante la visión-. Nunca he sido una buena persona. Nunca he agradecido lo que  la vida me dio, pero yo he intentado ser un mejor hombre. 

-¿Estás seguro de eso, Gabriel? -preguntó la autocompasión-. Si siguieras con tu vieja vida, ¿me dirías lo mismo? -caminó hacia Gabriel, que ahora estaba de pie, y posó uno de sus dedos en su poderoso pecho-. Yo no lo creo. Dices eso ahora, porque tienes parte de lo que deseaste y soñaste. Si siguieras en ese infierno de vida, que era como lo llamabas, ahora mismo estarías maldiciendo, gruñendo de furia, deseando ser otra persona. 

-Pero tarde o temprano se presentará un nuevo infierno -dijo la envidia-. ¿Entonces serás capaz de perdonar? ¿Serás capaz de no desear huir de tu vida y afrontar los problemas? ¿Serás capaz de creer en ti mismo y valorarte? 

-No serás capaz de eso -dijo el odio-. Te conozco más que a mis hermanos. Tu capacidad de odiar es tan grande y tan poderosa como la de los demonios. El rencor que puedes albergar en tu corazón es el veneno que desata tempestades, tempestades con las que dañas incluso a los que quieres. Y sabes que no cambiarás. 

-Lo haré -dijo Gabriel, con una lágrima resbalando de sus ojos. Recordaba cada momento en que había experimentado odio, envidia, autocompasión; cada momento de su vida lleno de veneno creado por este conjunto de sentimientos-. Yo seré capaz. 

-Y sin embargo no tienes tiempo para probarlo -continuó el personaje desgarbado, sonriendo, mientras un diente se desprendía de su encía-. Tu vida se acaba. Estás aquí, lejos del licántropo. Tu alma está por extinguirse y, lo único que podrás ver en la puerta, es lo peor de ti -dijo y la sonrisa desapareció por primera vez-. Somos tu última oportunidad para vivir -añadió y los otros dos se pusieron a sus costados-. Ser capaz de derrotar lo peor de ti es la única manera de vivir. 

-¿Estoy muriendo? -preguntó Gabriel y su voz tembló-. No puede ser. Siento dolor, pero no me siento tan mal -advirtió. 

-Recuerda lo que Zen te previno sobre la técnica que usaron -dijo la autocompasión-. Al herirte aquel demonio, tu alma quedó herida de gravedad. Tu espíritu está sucumbiendo, por eso es que sientes ese dolor -Gabriel no pudo evitar pensar por qué uno de sus peores sentimientos le decía todo eso, por qué le brindaba la información necesaria para salvar su alma-. Porque, aunque sea, tu autocompasión no disfrutaría verte sufrir sin que tengas una esperanza -dijo, volviendo a brindarle esa escalofriante sonrisa desdentada. 

Cuando Gabriel detectó nuevamente malicia en la voz de la autocompasión, el odio y la envidia se lanzaron sobre él, haciendo que los puños de ambos chocaran en el lugar donde había estado, originando una fuerte onda de viento que golpeó a Gabriel de frente. El muchacho se asombró ante el poder que desplegaba el choque de fuerzas de ambos individuos. 

La autocompasión, entonces, apareció detrás de él. Para su desvalido cuerpo, su fuerza y velocidad eran asombrosas. Esto fue lo que apreció Gabriel al girar y recibir una fuerte patada en el abdomen, enviándolo a chocar contra la negra muralla de donde las figuras habían salido. La pared, ahora, era completamente sólida. Gabriel lo comprobó con dolor, tras el potente choque y su caída al suelo. 

-¡Vaya! Son muy fuertes -dijo Gabriel, que se reincorporaba. Aún podía sentir las púas de Fausto y, ahora, el terrible dolor de la patada que había recibido, sumado a los golpes que ya le habían dado los demonios-. Para ser figuras tan decrépitas, me sorprende su velocidad y su fuerza. 

-No deberías sorprenderte -dijo el odio, con la voz severa-, tonto muchacho. Nosotros tenemos la misma fuerza que tienes tú, simplemente que aún piensas que toda tu fuerza es producto de que ese licántropo haya reencarnado dentro de ti -parecía enojado con Gabriel-. ¡Cuántas veces, llorando por no tener más poder, cuando siempre lo tuviste! Has tenido  siempre la oportunidad de ser más grande por ti mismo, sólo que te rendías sin luchar -sus ojos ardían de furia al ver el rostro desencajado de Gabriel por lo que decía-. ¡Quita esa estúpida cara! -ordenó, apareciendo frente a él y propinándole un fuerte golpe en el mentón, haciendo volar el cuerpo del muchacho, que cayó  a sus espaldas. 

-Pareces sorprendido -dijo la envidia, golpeando a Gabriel, que se volvía apoyar en sus brazos para levantarse, con las palmas unidas en un solo golpe en el centro de la espalda, haciendo que el cuerpo del muchacho se hunda en la ceniza-. Nunca te diste cuenta. Hay algunos mortales con una fuerza superior al resto pero, tal como tú, muchos no se dan cuenta. Para controlar ese poder, se necesita de un espíritu fuerte, no uno tan débil como el tuyo, que está lleno de dudas -continuó, pateando un costado de Gabriel, enviándolo otra vez contra las negras murallas. 

-No lo maltrates mucho -dijo la autocompasión, interceptando a Gabriel con una patada en la espalda que lo envió de nuevo contra el suelo-. Si no es por un repentino arrebato de valor que tuviste para unirte al licántropo, no habrías logrado despertar parte de tu poder. Pero tienes más escondido. Tanto tú como él son especiales. Pero si no hubieras conocido al lobo, estarías aún hundido en tu débil e infeliz existencia. 

-¿Cómo puede ser eso posible? -preguntó Gabriel, gruñendo de dolor, mientras se levantaba-. Las manifestaciones de poder eran las de Zen. No hubo nada más detrás de mis habilidades. 

-Ralph te lo dijo -refutó el desgarbado hombre-. Tu poder era independiente al de Zen. Tus habilidades son muy buenas para un mortal. Ciertamente, antes de enterarte de lo de Zen, las raras manifestaciones de poder, fueron el licántropo intentando hacerse notar. Pero tú mismo tienes una fuerza independiente, una fuerza con la que no contaba Zen, una fuerza que le será de mucha ayuda, si es que sobrevives -dijo, pateando el rostro de Gabriel, que esta vez detuvo el ataque con una de sus manos. 

-¿En serio? -preguntó Gabriel, sonriendo, mientras su brazo temblaba al contener el golpe de la autocompasión-. Es agradable saber que puedo ayudar más a mi amigo -dijo, presionando más el pie de su oponente y lanzándolo contra la envidia-. ¿Sabes?-continuó deslizándose tan veloz como un rayo hacia el odio-. Ciertamente odio a mi padre, pero también creo haber demostrado quererle -advirtió, viendo los ojos furiosos de su oponente-. Tú, más que nadie, debe saber que imaginé mi vida sin él y sentí un vacío tremendo. Tú debes saber mejor que nadie que lo extraño, así como extraño a mi madre y hermanos -levantó sus brazos y el odio empezó a hacerse para atrás. Pero, antes de que pudiera moverse, Gabriel ya lo estaba abrazando-. Y fue culpa mía también, pues jamás le dije que lo quería. Te quiero, papá. 

Por un momento, el odio quedó dividido entre el disgusto y la sorpresa, mientras sus hermanos miraban cómo Gabriel lo abrazaba. Pero luego sonrió y abrazó también a Gabriel, mientras se desvanecía en el aire, dejando al muchacho rodeando con sus brazos al aire. 

-Vaya, eso ha sido un acto muy inteligente -dijo la envidia, mirándolo- ¿Crees que podrás vencernos a nosotros tan fácilmente? -parecía disgustada por lo que veía, mientras que la autocompasión le mostraba una sonrisa de aprobación al muchacho-. El odio era débil. Por muy poderoso y peligroso que se le pueda llegar a considerar, es un sentimiento muy débil. Al ser encarado y afrontado con cariño, tiende a debilitarse y caer. Pero yo soy un sentimiento mucho más poderoso. 

Y, entonces, la envidia se abalanzó sobre Gabriel, apareciendo delante y detrás de él. Gabriel, aún lastimado, esquivaba los golpes con algo de dificultad. Mientras la autocompasión se sentaba a observar, no comprendía por qué la envidia ahora estaba atacando sola. La envidia era realmente rápida. Tres veces el viento silbó en el oído de Gabriel al esquivar golpes dirigidos a su rostro. La envidia sólo parecía desesperarse, mientras que el muchacho, a pesar de la situación, mostraba una mirada tranquila. 

-Tú estás dirigido por tu propio hermano -dijo Gabriel, con voz lastimera, ya que las heridas empezaban a dolerle más. La envidia mostraba una expresión de sorpresa y rabia entremezclada en su rostro- Sí, actúas dirigido por el odio -esquivó otro golpe más e impactó un puño en el abultado abdomen de la envidia-. Odias el hecho de que no me puedas tocar, el hecho de que ahora yo sea como deseaba. Odias el hecho de que derrotara al odio de una manera que en un tiempo considerara estúpida. Pero no lo derroté, me lo gané, arrasé mi odio -dijo, levantando del cuello de la ropa a la envidia, mientras apretaba sus ojos de dolor-. Sentía envidia, es cierto, pero he logrado superar algunas cosas y, aunque digan que fue porque las cosas se tornaron fáciles, mi espíritu ha tenido su propia lucha para lograr llegar hasta donde he llegado y ahora mismo no me voy a detener porque mi pasado me persigue. Tengo un amigo que ayudar y nada me va a parar; ni la muerte, ni mis defectos, ni nada -advirtió, mientras la envidia sonreía y se desvanecía al igual que el odio. 

-Lo haces muy bien ¿eh? -dijo la autocompasión, poniéndose de pie y caminando lentamente hacia Gabriel, mirándolo sin mirar, con aquellos tétricos ojos sellados-. Has logrado demostrarle al odio que por mucho que odies algo, también eres capaz de dejar crecer amor en tu corazón. Le has demostrado a la envidia lo mucho que has crecido, tanto como para ya no desear lo de otros y… 

Justo en ese momento un rayo blanco atravesó la habitación de un lado a otro. Gabriel, que caía de rodillas al suelo por el dolor que aumentaba en su alma, pudo apreciar como en el punto en que aquel rayo había penetrado, las murallas negras empezaban a resquebrajarse como si de un vidrio se tratara. La autocompasión giró con un gesto de curiosidad. 

Entonces los muros negros se rompieron y explotaron, como los cristales de una ventana. Y, mientras caía Gabriel, pudo apreciar un bosque familiar. El suelo lleno de cenizas se volvía un hermoso suelo verde y, frente a la autocompasión, una alta y peluda figura se erguía, con unas garras afiladas destellantes como dagas de plata. La cola de esta criatura se meneaba impaciente. Su mirada amarilla y preocupada miraba al viejo estropeado que tenía ante él y a Gabriel, que estaba de rodillas en el suelo, presionando una de sus heridas. 

-¿Zen? -preguntó Gabriel, intentando levantarse. Pero Zen se movió más rápido que el viento que ahora azotaba su rostro y lo sostuvo antes de que cayera-. Gracias. 

-Así que llegaste al fin -dijo el viejo, mirando a Zen sujetar a Gabriel-. Ya era tiempo. Por mucha fuerza que tenga el muchacho, no podría salir de ésta sin tu energía espiritual. 

-¿Tú quién eres? -preguntó Zen al desvalido hombre que le hablaba, dejando ver sus peligrosos colmillos-. Sé lo que tengo que hacer perfectamente. ¿Pero, cómo es que me conoces? 

-Soy un viejo amigo de tu compañero -respondió la autocompasión, mostrando su agujereada sonrisa-. Tú deberías conocerme un poco. Soy parte de los sentimientos del muchacho que impidieron la unión perfecta de sus almas. O lo era. 

-¿Qué tratas de decir? -interrogó Gabriel, mientras cerraba los ojos a causa del dolor que aumentaba-. ¿Acaso no has estado bloqueando ahora mismo mi encuentro con Zen? 

-Te equivocas, muchacho -dijo el viejo, acercándose-. Como te lo dije, estás a puertas de morir, y la muerte nos brinda una oportunidad antes de iniciar nuestro viaje. Nosotros somos tu oportunidad. Esas murallas negras no fueron creadas por nosotros, fueron creadas por la muerte -aclaró, desviando sus sellados ojos hacia el licántropo-. Por cierto, has sido muy bueno rompiendo la barrera, pues ésta sólo se puede romper desde fuera -sentenció, sonriendo con aprobación. Esta vez no había dudas para Gabriel-. Mi trabajo aquí ha terminado. 

-Pero si no he hecho nada aún contigo… -dijo Gabriel, mientras el viejo le daba la espalda-. ¡Aún no hemos terminado! 

-Te lo dije -lo cortó el viejo-. Yo soy fruto del odio y la envidia que crecían en tu corazón. Ellos dos han aceptado su derrota ante ti. Sin odio ni envidia, mi existencia se esfuma -dijo, mientras sus pies descalzos empezaban a desvanecerse. Lentamente su cuerpo iba desapareciendo-. Piénsalo bien antes de intentar sentir lástima de ti mismo. Eres especial y único así como tu amigo. Tu existencia tiene un propósito. No te menosprecies nunca más -finalizó y su voz sonó como un eco lejano tras su desaparición. 

-Eso ha sido algo extraño, incluso para mí, camarada -dijo Zen, con el sonido de las palabras del viejo aún en sus agudos oídos. 

-Ya lo creo -contestó tratando de echarse. Zen lo ayudó a recostarse en la hierba-. Las fuerzas se me van. 

-No te preocupes, ya mismo acabará esto -dijo Zen, colocando su  garra abierta sobre el pecho de Gabriel. Entonces, una luz amarilla empezó a rodear el pelaje del licántropo, que iba bajando hasta el pecho de Gabriel, expandiéndose por todo su cuerpo-. Siento tanto haberte hecho pasar por todo esto. En serio, lo siento. 

-No tienes nada de qué disculparte -replicó Gabriel, que sentía la energía de Zen en todo su cuerpo. Curiosamente la luna llegaba a su mente a medida que el licántropo seguía enviando energía a su espíritu-. Lo volvería hacer con mucho gusto. Estamos juntos en esto, después de todo ¿o no? 

-Claro que sí -dijo Zen, brindándole una salvaje y colmilluda sonrisa. Así como las fuerzas llegaban al espíritu de Gabriel, también el alivio lo hacía en el espíritu del licántropo. Zen había estado muy preocupado por Gabriel, pero éste había aguantado, había aguantado bien. Aquel hombre arrugado y desdentado tenía razón. Su compañero no era un humano común y corriente. Era especial, muy especial. 

La energía licántropa seguía esparciéndose como las ondas que provoca una piedra que cae en un estanque sobre el cuerpo de Gabriel, recorriéndolo por dentro y por fuera. Las heridas iban sanando y una sonrisa iba naciendo en el rostro del muchacho, mientras sus ojos se cerraban y caía en un profundo sueño. 

-Descansa. Te lo tienes merecido, amigo -dijo Zen, mientras separaba su mano del pecho de su mortal compañero-. Lo has hecho realmente bien. Has tenido dos terribles luchas seguidas y, aún magullado como estabas, te has mantenido luchando. Eres realmente admirable. El muchachito cobarde e inseguro está quedando atrás -comentó, sonriendo y posándose sobre Gabriel, hasta que sus espíritus se fundieron nuevamente en uno solo que quedó descansando en la hierba, olvidando, por un momento, el terrible camino que tenía por delante. 

***

Blake, seguía vigilando, mirando impaciente el cuerpo de Gabriel. Hacía unos minutos que sus heridas habían cerrado, lo que le hacía pensar que Zen y el muchacho ya estaban juntos y bien. Pero aún no despertaba. 

Había contemplado la ilusión de los demonios. Estaban en lo que ellos habían dibujado como una carretera desértica y, a algunos kilómetros del lugar, había una ciudad, o al menos eso demostraba la ilusión. En la realidad, de lejos, se veía como una ciudad en ruinas. 

Aquella cabaña donde se encontraban en la ilusión de los demonios, no era más que un montón de rocas apiñadas una sobre otra, ladeando la carretera que pasaba por ahí. Aún así, Blake mantuvo la mirada atenta, a la espera de cualquier avistamiento de demonios. Por mucho que fuera una cabaña abandonada, no quería decir que los demonios no la usaran. Había pasado cuatro días desde que Zen entró en trance para ayudar a Gabriel. Blake no había dormido nada, aunque tampoco se sentía cansado. 

Las únicas criaturas que había visto cruzar cerca de la cabaña eran un par de minotauros con armadura y con escudos con la marca de la casa Blood. Habían estado de paso, pero seguro no tardaría en aparecer algún grupo de demonios o de vampiros en búsqueda de Zen. Casi podía imaginar a Berkiek, moviendo sus hilos para manipular a sus marionetas conformadas por un ejército de criaturas de la oscuridad, con el único motivo de capturar al licántropo. 

Esto de cierta forma lo intimidaba y a la vez lo animaba. El camino sería un largo campo de  batalla. Por otro lado, todas aquellas molestias que el rey vampiro se tomaba, sólo expresaban su temor hacia Zen, al Zen que nacería después de que encuentre a los ancianos. 

-¿Cómo ha marchado todo? -preguntó una voz familiar, detrás de él. Era Zen. Estaba de pie con la  ropa totalmente limpia y reconstruida-. Deja esa cara de sorpresa, hombre -dijo, sonriendo y acercándose a Blake. 

-No me pidas eso. Estoy sorprendido de que despiertes por fin. Y al parecer, volvieron los dos -dijo Blake, mirando nuevamente a Zen, buscando rastro de las heridas del látigo, inútilmente. 

-Así es. Gabriel ha hecho un buen trabajo luchando contra la muerte -continuó Zen, mientras Gabriel sonreía ante el comentario-. Y, bueno, ahora estamos aquí. ¿Alguna noticia de los demonios o del resto del grupo? 

-Orfili y Rupert han informado que llegarán hoy. Pero no sé cuánto tardarán -respondió Blake-. De los demonios no tengo ninguna novedad. No he visto uno solo en el tiempo que llevas durmiendo, sólo vi un par de minotauros. Por cierto, Karl aún tardará dos días en alcanzarnos, pero ya sabe la dirección que seguimos. ¿Qué te parece? 

-Que sigues siendo muy bueno, dando informes -respondió Zen, brindándole una sonrisa. Se sentía feliz de estar nuevamente compartiendo pensamientos con Gabriel. 

-Ja, ja, ja -rió Blake-. Gracias. Entonces ¿qué haremos? -preguntó. 

-Esperar a que Orfili y Rupert lleguen -contestó Zen, mientras observaba a través de las ventanas cegadas por tablas-. Cuando estemos reunidos, enviaremos un mensaje a Karl, recordándole el punto donde nos hallamos y en qué dirección seguiremos -dijo, frunciendo el ceño, recordando algo. 

-Muy bien -asintió Blake, aceptando las instrucciones de Zen-. ¿A qué viene esa expresión de preocupación? 

-La barrera que colocaron los demonios, la niebla del infierno… - respondió Zen de forma mecánica- …Orfili y Rupert, incluso Karl, tendrán que atravesarla. Será complicado si avanzan a través de ella, si la vigilancia sigue siendo tan dura como lo fue con nosotros. 

-Yo no lo creo -dijo Blake, y Zen lo miró con una expresión de incredulidad-. Piénsalo bien camarada. Ellos te están buscando a ti. Orfili, Rupert, Karl y yo, no les interesamos mucho. Te quieren a ti. Esa barrera ya no debe estar ahí. Tal vez haya algunos demonios, pero no creo que siga la misma seguridad contra la que luchaste tú. 

-Tienes mucha razón en lo que dices -convino Zen, mientras abría un agujero lunar en el espacio y sacaba a Lunz de su refugio-. Aún no estamos cerca del anciano -dijo Zen, con cierta decepción al enfundar la espada-. Al menos, el Herrero debe hallarse cerca -comentó con resignación. Era la única luz entre todos esos meses sin encontrar al menos una pista del paradero del anciano que creó a Lunz. 

Descansaron por algunas horas, bebiendo Dielic y poniéndose al tanto el uno del otro de lo que habían visto en el camino. Zen escuchó atentamente el relato del viaje de Blake. No había encontrado tampoco nada relacionado con el anciano, ni una pequeña pista. Lo único raro eran algunas hadas que se hacían pasar por hermosas humanas y otros seres mágicos mezclándose entre los mortales o viviendo apartados de ellos en los bosques y montañas que había cruzado. Eso y el hecho de que muchos humanos estaban desapareciendo, según informaban los periódicos que Blake había ido recogiendo en el camino. 

Se habían reportado doscientas desapariciones sin llamadas de ningún secuestrador; y unas cincuenta muertes, entre las cuales, los cadáveres habían sido encontrados descuartizados sin que la víctima derrame una sola gota de sangre. Blake se había tardado un poco más de lo esperado en llegar a Zen, precisamente, por ir a indagar en los lugares donde habían hallado los diez últimos cuerpos. 

-Vampiros, demonios e, incluso, trolls y un gigante. Pude percibir sus olores en las escenas del crimen -dijo Blake, frunciendo el entrecejo-. Debe haber más soldados de Berkiek detrás de todas estas muertes y desapariciones, pero no hay duda de que todo esto es por su causa -concluyó, con cierta amargura en la voz-.  Y niños, ¿puedes creerlo? Han matado niños. El último lugar que visité fue un callejón detrás de una guardería: dos niños y una niña habían sido destrozados por un demonio -comentó, y cerró sus puños llenos de ira al recordar. 

-Sé perfectamente cómo te sientes, Blake -comentó Zen poniendo la mano sobre el hombro de su compañero-. Entiendo la ira que sientes. Mi familia cayó por motivos tan vanos como por los que cayeron aquellas niñas y también me enfurece la falta de aprecio a la vida que tienen todos esos desgraciados -sus ojos y los de Blake se miraron fijamente-. Pero yo voy a detener esto. No descansaré hasta detener a Berkiek y su ejército -sonrió-. Después de todo, es nuestro deber proteger a los mortales. 

Blake miró nuevamente dentro de los ojos de quien le hablaba. No esperaba escuchar aquellas últimas palabras de Zen; no de quien siempre ponía delante de todo el deseo de venganza que crecía en su corazón. Pero ahí estaba ahora el mismo hombre, y en sus ojos se podía ver aún la rabia, aunque había algo nuevo en su mirada. Le pareció que, por primera vez en mucho tiempo, los ojos del licántropo brindaban una autentica serenidad. 

-No me mires así -dijo Zen, al notar cómo Blake lo observaba-. He entendido algunas cosas. Aún quiero vengarme. Pero he sentido la lucha de los mortales, de lo que un día fuimos. He sentido cómo Gabriel hacía frente a sus dudas y miedos, a su odio y su maldad. Cómo puede mi espíritu convivir con el suyo, si mi alma se llena de oscuridad -reflexionó, mirando aún a Blake, pero más hablando para sí mismo que para quien tenía en frente-. Aún los humanos tienen fe y luchan, aunque sus posibilidades son pocas. Aún ellos aprenden a perdonar, aún ellos pueden levantarse y seguir -siguió diciendo-. Aún odio a Berkiek. Pero sólo espero que el día que volvamos a pelear, luche con él no por venganza, sino por justicia. 

-Así es cómo se habla -saludó Orfili, abriendo la puerta de golpe, sobresaltando a Blake y arrancándole una colmilluda sonrisa a Zen-. Te ha tomado quinientos años darte cuenta. Te has tardado, pero aún no es muy tarde. Traigo buenas noticias. 

-¿En serio? -dijo Zen, levantándose y dando un paso hacia adelante-. Dímelas, dime qué noticias traes -urgió a la mujer, mientras ella clavaba sus ojos castaños en los de él. 

-Te las diré en cuanto nos reunamos con Karl y Rupert -aclaró ella, echándose en el suelo y bebiendo de su cantimplora. 

-Karl tardará dos días aún en estar aquí -replicó Blake-. Podemos esperar a Rupert para que nos cuentes qué descubriste. Pero Karl tendrá que enterarse cuando logre alcanzarnos. 

-De eso nada -dijo Orfili sonriendo y tocando el medallón de dragón que colgaba de su cuello-. Les avisé que sería mejor reunirnos contigo, pues tenía noticias del anciano. Y que con lo que tenía que contarles, ya no tenía caso seguir registrando España. 

-¿A qué te refieres con eso? -preguntó Blake. 

-A que el anciano no está en España- respondió Zen, antes de que Orfili lograra decir algo-. ¿Dónde está? -preguntó a Orfili. 

-No sé la posición exacta, pero prefiero que estemos todos para poder decirles lo que averigüé -dijo la licántropa-. Por favor. 

-Está bien -asintió Zen, con cierta impaciencia-. Sólo espero que no tarden. 

-Claro que no -dijeron a coro dos voces animadas y algo agotadas-. Disculpen la tardanza. Llegamos lo más rápido que pudimos -prosiguió Karl, recuperando el aliento-. Deberías avisarnos mucho antes, hermana -agregó Rupert a Orfili, mientras llevaba su propia cantimplora de Dielic a sus labios. 

-No se preocupen -dijo Zen, mirando a los recién llegados y luego a Orfili-. Esperaremos a que descansen ustedes tres antes de que Orfili pueda decirnos qué averiguó -añadió, atravesando la puerta por la que habían ingresado sus camaradas-. Yo haré guardia mientras duermen. 

Los tres no dijeron nada, sólo asintieron aprobadoramente. No habían descansado durante muchos días y habían viajado lo más rápido que pudieron al enterarse de lo que le había pasado a Zen, gracias al aviso de Blake. 

-Me das muchas sorpresas hoy, amigo -comentó Blake, apareciendo detrás de Zen, que pestañeaba rápidamente, pasando de la ilusión de los demonios a la escalofriante realidad. Él giró para ver a un Blake sonriente-. Después de mostrarte ansioso por obtener información, te tornas paciente de un instante a otro, ¿ha pasado algo malo? 

-No, ya te dije qué ha pasado, me dejé llevar por la impaciencia -dijo Zen-. Es uno de los errores que tengo que corregir, uno de los malos hábitos que debo borrar de mi existencia. Además, los muchachos merecen descansar. Ya han hecho mucho consiguiendo información y haciendo todo este viaje conmigo. 

-Sabes bien que no tienes que agradecernos. Lo hacemos de buena voluntad -le dijo Blake, sentándose a su lado, vigilando el camino-. No sé qué te ha hecho ese muchacho, pero está logrando alejar tu corazón de la oscuridad que lo estaba infectando. Es él quien merece las gracias. 

-Lo sé -afirmó Zen -. Y las gracias se las he dado. No sé cuánto me ayuden los ancianos, pero este muchacho me está ayudando más que lo hará cualquiera de ellos -confesó con una sonrisa. Luego giró el rostro a la cabaña-. Es raro que Orfili no me dé información vital sólo porque no estamos todos reunidos. Sabe perfectamente que al final todos sabremos lo que ella dirá. 

-Sus razones debe tener -dijo Blake-. Ella no hace las cosas por nada, lo sabes muy bien, siempre tiene una buena razón para actuar. 

Zen hizo un gesto de entendimiento y, junto a Blake, se quedó fuera de la cabaña, vigilando el camino, atentos a cualquier sonido u olor y esperando a que sus compañeros descansen como merecían. Tres horas después, Karl salió a llamarlos. Ellos entraron detrás de él y volvieron a sellar la cabaña con su desvencijada puerta. 

-Bueno, ya estás lista, entonces ¿verdad? -advirtió Zen, mirando a Orfili, mientras se sentaba en el círculo que habían formado sus compañeros entre Blake y Karl-. Ahora dinos qué sabes. 

-Más bien, ya estamos todos listos -aclaró Orfili-. La razón porque los quería a todos juntos es que resultaba necesario para que sepan lo que averigüé. No tengo toda la información en mi cabeza -dijo, ante la expresión de intriga que había en los rostros que la escuchaban-. Los demonios se han movido, así que no podía cargar todos esos datos sin asegurarlos -explicó-. Así que, una vez que la obtuve, borré una parte de la información 
de mi memoria y guardé la fuente de mi conocimiento aquí -indicó, sacando algo de su mochila y colocándolo en el centro del círculo. 

El objeto era  un cofre pequeño con dibujos de la luna en sus cuatro costados y una línea formada por todas las fases lunares en la tapa. Los dibujos estaban en alto relieve. El cofre era de un color dorado destellante. No tenía cerradura, pero se veía perfectamente la línea que dividía la tapa del resto del objeto. 

-¿Qué es esto? -preguntó Zen, que no recordaba haber visto algo así antes. 

-Eso te pasa por no recibir las clases de magia completas -bromeó Orfili, y Zen fijó sus ojos en los de ella. 

-Es un hechizo de sellado ¿verdad? -preguntó sin dejar de mirarla y ella sonrió-. Es la única magia que no estudié -y la mujer cruzó los brazos en un gesto de incredulidad-. Está bien, está bien. No me pareció necesario tomarlas. 

-Pues deberías empezar a tomarlas -regañó Orfili-. Pero, bueno, a lo que íbamos… Éste es un hechizo de sellado. Sirve para sellar criaturas mágicas, claro que no tan poderosas como el creador. Por ejemplo Berkiek no puede ser encerrado por este hechizo, ni siquiera podría acercarse a tocarlo -dijo con decepción-. Ahora bien, les cuento que en mi viaje me encontré con una bruja. 

-¿Una bruja? ¿hablas de una hechicera humana o una verdadera bruja? -preguntó Karl, mientras escuchaba con interés a Orfili. 

-Hablo de las más antiguas brujas; las verdaderas -respondió Orfili-, aquellas nacidas de las cenizas de las viejas tierras del fuego, las brujas sombrías. A ésta la encontré en mi viaje, cuando cruzaba Granada -frunció el ceño-. Estaba atrayendo a sí a unos niños, la parte favorita de su dieta -gruñó con disgusto-. Bueno, el caso es que, a pesar de poseer una poderosa magia, no pudo conmigo y, antes de poder destruirla, me dijo que podría ayudarme -sonrió-. Le dije que no sabía cómo podría hacerlo, pero ella insistió. 

-Y, entonces, le dije que buscaba información, rastros de una criatura desaparecida hace miles de años y para mis sorpresa ella dijo que podía ayudarme, si no la destruía. Obviamente dudé por un momento. Pero después de que me lo pensé, decidí que no tenía nada que perder. Entonces recibí la información, separé sólo una parte y el resto la borré. Por eso, de momento sólo puedo decir que el anciano no está en España. 

-¿Entonces la bruja está en ese sello? -preguntó Rupert, con el entrecejo fruncido, mirando al cofre que se encontraba entre ellos y señalándolo con su dedo índice-. ¿Cómo sabes que la bruja no mintió? 

-Porque las brujas sombrías, cumplen lo que prometen cuando ven a la muerte acercarse -respondió Blake-. Si prometen información, te la darán y no se atreverían a mentir, porque para ellas una promesa ante la muerte es algo sagrado. 

-Así es -confirmó Orfili-. Y sí, en el cofre se encuentra la bruja. La sellé una vez que obtuve la información que me interesaba -dijo-. Pero no puedo abusar de la buena paciencia de Zen -agregó, mirando al líder del grupo, mientras él le devolvía la mirada y una sonrisa-. Es hora de romper el sello, así que necesitaré su ayuda. 

-¿Qué debemos hacer? -preguntó Zen, mirando del cofre a Orfili, rápidamente-. Sólo necesitamos tus instrucciones y empezaremos a ayudarte. 

-Sí, a eso voy -prosiguió Orfili, pasando su mano izquierda sobre la derecha, que se transformó en la garra de licántropo, recubierta por un puro y hermoso pelaje blanco, tan blanco como la nieve, libre de cualquier mancha-. Se necesita la energía de cuatro licántropos para romper este sello y, el que lo conjuró, en este caso yo, debe dirigir esa energía -sonrió-. Para liberar lo que se halla sellado, sólo les pido que se concentren. La energía tiene que ser igual, pero moderadamente elevada. Si éstas oscilan demasiado sólo nos cansaremos y no lograremos hacer nada -Zen empezó a elevar su mano-.  Sobre todo tú, Zen. Tienes demasiada energía. Trata de emitir la misma cantidad que los demás. 

Zen y los demás asintieron. A la vez, los cuatro elevaron sus brazos derechos y los dirigieron hacia el centro, apuntando al lugar que estaba sobre el cofre. Sus rostros se volvieron a un aspecto de suma concentración. Mientras Orfili los observaba, sus brazos obtuvieron un brillo lunar que se extendió hasta la punta de sus garras. 

A medida que el brillo aumentaba, hasta hacerse enceguecedor, en las puntas de las garras de aquellos hombres, se formaron pequeñas esferas trazadas por la línea amarilla que cruzaba sus brazos, que había empezado a moverse desde los hombros hasta la punta de las garras, donde las pequeñas esferas amarillas se iban haciendo del tamaño de grandes canicas. 

Cuando el único brillo amarillo provenía de las cinco esferas de cada garra, las circunferencias empezaron a dispararse de las puntas de las zarpas, dejando un hilo de la misma luz que los unía aún a los dedos, al centro del círculo que formaban las cinco personas, justo sobre el cofre, donde se empezó a formar una esfera mucho más grande, pero no perfecta. En algunos lados ondeaba y, en otros, había ligeras explosiones, como si de una miniatura del sol se tratase. 

-Zen, concéntrate, disminuye el nivel de energía -dijo Orfili, mirando cómo las líneas que quedaban detrás de las esferas de energía de Zen eran mucho más gruesas que el resto. 

El licántropo puso una expresión más seria, frunciendo el entrecejo, mientras las líneas de energía empezaban a hacerse lentamente más delgadas, con el resultado de que las pequeñas explosiones de energía cesaron. Sin embargo, la esfera aún no era perfectamente redonda. 

-Rupert y Karl, aumenten la energía -indicó Orfili, una vez más, mientras la tensión invadía los rostros de los nombrados. Entonces,  la energía emanada de sus dedos se intensificó, haciendo que los hilos de energía fueran casi idénticos a los de Blake y Zen. El resultado fue una esfera perfecta que seguían manteniendo nutrida de sus poderes. 

-Muy bien, chicos -dijo la mujer, sonriendo y estirando su pata hasta tocar la esfera-. Manténgala así, que ahora sigo yo. 

Orfili tocó la esfera y sus garras empezaron a hacer trazos en su contorno, del cual brotaba un espeso humo con cada corte, como si de un metal caliente que se mete en el agua se tratara. Mientras, la licántropa murmuraba palabras extrañas y ladridos casi inaudibles. 

-El sello creado por mi señora la luna, la prisionera encerrada por justa causa, que las paredes levantadas se caigan, pues yo te invoqué y yo te ordeno abrirte -dijo al final, aplastando la esfera sobre el cofre. 

El cofre se elevó, mientras la energía de los lobos lo envolvía, haciendo brillar más su cuerpo y su tapa, hasta que la luz pareció filtrarse dentro del artefacto. Los cinco miraron el cofre aún suspendido en el aire, cuando una luz muy intensa empezó a emanar de las uniones de la tapa y los lados del objeto. El cofre empezó a vibrar y luego, tras unos instantes, estalló y sus flancos salieron disparados en distintas direcciones, aunque, al caer, crecieron hasta alcanzar las dimensiones de las tablas de un ataúd. 

El estallido hizo que todos cerraran los ojos y se cubrieran de las partes disparadas. Cuando volvieron a mirar, vieron un capullo de energía que se hallaba en el centro. Era alto como de un metro setenta y, así como había pasado antes, la energía desapareció, aunque esta vez no se filtró dentro del cuerpo enclenque que quedó ante ellos, sino que simplemente se desvaneció. 

Lo que ahora quedaba ante los cinco era lo que parecía una persona de desgarbada apariencia, cubierta de un largo, viejo y harapiento vestido negro, acompañado por una capa con capucha, tan andrajosa como el vestido que ocultaba sus brazos, dejando ver unos largos y arrugados dedos que poseían unas uñas crecidas y sucias. Un extraño olor a carne muerta emanaba de aquel ser. Los hombres miraban su espalda y aquel personaje al que no podían verle aún el rostro, estaba frente a Orfili, que ahora le brindaba una sonrisa de triunfo. 

-¡Tú! -resonó una voz femenina, aunque vieja y amargada. Debajo de aquellos tristes harapos, la criatura levantó una mano y señaló a Orfili-. Tú, muchacha traidora -acusó, avanzando lentamente, derramando un líquido demasiado espeso como para ser simple saliva. Era viscoso y apestoso-. Hicimos un trato y tú no lo has cumplido. Me traicionaste, estúpida muchacha. 

-Nada de eso -dijo Orfili, con seriedad, aunque marcando aún la sonrisa en su atractivo y jovial rostro-. Yo cumplí con mi parte del trato, que era no destruirte. 

-Pero me encerraste, pequeña estúpida -se quejó la bruja, avanzando-. Me encerraste a pesar de que te di lo que me pediste -dijo, con la mano temblando-. Me la vas a pagar, desgraciada -amenazó, arrojándose contra Orfili. 

Karl se lanzó sobre ella, pero la bruja volteó, hizo un golpe en la nada y el aire se volvió una onda negra que abofeteó al hombre y lo tiró contra sus compañeros. Al hacer esto, un haz de luz que penetraba por el agujereado techo de la cabaña cayó sobre la capucha de la bruja, dejándoles ver su rostro. 

Rupert y Zen entornaron los ojos en una expresión de brutal impresión, ya que no habían visto nunca a una bruja sombría en su vida. El asombro fue como un dolor de estómago. Tenía un rostro terrible, la piel se parecía a un tronco viejo. Estaba  llena de llagas, producto de quemaduras. Su nariz era alargada y se podía apreciar que le faltaba cabello en muchas partes de la cabeza. Sus orejas eran como dos trozos de papel arrugados. Sus labios estaban cortados y se veían unas terribles cicatrices. No tenía dientes. Sus ojos eran blancos y lechosos y su arrugado entrecejo hacía ver que se encontraba enojada. 

-Quieta ahí -dijo Orfili, apareciendo entre la Bruja y sus compañeros-. No me obligues a hacerte recordar que tu magia no tiene fuerza ante mí -advirtió, deteniendo otra onda negra que la bruja le lanzó con su brazo nuevamente vuelto a la normalidad-. No hay ninguna traición de mi parte. Tu libertad no era parte del trato. El trato era que me entregarás información a cambio de no destruir tu asquerosa existencia -dijo, frunciendo el cejo, mientras, detrás de ella, Karl se ponía de pie. 

La bruja bajó su mano amenazadora y respiró agitada, invadida por la ira, mientras mantenía sus ojos fijos en Orfili. Karl regresaba a su lugar dentro del círculo. Blake dirigía una mirada de cortés interés a la bruja y Orfili. Zen movía sus manos con cierta impaciencia dentro de sus bolsillos, mientras esperaba que la criatura empezara a decir lo que sabía de los ancianos. 

-¿Y para qué me encerraste, muchacha insensata? -preguntó la bruja, cubriéndose nuevamente el rostro con la capucha-. La información la obtuviste. Ya mi trato lo he cumplido. No tenías por qué haberme encerrado -Orfili tocó sus cabellos mientras la bruja hablaba y ésta mostró una terrible sonrisa ante el gesto de la muchacha-. Ya veo, ya veo… 

-Sí, parece que ya me has entendido -dijo Orfili, asintiendo ante las palabras de la bruja-. Por eso te he traído aquí. Necesito que repitas lo que me dijiste aquella otra vez, sobre la criatura de la que te pregunté-. Zen se movió a la derecha de Orfili, fijando sus ojos marrones en los blancos de la bruja. 

-Oh, vaya -exclamó la bruja, en un susurro cansado que llevaba una nota de sorpresa impregnada en su voz-. Así que el elegido viaja con ustedes. 

-¿Cómo lo...? -empezó a preguntar Rupert, sorprendido. Y no era el único. Sus compañeros también habían abierto sus ojos con sorpresa. 

-¿Cómo lo sé? -dijo la bruja, que había hablado antes de que Rupert terminara de decir la pregunta, dirigiendo sus ojos hacía él-. Soy más vieja que lo que ustedes, grupo de perros insensatos, creen. Soy Thishka Biels, una de las primeras brujas sombrías. Por mis ojos han pasado el crecimiento y la muerte de muchas generaciones de mortales e inmortales y mis oídos estuvieron oyendo muchas cosas en mis viajes al centro de la oscuridad y a la frontera con la luz -explicó, moviéndose un par de pasos hacia la izquierda, quedándose frente a Zen-. Y, entre todo lo que sé, conocí la profecía que hablaba de ti y del príncipe Berkiek. 

-Claro que conozco sus historias -continuó la bruja, deteniendo a Zen, antes de que hablara-. Sé perfectamente la historia detrás de ti y del rey de los vampiros -uno de sus apestosos dedos tocó el pecho de Zen-. ¿Cuánto crees que durará esa postura de muchacho paciente y comprensivo? -sus ojos se entornaron de forma que su sonrisa era aún más tenebrosa-. Eres un ser impulsivo. El deseo de venganza aún corroe tu corazón y lo hace saltar con más fuerza, como los tambores africanos. 

-Deja de decir tonterías, anciana -ordenó Zen, apartando el dedo de la vieja de su pecho-. ¿Qué sabes de mí? 

-Lo mismo que tu gente te ha contado -respondió la bruja, ocultando su mano bajo su andrajosa ropa-. Que eres el único ser en el mundo de los no mortales y mortales que tiene al menos una oportunidad para derrotar al rey de la oscuridad -su voz dio un ligero temblor al hacer dicha mención-. Ni su propio ancestro tiene el valor de hacerle frente. 

-¿Ancestro? -preguntó Zen. El padre y la madre del vampiro estaban muertos, al igual que sus abuelos-. ¿De qué hablas, bruja? -preguntó, dando esta vez un paso adelante sin despegar su mirada de la andrajosa vieja. 

-No hablo de su padre, el único vampiro que pudo haber conseguido la paz entre su raza y el resto -respondió la mujer-. Hablo de su ancestro más antiguo. 

-¿Quién es? -preguntó Zen, olvidándose, por un momento, que lo único que le interesaba era el paradero de sus propios ancestros, no la historia de Berkiek-. Es mejor conocer bien a tu enemigo, para aumentar las posibilidades de triunfo - pensó, mientras su rostro se mostraba ansioso. 

-No te lo diré -advirtió la bruja, sonriendo y dejando caer un poco de su espesa y sucia saliva y disfrutando de la expresión desencajada del licántropo-. Así es, no te diré nada y tampoco a ti -dijo, mirando con ira a Orfili-. Ni te repetiré lo que te conté, muchacha. 

-Serás… -exclamó Karl, enojado, aún frotándose el pecho en la parte donde lo había impactado la onda negra-. Hiciste un trato con Orfili. Le debes esa información, bruja -dijo, acercándose nuevamente a la criatura. 

-Quieto ahí, cachorro -ordenó la bruja y Karl se detuvo, con una expresión de sorpresa, pues sintió que sus músculos ya no lo obedecían-. ¿Qué pasaría si por ese terrible comportamiento destruyo parte de ti? Mira abajo, antes de responder -indicó y Karl tragó grueso al ver que una de las manos de la bruja se había alargado hasta donde él se hallaba y sujetaba su sombra contra el suelo-. Así es. Si no quieres que destruya media vida tuya, mejor quédate quieto. No tengo ninguna deuda con tu amiga -dijo, girando su rostro hacia Orfili- yo cumplí con mi palabra. Esta muchachita me selló a pesar de eso -gruñó-. Ya no hay un trato de muerte, como para ayudarles, así que es mejor que te cal… 

La bruja enmudeció. Zen se había movido, golpeando el brazo que sujetaba la sombra de Karl y se lo partió en dos. La bruja soltó un terrible alarido de dolor mientras recogía su brazo sangrante hasta quedar nuevamente oculto en sus harapos, donde ella lo sujetó con fuerza. 

Cuando Karl retomó el control de su cuerpo, Zen giró nuevamente hacia la bruja, la cual aún gruñía al ver su brazo soltando unas gotas de lo que parecía ser su sangre, puesto que el líquido no era rojo, sino violeta y humeaba como si de ácido se tratase. La bruja empezó a susurrar algo que Zen no alcanzó a entender. Luego, la sangre púrpura dejó de brotar y el brazo de la bruja volvió a estar intacto. 

La bruja miró al muchacho y blandió su garra, lanzando tres ondas negras, pero Zen avanzó lentamente, mientras las ondas chocaban con su pecho, logrando sólo dejar su ropa como si lo hubieran acuchillado, aunque su cuerpo estaba sin ningún rasguño. La bruja se sorprendió y levantó la garra una vez más para volver a atacar, pero Zen ya estaba frente a ella y la sujetó y fijó sus ojos en ella con desprecio. 

-Basta de juegos -dijo el licántropo, sin soltar el brazo de la bruja, que intentaba zafarse-. Necesito que hables, anciana -prosiguió Zen, tratando de mantener su voz calmada, aunque sus ojos eran severos-. Háblame de los ancianos y de ese antepasado de Berkiek -solicitó. 

-No lo haré -sonrió la prisionera-. Mi contrato de muerte ya lo he cumplido y no tengo ningún contrato contigo, muchachito -dijo, mientras movía su otro brazo hacia el abdomen de Zen, con un gran cuchillo retorcido. Pero el licántropo sujetó su mano antes de que la bruja llegara a tocarlo. 

-Sospechaba que dirías eso -continuó Zen, apretando las muñecas de la bruja, que empezó a gritar-. Y no quería ponerte en una situación donde te vieras obligada a hacer un contrato de muerte conmigo -guiñó un ojo a la bruja, cuando aflojó un poco la presión en sus brazos-. Pero parece que no hay otra opción. 

La bruja iba a decir que espere, pero Zen, ya había soltado una de sus muñecas y la había golpeado a la altura de su abdomen, enviándola contra la pared de la cabaña, que se partió dejando un pequeño agujero donde quedó atrapada la bruja. 

-Orfili -dijo Zen, mientras caminaba hacia la bruja-. Haz otra de tus barreras. No quiero que los vampiros detecten nuestra presencia cuando empiece a acabar con esta bruja -indicó, mientras levantaba a la criatura del cuello de su harapiento traje-. Tú y yo nos divertiremos sin interrupciones. 

-Ja, ja, ja -rió la anciana- ¿Con ese estilo de bravucón crees que me intimidarás tan fácil? -preguntó, escupiendo en el rostro del licántropo, que la soltó, pues aquel liquido espeso cayó en sus ojos, provocándole un ardor insoportable-. Eres fuerte, lo admito. Pero si quieres asustarme, tendrás que dejar la actitud de chico malo -dijo, acercándose a Zen, que aún frotaba sus manos en sus ojos, tratando de librarse de la saliva de la bruja-. Ustedes no se acerquen - ordenó, cuando Rupert, Karl y Blake dieron un paso hacia ella. Mientras tanto, Orfili estaba fuera de la cabaña, tocando alguna especie de muro invisible en el aire donde de vez en cuando trazaba una línea o dos-. Esto es entre su niño favorito y yo. 

La bruja hizo un chasquido con sus huesudos dedos, y una reja cayó sobre Zen y ella, separándola de los otros, a la vez que el licántropo terminaba de retirarse aquella cosa asquerosa de sus ojos y se enderezaba. Aún habiéndose librado de la saliva, su visión se tornó borrosa. Podía ver los contornos de la bruja y, los barrotes de la negra jaula, le parecían simples y delgadas figuras negras que se cernían alrededor. 

-Bonita vista ¿no lo crees? -preguntó la anciana, divirtiéndose, pues sabía cuánto duraba el efecto de su saliva, incluso en aquellos seres mucho más poderosos que ella-. Bienvenido a mi centro de peleas -dijo, haciendo una burlona reverencia-. Aquí no podrás sacar tus armas ni usar tu magia de licántropo, ya que la mitad de tus poderes está sellado. 

-Entonces no tengo mucho tiempo que perder -anunció Zen, brindándole una colmilluda sonrisa. De inmediato, el licántropo olfateó y desapareció ante los ojos de la bruja y apareció detrás de ella, lanzando un puño contra su espalda. Pero no llegó a tocarla. Algo sujetaba sus brazos y piernas. 

-Pensar que salvaste a tu amigo de la misma magia… -suspiró la bruja, mientras el Zen miraba cómo los dedos de la anciana se habían alargado, apresado las extremidades y el cuello de su sombra-. Cachorro, incluso tu compañera usa mejor la cabeza para luchar -indicó, mirando por un momento a Orfili, que seguía posando sus manos en el aire. Ahora se podía ver una especie de cristales que se extendían desde el punto donde sus manos se apoyaban-. A la mitad de tu nivel no pareces lograr mucho. Entiendo por qué necesitas a tus ancestros -dijo, sonriendo con satisfacción. 

-Pues, la verdad, me sorprende que alguien que lleva tanto tiempo en este mundo tenga un nivel tan bajo -la bruja abrió los ojos de golpe al escuchar esa voz de ladrido detrás de ella, mientras la sombra y el hombre que tenía al frente desaparecía-. ¿Creíste que no sabría que usarías ese truco conmigo? Ya hemos perdido mucho tiempo jugando. ¡Los cinco puntos de la luna! -gritó y su brazo derecho se transformó en su garra de licántropo para golpear a la bruja en el centro de la espalda. Tras esto, cinco hilos de energía salieron por el pecho de la bruja, golpeándola contra la cabaña. 

La bruja cayó al suelo con los ojos aún abiertos por la sorpresa. Su boca, herida y desdentada, hacía juego con su mirada de temor. La jaula que había invocado se rompió y desapareció en un pestañeo. Los trozos negros cayeron al suelo, donde desaparecieron. Al ocurrir esto, los otros cuatro licántropos se acercaron y, junto a Zen, rodearon a la bruja, que respiraba de forma agitada. 

-Maldito cachorro -dijo la bruja, tocando sus heridas-. Eso ha sido más rápido de lo que esperaba -se lamentó, tosiendo y derramando saliva sobre su ropa sucia. Sus largos dedos rompieron el vestido sobre su herida, dejando ver su pecho envejecido y huesudo, con un círculo formado por cinco agujeros de donde manaban hilos de sangre violeta-. ¡Ondus cerrendus curels selius! -conjuró, pasando sus manos por sus heridas. Sin embargo, éstas se mantuvieron sangrando, incluso aún más. 

-Así es cómo curaste tu brazo ¿verdad? -preguntó Zen, inclinándose sobre la bruja-. Las cinco puntas de la luna magnifica el golpe de mi garra, agregándole ondas de energía lunar. No es un conjuro, ni hechizo; sólo un golpe amplificado. Esas heridas no se cierran con ninguna magia, a menos que tu poder sea mayor que el que te causó la llaga -explicó-. Mientras más intentes cerrar la herida, la hemorragia aumentará más y más -agregó, con sus ojos marrones fijos en la sangre de la bruja-. Sólo yo puedo cerrar esa herida -dijo, mostrando su garra-. Un golpe en el punto donde la energía brotó, y tu herida desaparecerá para que conserves tu desgraciada vida. 

-Ja, ja, ja -rió la bruja. Pero volvió a toser y esta vez la sangre violeta cayó mezclada con su asquerosa saliva-. Creo que no tengo opción ¿verdad? -dijo, tosiendo nuevamente, mientras Zen asentía con vigor, sin dejar de mirarla-. Está bien, cachorro, haremos el trato, sólo espero que estés listo. 

-Lo estoy desde hace casi quinientos años -respondió el licántropo-. Hagamos ese trato, Thishka. 




  

Capítulo XIII
 


  

Thishka y el secuestro
 

-Dame tu mano -dijo Thishka, intentando sentarse-. No necesito tu ayuda, mocosa -refunfuñó, rechazando a Orfili, que intentaba asistirla, tras fabricar la barrera-. Dame la mano, cachorro -repitió mirando a Zen. Éste extendió su mano y ella la atrapó con la suya, apretándola con firmeza-. Antes que nada, debo decir que también quiero mi libertad. No quiero volver a ser sellada -advirtió, echándole una mirada severa a Orfili. 

-Por tu libertad y tu vida quiero toda la información que yo te pida y que jamás la compartas con Berkiek o sus subordinados -dijo Zen, manteniendo su mano unida a la de la anciana. 

-Son dos cosas. Sólo puedo cumplir un deseo por trato -replicó la bruja, en forma severa. 

-Y son dos cosas las que te devolveré: tu vida y tu libertad -añadió el licántropo, mirando confiado y tranquilo a la bruja. Ya la tenía donde quería, después de todo-. Bueno, si no puedes hacerlo, tampoco yo podré cerrar esa herida. Tarde o temprano tu antigua sangre se agotará, poniendo fin a tu existencia. 

-Está bien -dijo la bruja, gruñendo-. Terminemos el trato -respiró profundo y, entonces, volvió a susurrar-: Pactus antus veltus enternus, pactus antus veltus enternus, selkus ominentus portus -unas cicatrices en forma de lazo sangriento se formaron en las muñecas de ambos y, después de unos segundos, desaparecieron-. El trato está hecho, ahora cúrame si quieres que hable sin distracciones. 

-Muy bien -sonrió Zen, mientras golpeaba el pecho de la bruja, clavando sus cinco garras en los cinco puntos agujereados que él mismo había provocado-. Ya está -indicó, separando la mano, mientras las heridas se cerraban, hasta que luego de unos instantes no quedó rastro-. Ahora quiero saber qué sabes de los ancianos. 

-Entonces será mejor ponernos cómodos -dijo la Bruja, recuperando el aire. Con un movimiento de sus largos dedos, tres largos sillones aparecieron- Tomen asiento -indicó, mientras ella se sentaba en la silla más corta que quedaba frente a los otros dos, donde se ubicaron Zen y compañía-. Verás, creo que ya conoces tu origen y la profecía; así que de eso no tendría que hablar -dijo, mientras se recostaba, sin dejar de posar sus ojos blancos en los licántropos. 

-Así es -confirmó, Zen-. Lo que menos quisiera es escuchar historias repetidas. Por eso, sólo quiero que me informes dónde se encuentran los ancianos. 

-No lo sé -dijo la bruja y el rostro serio del muchacho se desdibujó, dejando una expresión enojada y desconcertada. 

-¿Cómo que no lo sabes? -preguntó Zen, levantándose del lugar donde estaba, entre Orfili y Blake. 

-Siéntate, cachorro -dijo la bruja, levantando la mano, haciendo un ademán para que se le hiciera caso-. No sé exactamente dónde está el anciano -Zen frunció más el ceño-, pero eso no quiere decir que no pueda darte información sobre su paradero -la frente de Zen se relajó un poco-. Además, sólo sé de uno, el segundo de ellos, el que propuso enjaularlos cuando vuestra raza empezó a causar problemas. 

-Hace ciento diez años me encontré con él. Verán, tengo la afición de cazar criaturas mágicas de toda clase con el fin de conocer un poco más de sus especies. Durante milenios hice esto. De esta forma es cómo he logrado obtener una gran cantidad de información. A decir verdad, no creo que exista algún ser que posea mayor información del mundo mortal e inmortal que yo. 

-Como decía, hace ciento diez años, en esta región, uno de ellos cayó en una de mis trampas. Pude sentir la presencia de algo realmente poderoso cuando el mecanismo fue activado. Sabía que la trampa no lo contendría por demasiado tiempo y, para mi tristeza, fue así. Cuando logré llegar al sitio, tu ancestro ya había desaparecido. 

-¿Y, entonces, cómo sabes que fue él? -preguntó Zen, que empezaba a perder confianza en las palabras de la bruja-. ¿Cómo puedes asegurar que te encontraste con el segundo anciano? -apretó uno de sus puños. Un ligero sentimiento de arrepentimiento empezaba a filtrarse en su pecho. Tenía sus dudas sobre si había sido correcto perder el tiempo, escuchando a la anciana que tenía en frente. 

-¿Podrías callarte y dejarme seguir con la historia? -dijo la bruja con severidad-. Soy una vieja bruja que, con los ingredientes adecuados, puede conseguir mucho de sus fugitivas presas -indicó, sacando de su traje un atado de hebras negras-. Si algún ser con un poder superior al mío se escapa de mis trampas, éstas al menos se quedan con algo de ellos y eso me basta muchas veces -siguió, blandiendo lo que tenía en sus largos dedos frente a los licántropos que los miraban hipnotizados. 

-¿Eso es lo que creo que es? -preguntó Zen, sin dejar de mirar aquellos cortes de pelaje negro que la bruja exhibía. 

-Exactamente, cachorro. Es pelaje de uno de tus ancestros -indicó la desdentada anciana-. Quedó mucho de esto en la trampa destruida. Ya sabía de la profecía de los de tu raza, y de la legendaria desaparición de sus ancestros, pero jamás los había visto; después de todo, ellos son anteriores a las brujas sombrías -explicó-. Y para mí fue una grata sorpresa cuando, al usar mi magia para conocer al dueño de este negro pelaje, no era otro que un lobo hombre -dijo, sonriendo con añoranza-. Fue uno de los días más excitantes de mi milenaria existencia. 

Chasqueó los dedos y dos altos espejos aparecieron a sus costados, ambos con marcos de distinto color. Uno era negro y el otro blanco, pero tenían las mismas extrañas escrituras en sus contornos, escrituras que ni Orfili ni Zen podían entender. 

-No se esfuercen, muchachitos. Pierden el tiempo si quieren saber qué dicen las escrituras. Es el lenguaje de mi raza -dijo la bruja, al ver los rostros concentrados de Zen y Orfili, examinando los espejos-. Éstos son mis libros de apuntes, por decirlo así -añadió, haciendo un movimiento con los dedos de ambas manos, logrando que los espejos se colocaran más cerca de ella, casi cubriéndola-. Son espejos Verius, almacenan lo que su dueño quiera, en este caso, la información obtenida de mis investigaciones. 

-¿Cómo podrías saber dónde está, después de tantos años y sólo con una parte de su pelaje? -preguntó Zen, aunque estaba esperanzado luego de ver el color negro de aquellas hebras. 

-Te he dicho que no me interrumpas, muchacho insolente -volvió gruñir la bruja-. Te estoy dando más información de la que me pides. Deberías agradecerme, cachorro -dijo, severamente-. Mi magia me permite averiguar muchas cosas de un mortal e inmortal a partir de una uña, un poco de su cabello, pelaje o lo que sea que lleve su sangre -explicó-. Y obtuve mucho de esto. ¡Así que denle un vistazo a su abuelito! -tocó los espejos con ambas manos y empezó a murmurar-… mil novecientos, mes segundo, quinto día. 

Varias imágenes empezaron a pasar a través del espejo, lentamente, y luego, a máxima velocidad. Pero aún así Zen podía seguir el ritmo. Pudo ver algunas criaturas que conocía y otras que no, sucesos, guerras, incluso pudo ver el rostro de Berkiek y el suyo y, de pronto, se detuvo en la imagen de un gran lobo negro, de más de tres metros de alto. Ambos espejos se despegaron del suelo y elevaron, ambos giraron sus cuerpos, dejándolos en posición horizontal y paralela; uno encima del otro, con cierta distancia de diferencia, una luna frente a la otra. 

La bruja murmuró algo, entonces, aún más bajo que sus anteriores susurros. Los espejos brillaron con una luz violeta, el de abajo primero y luego el de marco blanco, que se suspendía sobre el otro. Un rayo del mismo color brotó de los dos cristales, dirigido de uno a otro lado, hasta formar un  amplio destello que cubrió el contorno de ambos espejos, conectándose en el centro, donde una figura empezó a crearse. Zen miraba sorprendido mientras la bruja sonreía ante la expresión del muchacho. 

La figura terminó de formarse. Era un lobo violeta, trasparente, tal cual holograma que flotaba entre un espejo y otro. Por momentos la imagen parpadeaba y se le podía apreciar un pelaje negro de un brillo increíble. Sus ojos eran amarillos, tenía unas poderosas garras, unos colmillos más grandes que los de un lobo normal y un licántropo. Aunque su tamaño no era del modo que imaginaba, Zen supuso que debía ser una figura a menor escala. 

-He ahí a su ancestro. Su nombre es una de las cosas que no sé -dijo la bruja, apuntando uno de sus largos dedos a la figura del lobo hombre, que seguía parpadeando y cambiando de violeta a negro-. Pero sé que es el segundo hijo de la tierra. Todos hemos provenido de Gea. Y ellos son las criaturas más poderosas que Gea entregó al mundo. Nada ha superado su poder excepto, tal vez, Berkiek. 

-Empezó a moverse desde el momento en que dejaron al menor de los hermanos a cargo de los licántropos -continuó la bruja-. Se mezcló entre los hombres, formando parte de muchos ejércitos. Su magia es tan poderosa que, al convertirse en un humano, nadie podría notar que no lo es. Por tal razón, no he conseguido saber cómo es en su forma humana -explicó-. Permanece setenta años en cada lugar donde busca escondite. Según pude saber, recurriendo a grandes esfuerzos, hay algo realmente importante. Y creo que esta es la parte que te interesa -Zen, que se había puesto de pie y observaba detenidamente la imagen de su ancestro, volvió a dirigir sus ojos a la bruja-: Los siguientes lugares que pensaba visitar eran Francia y Alemania. 

-¿Estás segura? -preguntó Zen, entusiasmado ante la noticia-. ¿Estás segura de que tarda setenta años en moverse de un lugar? -en su interior pensó que si era así, podría encontrarlo en cualquiera de esos dos países. 

-No me he equivocado hasta ahora en mis investigaciones -dijo la bruja, mientras la figura del lobo hombre empezaba a correr sobre su lugar-. Aunque me costó mucho obtener esta información, tienen un ancestro realmente poderoso. Tuve que descansar durante muchos días, debido al desgaste que me originó la magia utilizada para lograr obtener todo lo que podía de su pelaje -pasó otro de sus largos dedos sobre lo que sujetaba, acariciándolo con cariño-. Es uno de mis mayores logros. 

-Muy bien -dijo Zen-, te creo. ¿Pero cómo sabes que no hay otro anciano en este país? -la interrogó, después de todo, ése era el único trozo de información que Orfili decidió conservar consigo. 

-Hice mi propia búsqueda, después de obtener la información del segundo hermano -respondió la bruja-. No había rastro de ninguno de los otros lobo hombres; tampoco de él. Tal vez estuvieran camuflados como humanos, pero veo poco probable que los tres permanezcan juntos. Aunque, la verdad, tengo suerte de no haberlos encontrado -agregó la anciana, y Zen alzó las cejas, al igual que sus compañeros. La bruja había dicho que le interesaban los ancestros y lo que decía la contradecía-. Muchachitos, no he podido con ustedes. ¿Creen que sus ancestros se sentarían a contarme su vida, tranquilamente? Me habrían destruido con uno solo de sus ladridos, si me hubiera cruzado en su camino. 

-Tal vez -dijo Orfili- ¿Entonces, nos marcharemos hacia Francia, jefe? -preguntó, dirigiendo su rostro hacia el de Zen. 

-Después de encontrar al Herrero -respondió éste, mientras los espejos desaparecían con un chasquido de los dedos de la bruja, al igual que la imagen de su ancestro- y después de que Thishka me cuente sobre el ascendiente de Berkiek -miró fijamente a la bruja, que aún frotaba el pelaje del lobo hombre. Se sentía excitado. Al fin tenía una pista sólida sobre el paradero de uno de los ancianos, pero también sentía la curiosidad por lo que iba a enterarse-. ¿Quién es? 

-Siéntate, por favor, muchacho -solicitó la bruja, señalando el sofá-. Siéntense todos -éstos hicieron caso y se acomodaron nuevamente, mientras Thishka volvía a toser y dejaba caer su asquerosa saliva a un lado de su sillón-. Los primeros en llegar al mundo, como ya dije, fueron los lobo hombre y después de ellos muchas criaturas. Ustedes derivan del lobo hombre y los humanos. Ya lo saben. Aunque tú, Zen, tú eres un caso especial y te has dado cuenta. Tú eres un humano que recibió una maldición y la convirtió en su bendición -dijo-. Ustedes aparecieron justo cien años después de que el hombre surgiera -contó-. Y entonces, la maldad apareció y empezó a esparcirse en los corazones de algunos mortales, que fueron más débiles y se dejaron influenciar. A partir de ese momento la corrupción formó parte de la humanidad. El dueño del infierno sembró caos desde aquellos tiempos. 

-¿Hades? -preguntó Blake, que seguía el relato con interés. 

-No, Hades es apenas un administrador del infierno. Yo me refiero a su creador y dueño legítimo, a la única criatura que los mortales no han visto y aún así muchos creen en su existencia… -dijo Thishka- …¡Lucifer, el ángel caído! -Zen sintió su corazón apretarse. Gabriel había crecido con un miedo terrible al infierno y, especialmente, a su creador, el cual creía que verdaderamente existía-. Él detestaba a los humanos, aún los detesta, por eso respiró su maldad sobre ellos, pues sabía que muchos seguirían la oscuridad sembrada en sus corazones y terminarían con sus patéticas existencias. 

-Pero también detestaba a los inmortales -continuó la anciana-, a las criaturas que habían aparecido antes que el hombre. Odiaba a todos aquellos seres que se encontraban entre el cielo y el infierno. Sabía que los humanos no podrían con ellos, así que se le ocurrió algo que muchos mortales aún piensan que no ha pasado; el nacimiento del hijo del diablo, una criatura capaz de crear zozobra entre los inmortales. 

-Pero eso no ha sucedido aún -dijo Orfili-. No hubo tal cosa, si hubiera sido así, la humanidad estaría casi exterminada. 

-El niño nació y los mortales no lo vieron en ese entonces -aclaró la anciana-. Al fruto del lazo carnal entre una humana y Lucifer ustedes lo conocieron como Cervelius Blood, el primer vampiro y el primer Rey de los vampiros -explicó. 

-¿Entonces Lucifer es…? -empezó a decir Zen. 

-Sí, es el único ancestro vivo de Berkiek -respondió la bruja, antes de que el licántropo terminara de hacer su pregunta-. Aunque se decepcionó tiempo después de su creación -agregó y Zen la miró, intrigado-. Verás, había demasiadas criaturas mágicas y aún a pesar de que su hijo era muy fuerte, existía ya un rival para él, una raza que lo mantuvo a raya -los señaló a los cinco-. Ustedes, hijos de los lobo hombre, fueron, entre todo el mundo mágico, los únicos que mantuvieron a los Blood y su raza lejos de su primera misión: acelerar la destrucción de los mortales -negó con la cabeza-. Lucifer estaba enojado. Su raza no podía avanzar. Así que le dio una orden a su hijo para que su familia se hiciera más fuerte. Cervelius tendría que pasar su corona al primer hijo que tenga y morir dándole su sangre. De esta forma, la siguiente generación duplicaría su poder. 

-Es por eso, entonces, que el padre de Berkiek le dio su sangre a su hijo -dijo Zen, más para sí, que para el resto. 

-Así es, pero el padre de Berkiek decepcionó mucho a su padre y al diablo. En su corazón muerto existía amor hacia la humanidad y no el odio que su familia y su raza habían cultivado durante todos esos años -expuso Thishka-. Su padre lo hizo rey, esperando que lograra continuar con su legado, pero no lo hizo. Malkers sabía de la profecía que existía sobre licántropos y vampiros. Por eso, no quería que la mujer que tanto amó tenga un hijo de él. Quería impedir que eso pasara y los licántropos también. Por eso, cuando se enteraron del nacimiento de Berkiek fueron en su búsqueda y, entonces, el diablo aprovechó para oscurecer el corazón de Malkers. 

-¿A qué te refieres? -preguntó Blake-. No estuve esa noche, la verdad, y ninguno de nosotros. Pero el único licántropo sobreviviente no nos informó de alguna otra presencia aparte de la de Blood. 

-El diablo usó a uno de ustedes esa noche -dijo la anciana-. Malkers llegó no a defender a su hijo, sino a la mujer que amaba y estaba dispuesto a dejar que matasen al niño. Lucifer lo sabía tan bien como que Berkiek era el último vampiro en su milenaria cadena de descendientes que sería capaz de aplastar a todas las demás razas -sonrió-. Pero los licántropos se negaron a escuchar  a Malkers,  que intentaba hablarles y decirles que los apoyaba. Malkers se defendió, su amada salió y, temiendo que los licántropos pudieran dañar a la mujer, se puso la seguridad de su amada antes que el cumplimiento de su plan. 

-Y el diablo, entonces, usó uno de los cuerpos muertos de los licántropos y se introdujo en él. Sabía qué pasaría cuando atacara de muerte a Malkers. Sabía que él podría bloquear el ataque. Pero sabía, también, que la mujer amaba mucho a su descendiente y, por eso, atacó la espalda de Malkers y la madre de Berkiek corrió a interponerse. Malkers no la vio. Giró por instinto a bloquear con un golpe el ataque de su adversario y atravesó a su amada de casualidad. Al ocurrir esto, el corazón del penúltimo Blood se llenó de rabia y destrozó el cuerpo del licántropo, cosa inútil, porque el diablo, tras cumplir con su plan, ya no estaba ahí. 

El silencio llenó la habitación. La sonrisa de la bruja había desaparecido, aunque parecía entretenida por los rostros impresionados de su público. Todos estaban aturdidos de algún modo. 

-La mujer pidió a Malkers que dejara a su hijo vivir y Malkers empezó una guerra en su propio mundo, a la espera de que su hijo ocupara su lugar -agregó la bruja, esperando que aún los licántropos pusieran su atención en ella-. Ésta es una realidad muy vieja. Las profecías son un pequeño ejemplo del poder del destino, que no puede ser evitado. De algún modo, ustedes contribuyeron al caos que ahora se ha creado -dijo la bruja-. Si tan sólo hubieran controlado ese impulso de sangrienta justicia que corre por sus venas y hubieran escuchado a Malkers, no estarían aquí -explicó-. Pero las cosas tenían que pasar y así ha ocurrido. Para que ustedes encuentren a su elegido, el último heredero de la familia del infierno debía seguir con vida. 

-¿Por qué crees que Lucifer teme enfrentarse a Berkiek? -preguntó, Zen recuperando el aplomo. Aquella información le había dejado un sinsabor en la boca, de modo que ahora no sabía quién era más culpable de la desaparición de su familia ¿Berkiek? ¿El diablo? ¿Los licántropos? ¿Su falta de fuerza? 

-Berkiek se hizo mucho más poderoso de lo que él planeaba -respondió la bruja-. Lucifer nunca esperó que uno de sus descendientes, ni entre los demonios, lograra alcanzar tal nivel de poder. Berkiek tiene un poder terrible -su voz dejó brotar un escalofrío, ante la mención del poder del sujeto-. Lo vi en tres ocasiones; cada vez se encontraba aún mucho más fuerte que en los encuentros anteriores. Su evolución no ha tenido límites. 

-¿Cuándo lo viste por última vez? -preguntó Zen, reclinándose un poco hacia adelante. Sus ojos se volvieron amarillos por un instante, llenos de furia y, luego, regresaron a mostrarse marrones y calmados-.¿Hace cuánto fue la última vez que lo viste? -insistió. 

-Aunque ya no tenga la obligación de responder, lo haré -dijo la bruja, parándose y haciendo un suave movimiento con su mano. Los sofás desaparecieron, dejando caer a los licántropos al suelo lleno de polvo-. Siento eso, cachorros -se disculpó, avanzando hacia ellos-. Pero es hora de partir -Zen gruñó-. Tranquilo, te dije que te respondería. Incluso les haré otro favor más -captó la mirada impaciente del muchacho-. Lo vi hace cuatrocientos años -el licántropo abrió los ojos con sorpresa-. Y, desde entonces, su fuerza siguió aumentando. 

-¿Y cuál es el otro favor, bruja? -preguntó Orfili, acercándose a Thishka-. ¿Qué otra cosa puedes ofrecernos? 

-Esto -dijo, metiendo su huesuda mano dentro de su capa y sacando una pequeña y delgada botella del tamaño de un dedo con una hebra negra suspendida en el centro del frasco. 

-¿Qué es eso? -preguntó Karl, mirando detenidamente-. ¿Ésa no es una de las hebras del pelaje del lobo hombre? -sus ojos se desviaban de la bruja al frasco que ahora les mostraba. 

-Sí, es una parte de su ancestro y funcionará igual que Lunz -explicó la bruja, observando directamente a Zen-. ¡Atrápalo muchacho! -dijo, lanzando el pequeño frasco. 

-¿Por qué ayudarnos de esta manera? -preguntó, Zen atrapando la botella y posando una mirada llena de intriga y recelo en los lechosos ojos de Thishka. 

-Porque los licántropos no son la única especie que desaparecerá si Berkiek te destruye -respondió la bruja, caminando y pasando al lado del grupo-. Los humanos irán después de ti; luego, toda tu raza; y, al final, el resto de inmortales seremos destruidos -su mirada se tornó sombría-. Ya muchos han caído bajo sus manos y, algunos que le temen, pasaron a su bando. Pero ni ellos estarán a salvo una vez tú seas destruido -giró su rostro hacia Zen-. Suerte, cachorro. No dejes que la ira te domine porque ésta es tu última oportunidad. No volverás a reencarnar. 

Zen asintió mientras la bruja le brindaba una sonrisa diferente. A pesar de lo terrible que se veía su rostro, su sonrisa y su mirada la hacían parecer una anciana cariñosa, mirando a su nieto preferido. El muchacho le devolvió la sonrisa y la bruja volvió su rostro al campo abierto y desapareció al dar un paso más. 

-¿Y ahora qué haremos? -preguntó Rupert a Zen, mientras éste abría otro círculo lunar en el aire, guardando el frasco que Thishka le había entregado. Cuando éste giró a verlo, notó algo extraño; su mirada parecía ajena a cualquier expresión-. ¿Te pasa algo? 

-No me pasa nada -mintió Zen, relajando su mirada a una expresión tranquila, ocultando así la misma preocupación de casi todos. Sólo Orfili parecía seguir examinando los ojos del muchacho-. El plan ya está claro: seguiremos adelante primero hacia Francia -indicó, contemplando cada uno de los rostros que tenía al frente, detenidamente-. Pero examinaremos el camino restante hasta la frontera. Debemos hallar al Herrero antes de salir del país. 

-Entendido -dijeron a coro los otros, preparando sus mochilas, dejando deslizar algo de Dielic por sus gargantas, preparándose así para el largo viaje que tenían adelante. 

-Hasta ahora el camino sigue siendo el mismo, tanto en la ilusión como en la realidad -indicó Zen cuando salían de la vieja cabaña-. Simplemente los decorados cambian. Imagino que las rutas deben ser las mismas, así que será mejor que sigamos la ilusión de los demonios -añadió, mientras empezaba a correr, parpadeando tres veces. 

Sus cuatro acompañantes asintieron mientras corrían detrás del muchacho. El paisaje se tornó más urbano; las carreteras y la moderna Barcelona se presentaban ante ellos con sus grandes edificios. A medida que avanzaban reducían su velocidad, todos contemplando la mentira de los demonios, excepto Blake que, por precaución, había preferido mantener sus ojos en la realidad. 

Mientras sus compañeros observaban el sofisticado paisaje urbano creado por los demonios, Blake podía ver terrenos desiertos y muertos; donde sus compañeros observaban calles, él veía estructuras arruinadas, fracturadas a la mitad, completamente desmoronadas. 

Había algo curioso en todo ello: los mortales iban muy bien vestidos como si de verdad existiera aquella ilusión donde vivían. Incluso caminaban en el aire. Cuando Blake parpadeó pudo notar que, donde debía haber un humano caminando en la nada, se erigía un gran edificio en perfecto estado. ¿Entonces cuál era la ilusión? ¿O simplemente los demonios se divertían creando estructuras invisibles para poner en riesgo la vida de los mortales? 

Estas dudas llenaron la cabeza de Blake, a medida que se acercaban a la ciudad, buscando con sus ojos cualquier rastro de demonios, vampiros o cualquier criatura que siguiera a Berkiek. Pero no hallaron ni un atisbo de oscuridad, aparte de la ilusión que habían creado aquellos seres infernales. Cuando se encontraron a dos kilómetros de la ciudad, Zen se detuvo e hizo una señal con la mano para que los demás se posicionen a su lado. Blake miró entonces a sus compañeros y capturó la mirada de Orfili, que le guiñó un ojo con complicidad. Ella también estaba viendo fuera de la ilusión. 

-Es extraño -dijo Orfili, mirando a Zen y luego hacia adelante, capturando la atención de éste-. Pensé que, después de tu último encuentro con ellos y el afán que tienen por encontrarte, crearían una barrera alrededor de las siguientes ciudades, incluyendo ésta -explicó, mientras barría el perímetro de la ciudad con una amarilla mirada. 

-La verdad, a mí no me sorprende -opinó Zen-. Pusieron una barrera alrededor de Europa, quizás se extiende más allá. Supongo que sólo les basta saber que sigo dentro de su territorio -Orfili levantó las cejas, sorprendida, al igual que el resto, mirando a Zen directo a los ojos-. No sé mucho de sellos y barreras, pero pude sentir claramente la magia que había en el aire -Orfili miraba desconcertada-. Imagino que hay que tener un alto nivel de energía para poder percibirlo o notarlo, yo lo noté desde el primer instante en el que entré a este país. 

-¿Por qué no lo mencionaste? -preguntó Orfili, mientras volvía a relajar su expresión-. Yo no sentí nada, la verdad, ni capté rastro de barrera cuando entramos a España -mientras volvía sus ojos de Zen a la ciudad-. No puedes ocultar estos detalles, tenemos que estar enterados, somos tus compañeros. 

-Pensé que tú lo habías notado -dijo Zen, mirándola fijamente-. Pero, al parecer, me he equivocado, lo siento -se disculpó, mientras devolvía su mirada a la ciudad-. Nos separaremos para registrar más deprisa esta urbe. 

Sus compañeros asintieron, mientras Orfili y Blake seguían registrando la ciudad de arriba abajo con la mirada. Orfili y Blake discutieron un momento con Zen, ya que quería viajar solo. Pero, al final, lograron convencerlo de que Rupert lo acompañe durante el registro. 

-Bueno, nos veremos en la frontera con Girona -indicó Zen-. Si encuentran al Herrero, ya saben que deben avisarme -Orfili miró a Zen con una expresión de reproche, intentando decirle con la mirada que ellos sí sabían hacer eso perfectamente. Él entendió el mensaje, pero no dijo nada sobre ello-. Vayan con cuidado, no se arriesguen sin necesidad y no dejen que los atrapen. 

Una vez más todos asintieron y se dispararon en tres distintos puntos de la ciudad, a alta velocidad. Si algún mortal los hubiera observado, sólo habría percibido una fuerte ráfaga de aire cuando los cinco licántropos se movieron, internándose y perdiéndose en las alborotadas calles de Barcelona. 

***

 

Barcelona era una de las ciudades más importantes de España, dentro de la cual existen, o existían, después de la entrada de los hombres de Berkiek, una gran cantidad de calles y zonas turísticas que brindaban una gran cantidad de ingresos anuales, haciendo aún más grande el nombre de la provincia sobre las demás. 

Dentro de una de las más destacadas avenidas, avenida Paseo Saint Rose, vivía la familia Lasso, familia adinerada y poderosa dentro del círculo social español. El jefe de la familia se llamaba Alonso, quien había, gracias a su gran habilidad para los negocios, quintuplicado el dinero de los Lasso. 

Además de eso, los Lasso era una de las pocas familias mortales que no habían sido maltratadas por los demonios. Santiago, el primer jefe de los Lasso, junto a los patriarcas de otras familias habían hecho un pacto, dentro del cual quedaban protegidos tanto sus miembros y riquezas de los daños que el ejército del infierno causara sobre la tierra. De esto Alonso y varios de sus predecesores no habían sabido nada, ni mucho menos su única hija, Lucía. 

Lucía Lasso, además de ser la única heredera de su familia, era una joven mujer dotada de una inigualable belleza, a tal punto que muchas criaturas mágicas habían envidiado su hermosura, criaturas de las cuales Lucía no tenía conocimiento de que existieran, más que de algunos cuentos que le habían contado en su niñez. 

Pero detrás de esa gran belleza de la que ella era dueña, y que tanto aumentaba su ego, Lucía era una mujer inmadura. A sus veinticinco años no había terminado las dos carreras que había iniciado en la universidad. Y su vida sólo se basaba en una constante serie de amanecidas en discotecas, largas tardes en los centros comerciales; aumentando las cuentas por pagar de su padre, con el cual discutía a menudo. 

Aún a pesar de todas esas disputas, Lucía mantenía siempre una radiante sonrisa, una sonrisa que aumentaba más su belleza, aunque muchos de los hombres que había conocido, que normalmente terminaban abandonándola en un cuarto de hotel, sólo se fijaban en su figura y no en sus ojos y su sonrisa cautivadora. 

Pero aquel mediodía de viernes en el que despertó, no imaginaba lo que le sucedería; ni cuando salió de la ducha y envió un mensaje de texto al celular de una de sus mejores amigas para ir de compras al centro comercial, ni cuando tiró el veinteavo móvil que había comprado durante el año. La llamaba la secretaria de su padre para informarle que éste había congelado sus cuentas por haber excedido nuevamente el límite de gastos que él le había autorizado. 

-¡Maldición! -gritó, mientras recogía los dos pedazos que habían quedado del celular-. Es la tercera vez que me hace esto en lo que va del año -refunfuñaba, mientras dejaba los restos del teléfono en la mesa y tomaba uno de sus bolsos-. Pero se va a enterar; a mí no me puede hacer esto -dijo, enojada, ignorando a una de sus criadas al salir de su casa. 

-Acelera, Raúl -decía, apresurando a su chofer, que manejaba el Mercedes Benz, último modelo, rumbo a la oficina de su padre-. Necesito hablar con ese hombre, pero ya -se quejaba, aunque más para sí misma que para el conductor, que empezaba a irritarse por los gritos de la caprichosa muchacha y casi se golpea la cabeza del disgusto cuando se quedó atorado en el tráfico de la calle San Ignacio. Entonces, sintió unas ganas terribles de quitarse las orejas cuando Lucía le gritó y azotó con el bolso, puesto que varios autos más se habían quedado detrás de ellos, impidiendo el paso de salida por delante y detrás-. Vete al demonio, Raúl. Y espera que me vaya bien con mi padre, porque, de lo contrario, haré que te despidan, incompetente. 

Lucía caminó entre los autos, maldiciendo a cada uno de los conductores que le devolvían los insultos entre gritos y sonidos de claxon. La muchacha caminó por la acera, rápidamente. Podría haber tomado un taxi, pero la siguiente calle estaba igual. Maldecía a su padre, al tránsito y la sobrepoblación vehicular. Ignoró a un tipo guapísimo que se le acercó cuando el semáforo se puso en verde y tuvo que detenerse para dejar que crucen los autos. 

Lo único que atrapó su mirada fue un extraño sujeto de aspecto algo andrajoso, de cabello negro ondulado y largo, aunque sin llegarle a los hombros. Era corpulento y, aún bajo ese aspecto desaliñado, tenía cierto atractivo. Éste volteó su rostro hacia ella y, durante un instante, sus ojos se conectaron bajo el ruido de los claxon. Esto arrancó una sonrisa traviesa del hermoso rostro de la muchacha. Luego apareció otro sujeto que debía ser compañero del vagabundo con un polo de Metallica. Pero, cuando pestañeó, ya no estaban ahí. 

-La ira y la falta de desayuno te hacen alucinar, Lucía -se dijo a sí misma, cuando miró de un lado para otro de la calle-. Creo que las drogas de ayer aún siguen surtiendo efecto -pensó, mientras cruzaba la calle, después de que la luz roja reemplazó a la verde y los neumáticos se detuvieron-. Aunque qué ilusión más guapa o guapo ha sido -dijo, riendo, olvidando por un momento el enojo que tenía contra su padre, sin fijarse que habían tres sujetos siguiéndola desde hacía tres cuadras, ignorando que aquel espejismo ahora la miraba desde la azotea de un edificio, fijando su mirada en ella y los tres sujetos que la seguían. 

Lucía se introdujo en un callejón, en un intento por llegar lo más pronto posible. Entonces, la imagen del muchacho desaliñado que llevaba en su cabeza fue reemplazada por el rostro furioso de su padre, con el cual debía de hablar, reavivando así la ira en su pecho, haciendo que acelere sus pasos aún más, volviendo a resoplar furiosamente mientras avanzaba y zarandeaba el bolso que colgaba de su delgado hombro. 

-¿A dónde vas tan rápido, guapa? -dijo una gruesa y arrastrada voz detrás de ella que  la sacó de sus pensamientos de largas discusiones con su padre, donde rodaban maldiciones de aquí y allá. Ella siguió caminando, pero pudo sentir los pasos detrás de ella y no quiso girar el rostro-. Sería mejor si te detuvieras. Así, al menos, esto sería menos complicado y menos lleno de preguntas tontas. 

Lucía no dijo nada, siguió andando, apresurando más el paso. Pero tuvo que detenerse, pues dos tipos altos vestidos de traje negro le cortaron el camino. Iba a gritar pidiendo auxilio. Sin embargo, el hombre detrás de ella la había alcanzado y sujetado de la cintura con uno de sus brazos, cubriendo la boca con la otra mano. 

-Tranquila muchachita -dijo el hombre. Tenía un rostro duro y perverso, de tez blanca, ojos azules y nariz cubierta de pecas. Iba vestido igual que sus compañeros, los cuales eran de cabello rizado y rostro moreno. Uno de ellos tenía una larga nariz y, al otro, le faltaba la oreja derecha, llevando un piercing en la izquierda-. No te haremos daño. Mientras vengas con nosotros y tu padre nos dé una linda cantidad de billetes, nada te pasará, belleza, te lo prometo -susurró el sujeto al oído de la muchacha, que tenía una mirada desesperada y llena de miedo-. ¡Ay! ¡Desgraciada! -gritó, cuando Lucía le pisó un pie con uno de sus tacones. 

Esto bastó para que la muchacha lograra zafarse y corriera pidiendo auxilio. Pero el hombre de larga nariz se lanzó sobre ella, cayendo ambos al suelo. Lucía dejó escapar un gritito de dolor por el golpe y los raspones que éste le causó. Cuando se levantó, estaba de nuevo frente al tipo de pecas. 

-¿Pero qué haces, imb…? -Empezó a decir el tipo, pero se cortó cuando su otro compañero cayó al suelo inconsciente. 

-Suéltenla -dijo una voz grave y rasposa. Cuando el tipo de las pecas giró, vio unas zapatillas deportivas, luego unos jeans negros y un polo blanco de aspecto andrajoso. Era el mismo tipo que había visto Lucía, sólo que ahora a la muchacha le parecía que su ropa había sido lavada y planchada. Éste fijó sus marrones ojos en los de ella y luego miró a sus dos captores. 

-Oye, chaval, creo que te estás equivocando de gente a la que ordenarle -dijo el pecoso hombre, acercándose a Zen-. Tú no tienes ni la menor idea de lo que estás diciendo. 

-Sé perfectamente que hablo con dos cobardes -dijo, poniendo su pie derecho sobre el peso del hombre caído-, ya que no creo que la basura bajo mis pies escuche -añadió, sin desviar su mirada de los azules ojos del delincuente-. Por última vez, se los digo, suelten a la señorita. 

-Ja, ja, ja -rió el pecoso-. A Sebastián “hombre de fuego” no viene ningún muchachito aparecido de la nada a darle ordenes -llevó su mano a su espalda y un revolver S&W, modelo 29-. Más bien, yo esperaría que tengas unas palabras de despedida, porque yo te cargo -dijo con furia, perdiendo la paciencia ante el inmutable rostro del muchacho, que seguía con la misma mirada severa, a pesar de estar siendo amedrantado con semejante arma. 

Zen no dijo nada, sólo dio un paso más, avanzando hacia Sebastián, dejando atrás el cuerpo del hombre que estaba tirado en el suelo, terminando de enojar al malhechor que apretó el gatillo. Pero, para su sorpresa, la de Lucía y la del hombre de nariz larga, Zen desapareció del frente y se materializó en el mismo instante al lado de la mano del maleante, para arrancarle el revólver y propinarle un golpe rápido en la nuca de Sebastián, lo cual hizo que se volcara cerca de su otro compañero. 

-Sería mejor si tú también sueltas a la muchacha -advirtió el licántropo, mirando al hombre de nariz ganchuda, mientras arrojaba el revólver al suelo, deformado por el fuerte apretón de su mano-. No lo repetiré otra vez  -dijo, avanzando hacia el sujeto y la muchacha. Podía escuchar el latido acelerado del hombre, casi retumbando en su oído. Estaba asustado. Sus sonidos se mezclaban con el de la muchacha que, aunque temerosa, su corazón no latía del mismo frenético modo. 

-Si te acercas un poco más, ella se queda sin cuello -amenazó el hombre, mirando hacia donde estaba el muchacho que había acabado con sus compañeros y poniendo un cuchillo en la garganta de Lucía-. Así es, ahí, quieto y tranquilo, y nada le pasará a la mujer -dijo, retrocediendo lentamente, manteniendo el cuchillo aún en el cuello de su prisionera. 

-Lo siento, pero te dije que la soltaras -repitió Zen, detrás del hombre, agarrando su mano con fuerza y rapidez, librando el cuello de la muchacha de su fría y peligrosa presión, mientras el delincuente aún mantenía los ojos en el muchacho frente a él, que se iba desvaneciendo. Así, bastó un instante para que Zen aprovechara la oportunidad de conectar un potente golpe en el abdomen de su adversario, que se desmoronó como un bulto inerte. 

El licántropo juntó a los tres malhechores de espaldas. Usando sus camisas y corbatas los ató fuertemente, murmurando algo sobre la cuerda que había fabricado, algo que la hizo brillar por un momento, algo que Lucía, que lo miraba embobada, no había entendido ni escuchado, aunque había mirado sus labios moverse mientras inmovilizaba a sus captores. 

-¿Quién eres tú? -preguntó la muchacha, hablando después de que el hombre frente a ella terminara de hacer el último nudo-. ¿Cómo has hecho todos esos malabares? -añadió, dando un paso acobardada y emocionada a la vez, hacia la espalda del licántropo-. ¿Eres un superhéroe de esos americanos? -preguntó Lucía, dando un paso más hacia él-. ¿Qué fue todo eso que hiciste? ¿Esa velocidad? Adivino, eres un superhéroe americano. Al menos por tu acento no eres español ¿O me equivoco? -volvió a decir la muchacha-. Al menos dame la cara y dime tu nombre, ¡joder! 

-Tengo dos nombres, uno viejo y uno muy nuevo -dijo, girando su cuerpo y brindando una colmilluda sonrisa que hizo dar dos pasos hacia atrás a la muchacha-. ¿Cuál deseas saber? -preguntó, ocultando sus dientes y dibujando una sonrisa con sus labios. 

-¿Eres un vampiro? -dedujo la muchacha, mientras se mantenía indecisa entre si salir corriendo o volver acercarse a él. Pero sus latidos estaban libres de miedo. Al menos así lo percibió Zen-. Y dime tus dos nombres -pidió Lucía, dibujando una sonrisa nerviosa. 

-¿Por qué te separaste de mí, Zen? -dijo una tercera voz, desde arriba de la muchacha. Ésta giró su rostro en dirección a la voz, pero no vio a nadie, sólo la alta pared del edificio que tenía a su espalda. Cuando volvió su rostro hacia su salvador, había otro hombre con él, el mismo tipo con el que lo había visto en la calle del frente-. Debes decirme dónde vas, desapareciste y no sentí tu presencia hasta hace unos segundos -se quejó, entre una voz tranquila y de reclamo a la vez. La muchacha sólo observaba ¿Zen? ¿Así se llamaba su salvador?-. ¿Qué has hecho? -preguntó Rupert, al ver a los hombres atados detrás de su compañero-. Son mortales -dijo, mirando nuevamente de Zen a los hombres y luego a la muchacha. 

-Lo sé -respondió éste, mirando directamente a Rupert a los ojos-. Estaban atacando a la muchacha y, aunque sé que no debo interferir en estas cosas -dijo mirando a los ojos de reproche de Rupert-, no pude contenerme. Cuando menos lo pensé ya estaba aquí. 

-¡Cof, cof! -toció Lucía-. Siento interrumpirlos pero ¿quieren explicarme quiénes son ustedes? -preguntó, al ver que el segundo hombre tenía unos colmillos similares al primero-. ¿Mortales? ¿Acaso ustedes no lo son? 

-Eres perspicaz ¿eh? -dijo Rupert, al que le había hecho gracia la osadía de Lucía-. Pero siento que ya sabes la respuesta -Zen se mantuvo en silencio. Tenía los ojos fijos en la muchacha ¿por qué lo atraía tanto?-. Pero no puedo responder a tus preguntas, mi amigo y yo estamos en un viaje y vamos retrasados… 

-Y es hora de despedirnos -continuó Zen, callando a Rupert-. Espero que puedas curarte esos raspones y, la próxima, trata de no andar sola en sitios como éste -dijo, tomando la derecha del callejón y caminando con Rupert siguiéndolo-. Cuídese, señorita -finalizó, levantando la mano y haciendo un movimiento de despedida. 

-¡Espera! -gritó la mujer, corriendo tras aquellos extraños-¡Esperen, por favor! -rogó, mientras los hombres doblaban la esquina. Ellos se detuvieron y voltearon a verla. El compañero de su salvador puso una mirada seria y de disgusto cuando éste le empezó a murmurar algo. Luego desapareció, quedando solo Zen, que volvió sus pasos hacia Lucía. 

-¿No deberías ir primero en busca de un doctor para esas heridas? -preguntó Zen, mirando a la muchacha a los ojos. Ella sintió una extraña sensación invadiendo su espalda, cuando sus miradas hicieron contacto-. Por suerte no te han lastimado ese hermoso rostro que tienes -la muchacha enrojeció por un instante y luego se recompuso y soltó una sonrisa confiada. 

-No es nada. Además, antes de que te vayas, me gustaría saber tu nombre -dijo Lucía-. Pensé que estabas dispuesto a decirme esos dos nombres tuyos ¿o ya te arrepentiste? 

-Nada de eso, pero ya escuchaste cómo me llamo -replicó Zen, haciendo un gesto en referencia a su compañero. La muchacha asintió, pero arqueó las cejas, mientras cruzaba las manos bajo su pecho, delineando mejor sus perfectos atributos-. Pero aun falta el otro nombre; me llamo Gabriel García ¿y tú te llamas…? 

-Lucía Lasso -respondió la muchacha, manteniendo su brillante sonrisa-. Me gustaría devolverte el favor que me has hecho -dijo, mirando al hombre de pies a cabeza y lanzando una voz sugerente-. Digo, que una acción tan sorprendente y heroica como la que has hecho por mí, merece un acto de gratitud. 

-Puedo percibir por dónde intentas llevar las cosas -respondió Zen, mientras captaba los latidos del corazón de la muchacha-. Pero no puedo aceptar tal cosa, tú estás bien y eso es más que suficiente para sentirme agradecido -podía sentir el calor aumentando en el pecho de la mujer-. Además, como ya he dicho, debo seguir con mi camino, ha sido un placer conocerte, Lucía. 

-¿Seguirás en Barcelona? ¿Hacia dónde vas? -preguntó la muchacha cuando el hombre volvió a darle la espalda y siguió avanzando. 

-Hacia Francia -respondió Zen, desapareciendo al cruzar la esquina de la calle. Cuando la muchacha alcanzó aquel punto, no pudo verlo por ahí. 

Esa tarde la policía de Barcelona dio a conocer a la prensa la captura de tres secuestradores a los que llevaban persiguiendo largo tiempo. Cuando la policía le preguntó a Lucía quién la había ayudado a librarse y capturar a aquellos maleantes, ella sólo atinó a decir: “un par de agradables vagabundos con mucha prisa”. Raúl apareció y la sacó de ahí, mientras los maleantes decían incoherencias de hombres súper veloces a los que no se les veía cuando se movían: “¡ninjas, debieron ser ninjas!”, dijo Sebastián, cuando por fin lo subieron a la patrulla. 

Lucía fue a la clínica a que su médico le revisara las heridas. Terminó hablando con una enfermera, que por indicaciones de su médico debía curarle y vendarle las heridas, sobre lo cautivador que era su salvador; sobre lo caballeroso y mono que era. Al final, tuvo que detenerse y morderse los labios mientras la enfermera cosía una herida que tenía en el brazo izquierdo. Lucía se despidió, sonriendo con los ojos algo llorosos. 

Regresó a su auto y prefirió ir a casa y esperar charlar con su padre a la hora de la cena y tal vez hablar con menos gritos de los que había planeado. Sin embargo, cuando ella llegó a casa, su padre ya estaba ahí con un rostro angustiado que se relajó al ver a su hija ingresar al gran salón. 

-Lo siento -dijo el hombre -. Sé que este viaje fue por las tarjetas. Si no las hubiera bloqueado, no te habrías metido en semejante lío -se disculpó el padre, mientras besaba la mejilla de su hija y la tocaba y notaba las vendas-. Pero, descuida, ya están reactivadas y puedes volverlas a usar y, la próxima, discutiré esto contigo antes de volver a causar algo que dañe a mi pequeña. 

-Muchas gracias -respondió la muchacha. Sintió una sacudida de ternura en la panza cuando su padre dijo “mi pequeña”. Hacía mucho que no se lo decía-. Las voy a necesitar, gracias papá. 

-Me imagino, para salir con tus amigas de compras y las fiestas -añadió el hombre, sentándose, al igual que su hija, en dos cómodos sillones-. Pero deberías descansar antes de regresar a esas noches caóticas. Además, debemos encargarnos de buscarte unos guardaespaldas. 

-Estoy bien sin guardaespaldas. Ya te lo he dicho muchas veces -replicó la muchacha y su padre arqueó la mirada ante este comentario-. Ya sé que con lo de hoy no parece que fuera así, pero no necesito guardaespaldas -se enderezó en su sillón-. Por otro lado, el dinero de las tarjetas no es para ir de fiestas ni de compras; tal vez una parte, pero son compras necesarias. 

-¿Entonces para qué es? -preguntó su padre, a lo que esto le causó una gran sorpresa, pues eran los dos pasatiempos favoritos de su hija. 

-Emprenderé un viaje -dijo la muchacha-, un viaje muy largo.

-Me parece perfecto. Puedes gastar el dinero en los viajes de avión que desees -dijo su padre-. Y los hoteles… 

-No pienso viajar en aviones o trenes -el padre volvió a torcer el ceño, incrédulo-. Sólo tomaré mi mochila y emprenderé el viaje -había tomado aquella decisión mientras iba en el auto y vio algunos mochileros de Estados Unidos-. El dinero de las tarjetas es sólo para comida o medicinas. 

-¿Estás hablando en serio? -preguntó el padre, aún incrédulo de lo que escuchaba-. ¿Sabes lo peligroso que es eso? ¿Por qué harías tal cosa? 

-Aún no lo sé exactamente-. Se inclinó hacia adelante y tomó las manos de su padre y le sonrió-. Sé que te he dado demasiados problemas, pero necesito que me dejes hacer este viaje de la forma en que he decidido hacerlo. 

El padre la miró directo a los ojos. Había una extraña luz de decisión en ellos, una luz que le recordaba a la de la madre de la muchacha, su difunta esposa. Pudo ver por un instante a Verónica sonriéndole nuevamente. Entonces asintió y, a la vez, preguntó: ¿y adónde viajarás? 

-Hacia Francia -respondió Lucía, inmediatamente, y se quedó ahí un largo rato, sosteniendo las manos de su padre, recordando con la calidez de ellas, la calidez que proyectaba aquel extraño sujeto que la había rescatado. ¿Qué tenía él? ¿Y por qué había tomado esta loca decisión? Y sobre todo ¿por qué no sentía miedo ni arrepentimiento de haberla tomado? 




  

Capítulo XIV
 


  

La fragua
 

-¿Entonces, para qué me has llamado, hermano? -dijo un hombre de cabellos dorados, rasgos muy bien perfilados, ojos de un tono gris, tez blanca. Hablaba con otro sujeto que estaba al otro lado de una larga mesa. Treinta sillas habían entre uno y otro, logrando apenas verse un poco del rostro-. No me dirás que sólo me has invitado a cenar -decía el hombre rubio, mientras cortaba un jugoso trozo de carne roja y se lo llevaba a sus blancos dientes-. Así que, hermanito, ¿qué nos trae a esta noche? 

-Vaya, al parecer no se puede cenar contigo, primero, antes de pasar a cualquier otro asunto -dijo el otro hombre, bajando una copa de vino que acababa de llevar a sus labios-. Deliciosa cosecha, pensar que criaturas tan mundanas como los humanos pudieran fabricar algo tan sabroso -agregó, mientras la copa tocaba la mesa-. Pero tienes razón ésta no es una simple cena familiar. 

-Es bueno saberlo, pero tan familiar no es; hay muchos asientos vacíos -dijo, recorriendo con la mirada las dos filas de sillas vacías que había entre él y su anfitrión-. E imagino que tiene que ver con el ingreso de Fausto y Miriam al infierno ¿no es así, Arrusbik? -preguntó, bebiendo de su copa. 

-Así es, Creid -respondió Arrusbik, acercando su rostro más a la luz, dejando ver sus dos ojos; el rojo y el amarillo-. Y sí, tiene que ver con el hecho de que ya van muriendo dieciocho de nuestros hermanos más cercanos -dijo, señalando algunos de los asientos vacíos que tenían una quemadura negra. A diferencia de otros, sólo doce de los treinta asientos estaban libres de esa marca-. Hasta ayer los asientos de Fausto y Miriam estaban libres de esta desgracia -agregó, señalando el cuarto asiento de la derecha y el sexto de la izquierda. 

-Imagino que esperas que se haga algo al respecto, entonces -dijo Creid, mirando los asientos durante un momento y volviendo a llevar otro trozo de carne a su boca, mientras su hermano le dirigía una mirada penetrante-. Ya veo, me parece encantador que mi hermano sienta rabia y tristeza por la muerte de todos sus hermanos menores -terminó de llevar el último trozo de carne a su boca-. Pero hay algo de lo que te olvidas. 

-¿De qué se supone que me olvido, hermano? -preguntó Arrusbik, arqueando las cejas, mientras su hermano se limpiaba los labios con la servilleta. 

-De que la ley del más fuerte se practicó desde mucho tiempo antes de que Darwin la descubriera -dijo Creid, poniendo los codos sobre la mesa y juntando los dedos de las manos-. Si nuestros pequeños hermanos están muertos es porque no han estado a la altura de las circunstancias. No han sabido seguir ordenes, ni han sido lo suficientemente fuertes para sobrevivir. Pero sobre todo… -dijo, fijando intensamente sus ojos grises en los coloridos ojos de su hermano-… somos demonios, no humanos. Así que esos sentimientos de dolor y rabia son innecesarios. Si quieres sobrevivir, debes empezar a comportarte a la altura de tu cargo y de tu raza. 

-No lo entiendes, no tiene nada que ver con sentimientos humanos -replicó Arrusbik-. Tú mismo lo has dicho. Somos demonios y el único que debe estar encima de nosotros es nuestro padre, el dueño del infierno -Creid lo miraba fijamente. A pesar de eso, Arrusbik pudo notar un gesto de asentimiento que lo invitaba a continuar-. Entonces ¿por qué debemos obediencia a Berkiek? ¿por qué debemos recibir sus humillaciones? ¡Su raza es fruto de nuestra mezcla con los humanos! -empezó a mostrarse irritado-. ¡Somos sus ancestros y mira cómo nos trata! ¿por qué no podemos dejar de servirle? 

-¿Te has puesto a pensar que nuestro señor ya está enterado de esto y observa cada paso de Berkiek? -preguntó Creid-. Él sabe de todo esto, mi pequeño hermano -Arrusbik escuchó atentamente al demonio, pero su mirada se tornaba desolada-. Así es. Y, si él no ha hecho nada hasta ahora ¿no será porque no tiene nada en contra de cómo Berkiek lleva las cosas? -miró fijamente a los ojos de Arrusbik-. Además, por mucho que nosotros seamos sus creadores, el tener nuestra sangre también los hace hijos de la oscuridad y eso basta para aceptar su superioridad ¿O acaso tienes el poder suficiente para vencerlo? 

Arrusbik se puso de pie y dio la espalda a su hermano, tomando de la mesa su copa de vino tinto. Mientras caminaba de aquí a allá, devolvió la mirada de desolación a Creid y éste sólo sonrió cuando depositó su copa en la mesa, nuevamente, con aquella expresión de perro lastimado. 

-Ya me imaginaba que era así, hermanito -dijo el demonio de ojos grises, borrando la sonrisa de su rostro y poniéndose de pie-. Ha sido una deliciosa cena. La carne de bebé humano sigue siendo exquisita. Es difícil hallar algo tan delicioso en el infierno -dio un paso hacía su hermano, desapareciendo y apareciendo a su lado, colocando una mano sobre el hombro de éste-. Sé que no cambiarás de parecer, pero nuestro padre no se moverá de momento -le dijo-. Y si deseas continuar con esas ideas, sé que sabes donde más puedes encontrar ayuda. 

Arrusbik giró su rostro para ver a su hermano. Un instante después, los ojos grises habían desaparecido. Sólo quedaba frente a él una pintura donde estaban retratados Miriam y Fausto, que le devolvían la mirada, una mirada recreada en óleos. Entonces, su mente viajó hacia aquel momento en el que Berkiek les arrebató la vida, donde sus ojos quedaron vacíos de toda vida. “Sé que sabes donde más puedes encontrar ayuda”, era lo que había dicho Creid. Y entendía perfectamente a qué se refería. 

-Pero es demasiado peligroso para mí -dijo y, por un momento, un fino rayo de luz de un farol que se encendía en la calle, frente a su mansión, cayó sobre los ojos de sus hermanos. Fue como una brillante mirada acusadora-. Pero es lo mínimo que puedo hacer, arriesgar mi cuello si así consigo vengarlos. Esta vez no les fallaré, hermanos -su bicolor mirada recorrió otros cuadros de hermanos suyos, demonios caídos en manos del tirano que ahora los comandaba-. Buenas noches -dijo, secando una última copa de vino tinto. Y desapareció en la oscuridad de su mansión. 

***

 

-¿Por qué te detuviste por esa humana? -preguntó Rupert a Zen, mientras avanzaban lentamente entre la multitud. Se habían hecho de un par de chamarras. Rupert portaba una chaqueta azul marino y su compañero una negra-. Sé que tenemos un compromiso con ellos, de protegerlos -dijo, mientras se acomodaba mejor la capucha. Al igual que Zen, iban con los rostros cubiertos, intentando ocultarse de algún modo del enemigo-. Pero no podemos ser guardaespaldas de cada uno de ellos. 

Zen no respondió ni replicó a las palabras de Rupert, continuó caminando. Su mente estaba dividida en una charla interna con Gabriel y mover sus ojos en todas direcciones, intentando buscar algún rastro raro, fuera de la magia de los demonios que dominaba aquella ciudad. El no hallar nada lo frustraba, sumándose al dolor de cabeza que le suponía la pregunta ¿por qué pensaba aún en aquella muchacha del callejón? 

-Tu corazón vibró demasiado al encontrarla -dijo Gabriel, cuando él y Zen se sentaron uno frente al otro en dos cómodos sillones que aparecieron en el espacio en blanco donde entablaban comunicación-. No niego que no me haya gustado y que no me haya causado un estremecimiento verla. Nunca había contemplado a una mujer tan hermosa -los ojos de Gabriel se desviaron de los de Zen, recordando la imagen de la muchacha-. ¿Por qué volvimos? 

-Su mirada-dijo Zen, más para él que para su amigo. Aunque sus ojos azules no se desviaban de la mirada de él, había ausencia en ellos-. Me recordaba tanto a la de Bella, así como parte de sus facciones -su corazón dio una fuerte sacudida cuando volvió a recordar a Lucía-. Creo que fue por eso que me detuve cuando la vi en aquella calle -dijo, mirando a Gabriel, que sonreía. 

-Hace mucho que no me enamoro -comentó Gabriel. Zen lo miró extrañado-. Aunque no lo creas, tiene mucho que ver, amigo -dijo, ante la mirada extrañada de su compañero-. Tu latido vibró de la misma forma que cuando te enamoraste de Bella -Zen arqueó las cejas-. No lo niegues, a mí también me gusta, pero no del modo que a ti. 

-¿Y por qué a ti no? -preguntó Zen, en un gruñido, mirando a Gabriel, que mantenía esa irritante sonrisa-. Si compartimos la misma mente y el mismo corazón, ¿por qué a ti no te hizo vibrar el corazón como a mí? 

-Porque yo lo tengo cerrado al amor -respondió Gabriel y la tristeza invadió su voz de alguna forma. Zen lo miró de forma curiosa. La sonrisa de Gabriel había desaparecido. 

-¿Y eso por qué? -preguntó Zen. 

-Cuando tuve parejas, me entregué totalmente -empezó a decir Gabriel, mirando el suelo blanco bajo sus pies, como rememorando el pasado-. Sólo conseguí una derrota tras otra - Zen lo escuchaba con mucha atención-. Hasta que apareció una mujer de la cual me enamoré. Nunca había amado. Había querido a las anteriores mujeres, pero a ella, a ella  en especial, mi corazón se abrió completamente y le di todo lo que pude darle y le habría dado mucho más -sus ojos brillaron, pero su amigo no lo notó-. Por un tiempo compartimos felicidad, me amaba. Pero de pronto un día todo terminó -relató-. No me lo dijo inmediatamente. Pero al final creo que no pudo soportar que cada día la amara más. Me dejó. Todo acabó -apretó el puño en un arrebato de frustración-. A partir de ese momento cerré mi corazón. Había entregado mil veces mi corazón. Pero aquella vez fue tan especial que juré nunca más volverlo a hacer. 

Zen lo escuchó atentamente. Aunque había sido un relato muy corto, pudo notar la tristeza que había invadido la voz de su amigo al empezar y que había aumentado al terminar. No tenía palabra alguna para reconfortarlo. Había experimentado algo parecido con la princesa Bella, pero no del modo en que describía Gabriel. Él le había fallado a la princesa. Por otro lado, su amigo parecía haberlo dado todo y, aún así, perdió a su amada. Tenía tan poca experiencia en el amor. Fue así cómo se sintió. 

-Fue mi voluntad la que nos devolvió con Rupert -dijo Gabriel, entendía de alguna manera el silencio de Zen. Tampoco esperaba que su amigo pudiera decir algo más que una palabra de haber entendido al menos una parte de cómo se sentía respecto a las relaciones de pareja-. Sentí tu corazón, después de todo, compartimos el mismo. Conozco cómo vibra un corazón enamorado y eso fue amor a primera vista, al menos de tu parte -sonrió, intentando recuperar firmeza en su voz-. Incluso podría decir que la muchacha estaba cautivada contigo -Zen lo miró ahora, sin distracciones a los ojos-. Pero no quisiera experimentar esos sentimientos de momento; tarde o temprano te enamorarás y no puedo hacer nada al respecto. Compartimos el mismo cuerpo -prosiguió-, pero por ahora es preferible concentrarse en la búsqueda del Herrero y los ancianos. 

-Tienes razón -dijo Zen, rápidamente, al escuchar las últimas palabras, pero pensando en la expresión de Lucía cuando se encontraron ¿en verdad parecía cautivada con él? ¿Y por qué le importaba eso?-. Tenemos una misión. Y te equivocas -Gabriel lo miró con curiosidad-. No hay rastro de enamoramiento en mí. Sólo fue un leve momento de atracción. Me di cuenta de que la seguían y no podía hacerme de la vista gorda respecto a eso -aseveró, a la defensiva de la sonrisa de Gabriel. 

-Como tú digas, colega -dijo Gabriel, mientras se ponían de pie-. Pero no tienes que ocultarme tus sentimientos, recuerda que al final uno termina enterándose de lo que le pasa al otro, al compartir un mismo recipiente -agregó, mientras Zen le devolvía una sonrisa agradecido de que sólo comentara y no preguntara nada más. 

-¡Zen, Zen! -escuchaba el licántropo, mientras seguía avanzando. Rupert seguía hablándole. Había pasado apenas dos minutos desde que le preguntó el porqué de sus acciones con la humana, pero él no había respondido, al estar charlando con Gabriel sobre el tema y había pasado por alto las palabras de su compañero, y ahora recordaba lo que se le había preguntado-. ¿Estás bien? 

-Sí, sólo hablaba con Gabriel -dijo, llevando uno de sus dedos a su cabeza-. Tenemos charlas a menudo dentro de mí-. ¿No te pasa lo mismo con Sergio? -interrogó, mirando a Rupert fugazmente a los ojos. Después de todo, su amigo también compartía cuerpo con un mortal-. Y lo de la muchacha, olvídalo. Sólo me percaté de que aquellos tipos la seguían y quería asegurarme de que no le pasara nada -pudo sentir a Rupert mirándolo por el rabillo del ojo-. Sólo estuve en el lugar correcto, en el momento correcto. 

 

-Está bien -dijo Rupert, quien prefería no preguntar más sobre el tema-. Sí, a veces Sergio y yo tenemos charlas, pero no muy a menudo -continuó, respondiendo a la pregunta de Zen-. Y son charlas muy cortas. No dice mucho. Está contento con la nueva vida -explicó-. Me deja a cargo de todo y respalda todas mis decisiones. 

-Gabriel hace lo mismo, por decirlo así -comentó Zen. Ciertamente, Gabriel se había mostrado colaborador y aceptaba cualquier decisión que él tomaba-. Pero también me ayuda en situaciones difíciles de debate interno y algunas veces lo dejo actuar sobre mí -recordaba lo que dijo sobre decidir sobre si seguir o no charlando con Lucía-. Y lo ha hecho bien hasta ahora. Ha sido un excelente amigo, me ha alentado y las decisiones que ha tomado por mí han sido las adecuadas -brindó una sonrisa colmilluda a Rupert, al girarse por un momento-. No me ha decepcionado hasta ahora, confío plenamente en él -declaró, volviendo su vista al camino, mientras esquivaba a una pareja que se cruzaba. 

Rupert no volvió a decir nada, ni Zen, al menos no dentro de un largo rato. Rastrearon varios kilómetros, una calle tras otra. Incluso, se separaron en determinado momento ampliando así las posibilidades de encontrarse con algún rastro del Herrero. Pero los resultados seguían siendo los mismos. Lo más extraño para ambos licántropos era que no había rastro tampoco de los miembros del ejército de Berkiek. Esto era algo que mantenía intranquilo a Rupert, en especial, aunque suponía que a Zen también se le cruzaba por la cabeza, pero no lo comentaba. 

Zen había notado esto también. Incluso, de vez en cuando cambiaba su visión de la ilusión que rodeaba la ciudad a la realidad. Se percataba de aquellos detalles que Blake había notado, pero que no les había comentado; gente andando en estructuras invisibles ¿Cuántos encantamientos e ilusiones habría sobre la ciudad? Se arrepentía de no haber tomado más clases sobre artes mágicas lobunas para poder desentrañar cuántas ilusiones había en aquella ciudad. 

Seguían brotando las preguntas en su cabeza mientras avanzaba: ¿y si los demonios y demás estaban escondidos también bajo otra ilusión? Deseaba haber viajado con Orfili para recibir algunas clases de magia. De pronto, una de las alarmas de Gabriel en su alma le hizo recordar la mochila que cargaba en sus hombros; en especial, el libro que Orfili le había entregado. 

-¿Tenemos que escondernos? -preguntó Rupert, cuando se volvió a reunir con Zen, un rato después. Éste le dijo que tampoco había tenido resultados en la búsqueda del Herrero-. ¿Y eso por qué? O sea, entiendo que ya viajamos tratando de ocultarnos de los demonios y otros posibles miembros del ejército de Berkiek que estén andando por esta ciudad, pero ¿para qué necesitamos escondernos más? 

-Sólo será por un momento -respondió Zen-. Necesito que llames a los demás y que les digas que nos encontraremos en la calle José Saramago. Ahí hay una vieja casona abandonada. La encontré mientras rastreaba. Hasta donde vi, está libre de vigilancia, aunque no estoy muy seguro de ello. 

-¿Por qué dices eso? -preguntó Rupert- acaso no registraste completamente el lugar, sacando tus ojos de la ilusión para cerciorarte completamente sobre lo que lo rodea. 

Zen no habló. Lo tomó de los hombros y le indicó con un gesto que cambie su visión de la humana a la de lobo, señalando varios de los edificios que tenían frente a ellos. Rupert cambió el modo de visión y abrió los ojos ante la sorpresa, pero seguía sin entender qué quería decirle su compañero. 

-Entiéndelo, si los mortales pueden caminar por estructuras invisibles, quiere decir que hay más de una ilusión rodeando el lugar y que, tal vez, los demonios estén cubiertos de ella. Por eso es que no hemos visto uno solo -explicó Zen, cuando Rupert le indicó su inquietud- Esa es mi única explicación a la total ausencia de enemigos. Piénsalo, estamos en terreno de demonios y no hemos visto ninguno. 

-Pero, entonces, ¿por qué aún no se han abalanzado sobre nosotros? -preguntó Rupert, que entendía lo que quería decir Zen. 

-Tal vez nos hemos ocultado bien por ahora. Además, hemos disimulado muy bien nuestra energía -dijo Zen, dudando un poco. Rupert lo había sentido cuando ayudó a Lucía-. Pero, con lo de ayer, tal vez pronto no duden en acercarse a nosotros. Así que necesito que nos encontremos con todos. Hay un encantamiento en el libro de Orfili. Sé que ella sola no podrá realizarlo. Se necesita más energía de la que ella posee, necesito que haga una barrera mientras yo aprendo y realizo el conjuro -explicó. 

Rupert no hizo más preguntas. Siguió las instrucciones de Zen y lo acompañó hasta la casona abandonada. Dentro estaba casi todo en ruinas. A decir verdad, lo único que no se había caído era la fachada, desde la que veían a los transeúntes cruzar la calle. Dos de sus paredes estaban a la mitad. Había trozos de madera y cemento regado por el suelo. Frente a su compañero Zen usó el collar que los dragones le habían dejado y se comunicó con Blake, Orfili y Karl, que estaban en otros extremos de la ciudad. 

Una hora después de que el fuego había desaparecido, los demás licántropos empezaron a llegar. Primero Karl y Blake ingresaron; también portaban ahora chamarras. Karl vestía una del mismo color que la de Rupert y Blake una gris que combinaba con el polo blanco que había conseguido. Minutos después llegó Orfili. No había cambiado en nada su atuendo. 

Durante los primeros minutos Rupert les explicó la teoría de  Zen y sus compañeros confirmaron que tampoco ellos habían visualizado a ningún servidor de Berkiek, agregando que de igual forma no habían tenido suerte alguna en encontrar pistas sobre el paradero del Herrero. Pero a Zen le interesaba la parte en que decían que no se habían topado con ningún enemigo y que Blake y Orfili habían notado curiosidades, como estructuras invisibles y mortales atravesando paredes que existían en el paisaje fuera de la ilusión. 

¿Entonces el plan es usar un conjuro de alto nivel? -preguntó Orfili, avanzando hacia Zen, mirándolo directo a los ojos-. Puedo hacerlo. ¿Cuál sería bueno? ¿El Ruptus Espejius?  ¿Keskrek Verius? O... 

-Éste -la interrumpió Zen, sacando un gran libro negro con un lobo grabado en la portada y contraportada, con unas letras extrañas que, a los ojos de los lobos, decían “Las artes de La luna y su magia para sus hijos”-. Éste es el conjuro -dijo, posando uno de sus grandes dedos en una de las últimas páginas del libro. Todos miraron extrañados. Blake, Rupert y Karl sólo veían una página en blanco, pero Orfili divisaba unas extrañas líneas borrosas, como si lo que estuviera plasmado en el libro hubiera sido escrito con lápiz y luego borrado torpemente, dejando sólo aquella escritura borrosa. 

-Entiendo, es un conjuro reservado sólo para brujos o guerreros que sobrepasan el poder de los licántropos élite -dijo Orfili, mientras aquellas manchas aparecían y desaparecían-. La magia de la Luna sólo será revelada a aquellos capaces de manejarla -recitó la mujer-. Ni ustedes ni yo seremos capaces de leer esas páginas. Yo puedo leer algunas, las que pertenezcan a la magia que mi poder me permite llevar a cabo-. Explicó a sus compañeros -pero hay páginas con magia tan poderosa que se necesita un increíble poder para llevar a cabo los conjuros y, esas páginas, no las puede leer más que la persona que tenga lo necesario; en este caso sería Zen -terminó, mientras volvía sus ojos a su líder. 

-Algo de eso sabía -murmuró Blake, mirando lo que a sus ojos era una hoja en blanco-. ¿Por qué no deberían verlo aquellos con una cantidad de poder mucho menor? -preguntó, recordando que él no podía realizar el tipo de magia que realizaba Orfili o la que podría realizar Zen. 

-Porque podrías ser devorado o destruido por la magia que creas, si tu poder no es el que se necesita -explicó Orfili. Por un momento en las mentes de Karl y Rupert se imaginaron a sí mismos intentando llevar a cabo algo de magia escrita en aquel libro, magia que sus poderes no pudiera crear, y sus cuerpos inertes calcinados o fragmentados, cayendo al suelo-. Ésta es una de las pruebas que se necesitan para ascender de licántropo de alto rango a licántropo élite. Sólo aquellos capaces de ver, al menos, las primeras diez páginas de este libro, están listos para ascender y recibir un nuevo entrenamiento, un entrenamiento donde la magia siempre está presente -agregó, mientras sus compañeros escuchaban atentos-. Y sólo aquél que sea capaz de ver claramente todo lo que este libro tiene escrito demostrará ser el elegido. 

Zen también había escuchado la explicación y recordaba la primera vez en que le habían hecho leer aquel libro. Había leído casi todas las páginas, exceptuando las últimas diez. Fue apenas cuatro meses luego de que lo hubieran llevado con ellos. Pero, un año después de la primera prueba, logró leer todo aquel libro. Recordaba a Ralph, perdiendo la tranquilidad habitual y dando brincos de alegría como un niño. Aún así él no había apreciado lo importante que era para los miembros de su raza su presencia. Al final, después de tanto tiempo solo, había logrado hacerse lo suficientemente fuerte y llenarse de más deseos de venganza como para ir y hacer que cientos de sus hermanos caigan muertos a su lado, como él, con Lunz, rodando y perdiéndose y, su armadura, hecha trizas en manos de Berkiek. 

-Armadura destruida -una voz dentro de él lo devolvió al presente, recordándole lo que tenía planeado hacer ahí y por qué había reunido a todos; especialmente, por qué había traído a Orfili a ese lugar-. El libro explica que puede destruir, a mis ojos, las ilusiones fabricadas por cualquier tipo de criatura, sin importar el número de éstas que se hayan creado, sin importar el nivel del creador o creadores -volvió a decir cuando se dirigió nuevamente a sus compañeros-. Por eso, este conjuro demanda de gran cantidad de energía. Porque, aunque fuera Berkiek el creador de alguna de las ilusiones, ésta podría ser destruida con este hechizo. Así que debo usar al menos la mitad de mi poder -explicó-. Además… -todos escuchaban atentos- …te permite registrar a cada uno de los seres que viven dentro de la ilusión, durante los primeros minutos del conjuro, en un radio de seis mil kilómetros. 

Todos escucharon esto y abrieron los ojos, sorprendidos ante la última parte de la explicación de Zen. Aquello significaba que… 

-Podremos ubicar al herrero, entonces -dijo Rupert, cayendo en cuenta de lo que podrían lograr con la ventaja. Zen y Orfili asintieron-. Por cierto ¿Cómo que las ilusiones se estruyen a tus ojos? 

-Mis ojos serán capaces de ver a través de cualquier ilusión que hayan creado los siervos de Berkiek -respondió Zen, inmediatamente-. Es mejor así -dijo, cuando Rupert empezó a abrir la boca nuevamente, imaginando que preguntaría por qué mejor no destruirla y así todos lograran ver lo que realmente pasaba-. Pondríamos en riesgo la vida de los mortales. Ellos también verían lo que realmente pasa. Además, si destruyo las ilusiones, todos nuestros enemigos sabrán que lo hicimos y la ciudad entera se llenará de demonios y vampiros y sería realmente difícil lograr salir vivos de aquí. 

Rupert asintió, pero algo lo sacudió no solo a él, también a Karl y Blake. Cuando se fijó, Orfili ya no estaba al lado de Zen. Giró su cabeza y, detrás de Blake, estaba la loba blanca, erguida, con ese hermoso pelaje del color de la nieve, golpeando con ambas garras el suelo, que temblaba. Zen observaba tranquilamente a su compañera trabajar. 

Orfili dejó escapar un aullido, mientras sus garras quedaban perfectamente clavadas en el suelo. El piso seguía temblando mientras cuatro montículos se elevaban en los cuatro puntos cardinales, donde luego se alzaron cuatro altas y gruesas columnas, casi tan altas como la fachada del edificio. Arriba de cada columna se hallaban las esculturas de tres licántropos, uno a la espalda del otro; doce licántropos en total y todos aullando hacia la luna. Las columnas eran de un color rojizo, adornadas de una sola frase que se enredaba y se repetía de punta a punta, una frase escrita en el lenguaje de los lobos. 

Orfili presionó más sus garras contra el suelo y las escrituras de la parte inferior empezaron a brillar con una intensa luz de un blanco plateado que empezó a subir lentamente por las letras que enredaban cada columna. La luz subió poco a poco, hasta llegar a lo más alto. Los demás licántropos vieron, entonces, cómo los ojos de las estatuas brillaban con esa misma luz. Las doce estatuas lanzaron aquella energía por sus hocicos. 

La energía de los licántropos de los costados se disparó, chocando con las de sus iguales, esparciéndose y creando paredes de un plateado semitransparente, fenómeno que se repitió cuando las estatuas que apuntaban hacia el centro del cuadrilátero, formado por las columnas, lograron crear una masa plateada en el centro, que se dispersó lentamente,  erigiendo una cúpula que terminó de sellar todas las salidas entre los pilares. 

-Las cuatro columnas de la Luna oculta -ladró Orfili, sin sacar las garras de la tierra, mientras sentía la mirada de sus compañeros-. Nos oculta perfectamente de cualquier enemigo sin importar su nivel, incluso ellos podrían atravesar el lugar y chocarse con nosotros, sin sentirnos ni mirarnos. Además, por mucha energía que expulsen los que estamos dentro, los de fuera no la percibirán. Ellos deben haber usado alguna técnica similar, ya que esto funciona como camuflaje e ilusión. Ellos seguirán viendo la mansión vacía y en ruinas -explicó y luego tomó un tono más serio-. Zen, ya deberías empezar a leer el libro, pues esta barrera no se mantiene sola. Me absorbe demasiada energía. No pierdas más tiempo, por favor -gruñó. 

Zen siguió las palabras de Orfili. Ya había revisado el conjuro antes de que llegaran. Lo había leído cuatro o cinco veces y tenía claro lo que tenía que hacer. Pero nunca había usado tanta energía en la creación de magia.“Lumins Destruic Perminz”, decía la extraña escritura. Él volvió a releer dos veces más el hechizo, repasando los movimientos, los puntos donde tenía que elevar o bajar la intensidad de energía, mientras sus compañeros lo observaban y luego a la licántropo de pelaje blanco, que seguía concentrada en dejar fluir su energía por aquellas altas columnas. 

Zen soltó el libro sobre su mochila, empujó los objetos  lejos de él y se quedó parado en el centro. Un instante después, se hallaba el gran licántropo de pelaje negro donde antes había estado el cuerpo de Gabriel. Zen dibujó un círculo en el suelo ruinoso, bajo sus pies, con las garras de éstos, dejando una especie de canal. Luego, apretó sus puños, presionando sus garras contra sus palmas, que empezaron a sangrar. La sangre resbaló por la tierra, mientras el suelo volvió a temblar. El temblor de la técnica de Orfili se había detenido cuando los pilares terminaron de salir. Ahora Zen apretaba con más fuerza los puños y la sangre tomaba un brillo amarillo lunar y resbalaba por el canal que formaba el círculo creado por sus garras. 

Pocos segundos después, la sangre había llenado el canal y emitió un brillo que había tomado al resbalar de sus manos que aparecía y desaparecía como las luces de un cartel de neón de escarlata y luego amarillo. Entonces, abrió sus puños, mientras sus heridas cerraban lentamente. Puso las palmas abiertas hacia arriba, levantando dos dedos de cada mano. Luego, su lobuno rostro reflejó una gran concentración, el suelo bajo sus pies se resquebrajó y, fuera del círculo, una fuerte corriente de aire emanó de los bordes del círculo sangriento. 

-Hace mucho que no sentía la fuerza de la energía de Zen -dijo Karl, mientras él y sus otros dos compañeros tomaban sus formas de licántropo-. Pero aún así, en esta forma es terrible -añadió, mientras en el suelo se veía las marcas de las garras de sus pies, que habían retrocedido ante el poder del fuerte viento que chocaba contra ellos. 

-Y eso que aún no se acerca ni a la mitad del su poder -dijo Blake, cubriendo su feroz rostro con una de sus garras del azote de energía-. Rayos, eso no es ni la cuarta parte de lo que tenía en el pasado y puede que incluso mucho menos -pensó, recordando lo que había dicho Zen sobre Gabriel y su inmenso poder. 

Zen presionó más las garras de los pies contra el suelo, que se volvieron de un color negro, tan intenso como su pelaje. Esto hizo que la intensidad del viento, que emanaba su poder, aumentara con mayor agresividad. Entonces, levantó los dedos índice y medio de cada mano, lentamente. Las gotas de su sangre, que seguían cambiando de color, se elevaban y giraban a su alrededor. La concentración aumentaba en el rostro del lobo, que seguía el movimiento de los fluidos. 

Toda la sangre abandonó el canal, dejando sólo un rastro de quemadura que llenaba todo el círculo. La sangre seguía rotando aún más rápido que antes. Los brazos de Zen empezaron a moverse raudamente, aún más deprisa que la velocidad a la que giraba su sangre. Él dejaba un rastro que hacía parecer que había mil brazos atacando la sangre. Murmuraba algo mientras golpeaba, algo que Blake, que intentaba aprovechar al máximo la agudeza de su oído, no lograba capturar completamente. 

Zen lanzó un terrible aullido, mientras formaba dos esferas de sangre que quedaban suspendidas frente a sus palmas, las cuales iban perdiendo velocidad de giro. Cuando las gotas se acabaron, las garras del licántropo volvieron a recuperar la velocidad; rozaban las esferas, haciendo un movimiento que parecía moldearlas, que a momentos parecía que se volvieran a separar. Las esferas giraban a la misma velocidad que cuando eran simples gotas separadas, mientras las garras de Zen tomaban un resplandeciente brillo plateado que empezaba a envolver también las esferas, dejando el tono escarlata y amarillo atrás. 

Cuando Blake se descubrió los ojos, el viento se había detenido. Ahora miraba hacia donde estaba Zen. Las esferas plateadas que quedaban frente a él se agitaban y achataban sobre las palmas de éste. Karl y Rupert también descubrieron sus ojos, justo cuando las esferas estallaron y cayeron en trozos, como si fueran los cristales de un espejo roto. 

El líder de los licántropos observó las pequeñas piezas circulares que flotaban donde antes estaban las esferas. Eran muy pequeñas, del mismo plateado que antes, redondas y delgadas, transparentes. Hizo un movimiento con sus dedos, murmurando algo con su colmilludo hocico y aquellos pequeños cristales se acercaron a él hasta quedar a un par de centímetros de sus ojos. 

-Terfus fenz  -terminó de decir Zen, mientras los cristales plateados se pegaban a sus ojos. El cuerpo del lobo se elevó, quedando sus brazos y piernas colgando y los ojos muy abiertos. Una luz plateada salió disparada de sus ojos, llenando todo el lugar y cegando a sus compañeros. 

Mientras aquella luz seguía saliendo disparada de los ojos del licántropo, a su campo de visión llegó una vista panorámica de una gran ciudad desolada y destruida, mucho más destruida de lo que habían visto él y sus compañeros cuando creyeron ver el paisaje real. Todos los edificios estaban demolidos y quemados. Los humanos andaban vacíos de vida, algunos encadenados y esclavizados. Zen pudo observar varios grupos de demonios encerrando a humanos en grandes jaulas protegidas por cerberos. Las personas andaban y se movían como si estuvieran dentro de algún sueño dentro del cual vivían aquella vida que se dibujaba en las ilusiones. 

Aquellos humanos que estaban fuera de las jaulas eran azotados y sometidos al trabajo de construcción de terribles y grandes edificios, decorados con imágenes de tortura. Había un sinnúmero de humanos tirados en el suelo. Algunos eran azotados con largos y poderosos látigos de metal, que dejaban sus espaldas en carne viva. Aún inmóvil, preso de aquella visión de la realidad, Zen no pudo evitar que la ira lo invadiera. Observó el edificio donde ellos estaban y lo despejado de cualquier tipo de vida que lucía. 

Pero lejos de ahí todo parecía lleno de esclavos mortales y sus castigadores. Cerca, había tabernas donde asistían vampiros, demonios, brujas negras y arpías, revoloteando sobre ellos y guardando sus alas. Aquellas tabernas exhibían altas chimeneas que emitían un humo rojizo. La visión de Zen podía atravesar aquellas paredes, aunque deseaba no poder hacerlo, pues pudo ver a aquellas criaturas comiendo carne humana, bebiendo sangre y, a algunos, riéndose a mandíbula suelta al ver las cabezas de algunas personas con expresión de terror congelado y una manzana entre los dientes. Zen siguió recorriendo el terreno, barriendo con la mirada todas aquellas desoladas calles. Las únicas construcciones que invadían aquellos lugares eran las lúgubres casas de sus crueles carceleros y torturadores. 

Entonces vio algo que se localizaba a varios kilómetros de donde él y sus compañeros estaban; una fisura en el suelo que estaba en llamas. Los demonios y demás seres no la podían ver, ya que estaba recubierta de una resquebrajada loza de concreto. Pero Zen forzó más la vista y pudo ver, por fin, un yunque dorado. El oro refulgía a pesar de que aquella herramienta había sido usada durante siglos. Entonces, entre la fragua y las llamas que salpicaban, Zen pudo ver una sombra reflejada y, al mover su vista hacia aquella silueta, encontró a alguien alejándose, cojeando con ambas piernas y cargando unas tenazas. Zen sonrió. Había encontrado al Herrero. 

Cuando Blake y compañía recuperaron la visión, pudieron ver a Zen, nuevamente en la figura de Gabriel,  guardando el libro en la mochila. Rupert pudo notar una colmilluda sonrisa de triunfo en su rostro e imaginó a qué se debía. Luego giró donde Orfili, que aún seguía en su forma licántropa, e intentó acercarse a ella, pero Karl lo detuvo y le señaló el espacio sobre ellos. Pequeñas partículas plateadas y amarillas como gotas de lluvia no terminaban de decidirse a caer. 

-La energía de Zen aún sigue suspendida en el aire -dijo Blake, observando, también-. Es conveniente mantener la barrera, mientras los rastros de energía desaparecen. 

-No es necesario -murmuró Zen, apareciendo a su lado. Luego elevó su mano derecha y aquellas gotas de energía se arremolinaron sobre su palma, creando un pequeño y delgado torbellino que bajó cubriendo todo su brazo y luego desapareció-. Orfili, ya puedes quitar la barrera -dijo, mirando el blanco pelaje que recubría su espalda. Blake y los demás pudieron fijarse en que ahora sus ojos marrones eran de un tono plateado que parecía realzar más su figura, haciéndolo más imponente. 

Orfili sacó los puños del suelo y las barreras de energía desaparecieron, junto con las columnas, que se perdieron en el suelo sin dejar rastro alguno. Orfili se tiró a descansar al piso y sacó su cantimplora de Dielic. Mantener aquella barrera la había dejado exhausta. Estaba sudando. De ese modo, todos decidieron descansar un rato mientras Zen les contaba todo lo que había logrado ver y les señalaba lo que en realidad era el lugar donde se encontraban; una celda abandonada. Así como aquella, existían otras en un radio de cuatrocientos metros, todas rodeadas de rocas y altos arbustos resecos. 

-¡Desgraciados! -exclamó Karl, enfurecido, cuando escuchó de los labios de Zen el estado en que tenían a los humanos, esclavizados y torturados-. Malditos, cómo se atreven a abusar así de seres indefensos. ¡Desgraciados y mil veces más desgraciados! -repitió, furioso, golpeando un deteriorado muro que terminó por caer en pedazos. 

-Tranquilo, Karl -dijo Zen. Compartía la rabia que su compañero experimentaba. Él y Gabriel habían sentido la misma intensa frustración al ver todas aquellas escenas de dolor y humillación-. Si todo lo que estamos haciendo sale bien, podremos regresar y aplastar a todos estos malditos -dijo, apretando el puño y luego relajándolo-. Por ahora debemos concentrarnos en la misión que tenemos por delante. 

-¿Encontraste al Herrero, verdad? -preguntó Rupert, interviniendo, observando los ojos plateados de Zen. 

-Así es, Rupert. Lo encontré -respondió el muchacho con una amplia sonrisa. Orfili escuchaba atentamente, acostada-. Está muy cerca. Encontré su refugio a varios kilómetros de donde estamos. Sé exactamente por dónde debemos ir, pero tendré que pedirte algo a ti y a Karl. 

-¿Qué cosa? -preguntó Karl, inmediatamente, adelantándose a Rupert que ya había empezado a mover sus labios. 

-Deben abandonarnos -dijo Zen. Karl y Rupert entornaron los ojos ante esta orden y sus miradas se volvieron serias-. El sitio donde se encuentra el herrero está rodeado de, al menos, doscientos demonios de alto rango -explicó, recordando las casas aledañas al escondite subterráneo-. Usaremos algo de “Desvels” para volvernos invisibles a los ojos del enemigo -“nosotros también podemos hacerlo”, dijeron los muchachos en un tono de reproche a las palabras de Zen-. Sí, pero ustedes no tienen aún la habilidad de andar sin dejar huellas y no creo que, entre tantos demonios, ninguno se fije en las pisadas de dos intrusos en su estéril suelo. 

-Tiene razón -dijo Orfili, apoyando la idea de su líder-. La mejor manera de llegar al Herrero, si se encuentra en terreno enemigo como dice, es ir completamente ocultos y sin darles la menor oportunidad de ser descubiertos -Karl dirigió una mirada de reproche ahora a Orfili-. No me preocupa esa cantidad de demonios teniendo a Zen cerca, pero ellos sólo son emisarios; razón por la cual pronto aquel sitio se llenará de mil enemigos más y, posiblemente, de Berkiek -Zen apretó los puños, escuchando a Orfili, que empezaba a ponerse de pie-. Además, me parece que se olvidan de algo… 

-¿De qué se supone que nos olvidamos? -preguntó Rupert, con cierta brusquedad. 

-De que Zen es nuestro líder y debemos seguir sus órdenes aún si llegaran a dolernos u ofendernos -dijo Orfili, con seriedad-. Todos estamos aquí porque tenemos fe en él. Todos estamos dispuestos a perder nuestra vida por él, de ser necesario ¿O acaso me equivoco? -los dos no respondieron y giraron sus miradas al suelo-. No se comporten como dos mocosos caprichosos. Saben bien qué tienen que hacer y para qué hacemos todo esto. Así que es mejor que acepten el plan que se ha elaborado -Blake asintió. Mientras Karl y Rupert tomaban sus mochilas del suelo, Zen se sintió agradecido por las palabras de la muchacha y triste por tener que tomar decisiones que no les agradaran a todos. 

-Nos veremos en la frontera con Francia, entonces -dijo Rupert, abandonando aquel tono irritado que había adoptado anteriormente-. Cuiden de él -dijo, mirando a Zen. Karl repitió lo mismo, brindando una sonrisa nerviosa-. Los esperamos del otro lado de este infierno. 

Y los dos licántropos se perdieron en segundos de la vista de sus compañeros. Los que quedaron atrás, acomodaron sus mochilas en sus espaldas y salieron de aquel lugar. No se ocultarían hasta llegar a los límites de donde se hallaban aquellas celdas abandonadas que habían encontrado. Prefirieron caminar calmadamente, mientras Zen les seguía contando lo que había visto en el refugio del Herrero y dónde estaba oculto. Esto permitía cerrar aquellos cabos sueltos que pudieran quedar en su plan y unos minutos más de descanso a Orfili, que aún se veía algo cansada. 

-¿Segura de que no prefieres seguir a Rupert y Karl? -preguntó Zen, mientras se  detenían detrás de unas cuantas rocas, refugiándose así de un par de minotauros que se encontraban a trescientos metros de donde estaban ellos. Orfili asintió con una mirada retadora-. Está bien, no volveré a preguntarlo; sólo que debes estar muy cansada aún. 

-Algo, pero tengo la suficiente energía para llevar a cabo un plan como éste y luchar -dijo ella, con seriedad-. No menosprecies mi rango. 

-No es mi intención menospreciar tus habilidades -Se disculpó Zen-. Pero, bueno, como te dije, no insistiré. Saquen el Desvels -indicó a sus dos acompañantes, que abrieron sus mochilas y empezaron a buscar algo entre su variado contenido, él hizo lo mismo, introdujo una mano en su mochila y, luego de unos instantes, extrajo un frasco del mismo tamaño del que había usado Karl para invocar a Sixgu, salvo que el contenido de éste era de un color violeta. Sin embargo, al girar el contenedor se tornó verde, con otro giro se volvió amarillo y, con un tercer giro, se tornó tan cristalino e incoloro como el agua-. Tres vueltas antes de beberlo, ya lo saben. 

Los otros asintieron. Poseían el mismo tipo de frasco en sus manos con el mismo contenido cristalino. Los tres licántropos destaparon la pócima y la acercaron a sus labios, volcando el líquido sobre sus gargantas. Una fría sensación los invadió de dentro hacía fuera, rodeando cada centímetro de su cuerpo e invadiendo cada uno de sus órganos. Pero el escalofrío que aquello les provocaba desapareció dos segundos después. Si algún demonio cruzó frente a ellos en ese momento, sólo habría visto tres mochilas tiradas en el suelo, aunque, unos instantes después, aquéllas se elevaron y parecieron posarse en algo que nadie podría ver y, al segundo siguiente, desaparecían en el aire. 

-De ahora en adelante… -dijo Zen hacia la nada. Él mismo ya no veía sus pies, pero podía sentir la mochila colgando de sus hombros, así como cada una de sus prendas- …ustedes irán atados a mí -giró su rostro instintivamente al lugar donde hacía unos instantes había estado Orfili-. Orfili, hazlo. 

No se escuchó más que un murmullo suave, que pudo confundirse con el viento que corría en aquellas desoladas y muertas calles. Un hilo plateado entonces apareció en el centro de donde habían estado ellos y se lanzó en tres direcciones, enredándose en los cuerpos invisibles de los licántropos. Cuando pareció ejercer la presión suficiente sobre cada uno de ellos, aquel hilo también desapareció. 

-Algo ajustado -dijo Zen, graciosamente, sintiendo aquella fina pero fuerte cuerda enredando su cuerpo invisible-. Tendremos lo suficiente para llegar hasta el escondite del Herrero. Cuando yo corra, ustedes corren; cuando pare, paran conmigo -los instruyó-. Para esto Orfili realizó esta técnica, para que puedan sentir cada movimiento de mis músculos aún sin verme -les recordó-. Hay demasiados demonios y sólo yo puedo verlos. Yo sé dónde hay más y menos. Así que se moverán según yo lo hago. 

-Lo comprendemos perfectamente -dijeron Blake y Orfili, a coro, mientras empezaban a andar. Podían sentir a Zen marchando delante de ellos. Al principio, Blake se sentía como una marioneta, puesto que cada vez que su líder movía alguna extremidad, él sentía el tirón en la misma parte de su cuerpo. 

De ese modo, los licántropos se internaron entre sus enemigos. Después de aquellos dos minotauros que había tenido Zen a la vista, atravesaron una zona poblada por demonios de baja clase que tenían a un humano sirviéndoles, con los ojos vendados. El muchacho se preguntaba cuánto tiempo llevarían los mortales en aquel estado para adaptarse a la oscuridad y se enfureció más al ver que los demonios se reían mientras usaban al humano como marioneta; pues tenían un delgado hilo metálico tirando de cada una de sus extremidades y cabeza, haciéndolos hacer todo lo que se les antojara. Zen siguió andando mientras su ira crecía. Había visto a dos niños humanos sufrir la misma humillación. 

Durante el camino se codeó con más escenas familiares. Era difícil para Zen marchar sin hacer nada. Blake y Orfili permanecían ignorantes a esta realidad. Lo único a lo que andaban atentos sus sentidos era a cada sensación que transmitía la cuerda que los unía a sus cuerpos, imitando cada movimiento de su guía. A la hora de cambiar de dirección, ellos lo hacían en el mismo punto que Zen, que manejaba las ataduras de forma que sus compañeros no rozaran por error a alguno de los enemigos con los que se cruzaban. 

Habían caminado y corrido durante cerca de seis horas. Luego de un rato se detuvieron y, los compañeros de Zen, sintieron un fuerte tirón de la cuerda. Aquella era la señal de que estaban a diez metros del lugar donde se hallaba el sitio que buscaban. Anduvieron lentamente, pues se les había advertido de la presencia de una gran masa de demonios. Y, por los lentos y sigilosos movimientos que hacía su líder, aquello estaba repleto. Sus cuerpos sentían el impulso de agacharse o de girar a un lado. A veces, aquel instinto era tan abrupto y violento que casi tropezaban o se enredaban entre ellos. 

Unos instantes después, Zen se detuvo finalmente. Observaba la losa resquebrajada debajo de la cual se debía encontrar la fosa que dejaba entrever el refugio de uno de los seres que buscaba. Sonrió. Era uno de los pocos aciertos durante todo aquel tiempo que llevaba viajando. Ahora se daba cuenta de que la visión que le permitía observar a través de las paredes era la que tuvo en aquellos primeros minutos en los que había terminado de realizar el Lumins Destruic Perminz. Los ojos plateados sólo le permitían observar a través de todas las ilusiones creadas, no a través de objetos sólidos. Pero podía percibir ruidos provenientes del suelo bajo sus pies. Era levísimo el sonido, pero lo podía captar y sintió orgullo por su raza, pues aquellos barbaros demonios no se podían permitir semejante audición. 

Sus compañeros se quedaron quietos, expectantes, mientras contemplaban la ilusión de los demonios. Una muchedumbre de humanos se encontraba parada bajo un árbol que crecía al lado de un semáforo. Las calles frente a ellos eran transitadas por decenas de automóviles, camionetas, varios mortales ¿en serio eran ellos?, caminando por las aceras; algunos con traje y portafolios, dirigiéndose presurosos hacia sus respectivos trabajos. 

Zen, por otro lado, examinaba el suelo, el paisaje real, aquel suelo arenoso y quemado con palacios tenebrosos donde trabajaban algunos mortales que iban vestidos con sucios harapos, incluso más andrajosos que los vagabundos que habían encontrado en su camino hasta ahí. Zen no hallaba la entrada de aquel sitio y aquello lo frustraba, ya que la única opción posible de entrar al refugio del Herrero era destruir la losa que lo bloqueaba y abrir un boquete por el que pudieran atravesar los tres. Pero eso llamaría completamente la atención de sus enemigos. A Zen no le atemorizaba luchar contra aquellos doscientos guerreros, sino la posibilidad de que invocaran al resto de sus compañeros y a Berkiek. Aunque deseaba tener frente a su enemigo, Gabriel le recordaba el riesgo que podían correr sus compañeros y la idea de verlos morir a su lado lo hacía desistir. 

Estaba intentando pensar en otra forma de lograr entrar, abriendo y cerrando los puños de la impaciencia, cuando notó que se empezaba a ver uno de sus dedos. Giró y pudo ver cómo una hebra del cabello de Orfili se dejaba entrever. Los grupos de demonios no se habían fijado aún. Estaban charlando, escupiendo maldiciones y dejando escapar crueles y sonoras carcajadas sobre las barbaries que cometían contra los mortales y sus ideas de cómo explotarlos y torturarlos aún más, como para fijarse en que a sus espaldas se estaban materializando tres licántropos. ¿Qué debían hacer? Era lo que se preguntaba Zen. 

Y entonces lo escucharon: dos fuertes aullidos, se alzaban sobre una de las edificaciones de los demonios. Zen y sus acompañantes no podían ver quiénes eran los licántropos que aullaban, porque definitivamente los dueños de aquellos sonidos eran de los suyos. Volvió a repetirse el aullido y, ahora, todos los demonios buscaban el lugar de donde provenían los sonidos. Los invisibles intrusos que estaban entre ellos observaron entonces cómo un trozo de techo se desmoronó, confirmando que en ese lugar se encontraba otro grupo de licántropos que también habían bebido Desvels. 

Los demonios salieron disparados en esa dirección. Zen pudo escuchar aquellos aullidos alejarse  y a las casi dos centenas de demonios correr tras de ellos, dejando el lugar desierto, sólo rodeado de algunos pobres esclavos humanos que se sentaron a descansar mientras sus amos salían de cacería. 

-Debemos darnos prisa, Karl y Rupert necesitarán nuestra ayuda -dijo Orfili, cuyo rostro ahora aparecía flotando sobre el aire. Los brazos de Zen se habían materializado también, al igual que el dorso cubierto de Blake-. Sí, son ellos -dijo Orfili, imaginando el rostro extrañado de su guía-. No sé cómo han llegado hasta aquí, pero puedo reconocer perfectamente sus aullidos. Así que deprisa. Nos han dado una excelente oportunidad. No la desperdicies. 

Zen no preguntó nada. Levantó la losa que cubría la entrada y lanzó un fuerte golpe sobre la angosta abertura que dejaba entrever el rojizo fondo que era el refugio del hombre que buscaban. ¿Cuánto tiempo llevaría en ese lugar? ¿Cuánto tiempo llevaría sin fijarse de aquella losa?, se preguntaba mientras la tierra muerta y algunas piedras caían hacia el fondo, ensanchando la abertura, lo suficiente para deslizarse. ¿Por qué ocultarse en un lugar con el que tan fácilmente tropezaría cualquier miembro del ejército de Berkiek?, era lo que se preguntó cuándo se lanzó al vacío. 

Blake y Orfili sintieron el tirón de la cuerda y fueron arrastrados. Parecía que estaban por estrellarse contra la dura acera pero, cuando terminaron de pegarse a ella, no fue un golpe duro lo que sintieron, sino un largo vacío por el cual se precipitaron y el aire chocando con mayor fuerza contra sus cuerpos, que seguían materializándose. Orfili hizo un fugaz movimiento con sus manos aún invisibles y pudo sentir, al igual que Blake y Zen, la cuerda desprenderse de sus cuerpos. A su lado, algunas piedras y tierra caían. 

Seguían cayendo y cayendo. Para Zen aquello era más profundo de lo que había calculado. Pero esto no le preocupaba. Ya estaba ahí. Sólo tenía que transformarse. Y lo hizo, a la vez que escuchaba también los aullidos de sus compañeros que se transformaban, mientras caían ahora a su lado. Sus cuerpos habían terminado de revelarse. El efecto del Desvels había terminado. Orfili y Blake contemplaban lo mismo que Zen observaba. Aquella fosa estaba libre de la ilusión de los demonios y, entonces, chocaron. Sus garras de pies y manos tocaron el suelo de piedra iluminado por antorchas. Sacudieron sus cabezas y regresaron a sus formas humanas. 

-Vaya, vaya, vaya -dijo una gruesa y pesada voz. Los tres giraron en dirección al dueño de aquellas palabras, aunque sólo veían un pasadizo oscuro y lograban oír golpes metálicos en la piedra, sincronizados, como si se tratara de pasos-. Al fin has llegado -agregó la voz, con una extraña alegría-. Sigues siendo un impertinente. Venir y penetrar el hogar de Vulcano es una gran osadía ¿No crees, Zergak? 

Un hombre de rostro ancho y bonachón apareció ante los licántropos. Sus cabellos eran rizados, rubios y largos y caían sobre sus hombros. Estaba vestido con una túnica de color rojo que no alcanzaba a cubrir sus grandes y musculosos brazos. Tenía una rubia barba y un amplio pectoral. Sus piernas no se veían tan musculosas, más bien, parecían algo delgadas y enfermas. Sus pies iban calzados por sandalias de dorado metal. Aquél era Vulcano, el dios herrero. 




  

Capítulo XV
 


  

Quimera
 

Vulcano seguía andando despacio hacia ellos, sujetando dos grandes y poderosos martillos de plata, en los cuales se apoyaba como si fueran dos extrañas muletas. Sus sandalias doradas eran de talla distinta, como si intentara nivelar la altura entre ambos pies. 

-Es mi maldición, después de todo -dijo el dios cuando notó que los lobos observaban sus sandalias-. He intentando crear sandalias y muletas que me permitan andar perfectamente, pero siempre seguiré siendo cojo de ambos pies -sonrió. Su sonrisa era perfectamente alineada, aunque algo amarillenta-. Ha pasado mucho tiempo, Zergak. Te has tomado tu tiempo para regresar de entre los muertos ¿verdad? -preguntó, dando unas palmadas en la espalda del muchacho. 

-Demasiado, diría yo -respondió éste, frunciendo el entrecejo al recordar que había pasado casi quinientos años desde que había dejado el mundo-. Pero, bueno, no he venido aquí a hablar de mi estancia en el purgatorio. He venido a saludarte, viejo amigo -agregó, sonriendo. 

-Ja, ja, ja… el impaciente Zen, viniendo a saludarme. ¿Crees que soy ingenuo, muchacho? -rió sonoramente el hombre, mientras se dejaba caer en un sencillo pero gran sillón de metal. Después de todo, Vulcano era un metro más alto que sus acompañantes-. No me engañas, muchacho. Sé perfectamente que me buscas por algo y lo único para lo que te podría servir es para resucitar a tu preciosa Arelka -Zen y sus compañeros abrieron los ojos llenos de asombro-. Claro que lo sé. Hablan con el forjador de grandes armaduras usadas por dioses y héroes, durante muchos años, armaduras para ambos bandos -dijo, lúgubremente. La sonrisa desapareció por un instante de su rostro-. Pero puedo percibir la existencia de cada una de ellas, incluso de aquellas que no han sido forjadas por mis manos. Todas las armaduras se comunican inconscientemente conmigo. Cuando alguna muere, puedo sentirla -los lobos escuchaban atentamente-. Y hace casi quinientos años Arelka murió en las manos de Berkiek, junto a ti. 

-No te puedo engañar -dijo Zen, brindándole una sincera sonrisa al Herrero-. Llevamos muchas semanas buscándote -Vulcano hizo un gesto de entendimiento-. Sabes bien qué planeo; debo volver a luchar contra Berkiek y necesito ir con mi armadura, además de aumentar mi poder -explicó-. Nadie ha podido repararla, herreros de varias razas han intentado hacerlo, pero no lo han logrado -miró fijamente a los ojos celestes de Vulcano-. Decidí buscar entonces al único que podría hacerlo, el Herrero, tú -sonrió de nuevo-. ¿Puedes hacerlo, verdad? 

-La pregunta puede llegar a ofender -dijo, carcajeando Vulcano-. Claro que puedo, muchacho. Sólo que hay dos cositas antes de que me pidas que lo haga -Zen asintió. Le agradaba escuchar que el dios aceptaba ayudarlo-. No me llamen Herrero. No sé qué pasa con ustedes. Yo nunca les pedí que me apoden de esa forma -todos rieron, aceptando no volverlo a llamar de aquella manera-. Y lo otro es que deberás esperar dos días y dos noches antes de que tu coraza pueda ser reparada. 

-¿Por qué? -preguntó Zen, que no entendía porque no podían reparar su armadura en aquel instante-. No puedo esperar tanto tiempo. Tengo dos compañeros que están siendo perseguidos en este mismo instante por una horda de demonios de alta clase. Berkiek puede ser invocado en cualquier momento y, aunque quisiera, no puedo hacerle frente ahora, ni esperar a que aparezca durante estos dos días. 

-Debes entender que cada armadura es especial, Zergak -empezó a decir Vulcano, tocando su rubia barba-. La tuya murió contigo. Y ahora que has revivido necesita parte de tu esencia, pero sólo podrá ser reparada durante la luna llena; sino aún con parte de ti y mis habilidades no resucitará -explicó, mientras atendían los lobos-. Durante estos dos días te quedarás conmigo, esperando el momento exacto de la resurrección, dejándome extraer la esencia que permitirá restaurar tu armadura. 

-Pero no puedo estar aquí, tengo que ir a ayudar a mis com… -decía el muchacho. 

-Pues ve por ellos o espera treinta días más. Te aviso; tan pronto salgas de aquí tendrás que volver a buscarme, porque cambiaré de refugio -lo cortó el dios-. ¿Así que qué harás? 

Zen quedó perplejo. Vulcano no sonreía. No esperaba encontrarse con esta situación. ¿Karl y Rupert cuánto podrían aguantar? ¿Habrían sido capturados? Aquellas preguntas cruzaban por la cabeza del muchacho y eran como dagas que surcaban su corazón. No podía abandonarlos a su suerte y, menos aún, dejarlos morir después de que sólo intentaron ayudar. Por otro lado, estaba el hecho de perder nuevamente de vista a Vulcano y quién sabe cuándo volver a encontrarlo. Eso era para él ir muchos pasos hacia atrás dentro de lo poco que habían logrado avanzar ¿Qué decisión tomar? ¿Sus amigos o su camino para llegar a la batalla con Berkiek? 

-Yo iré -dijo Blake. Orfili giró hacia él. Zen escuchaba. El corazón le latía apesadumbrado ¿Blake también moriría?-. Orfili, debes permanecer aquí como última escolta de Zen. Yo iré por Karl y Rupert -agregó, mirando a directamente a los ojos de la muchacha-. Vulcano ¿hay un sitio por el cual abandonar este lugar? 

-No puedes hacerlo -dijo Zen, mientras Vulcano asentía-. No podrás ver la verdadera situación del lugar -dijo, señalando sus propios ojos que aún tenían ese brillo plateado-. No podrás encontrarlos si sólo te guías por el olor de sus cuerpos -advirtió, intentando ocultar el miedo que tenía de perder a sus amigos-. Yo soy el único que puede. 

-No es cierto -replicó Vulcano, marchando hacia una de las estanterías doradas que se encontraban en aquella habitación y regresando con unas gafas de oro de lunas transparentes-. Esto te ayudará, Blake. Son una de mis creaciones. Tienen la visión de un dios que no puede ser engañado por simples ilusiones -Blake las tomó y se las colocó y recibió otro par de aquellos extraños anteojos para Karl y Rupert-. Ve por este pasillo. Al final encontrarás unas escaleras; súbelas y, detrás de la puerta que las precede, estará el exterior, a unos diez metros del lugar por el que han entrado. No cierres esa puerta, se cerrará sola -explicó, mientras Blake asentía a todas aquellas indicaciones-. Suerte, muchacho. No te puedo ofrecer más por ahora, excepto esto -dijo, dándole un frasco-. Deja caer esto sobre Freda, tu armadura. Aumentará sus cualidades más fuertes durante un día -agregó, dejando caer el pomo en la mano del licántropo-. No dejes que te atrapen -añadió, dándole una de sus grandes manos al licántropo, estrechándola. 

-¡No irás, no vas a ir a ningún lado! -dijo Zen, acercándosele-. No puedes salir. Eso es un sui… -no pudo terminar la frase. Orfili había aparecido ante él y le había propinado un rodillazo en el abdomen que le hizo perder parte del aliento y caer de rodillas. 

-Sé que no tengo la fuerza necesaria para detenerte -dijo  la mujer-. Pero espero que esto sirva-. Su voz era cada vez más seria. Blake avanzaba por el pasillo y Zen lo observaba, mientras se reponía y recobraba el aliento después del golpe-. Entiende esto ahora -dijo, mirando directamente a los ojos del licántropo y agarrándolo de la quijada para que él enfocara sus ojos en los de ella-. Somos tus guardianes. Nuestro deber es protegerte y también protegernos entre nosotros. Y ya que tú no puedes ir allá, estamos obligados a elegir quién irá. Blake se ha ofrecido y tú tienes que respetar eso -gruñó, entre seria y furiosa. Zen nunca la había visto perder los estribos de esa manera-. Compórtate como un líder. Debes afrontar este tipo de decisiones, por más difíciles que sean. 

Ella giró su rostro a observar el pasillo por el cual había desaparecido su compañero. Su corazón latía a un extraño ritmo. Recordaba aquellas palpitaciones de hace tantos años, cuando temía porque algo malo le pasara a Blake. Se obligaba a intentar convencerse a sí misma de que era sólo miedo, pero una voz dentro de su propia cabeza le recordaba que, aquella vez en que temió que algo malo sucediera, aquel hombre había muerto. 

Zen se puso de pie y no dijo nada más. No intentó correr hacia el pasillo por el que se había ido su compañero. Entendía claramente lo que Orfili había dicho y lamentaba haber perdido también el control y olvidarse de su posición dentro de su pueblo y el grupo. Tenía que lidiar con aquel miedo, con aquellos riesgos de perder a sus amigos. Pero ya habían muerto una vez por él. No le agradaba, incluso le torturaba la idea de que pudieran volver a caer muertos en su deseo de seguirlo y protegerlo. 

-Estos son los restos de Arelka -dijo el licántropo, poniéndose frente a Vulcano y sacando un cofre dorado de un portal lunar que había abierto con una de sus garras en el aire-. Es todo lo que se encontró de mi armadura -Orfili seguía con la mirada perdida en el punto donde la oscuridad del pasillo había engullido a Blake-. La dejo en tus manos. Al igual que yo, se quedará aquí para que hagas lo que tengas que hacer para restaurarla. 

-Está bien, en dos días y dos noches tendrás nuevamente a Arelka -sonrió-. Así fuera un pequeño fragmento, con eso me bastaría. Sólo necesito una parte de tu armadura, tu esencia y la bendición de la luna -explicó, mientras volvía a tomar asiento y abría el cofre que el licántropo le había entregado-. Arelka, Arelka, pobre Arelka, mira cómo te han dejado, bonita -decía el dios, como si estuviera hablando con una hija o una mujer a la que adorara muchísimo-. Tranquila, pronto tú y tu amo volverán a reunirse -mantenía su charla con los trozos de metal plateado y dorado que dejaba caer sobre la mesa que tenía frente a él. Se puso un monóculo plateado en el ojo-. Al parecer Berkiek tiene impregnada la maldad en todo su cuerpo -decía, examinando los restos-. Corrompieron las bendiciones de Arelka, dejándola irreparable ya sea por sí misma o por otros fabricantes de armaduras. 

-Pero tú sí puedes ¿verdad? -preguntó el licántropo, mientras el dios seguía observando los restos de su armadura con el monóculo. 

-Ya te lo he dicho. El daño que le infringieron fue muy grave. Los golpes de Berkiek son como maldiciones. Generalmente, la pureza de tu armadura debía resistir eso. Pero, al parecer, la maldad que puede existir en sus golpes sobrepasó a tu coraza -explicó-. O pudo ser que tu armadura se corrompiera con el odio que sientes por Berkiek, por el deseo de venganza -Zen miró al suelo furioso, no por Berkiek, sino por la posibilidad de que su descontrol también haya contribuido a la destrucción de Arelka-. Pero, sin importar lo que haya pasado, estoy seguro de que la devolveré a la vida -sonrío, recuperando la mirada del muchacho-. Además de las bendiciones de tu Luna, ahora tendrá también las mías. 

-Gracias -dijo Zen. Los licántropos se sentaron una vez que Vulcano les ofreció hacerlo en dos cómodos sillones. Zen no pudo dejar de notar que su butaca, al igual que la mesa y el sillón donde se encontraban Orfili y Vulcano, era de metal. Todo en aquel cuarto; estanterías, recipientes, era metálico. Los sillones, a pesar de esto, eran muy cómodos y se sentían como suaves cojines. Aquello debía ser parte de los encantos del dios herrero. Había estanterías donde yacían colgadas armas y armaduras, como parte de la colección del dios. Dos antorchas iluminaban aquel recinto perfectamente, pero no permitían observar lo que había más allá de los dos pasadizos que salían de aquella habitación. 

Zen tenía deseos de usar su mirada lobuna para observar qué había más allá. Pero, por respeto a su anfitrión, prefirió no hacerlo. Recordaba haber estado en el anterior refugio de Vulcano hace muchos años, aunque en aquel entonces sí había algunos muebles de madera, mayor iluminación y un toque femenino que lo hacía ver un lugar más hogareño. Aquello le recordó algo. 

-¿Cómo está Afrodita? -preguntó y se arrepintió por un instante, por un largo instante, cuando vio al dios que había estado tan entretenido examinando cada trozo de su armadura, soltar o, más bien, dejar caer las pinzas de plata y quedarse inmóvil durante un largo, largo momento-. Lo siento, no era mi intención entrometerme, simplemente que tampoco la veo hace mucho -dijo, rápidamente. Algo malo habría pasado, para que Vulcano entrara en ese estado de shock-. ¿Terminaron? 

La… -empezó a decir el Herrero, lentamente, como si le faltara el aire, como si aquello que iban a pronunciar sus labios le costara mucho pronunciar-. La… -una lágrima escapó de sus divinos ojos- …mataron… -dijo, y dejó caer su rostro en la mesa. Zen se levantó rápidamente de su sillón y fue a pararse al lado del dios. Mientras escuchaba sus sollozos, una oleada de furia lo invadió recordando a Berkiek y cómo había asesinado sus seres queridos, a la gente que querían sus amigos. Zen frotaba la espalda de aquel ser que, aunque divino, ahora se abandonaba a una tristeza que lo hacía ver como un mortal-. Ellos la mataron, la mataron -volvió a hundir su gran cabeza en sus brazos mientras sollozaba. 

-¿Ellos? -preguntó Zen, sin dejar de intentar calmar al dios. Aunque pensaba que se trataba de Berkiek, no podía imaginar a quiénes se refería al decir “ellos”. 

-Mis hermanos, mi padre… toda mi familia -balbuceó el dios, recuperando parte del aplomo, mientras levantaba su rostro para mirar a Zen-. Mi familia entera mató a mi mujer porque se resistió a abandonarme y ser la nueva esposa de Berkiek -les contó. Orfili abrió los ojos sorprendida-. Nadie lo sabe -dijo, al notar la expresión de Orfili, y luego volviendo su rostro a Zen-. Nadie sabe que la mitad de dioses del Olimpo perecieron. 

-¿Cómo que perecieron? -preguntó Zen, sintiéndose tonto por no saber qué había pasado en su mundo-. Pensé que sólo habían matado a Afrodita. ¿Qué paso con los demás? 

-Esos idiotas murieron. Y me hubiera gustado haberme encargado de ellos -dijo Vulcano,  furioso, mientras las últimas lágrimas se secaban en su rostro-. Berkiek mató a Hera, al no conseguir que le entregaran a Afrodita. Y Zeus y mis hermanos decidieron castigar a mi mujer; la condenaron a muerte, le quitaron su divinidad y, al menos, quiero pensar que fueron piadosos con ella al no darle una maldición de tormento eterno.  Pero la mataron inmediatamente y le quitaron su divinidad. Poseidón me detuvo para que no fuera a defenderla -apretó sus puños con furia-. Fue un placer saber que, cuando Berkiek se enteró de que mataron a Afrodita, marchó hacia el Olimpo. 

-Poseidón murió junto a Apolo, luego Artemisa… los demás escaparon. Yo me refugié, aunque en un principio deseaba que Berkiek también me asesinara para así terminar al lado de mi amor. Pero creo que me acobardé al final. Cincuenta años después me enteré de que Hermes y Dionisio habían caído y sólo queda Zeus escondido quién sabe dónde. Atenea también debe estar escondida en algún sitio, aunque tal vez Berkiek ya los mató. Hades sigue refugiado en el inframundo. Creo que es el único que quedó contento al recibir como súbditos en su reino a todos los dioses a los que había envidiado. Ares suplicó por su vida y fue a pasar a formar parte del ejército de Berkiek. 

Zen procesó toda aquella información; los grandes dioses griegos asesinados por la mano de Berkiek. Él no dudaba que fuera cierto, aunque aquellas divinidades intentaban permanecer al margen de las batallas, brindando su ayuda sólo cuando era estrictamente necesario, ahora permanecían escondidos o muertos; incluso Zeus, el dios de los cielos, era incapaz de hacer algo con sus poderosos rayos. 

-Siento que me hayan tenido que ver en este estado -dijo Vulcano, mientras terminaba de secarse las lágrimas y volvía a colocarse el monóculo para examinar de nuevo los restos de Arelka-. Todo esto se ha mantenido callado. Nosotros, los únicos dioses que quedamos, no hemos contado que fuimos humillados por él -continuó-. La casa de Poseidón es actualmente habitada por uno de sus hijos. No sé exactamente cuál de todos ellos, pero un nuevo Poseidón tomó el tridente que rige los mares. 

Tantos seres caídos y temerosos del poder de Berkiek y su ejército. A Zen lo volvió a embargar el miedo, pero no de Berkiek, sino de lo que podría pasarle a sus compañeros si caían en sus manos. Le atormentaba saber qué podría estar pasándoles ahora mismo, a los tres que permanecían fuera de aquel sitio. 

-Es hora de empezar con el proceso -dijo Vulcano, poniéndose de pie y colocando los restos de Arelka nuevamente en el cofre que cargó con su mano izquierda-. Debemos ir a la siguiente habitación. Ahí está todo lo que necesito. Tú quédate aquí, Orfili -indicó, cuando la muchacha se empezaba a poner de pie, imitando a Zen-. Esto será sólo entre Zen y yo. Si necesito de tu ayuda, te llamaré -dijo, tomando una antorcha con su mano derecha y marchando por el pasillo que no había usado Blake. La luz de la antorcha desapareció luego de unos instantes, dejando a Orfili sola y llena de pensamientos de lo que podría pasarle a Blake en aquel mismo momento. 

***

 

-Rayos, duele demasiado -decía Rupert, mientras avanzaba con Karl sobre unos edificios, saltando de tanto en tanto. Tenía un gran corte en el brazo derecho. Podía ver a su compañero y también su cuerpo. Hacía varios minutos que el efecto del Desvels había terminado. Los demonios aún seguían persiguiéndolos y no podían detenerse, uno de ellos lo había atacado con una larga garra. Karl lo había salvado para que pudieran continuar escapando-. Gracias Karl -dijo, echando una mirada hacia atrás. Aunque no los veía sabía que estaban ahí. Maldecía aquellas ilusiones-. lo hiciste bien, Karl. 

Karl, giró su rostro sin detenerse. Había sido su plan. Antes de marcharse había introducido una de sus prendas en una mochila. Blake podía ocultar su aroma, pero no podía ocultar el de otros y llevar una prenda de Karl les permitió seguirlos. Luego de eso, todo había sido complicado, ya que no sabían si chocaban o no contra algún enemigo que no podían ver, mientras andaban invisibles, siguiendo los zigzagueantes movimientos de Zen y compañía. Pero, al final, habían logrado mantenerles el paso, aunque se habían detenido durante mucho tiempo. Entonces Karl pensó que podrían estar rodeados, lo que les impedía moverse. Fue entonces cuando con Rupert decidieron atraer la mirada de sus invisibles enemigos. 

Ahora estaban ahí, corriendo, sin saber cuánto más podían mantenerse lejos de todos aquellos demonios. No tenían miedo de morir, pero preferían sobrevivir para seguir luchando. 

-Esto es un caso perdido para ustedes -dijo una voz delante de ellos, haciendo que se detengan rápidamente. Tomaron su forma de licántropo en el mismo instante en que se detuvieron. Ahora exhibían sus poderosas garras, respirando de forma ansiosa, ya que seguían sin poder observar a sus enemigos-. Parece que ni su olfato ni su vista les sirve ahora ¿Verdad, cachorros? -aquella voz estaba llena de burla. Algunas otras voces se dejaron oír; más demonios regodeándose. Las voces parecían encerrar a los licántropos. Estaban rodeados-. Bueno, al menos por ahora nos escuchan -dijo, la voz, quedándose callada por unos instantes-. Café y Gris, al parecer hemos perdido el tiempo siguiendo a unos idiotas de clase baja -añadió la voz, con desprecio-. Pero ya que van a morir aquí, les permitiremos vernos. 

Karl y Rupert escucharon una leve explosión y entonces vieron a sus enemigos, aunque aún permanecían dentro de la ilusión que estos habían producido. Podían observarlos ahora a todos; más de doscientos demonios, entre los cuales, podía verse todos aquellos rostros azules, rojos o verdes, colas agitándose, exhibiendo tres cuernos en cada cabeza. Pero el que tenían frente era el que más los asustaba. Era aparentemente un humano, de facciones perfectas, cuerpo delgado; vestía con un elegante conjunto blanco que hacía resaltar sus ojos azules. Aparentemente se trataba de un hermoso humano, pero era una pesadilla a los ojos de Rupert y Karl, que no sabían qué podrían hacer ante un demonio élite. 

-Descuiden, no alcanzarán a pelear contra todos nosotros -dijo, altaneramente el demonio-. Pero disculpen también mis modales. Debo presentarme ante los posibles difuntos -amenazó, sonriendo burlonamente-. Mi nombre es Garlock Stank, encargado de esta zona bajo las órdenes del buen señor Berkiek -explicó, y estas últimas palabras las pronunció sin aquella sonrisa, expresando un respeto que parecía confundirse con el miedo, como si quisiera demostrar su buen servicio-. Y estoy algo molesto. Pensábamos que se trataba del jefe de los suyos. Pero veo que ustedes sólo me hicieron perder el tiempo para saber dónde estábamos, ya que no podían vernos -dijo, como si estuviera armando el plan de los lobos. 

Karl y Rupert se sintieron aliviados por dentro al escuchar que Garlock no se imaginaba que su aparición sólo había sido para distraer su atención de su líder. Observaban cómo se acercaba hacia ellos, por el rabillo de sus ojos, mientras se mantenían espalda contra espalda, atentos al movimiento de los demás demonios. 

-Pero se han arriesgado mucho y, la verdad, me parece una estupidez que hayan hecho ese escándalo para localizarnos, sabiendo que caeríamos sobre ustedes -siguió diciendo Garlock, ahora andando alrededor de ellos, lanzándoles una mirada de desdén, como si pensara que aquella defensa que mantenían no les serviría de nada-. Así que debo asumir que después de fijarme que eran dos simples licántropos de clase baja, Karl y Rupert, miembros de la escolta de su grandioso, Zen… -los licántropos ahora sí se giraron a mirarlo de frente-. Oh, claro que lo sé. Todos sabemos quiénes forman el equipo de Zergak -sonrió, satisfecho de ver que acertaba-. Así que esta tonta perorata sólo debió ser un intento suicida de distracción -dedujo, enojado. 

Garlock se lanzó rápidamente sobre los licántropos. Éstos giraron completamente hacia él, aunque muy tarde. El demonio ya había golpeado el peludo abdomen de ambos, haciéndolos retroceder contra un grupo de demonios, que los patearon en la espalda, devolviéndolos hacía Garlock, que los recibió con ambas manos, cogiéndolos del cuello como si sus manos fueran dos tenazas. Entonces, los levantó. 

-Ahora, estúpidos, me dirán dónde se encuentra Zergak -dijo con fiereza, borrando todo rastro de sonrisa burlona. Su rostro estaba contorsionado por la furia-. No sé qué buscará en este lugar, pero es mejor que me digan dónde se encuentra y por qué ustedes la hicieron de distracción -aumentó la fuerza del apretón en los cuellos de los licántropos. 

-Ja, ja, ja -rió Karl, débilmente-. Crees que mi lealtad es así de débil -dijo, mirando a los ojos del demonio-. ¡Es hora, Rupert! -el demonio abrió los ojos. Rupert y Karl movieron sus piernas y golpearon al demonio; Karl en la cabeza y Rupert en el costado derecho, haciendo que los suelte y gire frente a ellos. 

Ambos sacaron algo de sus mochilas, rápidamente, mientras el demonio caía. Entonces, murmuraron una palabra distinta. Cuando Garlock levantó su mirada hacia ellos, pudo ver que algo brillaba en sus pechos y, durante un instante, la luz fue tan fuerte que se vio obligado a cerrar los ojos. Cuando los abrió, los licántropos estaban cubiertos de una armadura metálica de color negro. La armadura consistía en una pechera de metal que cubría perfectamente sus peludos pechos, unas hombreras con una púa en cada lado. Sus brazos también estaban recubiertos por la misma estructura de metal, al igual que sus piernas. Sobre sus manos se extendía también aquella negra y brillante coraza, cubriendo sus dedos, pero sin extenderse hasta sus garras. 

El demonio se puso de pie y no pudo evitar notar que, además de las armaduras que portaban los licántropos, Karl poseía dos largos cuchillos, de unos treinta centímetros, de empuñaduras de acero, brillantes, que lucían tan peligrosos como las garras con las que los sujetaba. Rupert, por otro lado, portaba en la izquierda una daga curva, de mango de bronce, que tenía dibujada la luna llena; y, en la derecha, sus garras parecieron alargarse, sólo que al final de ellas, las puntas estaban recubiertas por metal dorado, el cual las hacía ver más afiladas de lo que ya eran. 

-Así que esas son las armaduras de dos licántropos de su nivel -dijo, cuando estuvo nuevamente de pie y los licántropos se preparaban para recibir cualquier posible ataque. Pero fueron sorprendidos por la risa del demonio- ¿En serio creen tener una posibilidad con esas viejas latas? -preguntó, acercándose a ellos, quitándose el saco y quedando sólo en pantalones y camisa-. No tengo armadura y no necesito de ningún arma. Mis manos bastarán para acabar con ustedes y extraerles la información sobre Zergak. 

El demonio, entonces, desapareció ante los ojos de los licántropos. Pero esta vez Karl y Rupert también se movieron justo a tiempo, pues los puños de Garlock golpearon el suelo en el segundo en que se habían apartado. Ambos guerreros se lanzaron sobre el demonio. Éste levantó las piernas, haciendo un rápido  movimiento, y bloqueó con sus zapatos uno de los cuchillos de Karl y la daga de Rupert. Los licántropos lograron ver la sonrisa del demonio y se apartaron. Los pies de Garlock se movieron rápidamente, haciendo que el aire golpeara a sus adversarios, como si fuera un latigazo en sus pechos, el cual los hizo retroceder unos cuantos metros. Por suerte, ellos se habían movido a tiempo o el daño hubiera sido mayor. Pero, a pesar de que el golpe impactó en la pechera, se sentía aún el dolor, como si de una fuerte patada en el pecho se hubiera tratado. 

-¡Les dije que esas chatarras no servirían de nada! -gritó el demonio, poniéndose de pie y sonriendo ampliamente, observando a sus adversarios-. Van a tener que moverse mejor si en verdad quieren lograr tocarme aunque, si esa es toda su fuerza, no durarán mucho -recogió las mangas de su camisa hasta la mitad del brazo-. ¿Entonces hablarán de Zergak o prefieren que les saque la información con cada gota de sangre que les arrebataré? 

Los licántropos mostraron los colmillos ante estas palabras y se lanzaron contra el demonio, aunque dentro de sus pechos sabían que no tenían muchas posibilidades contra aquel oponente que sonreía de forma burlona. Desaparecieron un metro frente a él y éste no se inmutó, salvo para mover rápidamente sus brazos y bloquear la garra de Rupert y el cuchillo de Karl. Luego cerró fuertemente los puños y se pudo escuchar el crujido de los huesos de los licántropos. Karl se sorprendió al ver su cuchillo caer en pedazos, pero se recuperó en el mismo instante, dando una patada en el abdomen al demonio que, aunque no lo envió tan lejos como esperaba, logró que soltara a Rupert. 

Ambos guerreros volvieron a marcar distancia con Garlock, que sacudía su camisa y ponía una mirada de disgusto al ver lo sucia que había quedado con el golpe de Karl. Rupert tenía un gesto de dolor, mientras mantenía apuntando hacia el suelo su mano rota. La desesperación empezaba a llegar al pecho de Karl ¿Qué debían hacer ahora? ¿Morirían justo ahí? Pensó en Zen y sus compañeros. Sabía que, por las palabras del demonio, su plan había funcionado y estaban a salvo. Esto lo aliviaba, pero no hacía desaparecer la sensación de impotencia que crecía en su pecho. 

Garlock volvió avanzar hacia ellos; lentamente fue acercándose, apareciendo y desapareciendo de un lado a otro, con un brillo malvado en sus ojos. Los demonios que los rodeaban sonreían divertidos con la escena, señalando a los licántropos y carcajeando, como si de un espectáculo de payasos se tratara. Rupert levantaba el brazo con la mano buena,  sujetando fuertemente la daga. 

-¡Corre, Rupert! -gritó Karl, dando un paso delante de él, mientras trataba de seguir los movimientos del demonio. Su compañero giró su rostro para observarlo mejor, como si no entendiera qué trataba de decirle éste-. Márchate ahora. No tenemos oportunidad y es mejor que muera uno en vez de dos -dijo, apretando los colmillos. 

-Ni lo sueñes, no te abandonaré -replicó Rupert, con una voz adolorida. Podía sentir sus grandes huesos rotos. Sentía rabia por eso, pues había perdido una mano para el combate-. No te abandonaré. Te seguí hasta aquí y moriré a tu lado, Karl. 

-No seas estúpido, Rupert -ladró Karl, sin despegar la mirada de Garlock, que se había quedado quieto a tres metros de ellos-. Yo puedo distraerlo unos minutos más. Tú toma el collar del dragón y aléjate. Cuando estén a diez metros detrás de ti, utilízalo para cuidar tus espaldas y únete a Zen y los demás -dijo con firmeza-. ¡Pero hazlo ya! 

-No haré nada de eso -contestó Rupert-. Como te dije, moriremos juntos. No voy a abandonar a un compañero, jamás -prosiguió con firmeza y desapareció, haciendo que  Karl voltease a verlo. 

Cuando éste volvió su mirada hacia Garlock, lo vio esquivando los ataques de la daga de Rupert y sus colmillos, que intentaban alcanzar el cuello del demonio. Su rival sonreía divertido con aquella situación. Rupert aumentó el ritmo de sus ataques, pero aún así no lograba alcanzar el cuerpo de su oponente. Karl apareció justo a tiempo para apartar a Rupert, recibiendo un corte en la espalda de las delgadas garras que habían brotado de las manos del demonio, un golpe que habría sido mortal en el abdomen de su compañero. 

-No tan rápido -dijo Garlock, apareciendo detrás de Karl, que había soltado a Rupert-. Es tiempo de morir. Ya tu compañero seguramente hablará -amenazó, alargando más las garras de su mano derecha que ahora se movía rápidamente hacia el centro de la espalda del licántropo. 

Rupert giró el rostro. Su cuerpo y su mente no supieron reaccionar mientras veía las garras de Garlock acercarse a su amigo. Intentó moverse pero, entonces, escuchó algo. El demonio salió disparado contra un grupo de sus compañeros y las patas de Karl volvieron a tocar el suelo. Una sonrisa brotó entonces de los colmilludos y peludos rostros de ambos al ver al licántropo castaño que llevaba unas extrañas gafas que ellos no reconocían. Blake había aparecido. 

-Tomen esto -dijo Blake, sin saludar, arrojándoles un par de gafas idénticas a las que llevaba-. Colóquenselas y vayan al sitio donde nos encontraron -dijo, en un ladrido bajo, girando su mirada nuevamente al tipo que acababa de golpear-. Usen el collar de Kornus y escapen -Karl y Rupert replicaron-. Es una orden de Zen, así que obedezcan, marchen ahora mismo. Los alcanzaré en cuanto acabe con él -dijo, sin despegar su mirada de Garlock. 

“Los alcanzaré en cuanto acabe con él”, Karl sabía que aquello no era seguro, pero Blake había hablado y, aunque ahora se sentía enojado de que Zen ordenara que dejaran a Blake, obedeció al igual que Rupert y se colocaron las gafas, saltando sobre los demonios que los rodeaban. Garlock intentó atajarlos, pero Blake volvió a golpearlo en las costillas, despejando el camino de los licántropos. Muy tarde reaccionaron los otros demonios, cuando quisieron lanzarse a perseguir a los fugitivos. Una alta y extensa muralla de fuego les bloqueó el paso. Blake sonrió. Sus amigos estaban a salvo ahora. Y él estaba solo en el infierno. 

-Blake Smack, tiempo sin verte -dijo Garlock levantándose. Su inmaculado traje blanco ahora estaba lleno de manchas grises. Podía sentir la patada del licántropo aún en su costado-. Sé que no te sorprende que te reconozca, después de todo fui yo quien te arrebató la vida en nuestro último encuentro -sonrió. Blake se mantenía tranquilo y expectante-. Pero debo agradecerte -el lobo arqueó las cejas, intrigado-. Sí, gracias a que has venido a salvar a ese par de cachorros, me has confirmado que también Zen anda por aquí. Así que una vez que acabe contigo iré por ellos. Seguramente me llevarán a donde se encuentra su líder -sonrió. 

-Sigues siendo demasiado confiado -dijo Blake, dando un paso hacia él y apareciendo ahora a un metro. Parte de la sonrisa de Garlock se borró- ¿Quién te dice que las cosas no serán distintas esta vez? 

-El hecho de que yo he permanecido vivo durante todo este tiempo y sé que sólo has reaparecido dentro de los últimos cincuenta años -respondió el demonio, volviendo a recuperar la sonrisa. 

-Sí, no llevo mucho tiempo de regreso -volvió a aparecer Blake detrás de Garlock-. Pero esta vez será diferente, sin importar el tiempo que haya permanecido en el purgatorio -el demonio gruñó, girando a mirar a su peludo oponente. Ahora estaban a dos palmos. Blake inclinó un poco la cabeza para que sus ojos, aunque cubiertos por las gafas de Vulcano, quedaran fijos en los azules del demonio-. ¿Entonces, listo? 

Stank no respondió. Desapareció delante del licántropo, apareció a su costado y lo golpeó. Gruñó otra vez cuando su brazo atravesó el reflejo de Blake. Éste apareció a su espalda. El demonio también desapareció y el guerrero castaño bloqueó su ataque con su brazo izquierdo. Durante unos segundos la pierna izquierda del demonio y el brazo del licántropo se quedaron ahí, empujándose la una a la otra, hasta que ambos retrocedieron, tomando distancia. 

El licántropo estiraba sus fauces, formando una graciosa y peligrosa sonrisa, mientras su oponente ya no exhibía la sonrisa confiada y burlona que había mostrado a Karl y Rupert. Garlock y Blake caminaban en círculos uno frente al otro, acercándose poco a poco, hasta desaparecer en el centro del círculo que habían formado. Los demonios que los rodeaban seguían los movimientos de ambos, deslizando los ojos a velocidades inesperadas para no perder ningún puño, ni patada. De vez en cuando en el centro se veían luces resplandecientes, cuando las garras de ambos chocaban y tiraban chispas de la fuerte fricción. 

Algunos demonios intentaban aún encontrar alguna forma de avanzar sobre las llamas que habían dejado los fugitivos, pero empezaban a rendirse y se unían a los demás para seguir contemplando la batalla y esperar a que luego su líder encontrara una manera de desaparecer aquella llameante muralla. Sin embargo, la velocidad que mantenía el licántropo, ponía a raya todos los ataques de Garlock, salvo cuando se detenían, presionando un puño contra el otro. Al demonio se le veía cada momento más y más furioso. 

-¿Dónde está la confianza de hace un momento, Stank? -preguntó en un ladrido Blake, mientras bloqueaba con sus peludas manos, ambos puños del demonio. Garlock ahora llevaba su camisa desabrochada y su rostro tenso. 

-Muy gracioso -escupió, Garlock-. Sólo estoy jugando contigo, perrito -su sonrisa volvió a brotar de sus labios. Sus ojos azules dejaron escapar un extraño brillo que desconcertó al licántropo e inmediatamente soltó los puños de su oponente, haciéndose un metro hacia atrás-. ¿En serio creías que estaba peleando con todo? -preguntó el demonio, dejando escapar una carcajada. El brillo azul de sus ojos salió de los bordes y empezó a rodear todo su rostro y silueta-. Es tiempo de que veas el cambio que hubo durante todos estos años, triste perrito. 

Un escalofrío recorrió la espalda de Blake. Al igual que en un principio, cuando les dijo a sus amigos que los alcanzaría, intentó ocultar la sensación de que no podría salir de ahí. Entonces, esa confianza que le había inspirado el mantener una pelea igualada lo tranquilizó y le devolvió la fortaleza para perder cualquier tipo de temor o preocupación. Sin embargo, ahí estaba ahora su enemigo, ahora bañado en aquella luz azul, como si de una estatua brillante y sin perfilar se tratara. De alguna manera la energía que rodeaba al demonio se volvía más agresiva y perversa. La maldad de aquella transformación que tomaba Garlock, lo hacía dudar de que pudiera sobrevivir a aquella batalla. 

Entonces, los contornos de la figura del demonio cambiaron. Se hizo más grande, un metro más alto que el licántropo, y más robusto. Una gruesa y larga cola emergió de su espalda, o, al menos eso parecía, ya que seguía cubierto de aquella luz azul. Su cabeza se deformó, dividiéndose, pues parecía que había tres cabezas; incluyendo una con cuernos. Los brazos y las piernas también se tornaron más robustos y largos. Del lugar donde debían estar sus codos emergían una especie de largas púas. De la espalda también brotaron las mismas puntas, cubriendo toda la columna. Blake intentaba imaginar qué escondía aquel manto azul brillante. Se empezó a imaginar algo cuando vio que la gruesa cola se abría y cerraba al final, como si de una boca se tratara. Cuando aquel manto se resquebrajó hasta estallar y caer en pedazos al suelo dejó al descubierto la nueva figura de Garlock. 

Blake miraba perplejo lo que tenía al frente. Veía las tres cabezas del demonio; una de ellas era rojiza y escamosa, de ojos amarillentos de un dragón que dejaba escapar humo de sus fosas nasales; la otra era la melenuda cabeza de un poderoso y feroz león que rugía divertido ante su oponente; y la última, era la cabeza de una cabra, aunque no se podría decir que se veía como una insignificante cabra, pues exhibía unos cuernos metálicos acabados en punta y sus ojos negros estaban inyectados de fiereza y crueldad.  Los brazos de Garlock, al igual que el resto de su cuerpo, estaban cubiertos de una espesa vellosidad escarlata, más intensa que la de la cabeza de dragón. Las púas de los codos y espalda eran similares a los cuernos de la cabra, poderosas estacas de acero. Además, también poseía unas alas de dragón y sus piernas eran como las de una cabra, aunque terminaban en unas nuevas y poderosas garras, mientras su cola se había transformado en una larga y terrible serpiente negra que abría y cerraba sus mandíbulas, exhibiendo sus venenosos colmillos, detrás de las tres cabezas. 

-No puede ser -dijo el licántropo, descolgando su mochila de sus peludos hombros. Hasta ahora no se la había quitado durante la pelea-. Los demonios élite no pueden transformarse. Su poder es más elevado si se concentra en su aspecto humano. 

-Hay algunas excepciones -respondió el demonio, hablando con la cabeza de cabra-. No todos, sólo algunos que nos atrevimos a darle un nuevo salto y forma a nuestro poder. Con el fin de seguir avanzando, hemos podido lograr esto -explicó, divertido, mientras sus patas presionaban el muerto suelo, agrietándolo-. No creas que sabes todo sobre mi raza, perrito -Blake metía su brazo en la mochila, sin despegar los ojos de Garlock, escuchando cada una de sus palabras, vaciando el contenido de un pequeño frasco que el demonio pudo ver -me imagino que estás preparando tu armadura. Sería mejor que te la coloques antes de retomar el combate. 

-Freda -murmuró el peludo guerrero castaño, sin despegar sus ojos amarillos de aquellas tres terribles cabezas. Entonces, una luz roja y negra envolvió su cuerpo y desapareció un instante después. Era una armadura similar a la de Karl y Rupert, sólo que una parte de metal cubría la parte baja y alta de su hocico, al igual que su nuca. Dos hojas de espada incrustadas en la armadura cubrían sus brazos y piernas. La coraza era completada por una pechera roja, con el dibujo en alto relieve, de color negro, de un lobo-. Al parecer sólo queda continuar -dijo, sonriendo, aunque su corazón era el único que sabía las dudas que tenía sobre, lo que parecía, un aura negra rodeando el cuerpo del Garlock Quimera-. Empecemos. 

-Terminemos, más bien -dijo la cabeza de serpiente de la cola de Garlock, que apareció detrás del licántropo. Éste se movió rápidamente pero, cuando volteó, el demonio seguía ahí atrás, sonriendo desde sus tres cabezas con divertida crueldad-. Debes hacerlo mejor, Smack, de lo contrario esto no será un asesinato muy divertido -dijo, golpeando con una de sus garras la armadura de Blake en medio de la espalda, enviándolo contra el suelo. Cuando el peludo chocó el piso, la quimera apareció a su lado, apoyando una de sus fuertes patas donde antes lo había golpeado, hundiéndolo más -Blake, Blake… esto debe ser nostálgico para ti. ¿No es así? Para mí lo es -comentó, a través de las tres cabezas que se asemejaban a un malvado coro. 

De inmediato, el demonio levantó la garra para volver a dejarla caer pero, en ese instante, el licántropo se apartó y apareció frente a él. Su rostro mostraba una mueca de dolor por el reciente ataque, lo cual le hizo gracia al demonio, que dejó escapar unas fuertes y crueles carcajadas. Blake agradecía el regalo de Vulcano, pues la principal característica de su armadura era su resistencia. Después de Arelka era la más resistente de las armaduras que existían entre los licántropos, de tal modo que, si no fuera por haberla bañado en el regalo del dios, ahora mismo estaría igual de destruida que la armadura de Zen. 

Blake cerró entonces los ojos, mientras recuperaba parte del aire. Todo se volvió de pronto blanco a su alrededor y sus enemigos desaparecieron. Sólo había alguien aparte del lobo castaño que ahora ya no llevaba la armadura roja y negra. El cuerpo de Blake en forma humana le sonreía al licántropo. Éste se acercó a él hasta quedar separados por apenas medio metro de distancia. Los ojos amarillos del lobo y los verdes del humano se quedaron mirándose fijamente. 

-Hace mucho que no vienes por aquí, Blake -dijo la forma humana, aunque la frase estaba libre de cualquier signo de reproche. Más bien, se escuchaba impregnada de una sincera y moderada alegría-. Es bueno volver a ver que vienes hablarme, aunque sólo sea para ver el final de nuestra existencia -dijo, sonriente, el hombre. 

-Lo sabes, entonces, Arturo -dijo el licántropo, al darse cuenta de que su yo humano comprendía perfectamente la situación que atravesaban-. Sé que no esperabas que las cosas acabaran así y, en serio, lamento haber permanecido callado durante tantos años. Sabes que mi alma siempre estuvo unida a la tuya, simplemente que me enfoqué en fortalecernos -argumentó el licántropo, aunque más que explicar parecía disculparse con todo lo que decía-. Pero no he podido. Estamos aquí, mirando a la muerte. 

-Exactamente, juntos miramos a la muerte -afirmó Arturo-. Y no tienes que disculparte. Entendí perfectamente por qué pasó. No niego que me disgustó en un principio, pero preferí apoyarte y dejar todo a tu criterio -el licántropo ponía una expresión de culpa. Entonces, Arturo apoyó su mano en el hombro de éste-. No tengas miedo ¿A qué le temes? ¿A morir o a no volver a reencarnar? 

-A que me odies por arrastrarte hasta aquí conmigo, al remordimiento de haberte alejado de los tuyos para morir aquí -dijo Blake, mirando al suelo. Parecía incapaz de dirigir sus ojos a su compañero-. Tengo miedo de que pagues por mis actos al final del camino. No quería eso para ti. Lo siento en verdad. 

-No hay nada que sentir -replicó Arturo con calma, poniendo la otra mano en el otro hombro del licántropo y acercándose más para volver a conectar sus miradas-. Sabía los riesgos desde un principio y no te culpo por lo que pasó ayer o lo que pasa ahora o lo que venga después -sonrío al licántropo y éste pareció un poco animado-. Vamos a volver a la batalla. Si debemos morir, moriremos con honor y sin desanimar. Recuerda cuál es tu deber. Todos tus sueños y deberes, los hice míos; fue mi decisión, así que no tienes por qué disculparte. Es hora de luchar hasta el final. 

Blake sonrío, mostrando sus colmillos. Ambos se dieron un abrazo y desaparecieron. Mientras el licántropo abría los ojos nuevamente, volvía aquel campo de batalla rodeado por todos aquellos demonios y, frente a él, Garlock, que seguía riéndose. No había pasado ni un segundo desde que Blake cerró los ojos. La serpiente negra siseaba jubilosa, mientras se agitaba en la parte trasera de su adversario. El miedo que había invadido el pecho del licántropo desaparecía con el sonido de las palabras de Arturo. Ahora entendía que no moriría solo, moriría al lado de un gran hombre y eso lo animaba, al igual que el crepitar de las llamas de dragón. Sus amigos ya deberían estar encontrándose con Orfili y Zen. 

La quimera paró de reír y sus cuatro pares de ojos volvieron a observar al licántropo, pensando en la manera de torturarlo hasta terminar su existencia, pestañeó una vez y algo raro encontró en Blake. Su contorno se volvía borroso. Entonces cayó en lo que pasaba y no hizo otra cosa que seguir sonriendo. Cuando Blake apareció sobre su espalda, las púas que brotaban de su espina dorsal se alargaron bruscamente, atravesando el pecho del licántropo. 

El licántropo abrió los ojos, sorprendido, mientras las púas de acero se reducían, saliendo de su pecho y abdomen. Su cuerpo cayó al suelo. Por un momento empezó a cerrar los ojos, pero volvió en sí y, haciendo un rápido movimiento, cayó de pie a un costado de la bestia, aunque una vez que sus pies tocaron el quemado suelo, sus piernas flaquearon y su rodilla derecha colapsó. Tenía cuatro grandes y profundas heridas. Las puntas de las púas habían salido por su espalda atravesándolo de lado a lado. Sentía el estómago perforado, al igual que uno de sus pulmones. La sangre brotaba copiosamente. Su respiración fallaba y su aguda visión se empezaba a nublar. 

Sus ojos le pesaban. Parecían querer cerrarse, decirle que entre a la oscuridad de una vez y reciba su muerte y camine hacia lo que había más allá. Pero el licántropo sacudía la cabeza, intentando apartar el sueño eterno de él. Los demonios se reían al verlo derrotado, mientras que Garlock caminaba lentamente hacia él, golpeando el suelo con su gruesa cola. Los ojos de Blake miraron al cielo. Todo estaba nublado. No había ni una estrella. Incluso si fuera de día, no había manera de que pudiera ver su luz a través de aquel oscuro cielo. Bajó lentamente su rostro para volver a ver a la quimera, pero sintió un golpe fuerte en el pecho. La serpiente lo había azotado nuevamente y elevaba por los aires su débil cuerpo. Entonces, la cabeza de dragón escupió una gran bola de fuego que impactó al guerrero en la espalda, mientras caía. 

Blake podía sentir las llamas envolver su cuerpo. Dejó escapar un ladrido de dolor, pero sólo uno. No hizo más ruido. Apretó sus colmillos. Su cuerpo impactó nuevamente en el suelo. Podía ver caer sobre él a su temible oponente. ¿Así acabaría su vida, sin lograr hacer nada?, se preguntaba, mientras veía a Garlock descender con sus poderosas manos, unidas, formando un  solo puño. Recordó la sonrisa de Arturo, recordó sus palabras, sus últimas palabras. Podía sentir el dolor del cuerpo impregnándose en su alma. Podía sentir el alma del humano sufrir junto a la suya. Eso no iba a ser por nada. 

-¡Ahhh! -un desgarrado y terrible grito de dolor se dejó escuchar cuando Garlock cayó. Una gran cantidad de polvo se había levantado, dificultándoles la visión a los demonios sobre  lo que ocurría. Mientras el muro de polvo empezaba a desaparecer, éstos pudieron ver un gran cráter. El golpe del demonio había sido demasiado destructivo. Algo se agitaba desesperadamente detrás de su líder. Aunque imaginaban lo que era, esto se movía con demasiada desesperación. 

Cuando el muro de polvo al fin terminó de caer, los demonios pudieron darse cuenta de lo que había sucedido: los puños de la quimera estaban aún clavados en el suelo, pero nada había bajo ellos. Blake estaba a su espalda, apoyando uno de sus brazos sobre el nacimiento de la cola-serpiente de Garlock. Había usado una de las espadas que formaban parte de su armadura para cortar la cola del demonio, que ahora se retorcía en el suelo, hasta quedar quieta e inerte. El licántropo empezó a caer, mientras Garlock seguía gritando desgarradoramente. Furia y dolor se mezclaban en aquel grito que se extendió por un largo instante, hasta que escuchó el golpe seco del cuerpo del licántropo caer detrás de él, girándose a verlo. 

-¡Maldito perro! -gruñó el demonio, levantando de la pechera rota al licántropo, triturándola con sus garras, pero sin dejarlo caer- ¡Mira lo que has hecho! -dijo, zarandeándolo, mientras observaba la serpiente negra que yacía muerta en el suelo-. Pensaba torturarte hasta que me dijeras donde se fueron aquellos dos insectos que ayudaste, pero ahora te destruiré -Blake sonrió mientras escuchaba lo enojado que estaba el demonio- ¡Deja de sonreír! Cuando atrape a tus amigos, los torturaré hasta que me rueguen que los mate. 

-No, no lo harás -dijo, pesada y lentamente, el licántropo-. Ya están muy lejos de tus garras -volvió a esforzar otra sonrisa pero, junto a ella, brotó un arranque de tos que dejó su quijada cubierta de sangre-. Yo muero aquí. Pero tú deberías preocuparte por tu cuello -los ojos de Garlock se mostraron extrañados. El dragón empezó a soplar fuego furioso por las fosas nasales, mientras escuchaba al herido guerrero-. Sí, cuando Berkiek se entere de que dos lobos se te escaparon, que asesinaste a otro sin obtener ningún tipo de información y que Zen se paseó por tus narices sin que lo vieras -empezó a reír, dolorosamente, mientras más sangre brotaba por sus labios. Un gran deseo de cerrar los ojos lo volvía a invadir-. Deberías a empezar a esconderte porque él te matará… 

Una garra que atravesó su pecho y emergió por su espalda cortando sus palabras. El licántropo abrió la boca en un leve gesto de sorpresa, mientras el brillo de sus ojos amarillos empezaba a extinguirse, como la luz de una vela que empieza a morir. La garra de la quimera se movía cruelmente en el cuerpo desfalleciente. Garlock miraba furioso a su presa aunque, en su pecho, la furia se mezclaba con miedo. A las palabras del licántropo no les faltaba razón. 

-No me vas a venir a decir cómo tengo que hacer las cosas, estúpido perro -dijo, arrancando su garra del cuerpo del licántropo, con el corazón de éste aún bombeando-. Antes de que te enteres, tendrás a tus amigos acompañándote del otro lado -añadió, dejando caer el cadáver de Blake. 

Cuando el cuerpo cayó al suelo, la armadura se despedazó. El pelaje castaño del licántropo desapareció. Tenía nuevamente su forma humana justo en el mismo momento en el que la luz de sus ojos verdes se extinguía. Blake Smack y Arturo Berdiz murieron aquella tarde, sin luna ni sol, lejos de sus amigos. 

-Es hora de marcharnos -dijo la quimera, desde la cabeza de dragón, abriéndose paso entre los demás demonios. Se acercó a la alta muralla de fuego que bloqueaba el camino. El dragón abrió sus fauces y aspiró profundo, absorbiendo el fuego lentamente, hasta que la muralla terminó por desaparecer, quedando sólo un rastro de cenizas-. Traigan el cuerpo de Smack. Es hora de ir por esos cachorros -ordenó, retomando su forma humana, seguido de sus doscientos demonios que llevaban el cuerpo inerte del licántropo. 

***

-Ya falta poco ¿no es así? -preguntó Karl a Rupert y Orfili. Había pasado más de un día desde que llegó con Rupert al refugio de Vulcano. Las gafas que les había dado Blake les habían ayudado a encontrar el camino directo a la casa del dios y las puertas se abrieron cuando ellos se pusieron frente a ellas. Al parecer los anteojos funcionaban también como llaves de entrada-. La luna llena ya ha salido. Deben terminar pronto. 

Los otros sólo asintieron mientras observaban la luna a través de un tragaluz que había en el techo abovedado de la habitación donde ahora se hallaban. Estaban desconectados del evento que los tenía reunidos en aquel lugar. En el momento en que habían llegado los dos licántropos al refugio, los tres, o quizás los cinco, pudieron sentir la energía de Blake desaparecer. Todos se habían quedado callados un largo rato. La sonrisa de Orfili, de ver reaparecer a sus compañeros, se había esfumado. El primer día había terminado y seguían sin tener señales ni de Zen y Vulcano, que permanecían encerrados en el taller de este último. 

-Blake debe estar bien -dijo Rupert a Orfili, intentando animarla. Nunca le había visto perder el ánimo y la templanza como ahora. Estaba distraída y cabizbaja, sentada en uno de los sillones metálicos que había en aquel lugar-. Él es muy fuerte e inteligente. Seguramente pudo arreglárselas para librarse de todos esos demonios él solo. Además, sabe perfectamente cómo ocultar su presencia  para no ser capturado -dijo, aunque había sentido cómo la energía de su amigo desaparecía lentamente. Al decir todo aquello, Rupert también intentaba animarse a sí mismo. 

-Lo sé -dijo Orfili. Había escuchado lo mismo el día anterior de la boca de Karl, pero entendía perfectamente cuáles eran las intenciones de esas palabras y sabía que la desaparición de Blake no tenía nada que ver con las palabras de sus amigos. No podía culparlos de haber dejado solo a Blake; después de todo, él les había mentido para salvarlos. Para Blake había sido mejor enviar a sus dos compañeros a salvo que dejarlos morir o que cayeran los tres. 

El enojo que Karl y Rupert habían tenido en un primer momento con Zen, se había esfumado después de que Orfili les reveló que la supuesta orden de éste era una mentira creada por Blake para que lo abandonaran. Karl había llorado en silencio y a escondidas de su compañero, pensando en lo que había pasado con Blake, y el terrible enemigo con el que se había quedado a batir. Se sentía furioso por no haber podido notar la mentira de su amigo pero, ahora, era demasiado tarde para hacer algo por él. 

-Miren -dijo Rupert, de pronto, sacando a sus compañeros de su ensimismamiento. A través del tragaluz pudieron observar cómo un ancho rayo de luz amarilla salía disparado desde la luna y caía a un lado del lugar donde estaban ellos. El suelo bajo sus pies tembló. Los tres se pusieron de pie mientras observaban que las paredes de la habitación de al lado, donde se hallaban Vulcano y Zen, resplandecían a través de las ranuras que había entre bloque y bloque. Era una intensa luz amarilla, la misma que había caído de la luna ¿Qué trabajo realizaba exactamente Vulcano? 

Aquella luz continuó cayendo sobre el taller de Vulcano. Mientras el temblor aumentaba, sacudiendo todo dentro de la casa del dios, los licántropos seguían preguntándose cuánto duraría todo aquello. Pero sólo seguían sintiendo que las sacudidas aumentaban en intensidad. El último remezón fue tan fuerte que los tres perdieron el equilibrio y cayeron al suelo. Algo como el estallido de un trueno sonó en la habitación contigua y el temblor cesó. Orfili fue la primera en asomarse al tragaluz. El rayo de luna se había detenido. Ahora, simplemente se veía la hermosa luna llena, quieta, suspendida en el estrellado cielo, engalanando la noche. 

-¿Qué ha sido todo eso? -preguntó Karl, levantándose y sacudiendo el polvo de sus ropas, mientras Rupert acomodaba los sillones que se habían volteado y movido de lugar. 

-Ha sido la ceremonia de la resurrección de Arelka -dijo la ronca voz de Vulcano, que apareció al lado del muchacho, seguido de Zen, que ahora se veía algo cansado. Orfili y Rupert dibujaron en sus rostros un gesto de alegría ante esta noticia, pero se desvaneció casi al instante. 

-Gracias, Vulcano -dijo Zen, mientras se ponía la mochila, que colgaba de su mano derecha, sobre sus hombros-. Debo salir ahora a buscar a Blake -añadió, apretando los dientes y cerrando los ojos, como si hubiera dicho algo prohibido. 

-¿Estás loco? -preguntó Vulcano, poniendo una de sus grandes manos sobre el hombro del muchacho-. No puedes salir ahora, no en ese estado. Tu cuerpo ha recibido una gran cantidad de energía lunar. Estás desgastado y debes descansar. 

-De eso nada -protestó el licántropo, apartando la mano de Vulcano de su hombro y avanzando hasta quedar al lado de éste-. No puedo dejar a Blake ahí fuera. Tú mismo has dicho que Freda fue destruida. Debo ir ayudar a mi compañero. 

-Él está muerto, entiéndelo -replicó Vulcano- ¿Qué pretendes? ¿Presentarte ahí y mostrarte ante los súbditos de Berkiek para que lo llamen? Ellos ya deben estar acercándose. Con ese rayo de luna que cayó debieron darse cuenta de nuestra ubicación. Ustedes deben moverse al igual que yo -le recomendó a Zen y a su grupo de licántropos-. Debes ir y descansar en algún lugar, seguir adelante. Ya no puedes hacer nada por Blake. Está muerto. 

-Aún si en verdad está muerto… -dijo Zen, apretando los puños, furioso. Aunque sus piernas temblaron se volvió a recomponer inmediatamente y miró fijamente al dios- …rescataré su cuerpo y le daré el funeral que un guerrero y amigo como él se merece -afirmó, mientras Rupert aparecía detrás de él para recibirlo cuando casi se cae de espaldas-. Lo siento, Rupert, iremos ahora mismo por Blake… 

-¡Basta! -gritó Orfili, por fin, que se había quedado callada al igual que sus compañeros. Todos ellos, incluso el dios, voltearon a verla. Tenía las manos sangrando por lo fuerte que cerraba los puños-. Rupert, llévate ahora mismo a Zen a la frontera, sácalo del país. Karl y yo iremos por el cuerpo de Blake -Zen intentó replicar, pero Orfili no lo dejó hablar-. No quiero una réplica más. No puedes exponerte a ese peligro y mucho menos en ese estado. 

-Él no, pero yo sí -dijo Zen, apareciendo detrás de Orfili, que vio perpleja cómo un reflejo desaparecía de las manos de Rupert, que miraba igualmente sorprendido a su líder en perfecto estado-. Zen está descansando. Yo les puedo servir -dijo, sonriente, y, entonces, todos notaron un cambio en la mirada del muchacho. Ciertamente, no era la misma mirada penetrante de Zen. Era, más bien, una mirada un tanto despreocupada. Ahí fue cuando cayeron en cuenta de que se trataba de…-. Así es, soy Gabriel. 

-No puedes ir tampoco -dijo Karl, acercándose a Gabriel-. Tu cuerpo también es el cuerpo de Zen. Aún si te expones tú, se ponen en peligro ambos -dijo, intentando hacer reaccionar al muchacho. 

-Sé perfectamente lo que quiere Zen y lo apoyo completamente en esta decisión -replicó el Gabriel, tomando su mochila-. Señor Vulcano, por favor, dele una de las gafas especiales a Orfili. La visión que conjuró Zen aún seguirá funcionando por mucho tiempo -todos los licántropos miraron extrañados a Gabriel cuando dijo esto. Sin embargo, Vulcano no pareció ir en contra de la decisión de Gabriel y le dio unas gafas similares a las que le había ofrecido a Blake-. Orfili, te pido que no insistas sobre esto. Iremos los cuatro. 

-Esto es un suicidio -dijo Vulcano, que ahora abría un gigantesco baúl y guardaba ahí varias herramientas-. Esto sólo logrará que la muerte de Blake y el trabajo que hice con Arelka haya sido en vano -murmuró, sacudiendo la cabeza-. Sólo espero que tengas un buen plan para que no sea así. 

-¿Por qué no nos acompañas tú? -preguntó Rupert, mirando a Vulcano, mientras Orfili se colocaba las gafas que le había entregado el dios. 

-Él está al margen del combate, prefiere esconderse -respondió Gabriel, mientras sus compañeros empezaban a andar delante de él. 

-¿Me estas llamando cobarde, muchacho? -preguntó Vulcano, volviéndose hacia Gabriel, con furia e indignación grabadas en su gran rostro-. ¿Te atreves a ofenderme de esa manera, luego de que los he ayudado, aconsejado y recibido aquí en mi casa? -dijo, furioso, apareciendo a veinte centímetros del muchacho. Era el doble de alto que Gabriel. 

-Zen pidió tu ayuda cuando sintió la muerte de Blake -el dios lo miró perplejo, los tres licántropos regresaron sobre sus pasos para observar y escuchar más de cerca aquella discusión-. Sí, sabes perfectamente que compartimos el mismo cuerpo. Es lógico que compartamos los recuerdos, los conocimientos -el dios dio un paso hacia atrás-. Tu mujer fue asesinada por causa de Berkiek, y aún así, en lugar de ir a vengarla, en lugar de buscar la forma de destruirlo por tu propia cuenta, preferiste esconderte. No fuiste a ayudar a ninguno de tus hermanos -decía, dando un paso más hacia el lobo-. Es increíble que alguien como tú pueda ser llamado dios. Sí, eres incapaz de dar la cara cuando se te necesita. Has preferido esconderte. Incluso los mortales afrontan sus problemas y no huyen de ellos -le dio la espalda cuando empezaba a hablar-. Zen agradece tremendamente que hayas reparado la armadura, al igual que yo, pero sé que es inútil insistir en que ya deberías empezar a luchar -dijo el muchacho, avanzando hacia donde estaban los otros licántropos-. Sólo espero que algún día dejes de esconderte. 

Vulcano no tuvo réplica esta vez. Se sentó sobre uno de los sillones, mientras Orfili le lanzaba una sonrisa de despedida y se unía a Karl y Rupert, que seguían a Gabriel. El dios se quedó ahí, pensando en las palabras del muchacho. Entonces observó la pulsera dorada que tenía en la muñeca izquierda. Tenía una inscripción en griego que decía “Afrodita, eternamente tuya”. Una lágrima resbaló de los ojos de Vulcano. Mientras pasaba el dedo sobre la pulsera, una luz dorada brotó, reflejando un hermoso y perfilado rostro femenino de largos y dorados cabellos, que miraba cariñosamente al dios. Vulcano movió lentamente los labios en un claro “te amo” y, entonces, volvió a echarse a llorar. 

Durante un largo rato el dios griego se quedó en aquel estado, sollozante. Luego, volvió a secarse los ojos y respiró profundamente, mientras seguía mirando el rostro de su amada, recordando todo el tiempo que habían permanecido juntos; las tardes y anocheceres compartidos, cada risa y cada lágrima y el último día que había visto a Afrodita antes de morir. En ese momento, Vulcano sintió cómo su vida desaparecía y se quedó ahí, pensando en cada uno de esos recuerdos, mientras escuchaba el sonido de la puerta por donde terminaban de salir los licántropos, abandonándolo, dejándolo solo, con sus recuerdos y su cobardía. 




  

Capítulo XVI
 


  

Cenizas
 

-¿Otro vampiro muerto? -preguntó un hombre de voz silbante, cubierto de una larga capa azul con capucha, a otro sujeto con el mismo atuendo, aunque su capa era de color gris. Conversaban bajo la sombra de un árbol de cerezo en el centro de un gran jardín-.¿Licántropos? -preguntó. Era el décimo vampiro de medio rango que aparecía muerto durante el mes, sin que se sepa quién era el causante de aquellas muertes. 

-No, mi señor -respondió el otro ser. Su voz era más suave. Se podía decir que se trataba de una mujer. Su voz también mostraba cierta indecisión-. No se trata de un licántropo, pero hemos encontrado algo que confirma la teoría que le había mencionado la última vez -agregó, tornando su voz algo temerosa. 

-¿Otra vez aquella teoría ridícula? -dijo el de la voz silbante, algo disgustado por escuchar tonterías en vez de respuestas claras-. Existen varios tipos que son más fuertes de lo normal, pero su fuerza sigue siendo insignificante, incluso, para los de más bajo nivel entre los nuestros -intentaba dejar en claro las cosas y su opinión sobre aquello que llevaba diciendo hace varios días -no existe forma de que ellos puedan tener la fuerza necesaria para eliminar a uno de los nuestros, no sin tener sangre mágica dentro de ellos -concluyó. 

-Algunos brujos son de esa raza, también -repuso la mujer-. Pero el caso es que esto es obra de uno de ellos. No había rastro de ninguna otra criatura en todas las escenas, mi señor -se quedó esperando réplica, pero continuó-. No hay demasiadas huellas en las casas de los caídos, pero se puede notar el rastro de ese ser -su voz empezó a tonarse más segura-. Además, mi señor, encontramos algo que confirma mis sospechas, sobre qué hay entre ellos, algunos son realmente especiales. 

-¿Estás segura de la veracidad de esas pruebas? -preguntó el hombre-. Si es así, quiero que me las muestres cuanto antes -continuó-, para informarle al señor Berkiek sobre este asunto. 

-Sí, señor. Tengo todas las pruebas listas para que las vea -dijo, rápidamente, la mujer-. Pero, debo decirle, que se trata de varios y uno o dos de ellos le interesarán mucho al señor Berkiek. 

El hombre no dijo nada, sólo hizo un gesto de afirmación. La mujer se giró sobre su sitio y caminó fuera del jardín, seguida por su señor. Poco a poco se fueron perdiendo por la oscuridad, escuchándose por un rato sólo el sonido del arrastrar de sus largas capas. 

***

 

-Ya están llegando -dijo Karl. Se habían detenido a unos dos kilómetros del refugio de Vulcano, intentando así darle tiempo al dios de escapar sin que los demonios pudieran darse cuenta de su presencia-. Puedo escuchar sus pasos, ya viene la horda de demonios -él y Rupert iban ya en su forma lobuna, portando sus armaduras; sin embargo, Orfili y Gabriel iban en su forma humana sin coraza, los cuatro esperaban la llegada del enemigo-. ¿Cuál será el plan? 

-Muy sencillo, la verdad -respondió Gabriel, sin voltear a mirarlos. Permanecía al lado de Orfili. De vez en cuando la miraba por el rabillo del ojo, la veía muy tensa- Orfili y yo nos quedaremos a luchar mientras ustedes van por el cuerpo de Blake -el entrecejo de Rupert y Karl se empezó a fruncir-. Lo llevarán a la frontera y ahí nos esperarán -levantó la mano derecha como en una señal de alto cuando los muchachos intentaron hablar-. No quiero ningún reproche. Es una orden y la acatarán. 

-El único que puede darnos ordenes es Zen -replicó Karl, algo enfadado-. No voy a dejarlos aquí solos, mucho menos a ti bajo todo el peligro que se avecina -el sonido de los veloces pasos de los demonios iba aumentando-. Eres el contenedor de Zen  y no permitiré que arriesgues tu vida y la suya de esta manera. 

-¿Y qué hay de tu vida, Karl? ¿De la de Rupert? -preguntó Gabriel, sin voltear, manteniendo la voz tranquila y los ojos al frente a la espera de la horda-. Ésta es una decisión de Zen y, la verdad, no creo que Blake se haya sacrificado por ustedes para que ahora mueran de forma estúpida -su voz empezó a tornarse seria-. Así que les doy dos opciones: o llevan el cadáver de Blake a la frontera o yo los dejaré inconscientes aquí y los cargaré junto al cuerpo de Blake. 

Los muchachos no dijeron nada más, patearon el suelo, enojados por un momento. Pero luego se mantuvieron expectantes, al igual que sus compañeros, aunque disgustados con la decisión que había tomado su improvisado líder. Sin embargo, pronto aquel disgusto desapareció en cuanto vieron aparecer uno a uno a todos los demonios que los habían acorralado hacía casi dos días, aunque aún faltaban algunos, entre ellos el más importante, aquel que más ganas tenían de ver y atacar. 

Garlock no tardó mucho en aparecer, junto a diez demonios más. Uno de ellos, el más alto, cargaba un bulto ennegrecido y rojo sobre el hombro izquierdo. Garlock estaba ahí frente a éste, con su inmaculado traje blanco, luciendo una sonrisa triunfante al encontrarse con los cuatro licántropos, esperándolo. Entonces, hizo una seña a los que lo seguían. El demonio más alto avanzó sobre sus compañeros y los licántropos pudieron observar mejor lo que cargaba. 

-Aquí está su… -empezó a decir Garlock, pero escuchó un golpe tras él y, cuando se giró, el demonio que sujetaba el cuerpo de Blake cayó inconsciente al suelo. No sabía de qué se había tratado, sólo sabía que el cuerpo muerto del licántropo había desaparecido. Cuando volvió su mirada al frente, Gabriel entregaba el cuerpo a Karl y volvía sus ojos al demonio. 

-Sé de quién se trata y no necesito oír nada obvio -dijo Gabriel, apretando los puños con fuerza, mientras Orfili giraba su rostro al cadáver de su compañero y derramaba una lágrima al verlo así, quemado y ensangrentado, libre de cualquier rastro de vida-. Karl, Rupert, ya saben qué hacer -los dos lobos asintieron y desaparecieron rápidamente, llevándose el cuerpo de Blake. 

-Vaya, vaya, así que, después de todo, estás aquí, Zen -exclamó Garlock, con una nerviosa voz triunfante. La velocidad del licántropo lo había dejado impactado. No había logrado notar cuándo desapareció y apareció nuevamente delante de él. Eso lo enfurecía pero, a la vez, lo intimidaba-. Esto es suficiente para avisarle a mi señor que venga a hacerse cargo de ti. 

-Yo me lo pensaría mejor antes de llamarlo a este lugar -dijo Gabriel, manteniendo la voz tranquila, aunque sus ojos, que hasta hace un momento habían permanecido libres de cualquier intensidad, ahora se mostraban furiosos. Aún tenía la imagen grabada en su mente del cuerpo muerto de su compañero. Recordó, entonces, el primer día en que se había encontrado con Blake, cuando recibió su nueva vida. Verlo muerto había sido más difícil de lo que esperaba. Su corazón se había acelerado, presa del enojo, pero tenía que controlarse. No debía permitir que llamen a Berkiek-. No soy Zen, soy Gabriel García -replicó-. No creo que a Berkiek le agrade venir por un licántropo que no es el que busca. 

-Tu cuerpo es el de Gabriel García -dijo, enojado, Garlock-Eso es cierto. Pero dentro de ti se encuentra Zergak y eso es lo que quiere mi señor, tu cuerpo. Él ya se encargará de arrancar a Zen de él -añadió, sonriendo-. Diviértete con mis soldados mientras llamo a mi señor. Ten por seguro que estará muy feliz de verte. 

-¿De qué soldados hablas? -preguntó Gabriel, apareciendo al lado izquierdo del demonio que abrió sus ojos de sorpresa y se apartó rápidamente del muchacho. Al hacerlo, se percató de que la mayoría de sus acompañantes había caído. Sólo quedaban cinco demonios que se habían movido con él. Los doscientos restantes estaban tirados en el suelo, inconscientes-. No despertarán hasta dentro de un largo rato. Descuida, no los he matado. Ya Berkiek tendrá ese placer, si es que llegas a llamarlo -sonrió. 

Orfili se movió al lado de Gabriel. Se había quedado quieta en su sitio hasta ese momento, mientras su líder se encargaba de todos sus enemigos. También le había sorprendido que el humano lograra controlar tal cantidad de energía. No esperaba que pudiera dominar aquella velocidad y aquella fuerza ¿Cómo un simple humano había podido lograr semejante poder? Pero eso no era lo que dominaba su cabeza en aquel momento; era el demonio que tenía frente. Sus ojos casi podían atravesar a Garlock de la ira. Era él, el único demonio que le importaba. 

En todos los siglos que llevaba viva, nunca había sido dominada por sus sentimientos. Sabía controlarse. Eso la había convertido en una excelente guerrera dentro de los de su raza. Pero esta vez estaba perdiendo el control de manera desproporcionada. No sabía cuánto más aguantaría sin lanzarse sobre el cuello del tipo de traje blanco. Pensaba que sería lo justo, si con eso lograba vengar a Blake. Su corazón se estrujaba al recordar al hombre. 

“Ya no volverá y yo no volveré a verlo jamás”, se repetía dentro de su cabeza. Odiaba al demonio pero, también, se odiaba a ella misma. Blake se había ido y jamás le había dicho que también lo quería como él muchas veces le había dicho a ella. Cuántas veces lo había rechazado, una vez tras otra y, ahora estaba muerto, incapaz de poderlo oír decir que también se sentía enamorada de él. Lo único que quería Orfili era limpiar su corazón de todas aquellas sensaciones, arrancar la vida del asesino de su amado, sin importar qué pasara, aún si Berkiek llegaba ahí. 

-Orfili… ¿Estás bien? -preguntó Gabriel, girando su rostro hacia la muchacha. Llevaba varios segundos sin responder a su llamado. Sólo estaba absorta, fuera de sí, contemplando al adversario. 

-Lo estoy -respondió ella, apretando los colmillos, volviendo nuevamente en sí-. Quiero pedirte un favor. 

-Dime -dijo Gabriel, mientras observaba a Garlock. La mirada del demonio se había tornado sorprendida y nerviosa-. ¿Quieres encargarte de él, verdad? 

-Así es -contestó la mujer. Por un momento se había quedado sorprendida de que Gabriel supiera de qué se trataba su favor, pero no le importó. 

-Está bien, es tuyo -dijo el muchacho, volviendo a moverse, dejando un reflejo en el lugar donde había estado antes. Cuando Garlock logró darse cuenta de que el muchacho había vuelto a moverse, sus últimos compañeros cayeron a sus pies-. Suerte con ella -añadió Gabriel, pateando la espalda del demonio y enviándolo hacia donde se encontraba Orfili. 

Mientras el cuerpo del demonio llegaba hacia la muchacha, ésta dejó escapar un aullido. Pero esta vez el grito era distinto; estaba lleno de ira y deseo de sangre, como nunca antes habían escuchado sus compañeros. La hermosa loba blanca apareció ante los ojos del demonio, que recibió un golpe en el abdomen cuando su cuerpo llegó a ella. 

-¡Levántate, basura! -ladró furiosa, la licántropo-. Muéstrame todo aquel poder con el que te enfrentaste a Blake -observaba a Garlock en el suelo, presionando una de sus manos contra su abdomen, como intentando aliviar el dolor que le había ocasionado el golpe de la mujer-. No creo que lo hayas derrotado con este nivel de energía -se empezó a acercar despacio al caído. Pero se detuvo cuando éste se empezó a reír a mandíbula suelta. Su risa, sin embargo, estaba libre de cualquier rastro de alegría. 

-Parece que te duele mucho que haya destruido a tu pequeño amigo ¿Verdad, Orfili Blank? -la licántropo pestañó extrañada-. Sí, sí sé quién eres, ¿crees que no nos informamos bien sobre nuestro enemigo? -se mordió el labio furioso. Sabía con qué tipo de enemigo se enfrentaba ahora-. Y no te preocupes, que te daré de lo mismo que recibió ese sucio perro -dijo, riendo. Pero su risa se desvaneció al mismo tiempo que vio a la loba desaparecer y luego reaparecer frente a él, descargándole una fuerte patada en la quijada que lo elevó y lo hizo caer de espaldas- Bien, bien, estás impaciente -expresó Garlock, mientras escupía un poco de sangre y se ponía de pie rápidamente. Entonces miró por un momento a Gabriel, que se mantenía frente a ellos observándolos-. Pero antes de mostrarte de lo que soy capaz, tengo que hacer una llamada. 

Gabriel abrió los ojos cuando escucho esto, mientras Orfili se volvía a lanzar sobre el demonio, pues sabía de qué hablaba Garlock. Él se había percatado de la fugaz mirada que ella le había echado a su líder, pero la reacción de cualquiera de los dos había llegado muy tarde. El demonio ya había cortado su dedo índice y golpeado el suelo. 

La tierra bajo sus pies empezó a estremecerse, mientras el sello rojo y negro que había invocado una vez Fausto, se dibujaba bajo el sitio donde había golpeado el demonio, que sonreía mientras observaba a Gabriel y Orfili. Ella llegó al lugar y volvió a patear el rostro de Garlock, que volvió a salir expulsado, estrellándose contra una de las casas aledañas. 

-Ja, ja, ja, -rió Garlock, que se había quedado atorado en la pared de piedra. Su risa se tornó más eufórica-. Buen golpe muchacha, pero te tengo una mala noticia: mi señor ya viene -rugió, mientras el brillo azul de sus ojos empezó a brotar nuevamente y rodeó su cuerpo, hasta volver a formar ese capullo azul que marcaba el preámbulo de su transformación. 

Orfili olvidaba lo que había hecho el demonio, pero Gabriel no. Él observaba el sello rojo del que empezaron a brotar dos volutas de humo rojo. Sabía lo que se avecinaba y, por primera vez, experimentó un extraño miedo en aquel oscuro día. Mientras la figura de Garlock empezaba a transformarse, el humo rojo se solidificaba y tomaba forma. Luego de unos largos y tensos instantes, la quimera sin cola se mostraba frente a la muchacha y dos figuras con capa y encapuchadas de negro y rojo, se imponían frente a él. 

-Al fin -resonó una fría y deleitada voz-. Por fin, después de tantos años, estás nuevamente frente a mí, Zergak -dijo Berkiek, bajando su capucha negra. Su acompañante permanecía detrás de él, sin descubrir su rostro. Los ojos rojos del vampiro dejaban entrever una loca felicidad. Por fin las cosas marchaban bien, por fin uno de esos inútiles demonios hacía algo bien-. ¿Cómo te fue en el purgatorio, muchacho? 

Gabriel no respondió. No sabía qué hacer frente al enemigo que tenía ante él. No percibía ninguna señal de energía, como la de sus anteriores enemigos. Parecía que Berkiek podía ocultar perfectamente su poder y eso lo intimidaba de algún modo. Podía sentir a Zen, despertando dentro de él. Sabía que era por la presencia del vampiro y que quería retomar el control de su cuerpo. Pero no lo dejaría. Conocía a Zen y sabía que aún deseaba vengarse de Berkiek y que, si lo dejaba retomar el control, haría algo inútil y precipitado. 

-Mi señor, le encontré al muchacho. Tal y como usted quería, está vivo -dijo Garlock, hablando con la cabeza de cabra, apareciendo al lado de Berkiek y arrodillándose con los tres rostros mirando al suelo-. Mi señor, lo he servido muy bien ¿no le parece? 

-Ya lo creo, quimera -dijo Berkiek, de forma indiferente, sin despegar los ojos de Gabriel-. Pero quisiera saber ¿Quién te ordenó que hablaras? -preguntó. La quimera abrió sus tres pares de ojos, sorprendido. La serpiente no había vuelto a brotar. Al mismo tiempo, la figura encapuchada de rojo apareció frente a él y pateó su rostro, devolviéndolo al sitio donde se encontraba Orfili, que se había distraído observando a Berkiek-. Encárgate de esa muchacha. Ahora yo tengo cosas que atender, Garlock. Luego recibirás lo que mereces. 

Garlock, cayó a los pies de la licántropo. El labio de su cabeza de león, que era donde lo habían golpeado, dejaba escapar un hilo de sangre. Pero el golpe había sido más fuerte que eso, lo había sacudido demasiado y no se podía mantener de pie. Orfili había salido del shock de ver a Berkiek, volvió sus ojos hacía Garlock, recordó lo que deseaba hacerle y lo golpeó en uno de los hombros con una fuerte patada, aplastándolo contra el suelo de forma brutal. 

-¡Maldición! -gritó Garlock, enojado, levantándose del suelo. El golpe de la mujer lo había sacudido nuevamente. Pero de alguna forma le había devuelto el control de su cuerpo. 
El demonio se levantó inmediatamente, miró por un momento la espalda de Berkiek. Una intensa rabia invadió su cuerpo y se giró a mirar a la mujer, alargó las estacas de sus codos y extendió las garras de sus manos. La loba hizo lo mismo con sus garras y ladró, mostrándole sus colmillos. Ahora era una pelea a muerte, él podía ver la ira que irradiaban los ojos amarillos de la licántropo. 

Ambos saltaron a la vez y empezaron una encarnizada y feroz batalla; Orfili llena de deseos de vengarse, con el pecho repleto de tristeza y odio, y Garlock, furioso por la acción de su señor. Su pecho se llenaba también de impotencia de no poder replicarle la manera en que se había dirigido a él… tanta ingratitud. Tenía ahora que derrotar a la mujer, demostrarle a él, lo buen soldado que era. Y esperaba que después de eso, por fin, su nombre fuera elevado sobre los demás, con los más altos honores. 

Sin embargo, Garlock no lograba tocar a Orfili. Por el contrario, los ataques de las garras de la loba lo hacían soltar gruñidos, haciéndolo retroceder y limitándolo a bloquear en el último momento cada uno de sus golpes. Era rápida, más rápida que él, y eso no le agradaba. 

-Eso debió doler ¿no es así? -preguntó Orfili al demonio, apareciendo a su espalda y golpeando a la quimera donde había estado su cola antes de ser cortada, causando que Garlock saliera despedido por la fuerza del golpe-. Parece que Blake, se despidió muy bien de ti, maldito -dijo, apareciendo delante, para impactarlo con un fuerte codazo en el abdomen, haciéndolo que se estrelle contra otra de las casas que se alzaban en aquel lugar. 

Los humanos que estaban cerca de allí, intentaban refugiarse detrás de las casas. Los que estaban enjaulados, se iban a la parte trasera de sus jaulas y se acurrucaban y protegían entre sí, por si algún ataque de ambos los llegara a alcanzar. Pero eso no era lo que más los atemorizaba; era el individuo de la capa negra sobre el cual posaban sus ojos. Sentían pena por el pobre muchacho de cabello negro que se paraba frente a él pues, para ellos, el joven se estaba enfrentando al mismísimo demonio. 

-¿Entonces no me responderás, Zergak? -preguntó Berkiek, mirando, con sus terribles ojos rojos, de pies a cabeza al muchacho-. ¿Tus modales también se quedaron con tu anterior cuerpo? -continuó, con fría diversión-. Recuerdo tus ojos azules. Eran más agradables que estos vulgares marrones, aunque siguen siendo intensos. 

-Gracias por eso -dijo Gabriel, intentando mantener su voz firme-. Pero mi compañero está de descanso -sonrío-. Creo que no le apetece verte -comentó de forma graciosa. 

-Así que entonces tú eres el muchacho Gabriel –dijo Berkiek, dando un paso adelante. Gabriel no pudo contenerse y dio un paso hacia atrás, manteniendo la distancia. Esto hizo gracia al vampiro, pues soltó una fría carcajada-. Qué simpático ¿En verdad crees que mantenerte lejos te ayudará? -apareció frente al muchacho, a sólo dos pasos de distancia. Gabriel suprimió el gesto de sorpresa que empezaba a brotar de su cuerpo-. ¿Ves? -su sonrisa dejó ver unos finos, largos y puntiagudos colmillos-. En todo caso ¿por qué no dejas que me enfrente a Zen? Así te ahorrarás parte del dolor. 

-No lo creo, la verdad -dijo Gabriel, haciendo un esfuerzo para controlar el escalofrío que sentía ante la presencia del vampiro. Sonrió e hizo un gesto de negación con la mano, de forma graciosa-. Mi compañero debe descansar. Para enfrentar a una vulgar rata no es necesario que él deje su descanso. Conmigo bastará -continuó, sonriendo. Pero sus ojos se mostraban desafiantes, más desafiantes que lo que él mismo esperaría demostrar. 

-Palabras muy grandes para alguien tan pequeño -exclamó Berkiek, seriamente. Uno de sus brazos salió de la capa, lanzando así una de sus pálidas manos sobre el muchacho, pero éste lo esquivó y se hizo para atrás-. Vaya, vaya -exclamó el vampiro, guardando su brazo nuevamente-. Ése fue un buen movimiento -en verdad lo había sido, pero no esperaba que el humano tuviera tanto control sobre los poderes del licántropo-. Qué bien has aprovechado el poder de Zergak. 

-No es el suyo -replicó Gabriel-. Él está descansando y tiene su poder con él. Este movimiento es solamente mío -dijo, sonriendo-. Yo comparto mi cuerpo y mi poder con él y supongo que él también podría hacer lo mismo con su poder -añadió, enderezándose completamente-. Pero ahora está descansando. Como te dije, no es necesario que él esté aquí para ponerte en tu lugar -sonrío. La cara de sorpresa del vampiro le agradaba y también ver que había escapado de la garra de éste. 

-Muy interesante, la verdad, aunque evidentemente se trata de una mentira -dijo Berkiek, posando su mirada sobre la del muchacho-. Un humano no puede manejar tal velocidad y fuerza. Estás siendo engañado por las palabras de Zergak, que está compartiendo su poder contigo. Y, por la forma en que esquivaste el movimiento, debe ser la totalidad de su poder -dedujo, dando dos pasos hacia adelante-. En fin, veamos qué más puedes hacer con tu supuesto poder. 

Berkiek dio otro paso pero, antes de que su pie tocara el suelo, desapareció. Fue demasiado rápido. Gabriel sólo atinó a moverse del lugar donde estaba. Lo hizo a tiempo. El vampiro había reaparecido sobre donde él había estado, golpeando el suelo con uno de sus puños. El resultado había sido un gran cráter de diez metros de radio. Pero, al menos, no lo había alcanzado o eso creía Gabriel, ya que, al segundo siguiente, pudo sentir algo acercándose. El muchacho giró su cuerpo en el aire hasta formar un arco, haciendo que Berkiek golpeara sólo el aire. Luego, Gabriel volvió a moverse, intentando patear el rostro de su oponente, pero éste desapareció y reapareció sobre él, intentando golpear su espalda. El muchacho se movió en el último momento, esquivando la patada, aunque pudo sentir en su quijada la fuerza del aire que desplegó aquel ataque, pero sin afectarle demasiado. Entonces volvió a desaparecer y apareció en tierra firme. 

-Muy bien, muy bien -aplaudió el vampiro. Él seguía aún suspendido en el aire, caminaba sobre él tranquilamente. El muchacho miró extrañado esto-.  Has mantenido un buen combate en el aire, pero tu raza no puede volar -Dijo Berkiek, sonriendo y dejando caer su capa. Abajo llevaba un traje gris desabrochado que dejaba ver una camisa azul-. Entonces, ¿continuamos? 

Gabriel no hizo caso a la pregunta. Sabía que no debía lanzarse hacia el vampiro. Sería peligroso, así que prefirió quedarse en su lugar, mientras pensaba en una manera de escapar de ahí. Sabía que él no podría mantener una lucha con Berkiek, por más de que éste no estuviera usando todo su poder, ni peleando en serio. Entonces, el muchacho miró por el rabillo de sus ojos a Orfili y suspiró aliviado, al ver cómo Garlock se tapaba una herida que tenía en el lado izquierdo del abdomen. La muchacha, al parecer, pronto terminaría su batalla. 

-No desvíes jamás la mirada de tu enemigo -dijo una voz fría en su nuca. Cuando reaccionó, ya estaba sintiendo una fuerte patada en su espalda, la cual lo envió contra una casa en construcción. Antes de chocar, sin embargo, Gabriel sacudió su cabeza y se movió, apoyando los pies en la pared de piedra para impulsarse con sus piernas contra Berkiek. Éste sonrió y detuvo con facilidad el puño del muchacho con una de sus manos-. Interesante. Esperaba que aquel golpe te afectara aún más, pero veo que no fue así. 

Berkiek apretó el puño del muchacho, pero éste gesticuló una sonrisa, mientras su cuerpo se iba desvaneciendo ante los ojos del vampiro que, sorprendido, contemplaba cómo Gabriel aparecía a su derecha y pateaba su abdomen, echándolo un par de metros hacia atrás. El vampiro abrió y cerró los ojos, mirando al muchacho que estaba nuevamente pisando el suelo frente a él. 

-Te lo dije, no tiene que salir Zen, para poder darte tu merecido -dijo Gabriel, mientras abría y cerraba los puños. Se sentía nervioso. Aún cuando había mantenido una pelea en igualdad de condiciones con el vampiro, sabía que éste no estaba luchando en serio. En cambio él estaba luchando con la mitad de su energía; la otra mitad la estaba usando para contener a Zen, con quien aún discutía por retomar el control de su cuerpo. 

-Tus movimientos y tus habilidades son las de Zergak. Sin embargo, cuando tu reflejo desapareció… -dijo el vampiro, sacudiéndose en el lugar donde había recibido el golpe- … y cuando me diste aquella patada, tu energía no era la de Zergak. ¿En serio todo este poder es tuyo? -Gabriel entendió, entonces, que la expresión de sorpresa no había sido porque lograra tocarlo o engañarlo, sino por comprobar que realmente no era la energía de Zen la que usaba para pelear. Berkiek giró sus ojos hacia su compañero de rojo y volvió luego a Gabriel-. Esto lo comprueba todo. Eres muy bueno, en verdad, muchacho. 

-¡Maldita! -gruñía Garlock, cerca de donde se enfrentaban su señor y Zen. El demonio cubría con su garra derecha la herida que le había provocado la licántropo, aunque no era la única; tenía todo el pecho y los brazos marcados con profundos cortes y sus tres cabezas exhibían una mueca de dolor-. ¡Me vas a pagar toda esta humillación! 

Orfili lo observaba. Lucía aún inmaculada, aunque con unas manchas de sangre en su blanco pelaje, sangre de su adversario que también corría por sus garras, desde las cuales se desprendía una larga estaca que había arrancado de la espalda del demonio cuando éste intentó repetir el ataque con el que había herido a Blake por sorpresa. La licántropo, en cambio, había sabido evadirlo y arrancarle aquella pieza, dejando un gran agujero en la espalda del demonio. 

-¡Te voy a matar! -gruñó la quimera, avanzando lentamente hacia la muchacha, que lo miraba llena de odio, permaneciendo quieta en su sitio. 

-No lo creo -dijo furiosa la mujer, mientras la sangre desaparecía de sus garras y un brillo amarillo rodeaba su cuerpo, especialmente en sus manos-. Creo que ya es hora de mandarte al infierno -el demonio abrió los ojos de par en par-. Pensar que Blake fue derrotado por alguien tan insignificante como tú -empezó a dibujar algo a cada lado de su cuerpo con sus garras, dejando grandes trazos en el aire. El demonio se detuvo y observó. Al instante siguiente, algo pesado cayó a ambos lados de la mujer. 

Dos figuras plateadas se erigían al lado de la mujer; uno era un hombre y, aunque su cuerpo fuera una gran masa de energía, se podía distinguir los rasgos de Blake. Al otro lado se encontraba otra figura resplandeciente que representaba al licántropo en que se transformaba su compañero. Los ojos de la quimera se abrieron sorprendidos, mientras los de la loba dejaron escapar un par de lágrimas, a la vez que las figuras terminaban de moldearse. 

-La venganza del lobo muerto -dijo Orfili, cuando las figuras al fin terminaron de delinearse-. Lo estuve pensando y es mejor que tu existencia termine así, destruido por aquel al que mataste -agregó, mientras las lágrimas desaparecían en su hermoso pelaje-. ¡Muere, maldito! 

Por primera vez los rostros de la quimera reflejaron miedo al ver cómo las dos brillantes figuras se lanzaban sobre él. Captó, por unos instantes, la furiosa mirada de la mujer y fue como un anuncio de muerte. Entonces, Garlock saltó evadiendo el ataque de ambas figuras que chocaron entre sí y desaparecieron en el punto donde él había estado parado un segundo antes. 

-Ja, ja, ja -rió el demonio, mientras vio cómo en una especie de polvo amarillo terminaban de desaparecer las figuras-. Tendrás que hacer algo mejor que eso para derrotarme, muchacha tonta -dijo, aliviado, desde el aire. En ese instante se lanzó sobre ella-. Descuida, que si querías ver a tu amigo nuevamente, lo verás en cuanto acabe contigo -Orfili retomó su forma humana y tronó sus dedos. Justo cuando el demonio se hallaba a un metro de ella, éste abrió los ojos, sorprendido ante la acción de la muchacha, y los abrió aún más cuando sintió dos golpes secos en su cuerpo. 

Fue como si se quedara congelado en el aire. Mientras sus tres bocas expulsaban una bocanada de sangre, bajó su mirada y pudo ver cómo una brillante garra plateada salía por su pecho y cómo uno de los puños de la figura humana de Blake se hundía en su abdomen y salía por su espalda. 

-¡Maldición!               -exclamó Garlock, con otra bocanada de sangre, mientras veía cómo la humana y brillante figura de Blake extraía el brazo de su estómago. Esperó un momento a que la garra del licántropo plateado saliera, pero no fue así. En lugar de eso, se hundió más para luego empezar deformarse. La energía plateada que la conformaba empezó a envolver a la quimera, hasta dejarla cubierta totalmente. 

-Adiós, infeliz -dijo Orfili, tronando sus dedos nuevamente. El capullo plateado que ahora envolvía al demonio brilló durante unos instantes y luego dio un gran estallido que dejó una enorme muralla de humo que fue desapareciendo poco a poco, hasta dejar al descubierto un gigantesco cráter bajo el lugar donde había estado suspendido Garlock. El demonio, que ahora se encontraba tirado en su forma humana en el centro del agujero, tenía el cuerpo parcialmente quemado y desangrándose-. Eres Arturo ¿verdad? - preguntó la licántropo cuando la figura brillante de Blake se puso de pie frente a ella. 

-Así es -respondió la figura, dibujando una sonrisa en su plateado rostro-. ¿Por qué no lo llamaste a él? 

-Es imposible. Aquellos que no pueden volver a reencarnar, no pueden ser invocados -dijo la mujer, con tristeza, mirando al suelo. Arturo levantó su mejilla y la miró a los ojos. Ella estaba dejando escapar nuevamente un par de lágrimas de sus hermosos ojos-. Gracias por hacerlo en su lugar. ¿Podrías hacerme un favor? 

-Claro, el que quieras -respondió Arturo, mientras su cuerpo empezaba a desaparecer lentamente. La mano que sujetaba el mentón de Orfili se hacía transparente poco a poco. 

-Dile que yo también lo amo -dijo, mientras la última lágrima de la muchacha caía en el quemado suelo. Arturo asintió, Orfili sonrió y, un segundo después, el espectro de Arturo había desaparecido. 

Durante un largo rato la mujer se quedó mirando el sitio donde había estado de pie su invocación, mientras limpiaba su rostro del rastro que habían dejado las lágrimas; hasta que, de pronto, escuchó algo a su espalda y recordó que no estaba sola en aquel sitio. Cuando giró, vio cómo Gabriel chocaba contra una de las rocas que colindaban con las casas del lugar. 

-Bueno, García ¿no? -dijo Berkiek, mientras aparecía frente a Gabriel y golpeaba el abdomen de éste, presionándolo más contra la roca-. Ya que no puedo matar a Zergak, tendré que matarte a ti ¿Por qué no lo dejas salir? 

-No es necesario que él salga, ya te lo dije -respondió Gabriel, mientras sentía una de sus costillas destrozadas a causa del golpe. Ya no sabía qué hacer. Zen estaba presionando más por salir, pero él no quería dejarlo, al menos no con Berkiek en frente, aunque ya se sentía cansado-. ¿Será éste el fin? -se preguntó, mientras recibía otro golpe en el abdomen. 

-Bueno, a decir verdad, esperaba algo más el día que asesinara a Zergak -dijo Berkiek, con una fría decepción-. Ha regresado para que su humano lo deje morir de esta forma tan patética -añadió, levantando su brazo derecho. Las garras de su mano se alargaron y cobraron un brillo escarlata que las hizo ver más peligrosas. Luego apuntó hacia el pecho del muchacho. 

Pero éstas no lograron tocar a Gabriel. Una muralla de hierro se interpuso, obligando al vampiro a alejarse de su presa, quedando uno a cada lado del alto muro. Berkiek quedó desconcertado por esto, al igual que Orfili, que se detuvo en el aire y volvió a caer al suelo. Se había lanzado sobre el vampiro para ayudar a Gabriel, al igual que el encapuchado compañero de Berkiek. El asombro creció cuando tres murallas más cayeron alrededor de Berkiek, formando una alta y poderosa prisión; dos bloques de hierro más aparecieron en la parte superior e inferior de aquellas paredes, terminando de encerrar al vampiro. 

-¿Qué es esto? -preguntó Gabriel, mientras se despegaba de la roca donde lo habían golpeado. La prisión de hierro que mantenía prisionero a su enemigo tenía dibujos en cada muro de hierro, cada uno representaba a un dios del Olimpo y, alrededor de cada uno, había unas inscripciones en griego antiguo. Entonces comprendió quién había sido. 

-Fui yo -dijo Vulcano, apareciendo frente al muchacho, que sonrió al ver al dios -pero no hay mucho tiempo para hablar. Es hora de decirnos adiós -Gabriel intentó hablar, pero el herrero lanzó un haz de luz sobre él y Orfili y sus cuerpos brillaron intensamente. Para cuando el destello se agotó, ambos licántropos habían desaparecido-. Suerte y gracias, muchacho -murmuró Vulcano, al sitio donde había estado Gabriel. Volvió, entonces, su mirada al frente, cuando la figura de capa y capucha roja apareció entre él y la prisión de hierro-. Axel, cuánto tiempo sin verte -dijo el dios, fijando la mirada en su enemigo. 

-Lo mismo digo, Vulcano -respondió el vampiro, sacando las manos de la capa y bajándose la capucha, dejando ver su pálido y hermoso rostro. Tenía unos cabellos blancos y largos que caían sobre sus hombros y unos ojos rojos sanguinolentos y penetrantes-. Así que te escondías en este lugar. ¿Qué se siente vivir escondido como una rata? -preguntó, sonriendo, dejando entrever sus delgados y filudos colmillos. 

-Supongo que lo mismo que vivir como un asqueroso y servil gusano -respondió el dios, avanzando lentamente hacia el vampiro, con su peculiar andar. El vampiro desvió su mirada hacia la jaula de hierro que había creado Vulcano, sin inmutarse ante la respuesta del dios. 

-De todos modos ¿qué has hecho? -preguntó Axel, tocando las paredes frías de hierro, pasando sus delgados dedos por las imágenes y letras grabadas y rodeándola despacio. No había puertas ni fisuras en aquella celda. No tenía ninguna salida de la forma en que lo veía-. No siento a mi señor en esta celda ¿qué le has hecho? -volvió a preguntar el vampiro. 

-Prisión de los dioses               -respondió Vulcano, sonriendo, dejando ver un par de dientes de hierro-. A tu señor le llevará un tiempo salir de aquella prisión. Su cuerpo se está moviendo entre distintas dimensiones, sin pausa y nadie que no tenga un poder mayor al de un dios podría tener una oportunidad de salir de ella. 

-Entonces no le llevará mucho tiempo salir de esta estúpida jaula -dijo el vampiro, dando dos pasos hacia el dios-.  Me iré encargando de ti, mientras mi señor sale de esta ridícula celda -dijo Axel, desapareciendo y reapareciendo frente al dios. Éste desapareció también y reapareció sobre el vampiro, mientras dos martillos de oro se materializaron en cada mano del dios, que los lanzó sobre su oponente-. Los famosos martillos del Herrero -sonrió el vampiro, que desapareció un segundo antes de que sus armas llegaran al punto donde se encontraba. 

-Sigues siendo rápido, muchacho -dijo el dios, cayendo al suelo sobre sus piernas mecánicas y lanzando un golpe con sus martillos hacia atrás, justo cuando el vampiro aparecía tras él. Sin embargo, éste bloqueó el martillo con su brazo derecho-. No creas que has sido el único que ha desarrollado sus poderes durante todo este tiempo -añadió, mientras su segundo martillo desaparecía y caía sobre el vampiro, aplastándolo contra el suelo. 

-Tienes demasiada confianza en tu divinidad -advirtió el vampiro, apareciendo con una espada de empuñadura negra tras el dios, mientras la figura que aplastaba el martillo de Vulcano se desvanecía en una voluta de humo rojizo-. Eres demasiado débil. El título de dios les ha quedado demasiado grande -dijo, golpeando la parte trasera de la armadura de vulcano, que cayó en pedazos al suelo-. ¡Maldición! -se quejó el vampiro, cuando toda la armadura que llevaba puesta el dios quedó regada en el suelo, sin dejar rastro de su dueño. 

-No creía que Vulcano viniera a darme la cara -dijo Berkiek, cuando las paredes de la prisión salieron disparadas en distintas direcciones-. Ése fue otro de sus estúpidos artefactos -gruñó, furioso, apareciendo al lado de Axel, que volvía a colocarse la capucha, cubriendo su rostro-. ¡Una copia de hierro, una estúpida copia de hierro que me ha arrebatado a Zergak de las manos…! -rugió, pateando los trozos de armadura. Entonces, hizo un movimiento con su mano derecha, consiguiendo que su capa volara nuevamente sobre él y lo cubriera-. ¡Maldito Vulcano! En cuanto lo encuentre, envidiará la muerte que planeaba para Zergak -dijo, avanzando lentamente hacia una de las calles de la ciudad de demonios-. Es hora de irnos, Axel. 

-Señor, señor -dijo una voz lastimera, detrás de Axel y Berkiek-. Mi señor, ayúdeme, por favor -rogó Garlock, quemado y desangrado, arrastrándose lentamente hacia las faldas de su amo. 

-Ah, Garlock, es verdad, tenía que darte tu merecido -dijo Berkiek, girando sobre sus pies y mirando con desprecio al demonio que agonizaba. Éste sonrió temblorosamente al escuchar las palabras del vampiro-. ¿Cómo premiaré a un incompetente que pierde a todo su ejército? ¿Cómo premio a un insecto incapaz de derrotar a un licántropo? -el único ojo que podía abrir Garlock se mostró temeroso ante las palabras del vampiro, mientras tartamudeaba, intentando responder a su señor-. Y ya que has sobrevivido, al menos, para recibir tu merecido, pues aquí lo tienes. 

El demonio intentó levantarse, pero no pudo. Se movió lentamente hacia atrás, pero ya era muy tarde para él. Berkiek, había hecho aparecer cuatro rayos de energía roja sobre él, los cuales cayeron sobre sus brazos y piernas, clavándolo contra el suelo. El demonio dejó escapar un terrible grito de dolor, mientras escupía otra bocanada de sangre. 

-Por favor, señor -volvió a rogar el demonio, que apretaba los dientes a causa del dolor que recorría todo su cuerpo-. ¡Perdóneme, deme otra oportunidad más, mi señor, no me mate, por favor! -suplicó, mientras las estacas de energía se hundían más en sus extremidades-. Por fa… 

No pudo terminar la frase, ya que una esfera negra de energía, cayó en medio de su espalda, destrozando casi todo su cuerpo, haciendo que la luz de la vida del demonio se extinguiera en sus ojos. 

-No hay piedad, ni oportunidades para los débiles -dijo Berkiek, con profundo y frío desprecio, caminando lejos de los restos del demonio. Axel andaba a dos pasos detrás de él. Entonces, desapareció en los largos callejones de la ciudad, maldiciendo por lo bajo a Vulcano y reevaluando un plan a partir de la información que había obtenido en aquella batalla contra Gabriel; después de todo, la aparición del humano no había sido una completa pérdida de tiempo-. Es momento de ponernos en marcha, también. 

***

 

-¿Entonces Vulcano los ayudó? -preguntó Karl a Orfili. Hacía una hora que habían aparecido Zen y Orfili en medio de un intenso rayo de luz blanca que sorprendió a Karl y Rupert, a veinte kilómetros de la frontera, donde los esperaban con el cadáver de Blake.

La zona donde se encontraban era un lugar libre del control de los demonios, al parecer, ya que no había ninguna ilusión sobre los paisajes del lugar. Al menos eso habían comprobado al quitarse las gafas que les había obsequiado el dios herrero. Estaban cerca a la playa. Podían oír el rumor de las olas, chocando contra las rocas. El lugar es algo agreste, pero no tenían ya tiempo de buscar algo mejor para el funeral de su amigo. 

Orfili, asintió sin decir más. Se había inclinado al lado del cadáver de Blake y estaba usando una serie de frascos que había llevado consigo en su mochila y cuyo contenido estaba untando en el cuerpo de éste. Líquidos y cremas, azules, rojas y negras cruzaban el cuerpo del licántropo, cerrando heridas y borrando una gran parte de las quemaduras que había sobre el cuerpo de Blake. Un par de lágrimas de la mujer cayeron sobre el cuerpo sin vida. Karl y Rupert no dijeron nada. A ellos también les dolía ver a su compañero y mentor tirado en el suelo, inerte. 

Los dos hombres ayudaron a Orfili a vestir a Blake con un traje blanco que había llevado Rupert. Lo había encontrado durante el viaje. Era sencillo; una camisa y pantalón. Luego, recostaron el cadáver sobre una manta negra que contrastaba perfectamente con la vestimenta. Después de eso, parecía que Blake sólo estuviera durmiendo, tranquilamente, libre de cualquier pensamiento, libre de cualquier miedo o deseo de guerra, imperturbable por toda la eternidad. 

Gabriel no estaba con ellos. Había ido por madera para armar la pila donde despedirían a Blake. Para eso y para tener un momento solo, lejos de ellos. 

-¿Por qué no me dejaste salir? -dijo Zen. Tenía nuevamente el control del cuerpo y, mientras derribaba unos árboles con la pura fuerza de sus puños, en su mente veía a Gabriel- ¿Acaso te olvidas de que este viaje es para derrotar al vampiro? 

-No lo olvido. Pero, ¿hubieras podido hacer algo ante su poder? -replicó Gabriel, mirando desafiante al lobo-. ¿Qué podrías haber hecho tú, aún con mi energía? -preguntó, mientras el lobo desviaba su mirada de la del muchacho-. Cualquiera de los dos hubiera muerto, no importaba quién llevara el control. Lo que hice, lo hice porque confiaba en que Vulcano aparecería -dijo, sin desviar su mirada-. Casi pensé que no lo haría, pero lo hizo. 

-Y entonces, si ya tenías un plan, ¿por qué simplemente no me lo contaste? ¿Por qué no me dejaste a mí luchar? -dijo el lobo, enojado, pateando el espacio blanco donde se encontraban charlando el uno frente al otro-. Hubiera aguantado hasta que llegue Vulcano. 

-¿En serio lo crees? -preguntó Gabriel, dando un paso hacia adelante-. Estabas exhausto. Hubieras luchado al mismo nivel que yo, ya que sólo usarías mi energía -dio otro paso más-. Pude sentir tu odio bombeando en mi corazón. Estabas descansando pero, una vez que apareció Berkiek, saltaste, te pusiste ansioso y emergieron tus deseos de matar, de destrozarlo. 

-Él mató a mi familia ¿qué se supone que debo sentir o desear cuando lo veo? -preguntó Zen, desafiante, volviendo a posar sus amarillos ojos en los marrones del muchacho-. Mi meta es destruirlo. Es por el bien de todos. 

-No, no lo haces por eso. Lo haces por venganza. Te importa un carajo el mundo -dijo Gabriel, volviendo más intensos sus ojos-. Te estoy acompañando en esta cruzada para que te vengues, pero también, por un bien mucho mayor: el bien de todos los mortales -añadió, avanzando dos pasos más-. ¿Quieres morir otra vez? ¿Quieres morir sin lograr hacer nada más que lanzarte furioso hacia el enemigo, sin la fuerza necesaria para tener una oportunidad? ¿Quieres volver a partir, esta vez sin retorno, a ver a tu padre y decirle que no fuiste lo suficientemente fuerte? ¿Cómo le explicarás que tenías una oportunidad pero que tu temperamento no te dejó lograrlo? -preguntó Gabriel. Los ojos de ambos ahora estaban separados a un palmo de distancia-. Dime cómo, Zergak. 

El lobo no respondió. La mirada marrón del muchacho era más pesada de lo que hubiera imaginado que podría llegar a ser. Sus preguntas trajeron a Zerok Zergak a su mente; trajeron los recuerdos de aquella noche; incluso, el recuerdo de Berkiek y cómo había huido cobardemente, dejando a sus hombres, incapaz de defenderlos a ellos y al honor de su familia. Morir sin lograr nada no era valentía, era suicidio. Eso era en verdad. Su padre no hubiera dejado al mundo sufrir si hubiera tenido una oportunidad de ayudar. 

- Eso pensé -dijo Gabriel, al ver cómo la rabia desaparecía de los ojos de Zen-. Tienes el control nuevamente. Espero que si volvemos a encontrar a Berkiek recuerdes a tu padre y a quienes te siguen -continuó, brindando una sonrisa-. No estás solo. Tus padres hubieran esperado que su hijo sea un gran hombre, no un suicida -el lobo asintió, Gabriel sonrió de nuevo  y ambos desaparecieron en una luz blanca, mientras Zen terminaba de derribar el último árbol. 

Sus compañeros no dijeron nada cuando lo vieron volver, simplemente Rupert y Karl se pusieron a trabajar con el gran paquete de madera que había traído. Rápidamente y sin fallos construyeron una hoguera. Orfili hizo un extraño movimiento y, en las cuatro esquinas de la pila, asomaron cuatro cabezas de lobos de un brillante plateado. Las cabezas se movían apenas pero, cuando Zen posó el cuerpo de Blake con la manta negra debajo, los lobos aullaron tristemente. Una lágrima resbaló, entonces, por la mejilla de Orfili. 

Los cuatro licántropos se reunieron frente a la pila, observando el rostro tranquilo de Blake. Orfili se adelantó sobre sus compañeros, acercándose al cuerpo y respiró profundo por un momento. Karl y Rupert pensaron que volvería a llorar, pero no lo hizo, aunque sus ojos brillaron, pero esto ellos no lograron verlo. Esperaron a que ella diga algo, pero no lo dijo, simplemente se quedó ahí, observando al hombre que amaba, descansar y esta vez para toda la eternidad. La licántropo dio la vuelta después de un largo suspiro que le trajo a la memoria uno y mil recuerdos de todo lo que había vivido con Blake y regresó al grupo. Karl rodeó sus hombros con uno de sus brazos, intentando reconfortarla. 

-Lo siento -dijo Zen, al acercarse al cuerpo, mirándolo por un largo minuto. Al igual que Orfili recordó todas las experiencias compartidas con su viejo compañero, todas las veces que lo había seguido ciegamente-. Otro más ha caído por seguirme -pensó, mientras observaba el perfil de Blake-. Fue un gran hombre y un gran licántropo -exclamó, volteando la vista hacia sus compañeros y dando la espalda al cuerpo de su amigo-. Murió protegiendo a sus amigos, murió en batalla, murió defendiendo lo que creía y, aunque sienta que no merezco toda la fe que tenía en mí, le agradezco infinitamente -giró su cuerpo nuevamente hacia Blake-. Has sido un grande entre los nuestros y jamás olvidaré la sangre que derramaste por esta causa -sentenció, y la tristeza quedó reflejada en su raspada voz-. Descansa en paz, amigo mío. 

-Adiós, hermano -dijeron Rupert y Karl a la vez. Orfili dejó escapar una lágrima y,  con un suave movimiento de su mano derecha, los lobos plateados volvieron aullar. Pero, mientras su aullido aumentaba, se fueron descomponiendo en lo que parecieron llamas plateadas que envolvieron poco a poco el cuerpo de Blake. 

El cuerpo de Blake estaba ardiendo en aquellas llamas plateadas, pero el fuego no consumía la madera, ni quemaba el cuerpo de una forma normal. No había manchas negras por la carbonización. Simplemente, el cadáver de Blake desaparecía lentamente, como si realmente las llamas lo devoraran, hasta que, por fin, desapareció. 

Orfili se acercó, después de limpiar sus lágrimas, a la pila y tomó la manta negra que tenía las cenizas de Blake y la guardó en un pequeño cofre que tenía grabado en la tapa dos garras con la inscripción B.S., Blake Smack. Guardó, entonces, el cofre en su mochila, la puso sobre sus hombros y empezó andar, alejándose de aquel lugar, mientras Rupert y Karl la miraban extrañados. 

-No hay tiempo para detenernos más de lo necesario -dijo Orfili, al voltear y ver que sus compañeros la observaban-. Francia está a unos pasos de aquí, tal vez libre de ilusiones y magia demoniaca -dijo, tornando su voz severa-. Debemos darnos prisa. 

-Lo sé -respondió Zen, colocándose su mochila. Sabía bien lo que motivaba a su compañera y no quería discutir sobre eso en aquel momento. Al igual que sus otros dos compañeros, avanzó y se puso delante de Orfili. Ésta lo siguió sin decir nada. 

-No toda Barcelona estaba cubierta por aquella ilusión ¿verdad, Zen? -preguntó Rupert, acercándose a su izquierda. Éste giró su rostro hacia su líder, pero sin detenerse. Habían empezado a correr, pero podía captar su mirada aún a aquella velocidad en que se movían-. Si te acuerdas, la ciudad de la humana que conocimos, al parecer no tenía influencia demoniaca. 

-Deben ser los exceptuados -dijo Karl, y todos menos Orfili voltearon a mirarlo-. Son un grupo de humanos que en el pasado pagaron a los demonios por cierta libertad y terreno -explicó-. Así los llaman los demonios. Por eso tal vez no vieron ninguna ilusión en ese lugar. Es tierra libre para humanos, pero poco a poco irá desapareciendo. 

-¿Por qué? -preguntó Zen, sin detenerse y escuchando con interés. ¿La muchacha que había conocido era una exceptuada? 

-Porque fueron contratos de cierto tiempo y algunos de ellos ya terminaron, obviamente. Los descendientes de los que hicieron los contratos fueron los afectados, pero no sabían nada. Muchos de los exceptuados nunca le revelaron a sus hijos que su libertad era alquilada -respondió Karl-. Pronto terminarán de caducar el resto de contratos y, los lugares libres de magia demoniaca, desaparecerán. Cuando esto ocurra, puedo apostar mis garras a que los demonios terminarán de invadir por completo el continente y todos los mortales serán encerrados como los que vimos en Barcelona -agregó. 

-¿Cuánto faltaría para que se termine el resto de contratos? -preguntó Zen, acordándose de los ojos de la muchacha. Estaba preocupado por ella si era una exceptuada-. ¿Cuánto falta, Karl? 

-No lo sé, exactamente -respondió Karl, mirando extrañado a Zen. Pudo notar la aprensión en su voz. 

-De dos a diez meses -respondió Orfili, sin mirar a Zen-. Eso es lo que falta. Algunos de los contratos empezarán a desaparecer dentro de dos meses; dentro de diez, todos habrán acabado -explicó, y siguió sin voltear a ver a su líder, sin fijarse en la expresión de preocupada sorpresa que reflejaba. 

Rupert sabía por qué estaba tan preocupado. Recordaba el brillo en los ojos del muchacho, cuando conocieron a la humana. Pero no quería discutir eso con él. Sólo esperaba que aquella nueva visión de las cosas no alterara el rumbo de la misión. Así que continuó corriendo en silencio al lado de Zen. 

Zen, por otro lado, empezó a ser acosado por imágenes de Lucía torturada por demonios, y otras que le hincharon de miedo y rabia el pecho. Pero también tenía muy presente su misión. Debía concentrarse. Orfili se había adelantado y podía ver su mochila, ahora, donde iban las cenizas de Blake, recordándole por qué había muerto su amigo, por qué habían muerto sus padres, por qué habían muerto hace tantos años sus compañeros. Tenía que mantener su mente en el plan que había trazado. 

Una hora después intentó mantener su mente fija en la búsqueda de los ancianos. Los licántropos habían terminado de salir del terreno español y entraban a Francia. No hizo falta informarle a Orfili que había sentido una barrera similar a aquella que encontraron en España. Aunque no vio a ningún enemigo ni percibió ninguna ilusión, aún mantenía los ojos que había conjurado y, sus amigos, las gafas de Vulcano. 

-Debemos de empezar a buscar -propuso Zen, cuando se detuvieron y contemplaron el valle donde habían llegado. Algo en su pecho, aparte del miedo y la tristeza que llevaba de los últimos sucesos, había empezado a brotar. Ahora había esperanza en su corazón. Las palabras de la bruja Thishka resonaban en su cabeza. Y ahí estaba ahora, en el lugar que ella les había indicado-. Tenemos que encontrar al anciano antes que Berkiek -dijo, lanzándose con sus amigos hacia el valle. 




  

Capítulo XVII
 


  

Desolation
 

-¿Y ustedes de dónde salieron? -preguntó Ralph. Se hallaba en un bosque frondoso, de un intenso verde, aunque algunos de los árboles alrededor habían sido talados, dejando un amplio claro. El hechicero apuntaba su báculo a tres figuras que flotaban a un metro del suelo frente a él. Estaban encerradas en lo que parecía unos cubos de cristal de tono celeste. Las figuras se movían violentamente contra sus prisiones, intentando echarse sobre Ralph pero sin ningún resultado-. Hombres lobo ¿Pero cómo pudo pasar? 

Los tres hombres lobo que estaban dentro de aquellas prisiones de cristal no eran muy diferentes de los licántropos, aunque sí tenían unas señales características: sus ojos no eran amarillos como los de sus parientes, sino negros, completamente negros; su postura era más encorvada; el pelaje de su espalda era erizado; y no tenían garras en sus pies. Además, su comportamiento agresivo los hacía ver fuera de control. La furia refulgía en sus ojos. 

-Pensé que ya no había rastro de ustedes ¿Quién los contaminó? -dijo Ralph, frunciendo el entrecejo, pensando en los muchos licántropos que se marcharon después de la muerte de Zen. Pero no podía pensar en alguno lo suficientemente insensato para hacer algo así-. Y, después de todo este tiempo, ¿con qué fin? -se preguntaba, mientras el hombre lobo del centro atacaba el cristal con más ferocidad. Su pelaje era castaño con manchas blancas; el de la criatura de su derecha, gris; y el de la izquierda, castaño puro-. Alguno debió sucumbir al hambre, tal vez -terminó de sentenciar, mientras daba un paso hacia los cristales. 

-Yo no creo que fuera así, Ralph -dijo alguien detrás del licántropo. La voz tenía cierto odio anclado en cada una de las palabras-. El hambre no ha sido lo que me llevó a morderlos -volvió a decir, sin cambiar el tono de voz, mientras Ralph se giraba rápidamente para ver de quién se trataba. 

-Fenris -dijo Ralph, tranquilamente, mientras miraba con cierta alegría al hombre que estaba en frente. Fenris tenía rasgos agradables; una nariz muy bien perfilada, ojos verdes, cabello negro y largo que caía por debajo de sus hombros y una rala barba. Vestía con unos jeans ajustados y tenía su torso desnudo, dejando a la vista sus poderosos músculos. Poseía, también, tatuajes en ambos brazos, inscripciones extrañas, lenguaje licántropo- Qué gusto verte -saludó, sin dejar de apuntar su báculo a sus prisioneros-. Pero antes de preguntar cualquier otra cosa ¿por qué mordiste a esta gente? 

-Primero, el gusto no es mutuo -dijo, dando un paso hacia Ralph, cruzando los brazos sobre su poderoso pecho-. Y segundo, a su momento lo sabrás -indicó, clavando sus ojos en los del hechicero-. Por ahora sería mejor que te retires de mi territorio. No eres bienvenido en este lugar, Ralph. 

-Algo en tu mirada me decía eso -dijo Ralph sin inmutarse, pero aún sin soltar a los hombres lobo-. ¿Qué planeas hacer con ellos? -preguntó, mientras los cristales se convertían en polvo, dejando caer a las criaturas en el verde suelo. Éstas se lanzaron rápidamente sobre Ralph, pero el polvo cristalino se transformó en tres cuerdas brillantes que ataron a las bestias tras el licántropo, que no desviaba su mirada de Fenris-. ¿Sabes que nuestro elegido ha vuelto? ¿No crees que es tiempo de que regreses, junto a los que te acompañan, y formar un solo ejército como en el pasado? 

-Obviamente tengo que deshacerme de ellos -dijo, con voz cansada e irritada Fenris, manteniendo el contacto visual con Ralph, señalando a los hombres lobo-. Respecto a Zen, el que tú llamas el elegido, lo sé. Las noticias viajan rápido y hace mucho me llegó el rumor de que había reencarnado y despertado. 

-¿Entonces, por qué no has vuelto a Erleuch Krieg? -preguntó Ralph, girando el cuerpo completamente hacia el hombre de ojos verdes-. Te necesitamos. Eres uno de los mejores licántropos de combate cuerpo a cuerpo; a decir verdad, el mejor. Ven con nosotros, la guerra se avecina y necesitamos unirnos para luchar contra el ejército de Berkiek. 

-Yo estoy tomando mis propias medidas en lo que a Berkiek se refiere -espetó Fenris-. ¿Ya olvidaste lo que te dije la última vez que nos vimos, Ralph? -preguntó, secamente. 

-No lo olvidé, pero esperaba que después de quinientos años cambiarías de opinión -respondió Ralph, con cierta tristeza en su voz-. ¿Éstas son tus medidas?  ¿Un ejército de hombres lobo? 

-Te equivocas. No son mi ejército, son algo más allá de eso -dijo el hombre y dio un paso hacia Ralph-. Ahora te lo diré una vez más: largo de estas tierras, hermano -sus ojos lanzaron una mirada amenazadora, pero el brujo no se amedrentó, continuó en su mismo lugar, examinando los ojos del hombre. 

-Zen te necesita, el elegido necesitará tu ayuda… -Empezó a decir Ralph. 

-Él no es el elegido -escupió el hombre. Ralph soltó una mirada decepcionada-. Piensa lo que quieras, pero ese estúpido no es el elegido. ¿Para qué debo volver? ¿Para ver cómo lleva a los nuestros a la aniquilación, nuevamente? -dijo, desapareciendo y reapareciendo a dos palmos de Ralph-. Ese idiota en el que depositamos nuestra fe, sólo nos arruinó, sólo desperdició la vida de nuestros compañeros -la ira iba creciendo en sus ojos esmeralda-. Lo eduqué, lo entrené; tú y yo le enseñamos todo lo que sabíamos. Le explicamos…. y lo único que hizo el idiota fue desperdiciar nuestra ayuda y nuestros consejos por su venganza. 

-Esta vez es diferente -aclaró Ralph-. El humano que lleva adentro lo está ayudando a controlarse. Ahora sí tenemos una verdadera oportunidad. Te pido, como en los viejos tiempos, que creas en lo que te dice tu hermano mayor -insistió el licántropo, dando una mirada afectuosa a Fenris-. Vuelve a casa con nosotros, serás de mucha ayuda. 

-Te he dicho que ese muchacho no es el elegido y te lo demostraré, llegado el momento -replicó Fenris-. Entonces te arrepentirás de la fe ciega que tuviste en Zergak, de haberme convencido de seguirle, de haber volcado la confianza de toda nuestra raza sobre ese idiota -una de sus manos se transformó en la de un licántropo y atravesó el cuerpo de Ralph. Éste empezó a desvanecerse muy lentamente, como trozos de cristal-. Sabía que era una proyección de tu espíritu. Tu cuerpo sigue en Erleuch Krieg. Tú y tus viejos trucos… 

-Lo siento en verdad, Fen -dijo Ralph, mientras su cuerpo y extremidades se volvían cristal roto-. Espero que recapacites y vuelvas a casa. Te necesitamos en serio para la guerra, y yo, para tener a mi hermano menor cerca. 

El rostro del licántropo terminó de desaparecer en un estallido de cristal. Los fragmentos se arremolinaron luego en el punto de la explosión, a gran velocidad, hasta desaparecer con un aullido suave. 

-¿Cuál es tu plan detrás de los hombres lobo? -se preguntó Ralph, mientras abría los ojos. Estaba nuevamente en el lugar donde Gabriel había entrenado hasta que Zen despertó, sentado sobre sus talones, sobre un círculo que había dibujado en la hierba. Había un trazo de dos garras cruzadas dentro de él-. Sigues con la idea de que el muchacho no es el elegido, ¿Cómo piensas demostrármelo, infectando humanos? -se siguió preguntando, mientras se ponía de pie. Entonces se detuvo. Había caído en algo. Sus ojos se abrieron sorprendidos ante el conocimiento-. ¿De eso se tratará, Fenris? 

-Maestro -se oyó una voz raspada que sacó a Ralph de sus pensamientos. Cuando se fijó, vio a un hombre de rasgos orientales apareciendo ante él. Su cabello era corto; sus ojos, castaños; llevaba unos pantalones blancos y holgados y un chaleco negro que dejaba descubiertos sus hercúleos brazos. 

-¿Qué ha pasado, Liang? -preguntó Ralph, mirando a su visitante-. ¿Cómo te fue en el viaje? 

-Bien, pero tengo algo que necesitas ver de inmediato -respondió el licántropo oriental, abriendo un círculo lunar en el aire y sacando con una de sus manos un pergamino-. Encontré esta lista, junto a una predicción. Te interesará mucho, en verdad. Involucra a Zergak y también a García -dijo, poniendo el rollo de pergamino en la mano de Ralph. 

Ambos se sentaron y, por un largo rato, Liang habló y habló sin descanso, mientras Ralph escuchaba y abría los ojos, sorprendido ante cada palabra que llegaba sus oídos, de cada pedazo de información que el oriental licántropo había conseguido para él. 

La sorpresa en su rostro aumentó cuando su visitante terminó de hablar y lo invitó a desenrollar el pergamino. Ralph leyó por un largo rato el contenido de éste, bajando su mirada por cada línea que había escrita en él. Después de un momento, el pergamino empezó a desvanecerse. Liang lo tocó con su mano derecha que estaba bañada de un brillo rojizo e inmediatamente el pergamino se volvió a materializar. 

-Lo siento, pero tuve que traer una copia. Los vampiros estaban llegando al lugar donde encontré la lista, cuando la tomé. Si hubieran detectado que robaron esto o que dejé una copia, me hubieran buscado y, a estas alturas, estaría muerto, sin poder darte cuenta de todo esto -dijo Liang, disculpándose-. Pero lo que dice es correcto. Revisé la lista de nombres en la copia y el original antes de escapar. 

-Muy bien, Liang, has hecho bien -añadió Ralph. Su mirada tranquila se había tornado más preocupada de lo que se había presentado unos instantes antes-. Pero el enemigo ahora sabe lo que nosotros sabemos y sé que Berkiek se empezará a mover de inmediato en cuanto tenga esta lista en sus manos. 

-¿Qué piensas hacer entonces, maestro? -preguntó Liang. 

-Movernos, también. Necesitamos movernos mucho antes de que lo haga Berkiek y su ejército -respondió. Liang asintió-. Ve a llamar a todos los licántropos élite y de alto rango. Necesito armar varios grupos de búsqueda; asimismo, comunica a Kornus que necesitaremos una gran cantidad de dragones, los más veloces -el oriental terminó de acceder, mientras desaparecía rápidamente, alejándose del sitio donde estaba sentado Ralph-. La primera batalla se acerca. ¿Quién llegará a hacer el primer movimiento? -se preguntó el licántropo, volviendo el rostro al santuario y andando hacia él. 

***

-¿Crees que esté cerca? -preguntó Karl a Zen, mientras avanzaban, corriendo sobre un campo de flores-. Esta vez no se tomaron la molestia de crear una ilusión -dijo Karl, observando una ciudad en ruinas que cruzaban. Era la tercera hasta ahora. No había ningún rastro de humanos. Lo único que, al parecer, no habían destruido, eran los campos próximos a las ciudades, por las cuales avanzaban-. Arrasaron con todo. 

-Así es -confirmó Zen, que también se había fijado en esta parte y pensaba que tal vez Berkiek había empezado con el plan de arrasar con los humanos, mucho antes de lo esperado. Sacó el frasco que Thishka le había dado, de uno de sus bolsillos, y lo observó. Había estado sin dar señal alguna. Si en verdad funcionaba como Lunz, debería haber reaccionado de alguna manera en caso el anciano estuviera cerca-. No está cerca, aún -anunció, decepcionado sin detenerse. 

-De todos modos, apenas llevamos unos días en este país. Simplemente hay que registrar todo el lugar hasta dar con su peludo trasero -dijo Karl, sonriendo. Intentaba animar a Zen. 

-Ése es el espíritu -comentó Rupert, a su izquierda. Éste se había quedado un momento atrás, registrando la ciudad destruida que habían pasado-. Lo he confirmado: no hay ningún rastro de humanos ni hay esencia de demonio como las anteriores ciudades, pero el hedor de los vampiros está impregnado en todo el lugar. No hay duda de que es obra de esos desgraciados -dijo, con disgusto. 

-Con más razón debemos darnos prisa -apuró Orfili, apareciendo frente a ellos. Se había separado del grupo después de ver la primera ciudad destruida, para examinar los lugares aledaños-. Sólo en esta parte han destruido las ciudades. Parece que están examinando el sitio. He visto demonios disfrazados de policías en poblados cercanos a éstos -dijo-. Tal parece que hasta este punto han sido atacadas las ciudades. Eso lo iremos comprobando en el camino. 

-Deberíamos separarnos, entonces, para acelerar la búsqueda ¿no creen? -propuso Karl, mientras volvían a avanzar doblando la velocidad que habían mantenido hasta la llegada de Rupert y Orfili. 

-No, nos mantendremos juntos, pero apretaremos el paso -respondió Zen, encabezando el grupo, echando una nueva mirada a la hebra negra que había dentro del frasco-. Por nuestra seguridad sería mejor no separarnos. No sabemos muy bien qué planea Berkiek en este país - agregó, guardando el frasco nuevamente en su bolsillo-. Espero que aún sigan queriendo acatar mis órdenes. Esta vez, si ordeno algo, lo hacen. No quiero actos heroicos, simplemente que sigan mis indicaciones, por favor, muchachos. 

Todos asintieron, incluso Orfili de quien esperaba alguna réplica. Zen sabía que la muchacha aún seguía muy afectada por la muerte de Blake, pero prefería dejarla vivir su dolor; tarde o temprano volvería a ser la de antes. Mientras tanto, ella debía despegarse a su propia velocidad de la tristeza que le había causado la muerte de su compañero. 

-¿Cuál es la próxima ciudad? -preguntó Karl. Se había detenido un instante para beber de su cantimplora, pero nada cayó de ella-. ¿Qué rayos? ¿Cómo es... ? 

Pero no pudo terminar la pregunta. Sus amigos pasaron de la sorpresa de las cantimploras vacías al silencio sembrado por las palabras cortadas de Karl. Cuando se giraron a verlo, estaba en el suelo, inconsciente, con el rastro de un golpe en la mejilla. Desviaron la mirada en todas direcciones, buscando al atacante, pero no había rastro de él. 

-El olor me es familiar -dijo Orfili, mientras olfateaba en el aire, revisaba la herida en la mejilla de Karl e intentaba reanimarlo-. El golpe es muy grande - dijo, sin dejar de rastrear en el aire con su perfecta nariz-. El olor es similar al nuestro, pero no es un licántropo. 

-Debe ser el lobo hombre, entonces -dijo Rupert, emocionado, mientras Zen miraba el regalo de Thishka. Como el frasco no reaccionó, él negó con la cabeza-. Debe reaccionar de una manera difícil de notar, tal vez -continuó Rupert, animado-. Lo hemos hallado. Yo también puedo percibir un olor parecido. Seguro te sintió y… 

Esta vez Zen lo cortó. Lo apartó de un empujón e interceptó algo en el aire con su brazo derecho. Una fuerte ráfaga se desplegó del brazo del muchacho, en el punto de bloqueo. Orfili se lanzó sobre lo que había atacado a Rupert, aprovechando el movimiento de Zen. Pero fue empujada por otro atacante invisible, saliendo expulsada por el ataque, aunque Rupert la atajó. 

-¡Te tengo! -dijo Zen, cuando su brazo izquierdo se posó sobre su atacante. Parecía como si el aire se hubiera solidificado en ese punto y el muchacho lo sujetara fuertemente-. Revélate. Si vas a pelear con un licántropo, al menos da la cara. 

Una risa se dejó oír y un golpe impactó en el pecho de Zen, haciéndolo dar un par de pasos atrás. Entonces se oyó una pisada y el grupo supo que sus atacantes habían tocado el suelo. En ese instante, ellos empezaron a materializarse. En el punto donde las flores quedaban aplastadas aparecieron dos grandes osos, uno pardo y uno blanco polar.  Eran enormes; medían un metro más que los osos de su especie y tenían músculos mejor definidos bajo el manto de pelaje que los cubría. Sus dedos eran como los de un humano pero más grandes, cubiertos de pelaje y con unas largas y negras garras al final. 

-¡Hombres oso! -dijo Rupert, abriendo los ojos, sorprendido. Y no pudo relajar su expresión. A los pocos segundos, varios de ellos se fueron materializando ante sus ojos, rodeándolos en un gran círculo. En menos de un minuto, cien grandes osos aparecieron a su alrededor; osos pardos, polares, pandas y de otras razas; todos con el mismo aire a humano que los que estaban frente a Zen. 

-Ozzo -corrigió el pardo a Rupert, remarcando la z con su pronunciación-. Veo que aún siguen llamándonos de la misma forma que esos ignorantes humanos -dijo, con cierto disgusto. Su mirada severa se volcó nuevamente sobre Zen. Sus ojos eran del mismo color de su pelaje-. No recuerdo haberte visto en el pasado, muchacho ¿Eres nuevo dentro de los licántropos? 

-¿Ya me has olvidado, Parcos? -preguntó Zen, regalando una sonrisa colmilluda al Ozzo, que lo observó más detenidamente, con el entrecejo fruncido de concentración-. Soy Zergak, Zen Zergak, Parcos -dijo, sacudiéndose en el pecho, donde el golpe de la mole había chocado-. Fue una excelente patada -añadió, mientras el lobo cambiaba la mirada severa por una de sorpresa que se borró en el instante siguiente, dejando ver nuevamente el semblante serio y desconfiado. 

-Así que, entonces, la noticia de tu regreso era cierta -dijo Parcos, volviendo a examinar los rasgos del muchacho-. Eres muy diferente. Ahora estás más feo -comentó, sonriendo-. Pero el hecho de que hayas bloqueado un golpe, no quiere decir que seas Zen -dijo. 

-Lo es -afirmó Orfili, interviniendo en la charla y moviéndose al lado derecho de Zen, mientras que Rupert volvía a retomar la tarea de reanimar a Karl-. Es Zergak, no hay dudas de eso, Vast -repitió la muchacha, mirando fijamente los ojos al gigante que tenía ante ella-. Al menos a mí me recuerdas. Supongo que mi palabra es suficiente para que creas que es realmente quien dice ser. 

-Blank, por mucho que te recuerde… -dijo Parcos, avanzando hacía Zen y mirándola a ella- …no puedes dar por hecho que tengo que creer todo lo que dices. 

-Pero, en todo caso, ¿por qué nos atacaste? -preguntó Karl, que se unía al grupo. Su rostro aún se mostraba algo aturdido por el golpe-. Ustedes y nosotros jugamos del mismo bando -insistió. 

-Jugábamos, muchacho -dijo el Ozzo refutándolo-. Tal vez no lo sepas, pero cuando Berkiek aplastó la cabeza de Zergak, todo el ejército Blanco del que formábamos parte se desintegró -explicó, sin dejar de mirar a Zergak-. No había por qué mantenernos juntos. Desde siempre trabajamos por separado.  Sólo peleamos a su lado por la esperanza de que Zen llegara a derrotar a Berkiek. Así, pues, una vez muerta la esperanza, nos separamos e intentamos mantenernos vivos por nuestra cuenta. 

-Pero la esperanza ha vuelto, la tienes aquí, presente. Si ya sabías que Zen había vuelto, si ya te había llegado la noticia, entonces deberías saber que es hora de formar nuevamente el ejército Blanco -dijo Rupert, dando un paso hacia adelante, poniéndose frente a Zen. 

-Muchacho, no creo que él sea Zergak. Y si lo fuera… ¿Qué garantía hay de que ahora tendremos otra oportunidad que no sea para ver su cuerpo caído otra vez? -preguntó el Ozzo-. No sirve de nada formar un ejército si éste no tiene alguna oportunidad de ganar. 

-Pero esta vez sí la hay -afirmó Zen, adelantándose a Rupert-. Esta vez conozco la manera de conseguir el poder que me permitirá derrotar a Berkiek. La última vez no tenía este conocimiento y me lancé al ataque dominado por mis sentimientos. Pero esta vez será diferente -insistió Zergak, avanzando hasta que sus ojos quedaron frente a los del Ozzo. 

-¿Y cuál es esa manera? -preguntó Parcos-. Nosotros tenemos muchos más deseos de derrotar a Berkiek. Merecemos saber la forma en que se puede tener una oportunidad para vencerlo. Queremos intentarlo -los demás ozzos asintieron vigorosamente y dieron dos pasos hacia adelante, haciendo más pequeño el círculo y más cerrado. 

-Porque soy el único, lo sabes, el único que puede tomar este camino. Pero requiero también de un ejército que luche conmigo. Cuando tenga el poder necesario para derrotar a Berkiek, los necesitaré a todos ustedes para luchar contra sus hordas -dijo Zen, manteniendo sus ojos fijos en los de Parcos-. Te pido que creas en que esta vez tendré una real oportunidad. Te pido que deposites nuevamente tu confianza y, la de los tuyos, en mis hombros. Esta vez verán algo más que mi cuerpo muerto tirado por el suelo. 

-Hay algo nuevo en tu mirada, algo que no había la última vez que nos vimos -advirtió el Ozzo, mirándolo desde arriba-. Pero antes de depositar mi confianza en ti, tendrás que demostrarme tu fuerza. Tienes que luchar conmigo aquí, delante de los tuyos y los míos -dijo Parcos-. De esta forma podré comprobar que eres tú. 

-Lo entiendo -respondió Zen, mientras todos los ozzos se movían despacio hacia él, mientras sus compañeros tomaban su forma de licántropo, poniéndose en posición de combate y rodeando a su líder-. Orfili, Rupert y Karl, manténgase lejos de esta pelea. Orfili, forma una barrera alrededor de todos nosotros -indicó y esta vez no hubo ninguna muestra de queja. Los licántropos tomaron su forma humana otra vez, mientras Zen dejaba escapar un poderoso aullido. 

-El mismo pelaje negro -dijo Parcos, mirando al licántropo que se mostraba delante de él que, aún cuando creció unos centímetros más, no llegaba alcanzar la estatura de los ozzos-. Esa sería la prueba suficiente. ¡Pero ya que te has tomado la molestia de transformarte…! -amenazó, soltando una ruda sonrisa y lanzándose sobre Zergak. 

Un gran y poderoso puño se estrelló contra la palma derecha de Zen, bloqueando el primer ataque de Parcos, pero esto no detuvo al gigante peludo que desapareció en un rápido movimiento y reapareció sobre Zen con los puños apuntando hacia sus hombros. Sin embargo, los golpes sólo impactaron sobre el campo de flores, dejando dos profundos agujeros, libres de pasto y hierba. 

-No quiero lastimarte, Parcos -advirtió Zen, sonriéndole al Ozzo, cuando éste volvía a intentar golpearlo y él simplemente desaparecía en el último momento, evitando los golpes de la mole. 

-¡Siempre fanfarroneando! Esto te hace parecer un poco al Zergak que conocía -dijo el ozzo, volviendo hacerse invisible y propinando golpes de un lado a otro sobre el licántropo, que seguía bloqueando cada ataque. 

-Bueno, creo que es hora de ponerse serios, entonces -afirmó Zen y de sus manos salieron dos esferas negras que tomaron la forma de dos cabezas de lobo y atraparon algo en el aire con sus poderosas bocas. Parcos volvió a materializarse, dejando ver que eran sus manos las que habían sido apresadas. Las cabezas se movieron hacia arriba, manteniendo sus brazos elevados-. Si no te demuestro todo mi poder, no me creerás -dijo Zen, cuando otra masa de energía aparecía ante él: un lobo negro-. ¡Ataca, Noche! 

El lobo corrió rápidamente y atravesó de lado a lado el cuerpo del ozzo, que abrió los ojos, sorprendido. No había heridas, simplemente, la masa de energía lo atravesó como si de un fantasma se tratara y desapareció cuando cayó en el suelo tras su espalda. También las dos cabezas que apresaban sus manos lo hicieron, dejándolas caer. Parcos mantenía una mirada de asombro y, en un pestañeo, cayó al suelo convertido en un alto y robusto hombre de color ébano. Todos los osos, entonces, tomaron forma humana. Al igual que cuando llegó Gabriel con los licántropos, todos eran de distintas razas, pero todos tenían la misma complexión de Parcos; grandes, robustos y de poderosos cuerpos, aunque no tan definidos como los de los licántropos. 

-¿Qué le hiciste? -preguntó un hombre de tez Blanca, el oso polar que había estado detrás de Parcos. Iba vestido con unos jeans azules y una casaca negra que cubría su gran cuerpo, a diferencia de Parcos, que llevaba unos pantalones holgados y el torso cubierto por una delgada camiseta. El hombre observaba a Zen que había vuelto a tomar su forma humana. 

-Descuida, Alastor. Sólo estará inconsciente durante una media hora -dijo Zergak-. Bajé el nivel de la técnica, para que no tarde demasiado en recobrar el conocimiento. Es lo único que hace, aturdir a tu enemigo. Eso sí, Parcos despertará muy cansado y no creo que le queden más ganas de pelear ni que esté preparado para tal cosa, al menos no durante las siguientes veinticuatro horas -agregó. 

Alastor sólo asintió conforme con la explicación de Zen y, al igual que éste, tomó asiento en el suelo, frente a Parcos. Los demás Ozzos lo imitaron y sus compañeros también. En cuanto Zen tomó su forma humana, Orfili había disuelto la barrera que había creado durante el combate. 

-Eso me ha dolido mucho -se quejó Parcos, media hora después, mientras se sentaba entre Zen y Alastor-. Ahora sí me queda claro que eres Zergak, sigo pensando que ahora en ese cuerpo estás más feo -rió el hombre, pero se detuvo, ya que le dolían un poco las costillas cuando respiraba-. Condenado muchacho ¿no podías hacerlo sin limitarme la risa? -preguntó, sonriendo y posando una de sus grandes manos en la parte alta de su abdomen. 

-¿Ahora eres una niña llorona, Parcos? -se burló Zen-. De saber que el rey de los Ozzos se volvió tan llorón, no me hubiera esforzado en derrotarlo -rió y Parcos rió con él, aunque se volvió a detener a causa del dolor-. De todos modos, Parcos… ¿Ahora cuento contigo? 

-¿En verdad estás seguro de poder obtener una oportunidad ante Berkiek? -preguntó Parcos, seriamente, clavando sus ojos de color gris, en los marrones del muchacho. 

-Completamente seguro -respondió el licántropo, sin desviar la mirada-. Esta vez iré mejor preparado. Pero necesitaremos formar nuevamente el ejército Blanco -dijo, apoyando su mano derecha en el gran hombro izquierdo del ozzo. El aspecto de Parcos era el de un hombre de mediana edad. Parecía de unos cincuenta años-. Y necesito contar con todos aquellos que estén dispuestos a erradicar la maldad de Berkiek del mundo de los mortales e inmortales. 

-Puedes contar con los ozzos, entonces, muchacho -aceptó Parcos, tendiéndole su mano a Zen. Éste sonrió y la estrechó-. Otra vez estaremos del mismo bando. Pero una cosa te advierto: si vuelves a morir, te iré a buscar al mismo infierno, de ser necesario, y te daré una paliza -añadió, devolviéndole una loca sonrisa al licántropo-. ¿Entendido, Zen? 

-Ja, ja, ja… Me queda muy claro, Parcos -respondió el licántropo, a la par que su estómago dejaba escapar un gruñido. Zen volvió a llevar la cantimplora de Dielic a sus labios, pero ésta volvía a mostrarse vacía-. Otra vez, parcos ¿conoces el secreto de nuestras cantimploras de Dielic, no es así? -preguntó. 

-Sí y espero que hayas traído otra cantimplora, porque supongo que esas que llevan programadas para el viaje que prepararon ya están vacías ¿no es así? -dijo Parcos, seriamente. 

-Sí, las programamos para Europa y apenas hemos cruzado España. No deberían haberse acabado, no aún. Recién hemos entrado a Francia -comentó Orfili, uniéndose a la charla. 

-Es porque esto ya no se llama Europa. Los límites de España son lo último que queda de Europa -los licántropos abrieron los ojos, sorprendidos-. De aquí en adelante, es terreno perdido y olvidado. El resto de lo que antes era Europa y Asia ahora se llama Desolation -dijo el ozzo-. ¿Trajeron alguna otra cantimplora? --Volvió a preguntar y los licántropos volvieron a negar-. Pues, entonces, van a tener muchos problemas con ese apetito suyo -señaló Parcos. 

-Ya lo creo -dijo Karl y esta vez fue su estómago el que gruñó- ¿Entonces, qué hacen todos esos humanos en las ciudades que aún quedan levantadas? Vimos algunas de ellas caídas y Orfili encontró otras aún habitadas, ninguna de ellas estaba bajo algún tipo de ilusión. 

-No son necesarias -explicó el ozzo-. Alteraron las mentes de cada uno de los mortales. Ahora todos son los ojos de Berkiek. No se dejen ver por los humanos -advirtió Parcos-. Por eso nosotros nos hemos camuflado, usando nuestras técnicas de invisibilidad -dijo el ozzo. 

-¿Entonces todos los humanos han sido controlados? -preguntó Zen, sin poder evitar sentirse sorprendido por el gran plan que había llevado a cabo Berkiek-. Y esas tres ciudades destruidas ¿qué paso con ellas? Necesito que me des toda la información que tengas sobre estas tierras. 

-Claro, algunas ciudades están pobladas de zombies -contó Parcos, mientras los cuatro licántropos escuchaban atentos-. Toda la población fue arrasada, pero usan como sus marionetas los cadáveres de todos los humanos a los que les chuparon la sangre -siguió comentando-. Las tres ciudades destruidas no son las únicas; hay varias. Cuando los vampiros tienen hambre, asesinan a todos los miembros de un pueblo y, algunos de sus servidores devoradores de carne, se comen los restos y destruyen lo que queda de la ciudad -Karl puso una cara de repugnancia ante todo lo que oía-. Luego, las mentes de sus habitantes son controladas por Berkiek y sus generales. 

-Hemos llegado tarde, entonces. Todos los humanos ya han sido controlados -dijo Zen, lamentándose y cortando a Parcos, golpeando la tierra con uno de sus puños y dejando un pequeño cráter-. Maldición ¿no hay ni uno solo a salvo? 

-Eso aún te iba a decir -continuó Parcos-. Como siempre, eres tan impaciente que no me dejas terminar -dijo, sonriendo-. Otras ciudades están pobladas por vampiros esclavos; aquellos que sólo tienen sed de sangre pero que no se acercan al nivel de un vampiro de baja clase -les aclaró-. Ellos infectan a la mitad de los humanos para que asesinen a los demás, por su ansiedad de beber sangre -contó-. Pero no todos los humanos han sido controlados. Hay algunos que se han refugiado en los bosques. Y, aunque las hordas de Berkiek han capturado y asesinado a muchos de ellos, nosotros hemos podido salvar a unos pocos. 

-Entonces, los que quedan tarde o temprano serán apresados -dijo Rupert, mientras escuchaba con impotencia. 

-No todos, la verdad -dijo Parcos y Zen mostró un gesto de incredulidad. No entendía cómo podía decir eso Parcos; no después de saber todas las atrocidades que había hecho el ejército de la oscuridad en esas tierras. A aquel sentimiento de rabia, se sumaba la frustración. El anciano ya no debía estar en aquellos terrenos si los vampiros habían tomado el control. 

-¿Y si Berkiek ya lo capturó? -se preguntó Zen, mirando el frasco que tenía ahora en la mano-. ¿Por qué dices que no todos? 

-Algunos serán salvados por nosotros -dijo Parcos, hinchando el pecho orgulloso-. Antes de partir a Erleuch Krieg nos llevaremos a algunos. Pero no es eso exactamente a lo que me refería -explicó Parcos y capturó la mirada de Zen, nuevamente, que había vuelto sus ojos al objeto que había sacado de su bolsillo-. Hay un tipo del que escuché hablar a unos humanos. En uno de los rescates que hicimos, a decir verdad, escuché de tres o cuatro sujetos, pero había uno que era más especial que los otros. 

-¿Por qué? -preguntó Zen, con interés-. ¿Qué podría tener un humano tan especial como para proteger a los demás de los vampiros? 

-Creo que tal vez fueron hombres bestia en su forma humana que los defendieron -dijo Parcos, pensativamente-. Pero hablaban de que uno de ellos había matado a treinta vampiros al mismo tiempo -agregó-. En un principio no presté mucha credibilidad esas palabras, aunque, luego, pensé que debía tratarse vampiros de baja clase o esclavos -recordó-. Pero un grupo de los míos encontró una cueva con los cadáveres de los vampiros y reconocí algunas viejas caras; vampiros de medio y alto rango -añadió, sorprendido. 

-Pero ¿cómo puede ser eso? -dijo Orfili, escéptica-. Los cuerpos de los vampiros desaparecen después de morir -continuó ella, juzgando con la mirada al ozzo-. No debería haber cuerpos, sin importar el tipo de vampiro que sea -indicó la mujer. 

-Eso fue lo que nos sorprendió -dijo Parcos-. Los cuerpos eran de vampiros y no había señales de golpes ni nada más; simplemente estaban ahí, como si de pronto hubieran caído muertos -explicó Parcos, como si contara una increíble locura-. Y, cuando buscamos algún indicio del posible asesino, sólo hallamos rastros de humano; el mismo humano sobre los treinta cuerpos. Pienso que debe tratarse un hombre bestia en su forma humana, no de un humano normal pues, por muy entrenado que uno de aquellos esté, jamás podría lograr semejante hazaña -dijo, como dejando escapar un pensamiento, más para sí mismo que para sus receptores, que escuchaban con cierta incredulidad aquella historia. 

-No puede ser un hombre bestia tampoco -reclamó Orfili, refutando nuevamente las palabras de Parcos-. Y aún si lo hubiera hecho en su forma humana, la esencia de nuestra raza permanecería -dijo ella-. ¿Qué opinas, Zen? 

“Su magia es tan poderosa que al convertirse en un humano nadie podría notar que no lo es” -aquellas palabras de Thishka se repetían en la mente de Zen-. ¿Que qué opinaba? -se preguntó en su mente-. Aquella criatura capaz de no dejar rastro de su verdadera esencia, aquel que ha sido capaz de asesinar a vampiros sin que sus cuerpos desaparezcan era alguien que necesitaba ver, aún cuando no fuera su ancestro; aunque debía ser él, debía ser el lobo hombre -pensó. 

-¿Zen? -preguntó Parcos, notando la mirada perdida del licántropo que observaba el horizonte como si viera algo que ellos no-. ¿Estás bien, muchacho? -insistió. 

-Sí, sí -respondió Zen, sacudiendo su cabeza-. ¿En qué zona encontraron esos cuerpos? -preguntó el licántropo-. Quisiera verlos -dijo, ansioso. Había una llama que había despertado en los ojos del muchacho. Cuando Parcos la vio, continuó con su relato. 

***

 

-¿Por qué vamos ahora en busca de esos cuerpos? -preguntó Karl, mientras avanzaban por un camino pedregoso, siguiendo rumbo norte-. ¿Por qué son tan importantes? 

-Recuerden las palabras de Thishka y lo que dijo Parcos -respondió Zen, avanzando rápidamente, obligando a sus amigos a aumentar más su velocidad para poder mantenerle el paso-. Su magia es tan poderosa que, al convertirse en un humano, nadie podría notar que no lo es -volvió a recitar, pero esta vez las palabras no fueron sólo para él. 

-¿Crees que se trate del lobo hombre? -preguntó Rupert. Su voz se tornó animada al oír lo que decía su líder. 

-Así es -dijo Zen-. Ya veo las montañas -indicó, señalando con uno de sus brazos cinco enormes montañas  que se dibujaban en la distancia frente a ellos-. La estrella, así dijo Parcos que se llamaba ese juego de montañas. 

-¿Por qué el nombre? -preguntó Karl, apurando más el paso.

-Según Parcos, si las ves desde el cielo, podrás notar que los cinco picos forman una estrella -respondió el licántropo y dobló la velocidad, marcando una gran distancia con su grupo-. ¡De prisa! -gritó-. Ya estamos cerca, muy cerca -la impaciencia, el deseo de llegar a aquellas montañas llenaba su pecho-. En el centro de ellas, hay un juego de cerros de menor tamaño. En el del centro, está la cueva donde encontraron los cuerpos -dijo, lleno de ganas de encontrar aquel ser del que hablaban los humanos. 

Orfili y los demás apuraron aún más el paso para intentar reducir la distancia con su líder, pues ya era difícil alcanzarlo. Continuaron avanzando, lo único que los distraía de su meta era el hambre que sentían, el cual iba en aumento. De vez en cuando, el estómago de alguno del grupo gruñía, incluso podían oír el de Zen, a pesar de la distancia que los separaba. 

-Huelo a humanos -anunció Rupert y su estómago gruñó más, mientras se acercaban a las montañas. Había una pequeña aldea por el camino que surcaban-. Puedo olerlos perfectamente. 

-Contrólense -advirtió Orfili delante de ellos, mientras seguían avanzando. Zen ya se había detenido al pie de una de las montañas y observaba a su grupo acercarse a él-. Contengan ese apetito -dijo, al girar su rostro y ver a Karl mirando la aldea que se iba quedando detrás de ellos-. ¡Contrólense! 

-Lo sé -dijo Karl, cuando ya estaban a unos metros de Zen-. Pero necesitamos comer algo. No podemos luchar con el estómago rugiendo de hambre. Lo sabes también -explicó, deteniéndose frente a Zen. 

-Es verdad, pero no vamos a lastimar a ningún humano por nuestra hambre -afirmó Zen, con severidad, mirando a Karl y Rupert-. Esperen aquí. Ya regreso -dijo, desapareciendo rápidamente ante los ojos de sus compañeros. 

No supieron adónde marchó pero, antes de que empezaran a preguntárselo, apareció con dos grandes vacas; una en cada brazo. En poco tiempo Orfili había usado su magia para producir una gran hoguera donde fueron asados los animales, o a medio asar. Al parecer, los licántropos preferían la carne medio cruda y jugosa. De ese modo, en unos  minutos ya habían devorado toda la carne de las reses, dejando sólo los huesos. Zen apenas había comido dos piernas, dejándole el resto a sus seguidores. 

-Creo que con eso tendrán para un buen trecho -dijo Zergak, avanzando hacia un camino, ladeado por arbustos de ramas rojas y hojas negras que había entre dos de las montañas-. Continuemos -ordenó, volviendo a correr. 

Su grupo avanzó nuevamente detrás de él hasta cruzar el par de montañas. Ahí vieron una cadena formada por siete más pequeñas. El espacio que rodeaba los montes era sólo suelo rocoso con algunas grandes piedras sobresaliendo y arbustos secos. A partir de esta parte redujeron el paso. Orfili le había dicho a Zen que, por mucha prisa que tuvieran, debían andarse con cuidado. 

Después de unos minutos, Zen alcanzó a divisar mejor la entrada de la cueva que se hallaba en la montaña del centro. Ya faltaba poco; un par de kilómetros más y estarían ahí. Entonces, Zen volvió a correr hasta llegar a los pies de la montaña y vigiló el camino que rodeaba a sus compañeros, mientras ellos avanzaban a menor ritmo. Orfili y Rupert llegaron primero, pero debieron esperar a Karl que se acercaba con algo de lentitud. De pronto, se escuchó una explosión y se vieron piedras volando en todas las direcciones. 

-¿Qué fue eso? -preguntó Karl, que se había tirado a un lado cuando sintió el estallido. Luego corrió hasta unirse nuevamente al grupo, que buscaba con vista y olfato al enemigo. 

-Flores muertas -murmuró Rupert y todos parecieron entender. También habían percibido aquel olor y sabían de qué se trataba. 

-¡Vampiros! -alertó Orfili, mientras agudizaba la vista y el olfato, buscando el lugar donde se hallaban sus atacantes. 

-¡Salten! -gritó Zen y los cuatro saltaron justo en el momento en que una gran onda golpeaba la montaña, dejando un gran boquete-. ¡Ya vienen! -continuó, escuchando-. Son varios, prepárense -dijo, y los tres se pusieron en guardia detrás de él; cada uno mirando en dirección a los cuatro puntos cardinales. 

Entonces, desde el aire, de aquellos cuatro puntos que cubrían, cayeron decenas de vampiros que rodearon al grupo; todos con trajes distintos, manchados de sangre. Sus bocas dejaban resbalar una espumosa saliva y, algunos, tenían los labios y colmillos manchados de sangre. Sus ojos no eran totalmente rojos como los vampiros que habían visto en su camino, sino rojos con una pupila totalmente blanca, lo que hacía ver sus miradas furiosas y desquiciadas. Todos gruñían furiosos y mostraban las garras, rodeando a sus adversarios. 

-Vampiros esclavos -exclamó Orfili, al ver al grupo de criaturas que los cercaban-. Un gran ejército de humanos contaminados, pobres -dijo, con tristeza, al ver entre ellos un niño de apenas ocho años que la miraba totalmente lleno de rabia. Sus ojos sólo mostraban deseos de despedazarla. 

-Sí, pero no podemos detenernos a lamentarnos por ellos -repuso Zen, observando también a otros dos niños de cuatro y cinco años frente a él, mostrándoles sus colmillos manchados de sangre-. Hay un vampiro muy grande detrás de todo esto -dijo, contemplando cómo más vampiros esclavos caían, aumentando el número, hasta que después de unos instantes, quinientos de ellos rodearon a Zen y su grupo. 

-¡Ataquen! -ordenó la voz fría de alguien en las alturas. Los licántropos no tuvieron tiempo de buscar el lugar de dónde provenía aquella voz, ya que los vampiros se habían lanzado sobre ellos, iniciando la batalla. 

A pesar del gran número de atacantes, los licántropos mostraron superioridad. Uno a uno iban cayendo y desapareciendo. Los vampiros eran atravesados en el corazón o degollados por los golpes y garras del grupo de Zergak, que había tomado su forma de licántropos, excepto Zen. Durante unos largos minutos, la batalla prosiguió sin que ningún licántropo caiga herido. Al fin, el último vampiro esclavo sucumbió y desapareció antes de tocar el suelo. 

-Bravo… -dijo la voz fría, seguida por el sonido de unos aplausos. El eco que provocaba aquel lugar alargó el sonido de sus manos por unos instantes- Muy bien hecho, aunque sabía que un grupo de humanos contaminados no tenía ninguna posibilidad con licántropos tan buenos como ustedes -se escuchó una burla-. Pero eso era sólo para que calienten un poco -continuó la voz, que se oía cada vez más cerca, a pesar de que el eco confundía a los licántropos-. Steven, Héctor y Sadia ahora les toca a ustedes. 

Los licántropos dejaron de buscar aquella voz para volver su mirada hacia al frente. Delante de ellos aparecieron tres nuevos oponentes. Éstos sí tenían ojos totalmente rojos; dos varones y una mujer. Su mirada no reflejaba el descontrol que habían mostrado sus anteriores oponentes. Uno de los hombres se ubicaba frente a Rupert y Karl, el otro frente a Orfili y, la mujer, frente a Zen. 

-Cuánto tiempo, muchachos -dijo, con una voz cruel, el vampiro que estaba frente a Karl y Rupert. Era de tez negra, cabeza rapada; llevaba unos jeans negros desteñidos en la parte de los bolsillos y una camisa manga larga de color celeste-. ¡Los impresionantes Rupert Folk y Karl Street! Siento lo de su maestro. Es una pena que el triste perro de Blake muriera -exclamó, sonriendo burlonamente-. Pero, al menos, el triste infeliz no verá lo que le pasará a sus amiguitos. 

-¿Cómo te atreves? -preguntó Orfili, furiosa, girándose hacía él y dando un paso al frente. 

-No desvíes tu mirada, Blank -dijo el otro vampiro, poniéndose entre ella y su compañero. Éste llevaba un pantalón de vestir de color gris y una camisa celeste, también. Sobre la prenda vestía un pullover verde claro y un saco color rata. Tenía unas gafas sin montura que no ocultaban su mirada escarlata. Su cabello era rubio y corto-. Héctor no es tu adversario. Tu oponente soy yo -advirtió con severidad, clavando sus ojos en los amarillos de Orfili. 

-Tranquila, Orfili -dijo Zen, mientras observaba a la vampira que tenía frente a él. Era una guapa mujer. Su cabello pelirrojo era corto y llegaba a la mitad de su rostro, con un flequillo que cubría casi toda su frente. Sus ojos eran igual de rojos que los de sus compañeros. Llevaba un vestido negro de borde blanco que no llegaba a sus rodillas. Sus piernas eran largas y torneadas e iban cubiertas por unas medias negras-. Simplemente hay que acabar rápido con ellos. No tenemos tiempo que perder. Después iremos por su jefe. 

-Ja, ja, ja -rió la vampira y sus dos compañeros-. El estar tanto tiempo oxidándote en el purgatorio te hace decir cosas muy divertidas ¿Verdad, Zergak? -preguntó Sadia, mirando con desprecio a su oponente-. Espero que no se te haya olvidado que han pasado quinientos años desde la última vez que nos viste, nuestros poderes ya no son los mismos de... 

-Estoy cansado de esa frase -dijo Zen cortándola y desapareciendo delante de ella, que giró esperando que el licántropo apareciera detrás, pero no fue así y tampoco estaba encima-. Quinientos o mil años… no importa cuántos pasen -continuó Zergak, apareciendo detrás de Steven, que dejó escapar un grito cuando su corazón fue atravesado desde la espalda por él licántropo. Luego, en un instante, Zen atacó a Héctor de la misma forma, sorprendiendo a Sadia y a sus propios compañeros-. Su poder no ha avanzado lo suficiente para venir a pavonearse frente a mí -amenazó, apareciendo nuevamente frente a Sadia, cuya mirada había pasado del desprecio al miedo y la sorpresa. 

-Sí, tienes razón, Zergak -continuó la fría voz, pero esta vez su dueño aparecía detrás de Sadia. El vampiro llevaba una capa azul marino que lo cubría de la cabeza, con una capucha, hasta los pies. Una pálida mano salió del manto y retiró la capucha, revelando su rostro ante los licántropos. Su cabello era negro y largo, tan largo que caía hasta el centro de su espalda. Poseía una barba oscura. Su aspecto era el de un hombre maduro, como de unos cuarenta años. 

-Mi señor Marcus, deberíamos llamar al amo Berkiek para que se encargue del muchacho -sugirió Sadia, girándose hacia su señor-. Además, a él le gustaría encargarse personalmente de este mald… -siguió diciendo, pero sus palabras fueron cortadas y su rostro reveló una expresión de sorpresa, cuando unas largas garras negras salieron por su espalda a la altura del corazón. 

-¡Vampira estúpida, nadie te dijo que hablaras! -exclamó Marcus, con desprecio, mientras la vampira se devanecía, a la vez que sus garras se reducían y volvían a desaparecer entre la capa-. Como te decía Zergak… -dijo, mirando a los ojos de Zen, nuevamente-…tres vampiros de alto rango no son suficientes para derrotar al cachorro elegido de los licántropos -se burló, dando un paso hacia el muchacho-. De todas maneras, estoy sorprendido. Esperaba que mis sirvientes pudieran durar al menos un par de minutos luchando contigo -agregó, mientras observaba las últimas cenizas de Sadia desaparecer en el aire-. Veo que se necesita más para encargarse de ti. 

-Sí, tal vez deberías llamar a Berkiek -desafió Zen, meditando sobre los problemas que trajera que Berkiek apareciera a esas alturas, en aquel lugar. 

-Ja, ja, ja -rió el vampiro, con pereza y frialdad-. ¿Llamar a mi amo? ¿Eso dices? Muchacho, sabes perfectamente que no tienes ninguna oportunidad contra él y yo me basto solo para luchar contigo -dijo, arrastrando su capa, mientras avanzaba un poco más hacia Zergak-. Después de todo, a mi amo no le importará si te llevo ante él agonizando. 

-Qué arrogantes siguen siendo -dijo Zen, sin desviar la mirada del vampiro-. ¿Qué haces en este sitio tan olvidado, Marcus? -preguntó, mientras meditaba sobre la inevitable lucha que estaba por empezar. 

-Eso no te incumbe, la verdad -contestó Marcus. Entonces, levantó la mirada, hacia la cueva de la montaña. La contempló un momento y luego observó al muchacho, sonriéndole-. Aunque creo que puedo contarte un poco -dijo, volviendo a echar una ojeada a la cueva-. Después de todo, parece que has venido por lo mismo a este lugar -Zen abrió los ojos con sorpresa y el vampiro no pudo dejar de notarlo-. Esa expresión estúpida en tu rostro de perro me dice que no me equivoco. 

Karl, Rupert y Orfili, desaparecieron y reaparecieron detrás del vampiro, lanzándose sobre él. Éste sonrió y desapareció también, materializándose detrás de los licántropos. Su capa se agitó y sus pies impactaron en la espalda de Rupert y Karl, quienes cayeron inconscientes al suelo y en su forma humana. Orfili se giró en el aire a propinar un golpe con su garra derecha al vampiro, pero éste sujetó la muñeca de la mujer, deteniendo el golpe, y respondió con una fuerte patada en el abdomen de la muchacha. El impacto envió a Orfili contra la montaña, pero Zen la interceptó, impidiendo que se haga daño. 

-Controla a tus perros, Zergak -dijo Marcus, mientras el licántropo dejaba en el suelo a su compañera-. No puedo contarte bien las cosas si esta basura se lanza sobre mí -añadió, pateando el cuerpo de Rupert y Karl, enviándolos también contra la montaña. Zen nuevamente interceptó a sus compañeros y los dejó reposando al lado de Orfili 

-Quédate aquí -dijo Zergak a Orfili, cuando ésta intentaba levantarse-. Yo me encargo de esto. 

-Me llamas arrogante, pero tú eres demasiado confiado, muchacho -gruñó el vampiro con severidad-. Pero, bueno, como te seguía diciendo, estoy aquí por lo mismo que tú -volvió a decir-. Busco a tus queridos ancianos -dijo, sonriente, apareciendo velozmente frente al muchacho. Ahora sólo estaba a cinco pasos del licántropo- Y tu presencia aquí sólo me demuestra que voy sobre buena pista. 

Zen no dijo nada. Escuchaba las palabras del vampiro y las reproducía lentamente en su cabeza. “Busco a tus queridos ancianos”, “voy sobre buena pista”, se repetía. Aquellas frases confirmaban sus sospechas de que su ancestro estaba cerca. El que Marcus estuviera también ahí sólo demostraba que, aquel humano del que hablaba Parcos, debía ser el lobo hombre; de otra forma los vampiros no habrían llegado hasta aquel lugar. 

Zen volvió a sacar el frasco con la hebra del pelaje negro de su ancestro; seguía sin reaccionar. Pero eso ya no le importaba. Tenía que deshacerse del vampiro antes de que diera aviso a Berkiek de su presencia en aquel lugar o avisara de que uno de los ancianos estaba cerca. 

Marcus miraba divertido el gesto de concentración en el rostro del licántropo, mientras terminaba de hablar. Pero, después, la mirada perdida del muchacho pareció regresar a la realidad y dirigió sus ojos a los del vampiro. Zen apretó sus puños y dejó escapar un aullido estremecedor. Marcus no borró la sonrisa de su rostro. Contempló la metamorfosis del muchacho Zergak, hasta que su aspecto humano desapareció. Ahora, ante él, se levantaba la fiera figura del licántropo negro que ladraba furioso, mostrando amenazadoramente sus peligrosos colmillos y brazos, donde se dejaban ver sus largas y letales garras. 

-Muy bien, Zergak -dijo el vampiro, mientras subía una de sus manos hasta su propio cuello para retirar la capa azul que se deslizó lentamente hasta los pies del vampiro, dejando ver el resto de su traje. Sus pantalones negros iban acompañados de una camisa manga larga del mismo color, con una corbata roja que combinaba perfectamente con su oscura mirada-. Yo también creo que ha llegado el momento de dejar de hablar. 

Los delgados colmillos del vampiro se dejaron ver ahora bajo sus labios. Su aspecto era relajado. En su mirada no parecía albergar ningún miedo al peludo oponente que tenía frente. Licántropo y vampiro se miraron, rojo contra amarillo chocaron. Mientras caminaban de lado formando un círculo, manteniendo la distancia el uno con el otro, las garras de las pálidas manos de Marcus se alargaron. Eran más delgadas que las de Zergak, pero igual de peligrosas. 

Un ladrido caliente, una mirada gélida  y ambos despegaron patas y pies del suelo, lanzándose el uno sobre el otro. Orfili, medio inconsciente, regresaba a su estado humano, mientras observaba el primer contacto de las garras de ambos combatientes. Eso fue una de las pocas cosas que pudo ver, ya que la velocidad de ambos guerreros fue en aumento y, en menos que nada, lo único que pudo percibir fue el viento causado por la fuerza y la velocidad de los movimientos de ambos guerreros. 

El vampiro lanzaba un golpe tras otro contra el rostro del licántropo. Pero, aunque éste los esquivaba, la diversión y la confianza no se borraba de su pálido rostro. De igual manera eludía los ataques de las poderosas garras de su oponente, que sólo aumentaba la velocidad de los ataques buscando atravesar el pecho del vampiro. La energía de los golpes era tanta que el suelo bajo los pies de ambos iba agrietándose. 

-No tienes posibilidad. ¿Lo sabes? -dijo el vampiro, agachándose ante un certero zarpazo de Zen, que abrió los ojos de sorpresa cuando la palma derecha del vampiro impactó su quijada, tirándolo de espaldas hacia atrás. Sin embargo, con la misma velocidad con la que había sido sorprendido, se restableció, cayendo sobre sus patas traseras en el pedregoso suelo-.  La próxima vez sí te lastimaré. 

Y, con una sonrisa, volvió a lanzarse contra Zen y desapareció ante los amarillos ojos del licántropo. Éste percibió rápidamente la presencia del vampiro a su espalda y lo atravesó. La imagen del vampiro desapareció con una carcajada, mientras el Marcus original propinaba un golpe con sus garras en el centro de la espalda del licántropo. Éste se apartó inmediatamente al sentir el contacto frío y, sintiendo aún el impacto del golpe, miró nuevamente al vampiro, que ahora estaba flotando frente a él. 

-Es una excelente idea haber usado parte de tu poder para endurecer tu piel -dijo el vampiro, sonriendo-. Ese golpe debía haber atravesado tu cuerpo, pero en el último momento volviste tu piel de piedra-. Volvió a reír y, ésta vez, su risa se tornó más fría y desquiciada-. Pero Zergak ¿En serio crees que puedes contra mí? –preguntó, despectivamente-. ¡El elegido de los licántropos! ¿no recuerdan tus seguidores que no puedes ni siquiera con los catorce generales de mi señor? -continuó, mientras observaba desde lo alto al licántropo-. Un completo insecto, ni más ni menos. Reencarnaste, pero sigues siendo el mismo patético muchacho. 

-Y aún así tu señor me considera una amenaza -ladró el licántropo, sin desviar su vista. 

-No, tú no eres una amenaza para mi señor. Los ancianos y lo que puedan hacer contigo es la verdadera amenaza -dijo el vampiro, apareciendo nuevamente en tierra frente a Zergak-. Como te he dicho, tú no eres más que un completo insecto que volvió de la muerte tal y como partió. 

-Te equivocas -replicó Zen-. Esta vez no voy solo -dijo, mientras en su mente observaba a Gabriel. Podía sentir la fuerza del muchacho recorriendo su cuerpo, mezclándose con su propio poder, volviéndolo aún más fuerte. El muchacho y él se habían vuelto un poco más poderosos durante el viaje- Es momento de mostrarte la diferencia con mi retorno -anunció, mientras un nuevo brillo cubría su silueta, un brillo plateado. 

-Muéstrame, entonces -dijo el vampiro, con el mismo desprecio impregnado en su voz, mientras se la lanzaba nuevamente contra el licántropo. Zen lo esperaba, pero, antes de que llegara ante él, dos Marcus más aparecieron, uno a la derecha y otro a la izquierda del vampiro, ambos con la misma sonrisa despectiva. Sin embargo, la expresión de Zergak no se alteró ni mostró sorpresa alguna. 

Los tres vampiros desaparecieron y reaparecieron rodeando al licántropo, que bloqueó el golpe de dos de los vampiros con sus garras, y al tercero, que atacaba por el frente, con una de sus piernas. Marcus abrió los ojos con sorpresa cuando, en un rápido movimiento, la bestia negra tomó los brazos de los otros y los golpeó contra el tercer vampiro que había sido bloqueado con la pierna, el cual no tuvo tiempo y recibió de lleno aquel brutal ataque. 

Los tres Marcus cayeron al suelo y, los dos que se habían estrellado, se convirtieron en una masa negra y acuosa que se unió al cuerpo del vampiro, que miraba extrañado al licántropo. Él esperaba que su ataque lograra herir en los tres puntos a Zen, pero no había sido así. Pudo sentir el aumento de fuerza del muchacho. Pero no tuvo tiempo de seguir meditando esto. Su adversario había desaparecido y aparecía a su costado, intentando golpear su rostro con una de sus piernas. El vampiro se agachó justo a tiempo para esquivar el golpe. Pero la otra pierna del licántropo se levantó demasiado rápido, sorprendiéndolo nuevamente con aquel nuevo e inesperado ataque que chocó contra su mentón, haciéndolo caer de espaldas a varios metros de Zergak. 

-Recuerda, Marcus -dijo el licántropo, mientras observaba al vampiro levantarse-. Yo vencí a diez de sus catorce y recuerdo perfectamente haberte derrotado en ese entonces. Volvió a moverse cuando el vampiro estuvo finalmente de pie-. El hecho de que tu fuerza haya alcanzado un nuevo nivel durante todos estos años no cambia nada -continuó impactando el abdomen del vampiro con una de sus rodillas, haciendo retroceder a su oponente, que se doblaba sobre el punto donde había sido golpeado, a unos cuantos pasos. 

-Pensé que habías estado luchando con todas tus fuerzas -dijo el vampiro lentamente, cuando se recompuso del golpe y enderezaba-. Por lo visto, no recordaba bien todo tu poder. Tenías algo guardado, después de todo -añadió, escupiendo un poco de sangre-. Entonces, es momento de que deje de jugar -Zergak mantenía sus ojos en él, mientras seguía hablando-. ¿Creías que mi poder había aumentado tan poco como en aquellos vampiros de menor clase? -preguntó, mientras la corbata roja que llevaba se retiraba por sí sola y se posaba en su mano derecha. Ya no era una simple corbata. Era una larga espada, sin empuñadura, de un escarlata aún más intenso del que había sido en su anterior forma-. Ven y ataca de nuevo. Intenta tocarme esta vez. 

El licántropo no tardó en hacer lo que el vampiro quería y se lanzó. Deseaba acabar de una vez con aquella batalla y proseguir con su búsqueda. Así, en un rápido movimiento alcanzó al vampiro, pero la garra con que planeaba atacar su pecho fue bloqueada por la espada. Luego siguió intentando golpearlo, lanzando un zarpazo tras otro, uno más veloz que el anterior. Todos fueron bloqueados con la misma facilidad. Marcus reía ante los inútiles intentos de Zergak por tocarlo, mientras seguía moviendo su espada con gran maestría. 

El lobo desapareció varias veces y volvió a reaparecer de la misma manera, intentando asestar un golpe en el cuerpo de su adversario, pero el vampiro seguía perfectamente la velocidad de sus movimientos, frustrando a Zergak, que desapareció nuevamente en un veloz movimiento y volvió a reaparecer a la espalda del vampiro, intentando probar suerte. Pero lo único que consiguió fue atravesar la negra camisa de su adversario. En ese instante, Marcus, con el torso desnudo, apareció a la espalda de licántropo y, antes de que éste pudiera reaccionar o apartarse, su peluda espalda fue cortada por la fría hoja de la espada. Con los ojos abiertos por la sorpresa del golpe, Zen cayó al suelo. 

-No eres nada, ya te lo he dicho -repitió Marcus, posando uno de sus zapatos en la cabeza del licántropo, mientras clavaba su espada en el suelo rocoso, cerca del hocico de la bestia-. Aunque te canse la frase, cachorro, mi poder aumentó mucho en estos quinientos años, mucho más de lo que un muchachito como tú podría imaginar -presionó más el rostro del licántropo-. ¡Y pensar que osas levantarte en contra de mi señor con este nivel de poder tan deprimente! 

El lobo gruñía bajo el pie del vampiro, pero éste no reducía la presión; incluso presionaba más, haciendo que el rostro de la bestia se hundiera entre las rocas. Desesperado, Zen intentó agarrar la pierna del vampiro con una de sus garras, pero Marcus soltó otra carcajada y aplastó el brazo del lobo con su otra pierna. 

-¿Crees que le importe demasiado a mi maestro si te mato aquí mismo? -preguntó con su fría y despectiva voz-. Digo, ¿por qué el interés de matarte él, personalmente, si yo mismo puedo derrotarte aquí, sin mucho esfuerzo…? ¡Escarlet! -gritó y dos espadas rojas aparecieron en sus manos, aquellas que fueron clavadas en las palmas de su oponente. Zen, entonces, dejó escapar un gruñido de dolor, sintiendo la presión de los sables que lo inmovilizaban y mantenían clavado al suelo-. No creo que se enoje demasiado. Es mejor acabar con el último de los Zergak ahora. Puedes agradecerme desde la otra vida si deseas. Después de todo, morir bajo mi mano será menos doloroso que bajo la de mi maestro -sentenció, arrancando del suelo la espada que estaba cerca de la cabeza de Zen-. Esta vez descansa para siempre, muchacho. 

Marcus levantó la espada sobre la espalda de la bestia, apuntando hacia el corazón de éste. Con una sonrisa triunfante alzó más su brazo y bajó rápidamente la espada. Sin embargo, el sable no logró impactar ni atravesar el cuerpo de Zen. El asombro apareció en los ojos del vampiro cuando se percató de que su cuerpo no le respondía. Ni una parte de su cuerpo reaccionaba, excepto sus ojos, que se giraban sobre el espacio que se podía permitir, buscando a su atacante. 

-¡Muéstrate! -dijo con el pensamiento, ya que ni sus propios labios respondían a sus deseos. Entonces lo vio. Era un lobo negro, no un licántropo, un gran lobo negro mucho más grande que un oso. Medía al menos dos metros apoyado en aquellas cuatro poderosas patas que poseía. Se mostraba ante él con unos penetrantes y brillantes ojos amarillos que se mantenían clavados sobre Marcus. Orfili, que no podía moverse aún a causa del golpe recibido, observaba también a la bestia, sorprendida. 

El anciano había aparecido. Y Zen, que no podía girar su rostro desde donde estaba no pudo verlo, aunque sabía que algo pasaba. Sentía el cuerpo petrificado de Marcus sobre su espalda y a alguien más en aquel lugar, a alguien más aparte del vampiro y sus compañeros caídos. Era una presencia demasiado poderosa, una energía que nunca había percibido antes, excepto, tal vez, en presencia de Berkiek, aunque ésta era diferente a la del vampiro que destruyó a su familia. No tenía impregnada esa maldad que acompañaba al vampiro. Era una presencia libre de cualquier perturbación de sentimientos alterados. Era tranquila y poderosa. 

-Muerte súbita -ladró el lobo gigante. Todos escucharon el ladrido pero nadie, salvo Zen, había entendido las palabras. Marcus no comprendía qué intentaba hacer su nuevo adversario, pero el conocimiento no tardó mucho en llegar. En un segundo, sintió cómo su corazón se destruía. No entendía qué tipo de magia podría estar usando la bestia para hacer algo así. Pero no podía detenerlo. Al instante siguiente, había recuperado el control sobre su cuerpo, aunque ya era demasiado tarde. Su cuerpo caía mientras los últimos pedazos de su corazón se desintegraban. Cuando Marcus tocó el polvoroso suelo, al lado de Zergak, todo rastro de vida había desaparecido de sus ojos escarlata. No tuvo ninguna oportunidad ante aquel gigante. 

Orfili intentó levantarse una vez que el vampiro cayó. Sentía el cuerpo completamente adolorido. Aún así logró, de forma temblorosa, ponerse en pie y caminar lentamente hasta donde Zen se hallaba tirado, haciendo uso de las pocas fuerzas que le quedaban. Y, sin despegar los ojos del lobo gigante que tenía en frente, retiró las espadas que unían a su líder al suelo. El lobo lanzó una mirada aprobadora a la muchacha. 

-Lo encontramos, Zen -murmuró la muchacha, desvaneciéndose y cayendo al lado de éste, que abrió los ojos con sorpresa al escuchar las últimas palabras de su compañera. Zen se levantó lentamente, manteniendo la mirada en el suelo, como temeroso de que Orfili se hubiera equivocado. No miró hacia adelante. Giró su rostro para ver, primero, el cuerpo inerte de Marcus, que no se había desvanecido. Luego sintió que algo vibró en sus bolsillos y sacó entonces el frasco con una de sus peludas y heridas manos. Ahora temblaba desenfrenadamente y desprendía una deslumbrante luz plateada. 

Entonces no se pudo negar más. Levantó la mirada del frasco hacia el frente y, entonces, amarillo con amarillo chocaron. Mientras las gotas de sangre caían de las heridas manos de Zen, el gigante lobo se acercó hasta quedar a un paso de distancia del licántropo. Éste pudo sentir la caliente respiración de su ancestro mezclarse con la suya. El lobo hombre se mantuvo quieto, sin desviar la mirada de la de Zen, que posó su garra en su cuello, tocando lentamente su pelaje. 

-Al fin te encontré -exclamó Zergak, mientras sentía el aliento del lobo hombre penetrar por su nariz. Entonces se desvaneció y cayó sobre las gigantes patas de su ancestro-. ¿Qué pasará ahora? -pensó, mientras sus ojos terminaban de cerrarse con la imagen del anciano, que daba un paso más hacia él. 




  

Capítulo XVIII
 


  

El alma y sus duras pruebas
 

-¡Zen, Zen…!  -Escuchaba el licántropo, que estaba tirado sobre aquel campo blanco que tanto conocía. La voz de Gabriel le llegaba lentamente, pero percibía cierto cansancio, como si acabara de levantarse-. ¡Despierta, hombre, vamos! 

Cuando el licántropo negro al fin abrió los ojos, vio a Gabriel a su lado, a medio levantar, como si hubiera estado durmiendo en el suelo blanco junto con él. Tenía el cabello despeinado y el rostro sin lavar. 

-¿Qué te ha pasado? -preguntó Zen, en un ladrido, incorporándose lentamente sobre sus extremidades, mientras su compañero lo imitaba-. ¿Por qué tienes ese aspecto? 

-Ja, ja, ja -rió Gabriel. Su voz parecía recuperar energía a cada segundo que pasaba, al igual que su cuerpo y el de su compañero-. No lo sé, creo que hemos estado durmiendo un largo tiempo -dijo, señalando el suelo blanco-. Recuerdo que me desvanecí junto a ti, cuando observábamos al anciano -añadió, llevando una mano a su cabeza en un gesto de tratar de recordar-. Luego caí aquí. Lo siguiente que pasó fue que desperté con una gran pereza -dijo, estirándose graciosamente frente a su compañero-. Y tú estabas frente a mí, durmiendo. Por cierto, roncas como mi perro Jako; suenas como un camión descompuesto, ja, ja, ja. 

-Entonces ¿lo viste, también? -preguntó el licántropo, sintiendo la misma pereza de la que hablaba su amigo, aunque también poco a poco iba desapareciendo de su cuerpo- ¿Seguirá nuestro cuerpo dormido? -continuó, cuando Gabriel asintió en respuesta a su primera pregunta. 

-Yo creo que sí -respondió Gabriel, terminando de estirarse y mirando el cuarto blanco detenidamente, como si observara por primera vez aquel lugar-. Ya deberíamos despertar, no podemos perder tiempo ¿no crees? -dijo el muchacho, mientras el licántropo lanzaba un ladrido, afirmando. 

Zen cerró los ojos mientras Gabriel se transformaba en una especie de polvo plateado que se unía a su cuerpo. Frunció el entrecejo, entonces. Algo iba mal. Esto quedó confirmado cuando, al abrir los ojos, seguía observando el mismo espacio en blanco donde había despertado. 

Meditaba sobre lo que podría estar pasando. Nunca había ocurrido eso desde que su alma y la de Gabriel establecieron armonía. Debía haber despertado y ver el exterior, pero no fue así. Entonces, una sensación extraña recorrió su peludo cuerpo. Se sentía arder, como si estuviera envuelto por llamas, pero no era así. El dolor llegó hasta su cabeza. Se tornaba insoportable, pero no tardó en desaparecer. Luego sintió algo desprenderse de su cuerpo, junto al dolor. Cuando abrió los ojos, pudo ver borrosamente que Gabriel estaba frente a él, con la misma expresión de asombro que ahora mostraba su lobuno rostro. 

-¿Qué fue eso? -preguntó Gabriel, que había caído al suelo de golpe. Él había sentido la misma sensación que había experimentado Zen. Su visión también era borrosa, pero iba aclarándose y veía cómo jadeaba el licántropo por el esfuerzo que había supuesto soportar aquel dolor-. Esto nunca había pasado -dijo, mientras se ponía lentamente de pie y escuchaba cómo disminuían el sonido y el ritmo de los jadeos de su compañero. 

-No lo sé -ladró Zergak, respirando lentamente, pero ya sin jadear-. No entiendo qué está pasando -dijo, sintiendo sus piernas temblar por un momento. Pero, de inmediato, se recompuso y se mantuvo firme. 

Ambos se lanzaron miradas de preocupación que cambiaron a sorpresa casi en el mismo instante, cuando sintieron el suelo blanco y el resto de la gran y blanca habitación temblar bajo sus pies. Cada vez temblaba más fuerte. Sentían un poder aplastante sobre ellos, mientras más temblaba aquel lugar. Pero, también, esto fue fugaz y, un par de segundos después, se detuvo. 

Zergak, entonces, desvió la mirada instintivamente hacia la izquierda y Gabriel lo imitó. Entonces vieron, extrañados, de pie ante ellos a un hombre joven, de contextura atlética, alto, de metro noventa. Sus ojos eran celestes. Tenía el cabello negro y largo, recogido en una coleta un poco por debajo de la nuca. Llevaba  unos pantalones blancos holgados y una camisa blanca con mangas que caían por debajo de sus codos, pero sin llegar a sus muñecas. Tenía un anillo de plata en la mano derecha con la figura de la cabeza de un lobo que en sus dientes sostenía una gema dorada. 

-¿Eres tú el anciano? -preguntó Gabriel con curiosidad-. Se ve demasiado joven para ser un anciano -pensó, mientras giraba luego la vista a su licántropo compañero, que tenía los ojos puestos en el hombre y esperaba la respuesta. 

-Bueno, supongo que después de vivir varios miles de años en esta tierra debería parecer un anciano -dijo el hombre, mirando a Gabriel con más curiosidad que al licántropo que estaba a la izquierda de éste-. Si te refieres a que si soy el ancestro de los licántropos, pues… -volvió los ojos a su anillo y luego a Gabriel- …yo creo que sí, García. 

-¿Cómo sabe mi apellido? -preguntó Gabriel, que estaba dividido entre la alegría de haber encontrado por fin al ancestro de Zen y, a la vez, la sorpresa de que éste lo conociera. 

-Vaya, al parecer, sí soy el primer anciano que encuentran -dijo el hombre, mientras volvía su mirada hacia el licántropo-. Ahora, antes de seguir, ¿por qué no tomas tu forma humana, Zergak?-. Zen mostró una mirada extrañada ante el conocimiento del hombre sobre quién era él y lo que le pedía-. ¿Acaso nunca lo has hecho? 

-Nunca he hecho algo así -respondió Zergak, con un ladrido, meditando en la pregunta que había hecho su ancestro. No recordaba haber intentado transformar la forma de su alma licántropa a su forma humana de hace quinientos años- Pero puedo intentarlo -dijo, apresuradamente, mientras cerraba sus ojos y se concentraba. 

Recordó su rostro, entonces, sus rasgos nobles y bien perfilados. ¿Hacía cuánto que no tomaba aquella forma? Sintió su cuerpo encogerse lentamente, pero sin dolor. Sintió cómo sus garras se contraían; el pelaje desvanecerse de su cuerpo, su rostro alargado, retomar su forma joven y hermosa. Después de unos instantes que le parecieron largos minutos, frente a los ojos del anciano y Gabriel, se encontraba el humano que alguna vez había sido Zen Zergak. 

-Gracias por la confirmación -dijo el anciano, mientras Zen examinaba sus manos pero regresaba a la realidad, al escuchar las palabras del lobo hombre, que volvía a girar sus ojos hacia Gabriel-. ¿Tú no puedes transformarte en licántropo, verdad? -preguntó, sorprendiendo a Gabriel, que contemplaba el atuendo de Zergak; un viejo pantalón y camisa negros, con unas botas. 

-Lo he intentado, pero no lo he logrado -respondió Gabriel, aunque tenía la extraña sensación de que el hombre aquél ya tenía conocimiento de esto-. Mi cuerpo puede transformarse, pero supongo que es por la influencia de Zen -el lobo hombre asintió-. Mi alma no puede -siguió, sintiendo la mirada del ancestro de los licántropos penetrar su alma a través de sus ojos-. Tengo una pregunta -dijo, mirando un momento los azules ojos de su compañero-. ¿Qué quisiste decir con lo de “confirmación”? 

-Al parecer, entiendes muy bien lo que piensa tu compañero -respondió tranquilamente el lobo hombre-. El que su espíritu pueda transformarse también es el primer paso para confirmar que es el elegido -dijo, respondiendo finalmente la pregunta. 

-Eso quedó confirmado hace mucho -añadió Zen-, en cuanto Lunz despertó junto con mi nacimiento como licántropo -agregó-. ¿Cómo puedes decir que acabo de confirmar serlo? 

-Para ser alguien que no quería estar en semejante situación, defiendes mucho tu título -dijo el anciano y Zen abrió los ojos, sorprendido-. Sí, Zergak, lo sé; sé que te negaste a asumir el título de elegido por un largo tiempo. Recuerdo que dijiste que no te importaban los asuntos de los licántropos, que lo único que te interesaba era seguir a Berkiek -agregó sin que su profunda voz perdiera la calma. 

-¿Cómo sabes todo eso? -preguntó Zen. 

-Tengo mis medios para ver lo que quiero, de los seres que quiero -dijo el anciano-. Los he seguido desde que nacieron, a ustedes y a otros tantos más -continuó-. Incluso a sus padres… ¿Cómo no seguir a los elegidos si, después de todo, sabía que vendrían a buscarme? 

-¿Los elegidos? -preguntó Gabriel, adelantándose al muchacho de ojos azules-. Pensé que sólo había uno y que era Zen -dijo, algo desorientado ante las palabras del anciano-. ¿Quiénes son los demás? -añadió. 

-Más bien, la pregunta sería: ¿Quién es el otro? -dijo el lobo hombre, contemplando a los sujetos que tenía en frente-. Y, antes de que vuelvas a preguntar, el otro elegido eres tú o, más bien, la otra mitad. 

-¿Qué? -cuestionó Zergak, asombrado-. Entiendo que él pueda ser llamado elegido, por ser el contenedor de mi alma… ¿pero la otra mitad? 

-Zergak, muestras arrogancia -dijo el lobo hombre con severidad y, aquello, molestó y avergonzó al muchacho-.  ¿Crees que el hecho de que tu alma reencarnara en Gabriel es pura obra del azar? -preguntó y Zen no respondió-. Ambos son especiales. Ambos vienen del mismo lugar y tienen el mismo ancestro -y los dos muchachos que lo escuchaban, abrieron los ojos con sorpresa-. Ambos están destinados a ser el elegido y formar un único guerrero. 

-¿A qué te refieres? -preguntó Gabriel, interrumpiendo-. No hay ningún Zergak en mi familia -replicó-. Y, si en todo caso yo fuera también descendiente de los licántropos, podríamos habernos transformado en lobos mucho antes de conocer a los otros de nuestro linaje -dijo. 

-Sí, esa es una interesante teoría, salvo que ustedes no son descendientes de los primeros licántropos -explicó el anciano, volviendo a tomar su voz calmada-. Son hijos de nuestros primeros descendientes, aquellos lobo hombre que terminaron como lobos comunes -dijo y algo de nostalgia se impregnó en su voz-. Los recuerdo perfectamente, cientos de ellos volviéndose una jauría de simples lobos -continuó, con la mirada perdida, como si pudiera ver claramente los lobos de los que hablaba. 

-¿Entonces, cómo es que ellos son nuestros ancestros? -preguntó Gabriel-. ¿Y cómo se llama usted? 

-La muerte de sus poderes no fue inmediata, tardó un buen tiempo -dijo el joven anciano-, mucho antes de que ellos sucumbieran a su naturaleza lobuna, se casaron y tuvieron hijos con algunas humanas -explicó-. Estos descendientes fueron considerados, en su momento, como simples humanos -continuó diciendo el hombre, mientras Gabriel y Zen escuchaban atentamente-. A decir verdad, fue gracias a estas relaciones que Fang, mi hermano, el que procreó al primer licántropo, tomó la idea de relacionarse con humanas -dijo el lobo hombre-. Él había sido testigo de que el fruto de nuestros hijos con las humanas eran simples y comunes humanos y no quiso dejar de intentarlo, pues pensó que nuestra mágica naturaleza podría superar a la de nuestros descendientes -sonrió-. El resultado, al menos, no fue peor que el anterior -observó a Gabriel-. Mi nombre es Howl Black, soy el segundo de los tres hermanos Black. 

-Pero señor Howl… -dijo Gabriel- …si eran simples humanos… ¿Por qué nosotros somos especiales? -preguntó el muchacho, sin perder de vista los celestes ojos del anciano. 

-No tienes que decirme señor, muchacho. Y, como ya dije, yo puedo ver lo que deseo de los seres que quiero observar -volvió a aclarar Black-. Después de mucho tiempo, cuando me enteré de la profecía que hablaba sobre ti, los Zergak y el rey de los vampiros, me puse a buscar la línea por donde vendrían y descubrí que tus antepasados y los de Zen eran mis primeros nietos -contó-. Conforme han pasado los años me he dado cuenta de que la naturaleza mágica de mis nietos no se extinguió; simplemente estaba en reposo y ha ido pasando de generación en generación, hasta despertar en algunos de sus descendientes -explicó. 

-¿Eso quiere decir que yo antes era como Gabriel? -preguntó Zergak-. ¿Tenía sangre mágica sin convertirme en un licántropo? -Black asintió-. ¿Entonces, por qué nunca se manifestó? 

-Al igual que Gabriel, también necesitabas un estímulo para que tu fuerza reaccione -respondió Howl-. Esa es otra característica de los elegidos. 

El silencio cayó sobre los tres. Nadie dijo ni preguntó nada. Gabriel y Zen cruzaban sus miradas cada tanto, sin decir nada. La información recibida era más de la que hubieran esperado encontrar. Sin embargo, no dudaban de que el anciano estuviera siendo totalmente honesto con ellos. Era increíble enterarse de que habían sido descendientes del lobo hombre, mucho antes que los licántropos. 

-¿Por qué no hemos podido despertar al mundo físico? -preguntó Gabriel, después de un largo rato, tratando de llevar la conversación por otro camino. 

-Bueno, no necesito el cuerpo. Necesito sus almas -dijo Howl-. Así que puse al cuerpo a dormir para no perturbarlos con nada del exterior -explicó, sonriendo, mientras con un movimiento de su mano un cómodo sillón aparecía detrás y se dejaba caer en él-. Me gusta el diseño que tiene el campo de su alma, pero le falta color -comentó, mientras, con sus manos, hacía trazos en el aire, como si de un pintor manejando pinceles se tratara. Cuando terminó, el espacio en blanco se tornó en un amplio campo de verde pasto. Sobre ellos, vieron una noche con luna llena. El lugar estaba rodeado de árboles y rocas intercalados, formando un gran cerco circular. 

-¿Cómo es que puedes manipular nuestro espacio? -preguntó Zen, mientras observaba cómo las rocas aún se seguían acomodando, desplazando árboles y, conforme terminaban de ocuparse, se hacían más y más altas-. Éste es nuestro espacio, nadie más puede manipularlo. 

-Sus mentes y sus almas no son lo suficientemente fuertes aún -dijo el lobo hombre, aún sentado bajo su sillón que desencajaba un poco con el verde jardín y la hermosa noche-. Sus almas y sus mentes deben fortalecerse todavía más. De ese modo, ningún intruso podrá hacer lo que yo he logrado -advirtió, volviendo a hacer trazos en el aire, pero sólo con su mano derecha. Esta vez, los movimientos eran más agresivos. Para cuando hubo terminado de hacer aquellos invisibles dibujos, la noche se empezó a cubrir de grandes nubes negras y el suelo verde se tornó de piedra. Entonces Gabriel y Zen reaccionaron. No eran nubes negras lo que cubría la luna; era humo negro de los árboles que ahora ardían y se convertían en grandes trozos de carbón. 

-¿Para qué necesitas nuestras almas? -preguntó Gabriel, que podía sentir las llamas de los árboles que ardían cerca de él-. ¿Y qué ha pasado con Orfili y los demás? 

-Su pequeña escolta está bien cuidada y sellada en uno de los cuartos de mi pequeño refugio -explicó el lobo hombre y Zen y Gabriel parecieron relajarse un poco al oír esto-. De aquel modo, no tendrán que enfrentarse a alguno de los subordinados de Berkiek, si llegaban a este lugar. Además, tienen un manantial de Dielic para ellos tres. No pasarán hambre. 

-Aún así, no has respondido mi otra pregunta -insistió Gabriel, con seriedad-. ¿Para qué necesitas nuestras almas? 

-Es para entrenarme. ¿No es así? -dijo Zergak, adelantándose a la respuesta del anciano. 

-Depende de que me demuestren que pueden formar al elegido completo -dijo tranquilamente, aunque borrando la sonrisa que había mostrado por unos instantes-. De ser así, no te entrenaré -Zergak arqueó las cejas-. Los entrenaré; son dos formando uno y, aún así, estaría mal usar el singular. 

-Acabas de decir que soy la mitad del elegido y que Gabriel es el otro -protestó Zergak, elevando su tono de voz-. ¿Qué es esa tontería de que te demostremos que somos el elegido? 

-Modera ese carácter, muchacho -lo corrigió el lobo hombre-. Y te equivocas. Yo dije que ambos eran los seleccionados y que tú me habías demostrado ser la mitad del elegido -giró su celeste y penetrante mirada hacia Gabriel, que seguía observando al anciano-. Gabriel, sin embargo, no me ha demostrado aún nada. 

-¿Pero diji…? -empezó a decir Zergak, pero Gabriel se adelantó y habló aún más alto. 

-¿Por eso no podemos unirnos? -preguntó. Aunque su voz era más elevada, su grito transmitía cierta calma. 

-Así es. No se podrán unir hasta que me demuestres que eres realmente la mitad exacta que encaja con Zergak -respondió Howl-. Sé que sabes que es necesario. De los dos, eres el más calmado y equilibrado, aunque antes tenías otro carácter. 

-Entonces, ¿cómo probarás que soy la otra mitad del elegido? -preguntó Gabriel. Se sintió agradecido por lo que había dicho el lobo hombre, aunque no sabía cómo podía haberse dado cuenta del cambio que había tenido durante todo este tiempo. 

-Debes romper la maldición del hombre lobo -respondió el hombre de ojos celestes-. Zen debe morderte y tú debes romper la maldición que acarrea ser mordido por un licántropo -miró más detenidamente los ojos marrones de Gabriel-. Debes saber que aquí, a nivel espiritual, el desafío que te propongo tiene peores consecuencias -advirtió el hombre, con la misma tranquilidad con la que se había presentado ante ellos, como si un profesor le explicara a su mejor alumno las características de una competición académica-. La infección del espíritu es directa, a diferencia de la infección física, que primero se adueña del cuerpo y luego va por el alma. Además, en este nivel inmaterial, estarás tú solo y Zen no podrá ayudarte, como podría hacerlo si de una infección normal se tratase -continuó explicando, mientras se ponía de pie y el sillón desaparecía-. Si en dos días no logras romper la maldición, tu alma desaparecerá. 

-¡Basta! Él no hará nada de eso -dijo Zergak, poniéndose entre Howl y Gabriel, clavando sus fieros ojos azules en los de su ancestro-. No permitiré que pongas en riesgo la vida de mi amigo. Tiene que haber otra forma -se quejó. 

-Es la única manera de comprobarlo -explicó el anciano, sin desviar su penetrante mirada de los ojos de Gabriel-. Además, ésta no es decisión tuya, Zergak; es la de tu compañero -hizo una larga pausa donde observó los ojos de Zen. Podía notar el miedo en su mirada. Estaba preocupado por Gabriel. Luego, el anciano volvió hacia García-. ¿Entonces, qué decisión tomarás, Gabriel? 

-Lo haré -dijo Gabriel y Zen volteó rápidamente a mirarlo-. Tengo que hacerlo, Zen. De otra manera no podremos seguir avanzando en tu camino a la batalla con Berkiek- añadió con calma, mientras los ojos de su compañero enfocaban los suyos. 

-No debes hacerlo, Gabriel -dijo Zergak y algo de miedo y desesperación escapó de sus labios-. Eres mi compañero. Tú sabes que encajas bien conmigo. Hemos hecho un largo viaje juntos -intentaba buscar algo para hacer cambiar de opinión a Gabriel, que empezó a sonreír-. Maldición, si él no nos quiere entrenar, buscaremos otra forma de hacernos fuertes tú y yo, sin necesidad de que te arriesgues de esta manera. 

-No creo que haya otra forma de lograr hacernos más fuertes -respondió Gabriel, manteniendo la sonrisa-. Ésta es la única forma. Hemos viajado durante tanto tiempo por esto y no creo que tengamos que echarnos para atrás ante la primera prueba - dijo-. Todo estará bien, no te preocupes. 

-¿Cómo no preocuparme? -preguntó Zergak, con el miedo aún infectando su mirada-. Eres mi compañero, mi amigo, prácticamente mi hermano -dijo, suplicante, buscando cambiar la decidida mirada de Gabriel-. No quiero que pongas en riesgo tu vida por mi causa -añadió-, no por una venganza, no por eso -suspiró, poniendo una de sus manos en la nuca de Gabriel-. No lo hagas, por favor, no quiero que mueras. 

-Un Lord no tiene que rogar -dijo Gabriel, sonriendo-. Una vez te dije que confiaba plenamente en ti -observó cómo el fuego consumía aún los árboles que quedaban-. Y espero que ahora tú confíes en mí -la expresión se redujo, pero la mirada marrón del muchacho tenía un brillo especial, como si el muchacho estuviera mostrando una sonrisa más grande y, aquélla, parecía apartar el miedo de los ojos de Zergak-. ¿Confiarás en mí, amigo? 

Zen no dijo nada, simplemente asintió. No sabía cómo se sentía ya. ¿Temeroso? ¿Tranquilo? ¿Orgulloso? La cuestión era que también él se daba cuenta de cuánto había cambiado el muchacho inseguro y cobarde, aquél tan falto de fe en sí mismo; ahora era otro, la tranquilidad y seguridad que ahora proyectaban sus ojos lo hacían sentirse agradecido de haber conocido a alguien como él. 

-Muy bien, creo que todo va quedando listo, entonces -dijo Howl, sobresaltando a Zergak. Parecía haberse olvidado de que no estaban solos-. Zen, transfórmate, por favor -pidió, cuando éste se giró a verlo nuevamente. 

Una vez más Zergak guardó silencio y regresó a su forma licántropa, tras un fuerte y estremecedor aullido, dejando ver nuevamente el negro pelaje que lo caracterizaba, sus peligrosas garras y colmillos y su majestuosa figura. No necesitó que Howl le dijera qué hacer. Se giró hacia Gabriel, que lo observaba tranquilamente, como si no tuviera nada que temer a la gran bestia negra que tenía enfrente, que estaba a punto de atacarlo. 

-Hazlo, por favor -rogó, despacio, Gabriel, mirando los ojos del licántropo, que mostraban indecisión. Sin embargo, al escuchar al muchacho, parecían entrar en calma.  Entonces, hizo algo que Gabriel no esperaba; abrió sus fuertes y peludos brazos y abrazó al muchacho-. Vamos, no nos vamos a poner sentimentales, has… -no pudo terminar de hablar. Un fuerte dolor en su cuello lo hizo olvidar qué iba a decir. Lo siguiente que vio fue cómo Zergak retrocedía, escupiendo en el duro suelo que se volvía nuevamente verde, un pedazo de su propia piel con algo de su cabello. 

-¡Luna! -exclamó Howl, mientras, con otro movimiento de su brazo, el fuego se apagaba y el humo desaparecía. Sólo quedaba los escombros de los árboles y las piedras ennegrecidas. El cielo volvía a estar despejado. Gabriel entendió qué era lo que quería que haga el anciano, que posaba sus ojos celestes sobre él y luego miró al cielo, sabiendo qué pasaría cuando hiciera aquello. 

Sentía el dolor de la mordida y la sangre resbalar. Nunca antes había experimentado una herida de esa magnitud. Realmente era doloroso. Aún mantenía sus ojos en la hierba, mientras caía de rodillas a causa del dolor. ¿Qué pasaría cuando la maldición domine su alma?, se preguntaba, sintiendo la atracción, el deseo de voltear y mirar aquella esfera que lo estaba iluminando. No se pudo negar más. No podía alargar aquel momento. Y, lentamente, empezó a girar su rostro hasta el cielo, mientras era observado por el anciano y el licántropo, hasta que por fin la vio. 

Ahí estaba ella, la luna, inmensa, redonda y plateada; sencillamente hermosa, aunque no pudo detenerse a apreciarla más tranquilamente. Apenas tuvo un fugaz momento para verla tal como lo hacía en el primer vistazo. Y es que, una vez que la brillante luz de la luna tocó sus ojos, una poderosa fuerza lo invadió, sacudiéndolo desde el punto donde había sido mordido. El dolor de la herida pareció moverse hasta el centro de su pecho, como si quisiera destruir su corazón. Gabriel se apretó el torso mientras se dejaba caer en la hierba completamente. 

-No interfieras -indicó Howl a Zergak, que empezaba a moverse hacía Gabriel, al verlo retorcerse de dolor-. Aún no es tu momento, muchacho. 

Zen le dirigió una mirada furiosa al anciano, pero obedeció y volvió a mirar con impotencia a su compañero, sintiendo odio por sí mismo al no poder ayudar a Gabriel. 

El muchacho aún temblando de dolor se apoyó sobre sus manos y rodillas, apretando parte del pasto con sus manos y con su cabeza mirando hacia el suelo, jadeando y, gruñendo de dolor, empezó a dar golpes contra el suelo. Zen no pudo soportarlo más e intentó acercarse, pero se detuvo cuando Gabriel levantó la mirada y lo observó con los dientes apretados y el rostro contorsionado por la furia y el dolor. Aquellos terribles ojos eran completamente negros. 

Entonces, el muchacho García aulló y el sonido fue tan terrible que estremeció al licántropo, que observaba cómo la ropa desaparecía del cuerpo del muchacho, que era recubierto por un pelaje negro. Aunque esta peculiaridad no logró animar completamente a Zen, que veía cómo el rostro de Gabriel se alargaba asemejándose al de él. La espina dorsal del muchacho, de pronto, formó un arco, haciendo su espalda encorvada, mientras unas poderosas garras largas y afiladas se hundían en el pasto. El pelaje de la espalda se erizó. 

-¿Gabriel? -preguntó Zen, mientras su compañero se ponía de pie con su espalda encorvada y sus ojos igual de negros-. Gabriel… ¿Me puedes oír? -ladró el licántropo, pero la única respuesta que obtuvo fue una mirada furiosa y un fuerte aullido-. Vamos, amigo, reacciona, tú puedes -se giró hacia Howl-. No tardará, ¿verdad? 

-Eso depende de qué tan fuerte sea Gabriel para aplastar la maldición del hombre lobo -respondió Howl-. Él puede no lograrlo, como ya dije, y simplemente desaparecer aquí mismo. 

-Eso no pasará -dijo Zen, volviendo a mirar a su amigo, que seguía mirándolo furioso-. Vamos, amigo, tú puedes. Yo lo logré casi de inmediato. -No es lo mismo, Zergak -explicó el anciano a su espalda-. Tu infección fue física y  tu verdadero poder reaccionó justo en el momento en que te contaminaron. Parte de ese poder y los sentimientos que tenías por tu padre fueron los que te ayudaron a dominar la maldición -continuó, mientras Zen volteaba para escucharlo con atención-. Por otro lado, el caso de Gabriel es distinto -dijo, viendo cómo el hombre lobo seguía mirando furioso al licántropo y avanzaba despacio hacia él-. Fuera del hecho de la infección espiritual, sus poderes han despertado desde la primera transformación en licántropo. Así que esa fuerza también está infectada -añadió con tranquilidad-. Digamos que tú tuviste una delantera que Gabriel no tiene. Ahora, él posee las mismas probabilidades de triunfar como de perecer en esta prueba. 

-¿Por qué no dijiste esto antes? -preguntó Zergak, enojado, avanzando hacia el anciano-. ¿Por qué dices eso recién ahora? De haberlo sabido, hubiera detenido esta locura. ¿Cómo has podido hacerle esto a Gabriel? 

-¿En serio crees que él hubiera tomado una decisión distinta de saber esto? -cuestionó Howl, mientras seguía observando al hombre lobo, que ahora empezaba a arañarse violentamente el pecho, con sus peligrosas garras-. Yo, en tu lugar, prestaría más atención a mi compañero, en lugar de perder el tiempo haciendo preguntas inútiles. 

-¿Por qué se está lastimando? -preguntó el licántropo, al darse cuenta de lo que hacía-. ¡Detente, Gabriel! -gritó, moviéndose rápidamente hacia el lugar donde estaba su amigo y sujetando sus peludas muñecas. 

-Es natural en una contaminación espiritual de este tipo -dijo el lobo hombre-. Está intentando matarse para librarse del dolor que la maldición le infunde -observaba la luna mientras le hablaba al muchacho, que aún sujetaba los brazos de Gabriel-. E intentará matar a todo aquel que trate de detenerlo -dijo, cuando una de las patas inferiores y sin garras de Gabriel golpeó a Zen en el abdomen, enviándolo cerca de donde el anciano estaba sentado-. ¿Duele, verdad? -preguntó, cuando vio cómo el licántropo tirado se levantaba con un gesto de dolor en el rostro y se frotaba con una de sus garras el lugar donde había sido golpeado. 

-Sí, ha sido un golpe sorprendente -dijo el licántropo, viendo cómo el hombre lobo se le acercaba lentamente, mostrando los colmillos amenazantes. 

-Claro que ha sido así -afirmó Howl-. Tú y él tienen poderes equivalentes. Pero la ira del hombre lobo quintuplica el poder del individuo -explicó, mientras Zen esquivaba un golpe de Gabriel-. Si quieres ayudar a tu amigo, debes impedir que te mate y se mate durante los siguientes dos días o hasta que logre controlar la maldición, si es que puede -continuó diciendo-. Si en dos días no logra hacerlo, morirá. 

Zen asintió mientras esquivaba otro golpe de su compañero, que seguía atacando rápida y ferozmente, poniendo en aprietos al licántropo, que se veía obligado a retroceder. El problema era que no se podía alejar demasiado. Si lo hacía, Gabriel empezaría lastimarse a sí mismo, nuevamente. Ya tenía una herida profunda en su pecho y otra en su brazo izquierdo, aunque eso no parecía afectarlo a la hora de atacar a Zergak. 

-Tranquilo, tranquilo Gabriel               -decía Zen, apartando nuevamente las garras de su amigo de su propio cuerpo, para que dejara de lastimarse-. Yo estoy aquí, no dejaré que te destruyas -añadió, mientras un punto negro de energía apareció en cada una de sus palmas, que crecieron para esquivar los golpes del hombre lobo. Los puntos se convirtieron, entonces, en dos esferas negras; las mismas que el licántropo había usado ante Parcos, y no tardaron en tomar la forma de cabezas de lobos. 

Esquivando una patada de Gabriel, Zen lanzó ambas cabezas negras de energía, que apresaron las muñecas de su compañero. Éste gruñó cuando sintió los dientes de aquellas cabezas. 

-Esto te mantendrá tranquilo -dijo el licántropo, mirando a su amigo sacudirse desenfrenadamente, intentando liberarse de las cabezas de energía que lo aprisionaban y extendían sus manos-. Perdóname, pero de esta forma no te causarás ningún daño. 

-Yo no estaría tan seguro de que eso pueda detenerlo -interrumpió Howl, cuando las cabezas empezaron a presentar fisuras, como si de figuras de cristal a punto de romperse se tratara. Mientras la bestia presionaba los puños y miraba aún más enfurecido a Zergak, que estaba sorprendido por la proeza, la sorpresa aumentó. De pronto, los ojos negros del hombre lobo se tornaron marrones. 

-Está luchando, después de todo -anunció Howl, poniéndose de pie, a la vez que el sillón desaparecía-. Creo que intenta hablar -dijo, cuando la bestia dejó de sacudirse con las muñecas aún apresadas. 

-¡Mátame! -gritó Gabriel, con una voz raspada y cansada, mientras una especie de  llama negra y resplandeciente empezó a rodear su cuerpo- ¡Mátame, por favor! -repitió y Zen abrió los ojos sorprendido. 

-No es él -dijo Howl, a la espalda de Zergak-. Es la maldición, intentando que destruyas al muchacho -explicó-. Pero los ojos, el cambio de color… él está luchando -dijo seriamente. 

-Ja, ja, ja -rió el hombre lobo, con una risa libre de cualquier sentimiento que podría estremecer a cualquiera-. Has tenido la oportunidad de darle a tu amigo una muerte menos dolorosa -dijo la bestia, mientras la energía en forma de llamas crecía alrededor de su cuerpo y sus ojos se volvían negros nuevamente. Luego soltó un ladrido lleno de violencia, mientras las cabezas que sujetaban sus muñecas desaparecían en una explosión de cristal negro. 

Zergak no tuvo tiempo para sorprenderse por el brutal poder que había desplegado su amigo, ya que, en el preciso instante que los pedazos de cristal terminaban de desaparecer, el hombre lobo apareció frente a él, dirigiendo  su garra derecha hacía el abdomen del licántropo, que se movió justo a tiempo; o casi, puesto que las zarpas lograron tocar el costado del peludo. 

Zen desapareció en su sitio cuando Gabriel volvió a atacarlo, estrellando sus garras contra la hierba, dejando sólo un suelo negro, como si alguien hubiera puesto un piso negro y brillante bajo sus pies. Zergak no tomó mucha atención a esto. Más bien, apareció detrás de su amigo e intentó sujetarle los brazos con los suyos. Pero aquellas llamas negras que no parecían lastimar el cuerpo de su compañero, lo quemaron al contacto con el cuerpo del muchacho. 

-Esa aura es generada por el poder del muchacho, empapado de la maldad que contamina su alma -dijo Howl, que no se movía de su sitio y observaba cómo Zergak intentaba esquivar nuevamente los golpes de Gabriel, que contraatacaba, esta vez con más ferocidad. Sus garras se volvían más grandes y letales. 

Zen se apartó de su amigo, que seguía mirándolo con profundo odio y deseo asesino. 

-Vamos Gabriel, reacciona -dijo Zen a la criatura que tenía en frente, mientras, con una de sus manos, tocaba el costado donde había sido herido por las garras de Gabriel. Brotaba sangre. La herida era más profunda de lo que había podido apreciar en un primer momento-. Condenado muchacho, ese sí que ha sido un ataque veloz -Exclamó, intentando dibujar una sonrisa en su peludo y terrible rostro-. ¡Nooo! 

El grito escapó de sus labios cuando vio cómo Gabriel levantaba sus dos garras y las bajaba rápidamente sobre su pecho y abdomen. Sin embargo,  Zen logró llegar antes que éstas y, con sus dos patas, golpeó el abdomen del hombre lobo, enviándolo contra una roca, donde se estrelló con brutalidad. 

-Arneses lunares -gritó el licántropo, a la vez que sus amarillos ojos se tornaban brillantes. Inmediatamente, cinco esferas de energía lunar aparecieron frente a Gabriel, que no tuvo tiempo de reaccionar, pues las burbujas se convirtieron en fuertes arneses que apresaron los tobillos, muñecas y cuello de la bestia contra la roca-. Eso no bastará… ¡Dagas! -dijo, y cuatro dagas formadas de energía de la misma naturaleza que los arneses, se clavaron en las cuatro patas de la bestia, que dejó escapar un terrible alarido de dolor, terminando de aprisionarlo-. Lo siento, sólo una cosa más -añadió, mientras en cuatro de las puntas de su garra derecha aparecían unas pequeñísimas esferas plateadas-. Esto me dolerá también a mí -afirmó, mirando los terribles ojos negros de su compañero y golpeando su abdomen con la garra. 

El licántropo aulló de dolor y retiró la garra. En el lugar que golpeó no había heridas, sino cuatro puntos de forma circular y plateados, de los cuales empezaron a brotar unos delgados hilos del mismo color que se dispararon contra las dagas que atravesaban a Gabriel. 

-Estás poniendo tu energía en las dagas -dijo Howl, cuando vio una llama amarilla y plateada de energía arder en los contornos del licántropo-. De ese modo le será más difícil romperlas, como pasó con las cabezas de lobo negro-. Sonrió, contemplando cómo, a través de los hilos de plata, se movían pequeñas partículas de energía, más pequeñas que la mayoría de partículas subatómicas. Cada vez que éstas llegaban a las dagas, brillaban más y parecían presionarse con más fuerza contra la roca, haciendo al hombre lobo gruñir de dolor-. ¡Tan sacrificados como siempre! 

-¿Acaso tienes una mejor forma de pararlo? -gruñó Zergak al escuchar al anciano. Estaba cansándose de su actitud de tranquilo espectador. Estaba harto de tener que torturar a su compañero de aquella forma-. Porque, por si no lo ves, mi amigo tiene casi dos días para salvar su alma -dijo, volteando el rostro a medias para lograr ver al lobo hombre que se mantenía observando de brazos cruzados a ambas bestias. 

-Claro que puedo -dijo Howl, con tranquilidad, avanzando lentamente hacia Zergak, pero deteniéndose a la mitad del camino que los separaba-. Pero esta prueba es de Gabriel y tú, como su compañero, debes ser el único que se debe ocupar de que no se mate bajo los efectos de la locura bajo la que está preso -explicó, y su tono se volvió más serio-. Además, no le quedan casi dos días, le queda exactamente veintiocho horas. 

-¡¿Qué?! -exclamó sorprendido el licántropo, mirando al lobo hombre por el rabillo del ojo-. Dijiste que eran dos días y apenas van cinco horas -dijo fieramente-. ¿Cómo es que ahora me dices que le quedan sólo veintiocho horas? 

-El tiempo en el plano espiritual pasa mucho más rápido -advirtió Howl que, en un rápido movimiento, apareció al lado del licántropo-. Una hora de sus almas equivale a cuatro horas normales -explicó-. Obviamente esto no interfiere con lo que pasa en el exterior. Pero ese es el valor real. 

-¡Maldito! -dijo Zergak, enojado. Cada vez le agradaba menos el lobo hombre. Incluso esperaba que fuera otro tipo de sujeto, no un viejo idiota como pensaba-. Te has guardado demasiada información sobre esta prueba. ¿Por qué no dijiste todo claramente desde un comienzo?  -preguntó, mientras encendía más la llama de su energía-. ¿Intentas matarnos? 

-Déjame pensar en la respuesta adecuada -respondió Howl, con el rostro pensativo. Aquello aumentó la furia de Zergak-. Salvé tu existencia dos veces… -dijo, mientras se transformaba rápidamente en el descomunal lobo negro ante los ojos del licántropo y el hombre lobo, que seguía sacudiéndose para liberarse de la magia de Zen- ¿…y aún así te atreves de decirme que intento matarlos? -preguntó en un ladrido, el mismo tipo de ladrido que había usado para matar a Marcus. 

-¿La segunda vez? -interrogó Zen, desconcertado, a la vez que su energía seguía pasando hacia las dagas-. ¿Qué quieres decir con eso? 

-Supongo que tienes claro que Berkiek sabe que tú eres el único que podría tener una posibilidad contra él, ¿no es así? -preguntó el lobo en un ladrido-. Cuando te enfrentaste con él, aquella estúpida y precipitada batalla donde terminaste muerto, él sabía la manera exacta de hacer que murieras para siempre, que no tuvieras oportunidad de reencarnar -explicó. 

-Al parecer no le funcionó muy bien -dijo el licántropo, menos enojado-. Yo reencarné, estoy aquí nuevamente. 

-¿En serio crees que fue por tu propio poder que el plan de Berkiek no funcionó? -preguntó  Howl, con otro ladrido-. Fui yo, muchacho, el que salvó tu alma. Berkiek planeaba destruirla -ladró, mientras Zen abría los ojos llenos de sorpresa y Gabriel ladraba peligrosamente-. Sí, yo te salvé, me presente ante él y lo amenacé con que si destruía tu alma acabaría en el mismo lugar que tú -sonrió, ante el recuerdo-. Hubieras visto la expresión de miedo en sus ojos. Aceptó, pero dijo que se encargaría de ti y de mí a su momento -dijo, riendo en un ladrido. 

-¿Estuviste ahí? -preguntó incrédulo Zen-. ¿Por qué no lo mataste cuando pudiste? -continuó el licántropo, enojado, que no entendía las acciones de su ancestro-. Tuviste la oportunidad y simplemente lo dejaste vivir ¿Qué es lo que pasa contigo? 

-No es mi destino muchacho, es el tuyo -dijo el lobo hombre con frialdad-. El destino del elegido. No sé si mi destino era impedir que el tuyo no se cumpliera. Pero, aún así, fui a hacerlo - dijo, recuperando la voz tranquila-. Deja de enfurecerte, de perder el control, de cuestionar el cómo y el porqué. Concéntrate en tu compañero, muchacho tonto -ladró el lobo, mientras el arnés que sujetaba el cuello de Gabriel se quebró y desapareció-. Haz lo que tu amigo te pidió y confía en él. 

Zergak, giró a ver directamente los ojos de Gabriel, que seguían igual de negros. Deseaba ver los amarrillos de los licántropos o los joviales ojos marrones del muchacho. ¿Qué debía hacer? En su cabeza esa pregunta se repetía. Pero, después de escuchar a su ancestro, otras palabras empezaron a repetirse: “Espero que ahora tú confíes en mí”. Aquella frase se repetía y se hacía más fuerte en su cabeza, mientras observaba a Gabriel sacudirse furiosamente. Sabía que su amigo estaba debajo de toda aquella capa de pelaje lobuno y violencia descontrolada. 

-¡Vamos, Gabriel! -exclamó el licántropo, lentamente, apartando la furia que había invadido sus ojos, regalando una mirada llena de aliento a la bestia que lo observaba con los ojos llenos de salvaje deseo de destruirlo-. Tú puedes. Sé que tú puedes hacerlo. Demuéstrale a este anciano de qué madera estás hecho -dijo, mientras las llamas negras de la energía de Gabriel ardían con más furor, rompiendo el arnés de su pata derecha. Al ver esto, Zen volvió a conjurar dos arneses más para reparar los destruidos por la brutal energía del hombre lobo-. ¡Vamos, vuelve, estoy aquí esperándote! 

El hombre lobo seguía contemplando lleno de furia al licántropo que continuaba hablándole. No entendía sus palabras. No tenía pensamientos fijos, sólo lo invadía el deseo de destruirse. Pero, aquella bestia negra que tanto se parecía a él, se lo impedía. En el centro de su alma, el alma de Gabriel, había otra lucha; una lucha que Zergak no podía ver a través de sus terribles ojos negros. 

***

-Maldición, esto es más doloroso de lo que imaginé -decía Gabriel, que estaba en el centro de una larga calle. El suelo bajo sus pies estaba formado por ladrillos de cemento agrietado en algunos lados, con grandes agujeros, como si una guerra hubiera pasado por aquella calle. Los edificios a su lado eran altos, pero no tenían puertas ni ventanas. El cielo sobre su cabeza estaba libre de estrellas y luna. Sólo las luces de unos postes iluminaban aquel lugar. 

-¡Tengo que hacerlo! -se decía a sí mismo, mientras cerraba a medias los ojos por el dolor y su mano derecha tocaba una herida que parecía provocada por el golpe de unas garras en su brazo izquierdo. Tenía varias llagas similares por todo el pecho y brazos. Su polo estaba totalmente destrozado, sus pantalones rasgados-. Vamos, vengan -dijo, mirando al frente. 

Y, del final de la calle, se dejaron oír unos terribles aullidos; transmitían un deseo de crueldad. Unos rápidos pasos empezaron a oírse mientras Gabriel soltaba su brazo y desviaba la mirada al negro cielo, del que se apartó con el ceño fruncido, justo cuando un alto hombre lobo caía sobre el sitio donde él había estado parado. Él era mucho más alto que un hombre lobo normal, aunque tenía algo más diferente aparte del tamaño: sus ojos no eran negros, sino rojos, tan rojos como los de los vampiros. 

Seis hombres lobos más cayeron, colocándose tres a cada lado de él, aunque no todos tenían los ojos rojos; otros los tenían blancos y negros, como los hombres lobo normales. Sin embargo, todos eran del mismo tamaño; casi dos metros y medio de alto y desplegaba un deseo asesino hacia el muchacho que tenían enfrente. De sus rabiosos hocicos se podían notar unos poderosos colmillos con los que deseaban destrozar cada parte del muchacho, hasta volverlo polvo. 

Gabriel, que había caído sobre una de sus rodillas al apartarse, ahora plantaba una mirada desafiante hacia las crueles bestias que se le ponían en frente. Entonces,  se levantó lentamente y soltó su brazo izquierdo, alzando la cabeza para poder apreciar a sus enemigos. 

-Alguien me está esperando -dijo el muchacho, mientras observaba a las siete bestias-. Así que es mejor que se apresuren en demostrarme todo lo que tienen -gritó, flexionando su brazo izquierdo, comprobando la movilidad de éste-. ¡Atáquenme! -rugió, mientras se lanzaba contra sus gigantes adversarios. 

Los hombres lobo se apartaron, pero Gabriel logró golpear el abdomen de uno de ellos antes, aplastándolo contra el pavimento, que se resquebrajó aún más por la fuerza del impacto. El lobo dejó escapar un gruñido de dolor pero, inmediatamente, con uno de sus grandes brazos golpeó al muchacho, rasgando aún más su pecho y enviándolo contra uno de los edificios cercanos. Gabriel, sin embargo, no llegó a chocar, puesto que otra bestia desgarró su espalda, lanzándolo hacia arriba, donde dos hombres lobo le propinaron un golpe combinado con sus peludas piernas que lo hicieron impactar contra el pavimento, justo al lado de la bestia que había derribado. Cayó un metro por debajo del nivel del suelo, en el cráter que se había originado por el fuerte impacto inicial. 

El muchacho se quedó por unos segundos con la cabeza clavada contra el suelo. ¿Cuánto tiempo le quedaba?, se preguntaba, mientras sentía todo el cuerpo adolorido y magullado por los ataques recibidos desde que empezó aquella prueba. Desde entonces, parecía que habían pasado horas, incluso días. El deseo de quedarse ahí tirado, esperando la muerte, invadió su pecho. 

Pero, tan pronto sintió aquellas ganas de darse por vencido, apoyó sus manos contra el suelo, despegándose lentamente de él hasta darse vuelta sobre el lugar donde había caído. Sus ojos, de pronto, contemplaron la negra noche que se hallaba sobre aquel lugar. ¿Debía rendirse justo ahora?, se preguntó, mientras los hombres lobo aparecieron al borde del agujero donde se hallaba tirado. Gabriel los contempló uno a uno, pensando en lo que dejaría atrás si se daba por vencido a estas alturas. 

-Soy estúpido, en verdad -se dijo a sí mismo, mientras las siete bestias lo contemplaban. No podía saber si en aquellos ojos tan llenos de salvajes deseos de matar había alguna sensación de victoria o de triunfo, al verlo ahí-. Darme por vencido ahora no sería justo -pensó, mientras empezaba a moverse sobre su sitio, lentamente. Sus atacantes lo observaban sin moverse, respirando furiosamente, esperando tal vez el momento adecuado para rematarlo. 

El muchacho terminó sentándose sobre aquel destruido y duro suelo, observando sus manos heridas, apreciando el cambio que había pasado sobre él después de toda esa aventura. ¡Todo lo que había logrado! Cerró los ojos y pensó en todas aquellas personas que le importaban, en cada una de ellas y cuánto estaba en juego ahora. Reflexionó en lo que pasaría con ellos si él llegaba a desaparecer, en todo el dolor que experimentarían si él se daba por vencido. 

-No sería justo para nadie -repetía el muchacho, mientras empezaba a ponerse de pie. Aquellas salvajes bestias seguían sin moverse- …Ni para Zen ni para mi madre ni para mis amigos ni para ninguna de aquellas personas que han puesto su fe en mí -se dijo a sí mismo. Mientras volvía a cerrar los ojos y aparecía de pie, una imagen vino a su mente; el recuerdo de alguien, una mujer de baja estatura, de cabellos largos y negros algo ondulados que caían por debajo de sus hombros. Ésta tenía unos ojos marrones iguales a los suyos y una sonrisa que transmitía felicidad sincera-. Tampoco ella se lo merece -abrió los ojos y cerró los puños y, aún bajo su salvaje descontrol, las bestias pudieron ver que el marrón de los ojos del muchacho había sido sustituido por un amarillo intenso-. Óiganme bien, yo no voy a morir aquí; tengo un amigo que me espera y hay una mujer a la que le juré que, pase lo que pase, la volvería a ver -rugió, mientras una brillante línea plateada empezaba a rodear sus contornos, dándole un resplandor casi divino, como si se tratara de un joven dios griego-. ¡Soy Gabriel García y no moriré! 

Y, entonces, mientras sus heridas empezaban a cerrarse y su resplandor se volvía más y más intenso, se lanzó sobre sus adversarios con la mente puesta en lo que quería lograr con su victoria, confiando en que todo saldría bien, esperando que Zergak lo siga apoyando fuera de aquella prueba y así continuar recorriendo el camino que habían elegido. El muchacho cobarde había desaparecido. Un lobo ardía dentro de él y no se daría por vencido fácilmente. 

***

-¿Cuánto falta? -preguntó Zergak a Howl, mientras seguía observando al hombre lobo en que se había convertido Gabriel, sacudiéndose aún bajo la magia que lo retenía contra la roca-. ¡Uff !, esto resulta muy agotador, amigo -dijo, mirando a los ojos negros del hombre lobo, que seguían devolviéndole aquella sed de destrucción. Ciertamente Zen empezaba a cansarse. El anciano podía observar cómo la energía del licántropo iba ardiendo cada vez menos. 

-Tres horas normales, treinta minutos del alma -respondió Howl, que daba la espalda al licántropo. 

-¿Adónde vas? -preguntó Zen, al darse cuenta de que su ancestro empezaba alejarse de él. 

-Fuera de este lugar. Sólo le quedan treinta minutos del alma y pronto acabará todo -dijo, con cierta decepción en su voz-. Al parecer, el muchacho García no lo logrará -sentenció, dando unos pasos más, lejos de las dos fieras. 

-¿Te estás escuchando? -reclamó Zen, que ahora apretaba los puños, pero sin mostrarse enfurecido-. Hace unos momentos me recordaste el voto de confianza que me había pedido mi compañero y me hiciste entrar en razón… ¿Ahora simplemente me dices que él no lo logrará? -su energía volvió a arder-. Espero que tu entrenamiento sea mejor que tus palabras de aliento -dijo el licántropo, haciendo uso de todas las fuerzas que le quedaban para mantener asegurado a su compañero-. Porque te aseguro que Gabriel lo logrará. 

Howl dejó brotar una extraña sonrisa en su rostro de lobo mientras se quedaba quieto y volvía la vista hacia sus dos descendientes. Zergak sonrió orgulloso y triunfante al ver al gigante lobo regresar la mirada. Pero su alegría se borró de inmediato cuando sintió la energía de Gabriel aumentar y, la sorpresa que había aparecido en sus ojos, daba paso al terror. 

Las llamas de energía negra que rodeaban el cuerpo del hombre lobo ardían mucho más que antes y ya no sólo cercaban los contornos de su cuerpo; estaban sobre cada centímetro de él, formando una gran esfera que lo envolvía. Zergak miraba desesperado cómo las cuerdas plateadas, arneses y dagas que aprisionaban a Gabriel contra la roca se rompían y desvanecían. 

Con el miedo llenando sus ojos intentó volver a detener a su compañero, conjurando arneses, cadenas, dagas, nuevamente, pero todo desaparecía en contacto con las llamas negras. Por otro lado, la bestia que se encontraba en el centro de ellas se dejó caer. Su pelaje empezaba a consumirse. Aquel fuego lo estaba matando. 

-¡No, no, por favor, Gabriel sal de ahí! -rogó Zen con la voz impregnada de desesperación. Pero su magia no daba ningún resultado y el hombre lobo caía al suelo sin que las llamas se detengan, llenando su cuerpo de horribles quemaduras-. ¡No, por favor, no! -gritó Zen, volviendo a su forma humana y derramando unas lágrimas, cayendo sobre sus rodillas y mirando el suelo. 

-¿Seguro que deseas dejar de mirar? -preguntó Howl, apareciendo a su lado-. Esto aún no ha acabado, muchacho -dijo, mientras ponía una de sus grandes patas sobre el hombro de Zen, que seguía llorando mientras dejaba caer sus puños al suelo-. Es un espectáculo maravilloso. Parece que en verdad lo logrará -anunció el anciano con su voz profunda, llena de deleite por lo que contemplaba. 

El muchacho de los ojos azules levantó rápidamente su cabeza al oír las palabras y se quedó perplejo ante lo que tenía en frente. El hombre lobo se empezaba a levantar, aunque su pelaje erizado había desaparecido y la energía negra en forma de llamas había cambiado a un color plateado que casi lo cegaba. Con los ojos a medio cerrar Zen pudo ver cómo las heridas de su amigo se cerraban y volvían a recubrirse de aquel pelaje negro brillante, mientras las llamas se volvían a retraer hasta rodear sólo su contorno. Tenía los ojos cerrados y unas poderosas garras habían brotado de sus patas inferiores. 

Cuando al fin se puso de pie,  la energía se redujo a una resplandeciente línea plateada. Los ojos de Gabriel se abrieron lentamente mientras Zergak se mantenía a la expectativa de lo que podría suceder. Entonces, una enorme sonrisa que dejó ver sus colmillos apareció en su rostro cuando vio los brillantes ojos amarillos del hombre lobo. No, ya no era un hombre lobo. Eran los ojos amarillos de un licántropo. 

-¿Me tardé demasiado? -ladró el nuevo licántropo, observando a Zergak secarse las lágrimas que aún estaban rodando por su rostro. Sin embargo, una gran sonrisa se dibujaba en él, reflejando la gran felicidad que lo embargaba al ver a su amigo regresar triunfante-. Te dije que confiaras en mí -repitió Gabriel guiñando un ojo, mientras el resplandor plateado se apagaba, devolviéndole lentamente su apariencia humana. 

-Qué gusto me da verte de vuelta -exclamó Zen, sinceramente, con la sonrisa aún dibujada en su rostro-. Me asustaste por un largo rato -dijo, tomando la mano que le ofrecía su amigo y estrechándola, a la vez que tiraba de ella y le daba unas palmadas en la espalda-. En serio, estoy feliz de verte. 

-Bueno, siento interrumpirlos, tórtolos -interrumpió Howl, observándolos nuevamente desde sus ojos celestes-. Creo que ya no hay nada que me detenga para darles parte del conocimiento que necesitan -continuó, moviéndose rápidamente y apareciendo entre ambos muchachos para posar una mano en sus poderosos pechos-. Eso sí, les advierto, todo por lo que han pasado hasta ahora, no es ni la mitad de doloroso que mi entrenamiento. ¿Serán capaces de soportarlo? 

Ambos muchachos mantuvieron una mirada expectante mientras sentían la fuerte mano del anciano en sus pechos. Al fin había llegado el momento que tanto esperaron durante todo aquel largo y tortuoso camino; del cual, aunque aún estuviera en la oscuridad, habían conseguido alcanzar la primera antorcha. Zen y Gabriel asintieron con firmeza, aceptando así el desafío de absorber el ardiente conocimiento de aquella flama del lobo hombre. 
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